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N° XLVIII. 

Documentos pertenecientes á los sucesos ocurridos en esta 
Capital el día 7 de Julio de 1822. 

1. Oficio del Señor Secretaría del Despacho de Gracia y Jmticia al 
Juez de primera instancia de Omchom^ para la formación de 
causa en averigítacion de tos tueewi ocurridos enAratyue»^ 
fecha 10 de Junio de 1822. 

Por oficio que se ha dirigido á esta Secretaría de mi cargo, con fecha 
7 del corriente, por el Sefior Secretario del Despacho de la Gobernación 
de la Penóifnlai «e lia «nlenido d Rey de que Im Aleddes CoiwCitu- 
cioiMlet de Anmjues heii pasado á V. pan eo continuacioii« ka ramarlaa, 
que fcqieetívaiiiente lían fimnadop en avct^uadon de loe antorei y ék^ 
plices de loa OMesoB cometidoepor algunoa paisanos y militares, en la Carde 
del 30 de Mayo próximo en díferentca pan^s de aquel Sitio. £1 pater- 
nal corazón de S. M. no ha podido menos fie llenarse fíe indíírnacion al 
considerar que un grupo de miserables haya intentado perturbar e! orden 
publico ; destruir la Constitución que está resuelto á sostener á toda 
costa, y liar margen á que el espíritu de algunos débiles, se entravíe hasta 

A punto de ereet que ce poriUe d retfoeet o al Fodw abninto» que de- 
teata S. M « de^ea de habet tocado ana ¡neonTenienteti y de estar per> 
añadido del voto gensral de la Nación. Si la ínftnie «oadncta de los que 
atentan contra el Sistema acttial, nereoe que la cudiflla de la Ley caiga 
aobre eos criminsles eabeias» no debe quedar tampoco sin el condigno 
castigo, el atroa delito de amenaaar contra la reqietalde peimna del Seré* 

TON. II. a 



Digitl^ed by Google 



2 



vSnao Infante Don <^lot. Y en CMnecDeneia de todo le ha eerfído xe» 
eolver S. Bff. que V* proceda en la nialBneiaeiqB y dejermimiBÍon de emlne 
cniaei, con piefcraie¡B| «do j eneij^át 7 lin la menor oontenpleeion, 
dandone parte ceda odio días de lo que vaya adelantando en cada una de 
ellas con leptracion ; y teniendo entendido, que el Rey considerará como 
un servicio particular pnra sus ascensos, la df-cision y esmero con que V. 
se conduzca en la lormacioii y fallo de estos procesos, arr < glandose en 
ellos á la Constitución y á las Leyes, mas procediendo dentro de sua lí- 
mites, con la valentía que exige la espectacion públiest qoe lia fijado la 
víeta en unoe crímenes perpetredoe» eaii á presencia del Menerca qne ae 
lÚMmgeade wrConetitudonaly PedredelosPueUoB. De en Beal Orden 
lo comunico á V. pera en mteligenda j puntual cumplimíenlo* 
Dioe guarde £ V. nmelioe aSoa. 

Hadrid, 10 de Junto de 1828. 

NicoukB Oabiut. 



S. Oficio dd Se&or Seerekarh id Despacho de la Ouem al IH* 
redor dd Segundo Regindenlo de Guardias de If^imteria,fecha 
90 de Juuhf para que procediese dia^fimnaeiou de iaeorrespoih 
dietite sumaria^ en averiguaeion de los asOores dd asesnudo co- 
mdido en d Real Palacio en la persona dd TenienU de Cfumr^ 
dios Don Mamerto LaiuU^unt, 

Eno. SaSoa, 

Bl Rey, notieioeo dd horroroeo y eaeandaloeo atentado, cometido en la 
peraona del Ofidal de aue -Realea Onerdíaa de Inftntena dd Regimienlo 
éiü cargo de V. E* DonMemerlo Londábvru, d parecer por dgunos sol- 
dados de la misma Guardia, y egecutado precisamente dentro de su Real 
Palacio, faltando á todos los respetos y consideraciones debidas á su Real 
Persona, á la vindicta pública y fi la ciisciplina que tanto ha distinmiido 
siempre á aquellos Cuerpos, se ha servido resolver que sin la menor de- 
mora, disponga V. E. se instruya el correspondiente sumario, en averi- 
guación de loe auloiea de a^pid e acáoda l o, y que averiguado se proceda 
contra dloe con arreglo á Ordeoansa, enbatmdando y eenteneiando la 
cama en el perentorio tírmino que aeSala la miema Ordenaaea, pera que 
el ejemplar caetigo do lea culpadoe eea tm cgecntÍTo oomo ea neceaario^ 
para que no ae r^tan eacenaa que meneen el mas dto deaegmdo de 
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S. M. De Keal Orden lo digo h V. £. para su inteligencia y puntual 
cumplimiento. 

Dios guarde á Y. E. nmchot añoe* 
Filado, 30 de Jniiio de 1832. 

iS^üor Director del Segundo Regimiento de Guardias 
de Injanteria, 

3. Otro de dicho Señor Secretario ni mismo Se/íur Director^ fi cha 
1 t/r J ulio de ib2¿, para que diariamente dé parle del estado de 
la causa. 

Enmo. SeSor, 

El Rey ha resuelto que íliariamciitc me dé V. E. parte del estado de la 
causa ([ui , 1 t on'^ernencia de la Keal CJrden de ayer, 86 forma en averigua- 
ción de los autores de la escandalosa muerte de Don Mamerto Landáburu, 
primer Teniente del Segundo Regimiento de Guardias de Infantería del 
interno cargo de V. B. Lo digo & V. B. de orden de S. Mt |MHca en pun- 
twd y exteto cnmplimieato. 

Dioe guarde á V. E* mudioe aSoe. 
Fdea^ldeJaljodel822. 

B4La|tXAt. 

Señor Director interino del Segundo Regitwnt0 át 
GmritaM is Ii^miteHa, 

4. Otro del Señor Secretario del Despacho de Grada y Justicia al 
de Guerra, fecha 30 de Junio de 1822, para que se faciliten los 

correspondientes auxilios para atnuler á ¡a completa educación 
de los hyos htu'rfnnnt del Teniente Don Mamerto LandíiburUf y 
para aUviar en cuanto sea posible la suerte de su familia, 

Bxxo. Señob, 

Deseando S. M. contribuir efieedstnMmente, á que le dé la coDdíjgna 

satisfacción pública del horroroso a«esinafo cometido en la tarde de hoy, en 
la persona del Teniente de Guardias de infantería Don Mamerto Landá- 
buru, dentro del recinto del mismo Real Palacio, sin perjuicio del corres- 
pondiente castigo de los delincuentes, á cuyo ixa ha mandado la mas rá> 
pida fimnidoii de cmui te Iwiervido reiolver que le fteffiten loa coma- 
|N»diett«i andlioa, pai» ainder á b eonqpleia edncadoD de ^ 
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Iméríiiiios, que ha dejado d neiMianiido Oficial, y para aliviar en cuanto 
Mft ponble, b triste mefte de au ftmiBa. De Real Otáen b comunico á 
V. E. pan su ¡nteligenm j eléctos 



Palacio, 30 de Junio de 1822. 

NiCOt AS GABBIXr. 

StHar SeerOam Dttpaid^ de le Gtitmu 



5* Ofro (le ¡os Alcaldes CoJistiturionales en nombre dtl Apunta- 
minilo de rsla Villa á los Señores Secrríarins df ! DrspachOy 
fecha 2 de Julio de 1822, ofrceiendolrs un asilo en tí lucal Casa 
de la Panadería^ siia en la Plaza de la Cmstitueion, para evitar 
cualquiera terüativay que contra el Gobierno quisiesen hacer ios 
ctudro baiaUones de Guar^tu ttAievado*. 

El Ayuntamienio Constitucioml de esta heroica Villa, ocupado día y 
noche en la conaervacion de la tranquilidad de esta Capilalt después de 
haber adoptado cuantas medidas ha creido oportunas, para repeler á viva 
fuerza la agresión de los cuatro batallones de la Guardia Real, ha creido 
muy propio de su deber, elevar á la consideración de VV. EE. (con la 
debida reserva) que temiendo, como temen, que los dos batallones situados 
en le Phsnde de Pabdoi fuereen al Gobienio á que ■utorice medidas dÍM 
uemlmente otHiestas á la libertad que todos liemos jurado deftnder, 
ofrece á VV. BE. un asflo en el local de la Casa de la Fanaderii, sita en 
la Plata de la Constitución, adonde ec acaba de trasladar como punto muy 
céntrico y á propósito para llenar sus debeieSa 

Dios guarde á VV. ££. muchos años. 

Los Alcaldes Constitucionales, / Manaoia m Sauta Can», 

LROORIOO DE A ■AUPA. 

Cassa Coaástorialas «n la Faaadarf% 2 da Julio da 1S22. 
£smot, S^íom SéerOariot del Dcqisrelo. 



6, Qmtestacion de los Señores Secretarios del Despacho al ante* 
rior nficiOf coa la rnúma fecha de 2 de Juih de 1822. 



Los infrascritos Secretarios del Despacho han recibido con soma grati* 
tud, la oferta que les hace el Bxom; Ayuiilamíeolo de eatabeióica Vítta { 
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pero creen que su deber y su honor no let permiten «ii— J^fn ^i. puesto 

ordinario en estas delicadas circunstancias ; y cl Exmo. Ayuntamiento 
puede estar seguro de que en ningún caso podrá verificuie el que anioricoi 
medida alguna contraria á la Constitución. 
Dios guarde á V. £. muchos aiiús. 

PaANf isco Mabtinej! nt la Rosa. 
José Maaia Moscoso de Aliamika. 

DtXQO CUMB1M»]T. 
NiOOftAS GAftBUT. 
FsurB DI SiBRBA PAMSICY. 

LvM Bamitiat. 
Jacihto ok Roharatb. 

Fdade» 2 d« Julio d« 1823. 



Oficios pasados por esl ra ordinario por el Señor Sccrelario de la 
Gobernación de fn J\nínsula con fecha 2 de Julio de 1822, á lo$ 
Ge/es Polílicos d.- St s^ovia^ Guadalajara, .4 tila, Toledo y Quim* 
cay con motivo de ¿o ocurrido en el dia oO de Junio del mismo 
aíiOy á la salida de S. M. dtl Salón de Curies y í/ la salida en la 
noche del dia Sypor dij'crt ntts puntos, y sin orden para ello^ de 
tita CúfSUd de cuatro baiaUones de la Guardia lieaL 

7. Por cstraordinario 7 con fecha del SO del pudo dige á V. S. lo 
ocurrido en agoel dit, eon motivo de h nlida de S. M. pera «rf ttfr al 
solemne acto de cerrar las Cortes. Desde entonces ae habla ronnrgnitlo 
que la tranquilidad pública no hubiese suindo alteración notable, y ae ha- 
blan tomado las medidas necesarias para conservarla. Esta noche, sin 
orden para ello, con el mayor silencio, y por diferentes puntos de esta 
Capital, salieron cuatro batallones de la Uuardia Heal, y tomaron la di- 
rección de Altrovendas, pero la mayor parte de los Otíciale», y muchos 
Sargentos no loe han seguido. 8. M. en medio del sentimiento que este 
auesao ha producido en su Beal ánimo» ha mandado tomar hu providendas 
mas enérgiesap cual exige su gcavedad. El Pueblo de BCadrid, que ha 
uaaiftstado su desaprobación mas decidida, conserva aquella actitud im- 
ponente, y aquel espíritu de orden y circunspección, que le han dBttngaido 
en todas ocasiones. En tales circonstanciaa quiere S. M. que V. S., des- 
plegando el mayor celo» actitud y cneigís, cuide de que este aeontecimiente 
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no sirra de pretesto para estravlar los ánimos de esos liabitantes, v que 
dirija todos sus esfuerzos á la conservación del orden público, úaico medio 
de defender ia Constitución y las Leyes ; en el concepto que de toda no- 
vedad importante daré á V. S. aviso oportunatncnte. De Real Orden lo 
oonninioo á V. 8. pam ra inldigviida y eunplniiienlo. 
Dím gntrde á V. S. mudiM años. 

Mowoso. 

Maáridf 2 de Julio de 1822. 

8. Si todos ú alguno de los bataUones de la Guardia Real que se han 
fugado de cata Covie, se dirigiewii á eaa ProTÍnda, procnnrá V. 8. per- 
suadir á ka PtteUoa del acto da innibordiiiadon é iodMciplina que haa 
oonaeddo) ahmidonatido au puesto y h PerMoa de S. Bf . evjm guardia les 
estaba confiada. Si sucediese que aguaos sddadosi arv^entidos del 
atentado que bao eotoetído» se desertasen y acogiesen á los Pueblos, pre- 
vendrá V. S. que se les proteja y ampare por los mismos, á ñn de que el 
temor de ser mal aro£ri<1os no Ies obligue á continuar en el crimen. Lo 
comunico á V. S. de Real Orden para su inteligencia y cumplimiento. 

Dios, &c. 

Madrid, 2 de Julio de 1822. 

A los Gefu Fottticos de Segovia, Guadalafara, Avila, 
Toledo, y Cuenca. 

9. Carta particular del Señor Secretario de la Gobemaeum ée ta 
Península al Gejh PolUieo de Madrid 8m MaHtHfJeeka 9 d!p 
Julio de 188S. 

SeSor San Martik. 
ÁMioo. £1 movimiento de los cuatro batelones sobre el Pardoi debe 
«vitar d^de luego varios reeslM que pudiese causar su repcntiiia entrada 
cu Madrid. Es preciso hacer notar esto á todoa para cslmar cada ves 
mas. Vndva V. por acá hi^o que le sea posible* 

De V. &c. 

Hoscoso» 

Julio 2. 
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10. O^io de! Señor Secretario del Despacho de la Guerra, Jbcfia 3 
de Julio dr 1S'2l', al Comnndnuh de Íok bataUonca de la Guardia 
Jieal de Infiuitrría, para que se Iraslítden dos á Toledo^ dos á 
Talavera de la Rema, 

Exmk SiSíoB, 

AcooMciMiidadeattntoV.B. laanifieit» en oficio de eit» día, qae me 
ban enlf^ediO Don Luis Fernando Mon y Don Fortunato de Flom» y 
después de cuanto los mismos han manifestado personalmente al Rey, ha 

tenido á bien S. M. mandar que, de los cuatro batallones de los Regi- 
mientos de la Guariiia R< al de Infantería, que se hallan en el lieal Sitio 
del Pardo, 80 trasladen dos á Toledo, y dos á Talavera de la Reina, ú 
cuyo efecto digo lo conveniente al Comandante General de este distrito, 
Conmel nueiino de loe doe R^inaieiitoi de Ja Guardia Real de loftnteHe, 
á fin de que dé lea Menei oomapoodientes, acoropaSandole loe coffse* 
pondientee paaeportce, dadoe por d iníraio Comandante Geneial, debiendo 
emprender desde luego él movimiento para dichoa puntol, aTÍMlidonie IMi- 
berlo así «gecutado, para noticie del Rey. que al tnismo tiempo capera de 
8U amor y lealtad á su Real Persona, de V. E., Oticiales y tropa que com- 
ponen los citados batallones, que esta su Real voluntad será cumplida in- 
mediatamente, y de orden de! líey lo digo á V. £. para SU cumplimiento. 
Dios guarde a V. muchos años. 

Lnu Baiambat. 

Fdadu^SdsJtiliodeia». 

ikHar Comtmimáe de Im ItíMm n de Ut Gmr^ Jteai 

11. Oficio pasado por el Scfwr Ministro de la (ho rra con fecha 3 
de Julio de 1822, ai Señor Comandante General del primer 
Distrito, 

Eziio. Safiea, 

Al Gelé de los bataUonee de la Guaina Heel de Inftnterb» que le 
hallan en el Pardo, díg^ Con etta Acba h» que ligvet JfiA $t etfia la 

Real orden anterior. 

De Rea! orden lo traslado á V. E, para inteligencia, cumplimiento y 
demás efectos correspondientes, debiendo V. E. prevenir al CotiK:iul;inie 
de la tropa de Caballería de Almansa, que se halla en observación de ios 
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inianof, avise cuando hayan emprendido e) moTÍmíento, y lot siga obfcr- 

vando su marcha, sin líostilizarlos, ni dar margen á que crean que se le« 
observa, con la» demás prevenciones que V. E. estime o]>orfunaH, á fin de 
tenainar un asunto tan desagradable, y que de no concluirse por términos 
pocificos de conciliación, puede entorpecer la consolidación del Sistema 
CoBttítiicioiialt únieo dcaeo de S. M. 

PUaeiOk 3 de Jolift de 1822. 
Stñor ComandMtt ChmtnU dd Primer Di^rUo. 

J2. Otro de dicho Señor Ministro de ta Guerra, fecha 3 de Julio de 
1822, ni Snior Cnmnndante de las Armas de Alcalá, para que 
dispusiese saliese á Guadakyara el majfor número posible de 
zapadores, demos, 6(c, 

El Rej, coa noticia del catado actual de la^viacia de Giiada]igai«*ae 
)ia servido resolver que haga V. S. cuantos esfoeraos aean imaginables» 

para reunir el mayor número posible de capadores, que pasen inmediata- 
mente á ponerse á las órdenes del Coronel del Regimiento Infantería de 

Guadalajara, que se lialla en la Ciudad del mismo nombre con el primer 
batallón de su Regimiento, y (jue me dé V, S. aviso de haberse verificado, 
espresando el número de la gente que haya salido con dicho objeto. De 
Real Orden lo digo á V. 8. para su inl4iiigcucia y curapliuiiento. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 

Msdtid,9de Jidbdeim 
AAer Comoadmle dr las Armu de AUetUL 

\3* Dictamen del Consyo de Estado ú consecuencia de Real Orden, 
para que tomamh en tímetíkraeuM, b eepuesta á S* Jf. par ía 
D^^ttaekm Permanente de Cortee con ficha 4 de Julio de 
d%ae lo que le pareekse en el aemOo» 

El Consejo de Estido se ha reunido en extraordinario, en cumplimiento 
de vuestra Real Orden de este nusmn din, eomiinieaíla i><!i i ! St i n lano del 
Despacho de Gracia y Justicia, para que tomando en consideracior» lo e^- 
pucftto por la Diputación permanente de Cortes, en la repres«itacion que 
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ayer 4 del corriente dirifrió á V. M., nian iio^tc ku dictamen. Kl Consejo 
la ha visto y meditado con toda la atencioii qu». i tijiik re su gravísimo con- 
testo, el mas interesante de cuantos objetos pueden presentarse ; y en su 
conaccncneía aeordndo decir ¿ V. M., que lo urgente, lo indispensable» 
lo predioi «■ lMe«r que 1m comí todas vudvaa á su natural catadOt para 
lo que ea prelinainar pieeiso^ que loa «oatro batallonea de la Guardia Real, 
que ce letiraron el Fii.fdo, obedezcan la «nden que lee está comunicada, á 
kl que será consiguiente^ verifícado que sea, que la guardia de V. M» se 
reduzca á las don Compañías de la misma Guardia, y á las demás partidas 
que diariíiTnrntc hacían este servicio de la l'iaza, y que la fuerza restante 
sobre Ins dos C ompariíag de los ba'ail incs que están actualmente en el 
turno de dur la Guardia, se restituya ú sus cuarteles. A V. M., que es 
quien puede, toca disponerlo así, y hacerlo ejecutar. Con esto cesa d 
estado de agitacioo é inquietud que tanto afl^ á la Capital, j cesa d ¡n* 
aúnente peligro en que ae está, de que se turbe d orden púbUeo con coa- 
sccneneios funestas pava toda la Naekm y ra Príncipe» como el Cooago lo 
espvcaá ayer á V. M., ponderando cuanto pudo^ aunque acaso no tanto 
como con venia, la arriesgada crisis en que nos encontramos, que csda mo- 
mento se agrava mas. Que es cuanto al Consejo le ha parecido proponer 
á V. M., en vista de !ns pn^ citadas reprt iit:ii:ion€8 de la Diputación per- 
manente de Cortes, sobre la que se le manda dar dictamen. La contesta- 
ción á estas podrá ser la participación de estar acordadas las indicadas 
UMdidas, y si fuese posible, cumplida la primera. Y en orden ú estado 
de falta de libertad, en que recela la Diputación hallarse V* M., podrá ser 
la respuesta, dar V. M. sobre la libertad personsl, Iss seguridades y prue- 
bas que pueda tener por sentimiento propio, por los datos que existan en 
el Ministerio, y por los que puedan suministrar las Autoridades locales. 
No es necesario ponderar á V. M. lo urgente que es el dar esta contesta- 
ción i y sobre todo se servirá V. M. resolver lo que estime mas acertado. 

Don Joaouih Biazs. Don loNAcm na la Pmitila» 

El Cardenal de Scala, Doh Fernando db la SxmAA. 

Dos Andrés García. Don José Luyando. 
Don lasTO María Ibae Navakro. Don Ramón Cabrf.ua. 

Don José Aicinena. Don Tomas González Carvajal. 

Don Antonio Romanillos. El Conde de San Javier. 

El. Ddqi» ni TkiAs, Bov Hahvii. Ebtbaaa. 

Don AnsOMio PonciK. El Pkivcm db Avoioita. 
DoK Gaspae Vmwit. 

Pslaeig^ A de iulie de isaz. 
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1 i. ÜJlcio pasado por el Señor Secretario de la Guerra con fecha 
5 de Julio de IS22, al Comandante del S* bataUon de Guadas 

Por el oficio de V, de 30 del mes anterior, se ha enterado el Rey, de 
que á aquella fecha aun no había emprendido su inovimicnto, y S. M. en 
su vista se ha servido resolver, que en el momento que reciba V. esta 
orden» de cualquiera modo que aea, marche mmecKalamente i este distrito, 
dando parís diaiio^ deide Talavera, de an 'aitiiadan. De Keal Orden lo 
digo á V. para ni inlaügawia y enmplimieiito. 

Diot guarde á V. rondioa aSoa. 

BALAKa^T. 

Madrid, 5 d* JuUo de 18SÍ. 

Señor Comandante del 2° BataUon de Guadalajara. 

15. Ordtn del Señor Secretario de la Guerra al Señor Inspector 
(hiu ral de la Mtiivta activa, Jec/ia 5 de Julio de IS^, para la 
marciia á los Distritos 7° los batallones de jilcazar ¿f Cuenca. 

El Rey se ha aerrido leaolvw que comunique V. £. aoa órdenes, para 
que loa bacalloBca de la Milicia activa de Alcasar y Cuenca principien su 
I^HT1?^^^ para los Diitritaa 6° y 7°, con la fuerza que tengan rcimirh, in- 
corporándoseles después, In que no la linyn verifícado. De Real Orden lo 
digo !Í V. K. para su inteligencia y cumpUmientOi 

Dios guarde á V. £. inucbo» años. 

Salado, 5 de Julio de 1822. 
£(Üer Imfeelcr General de la Müiaa actha* 

16. Oficio del Señor Ministro de Gracia y Justicia, Jéeka 6 de 
Julio de 1882, al Señor Secretario de la Diputación permanente 
de Cortes, contestación á la reprueiUadon dirigida por esta á 
S. M. con Jecha 4 dei mismo» 

ExMO. Ssftra» 

En CTMfffWffw'^ de lo que maaifiwié ayer i V* E., £ la una de la tarda 
ae rwmi^ el Coniqo de Safado en eatraordínario para tomar en oonside- 
raeifun, y dar en dietamen acerca de la esposicion de la Diputación perma- 
nente de Cortes, que me remitió V. E. en 4 del corriente, y cuya contes- 
tación redamó la Diputación con fecha del ó. A las diez de la noche me 



Digitized by Google 



II 

remitió el Secretario del Consejo la consulta que este hacía. En ella ma- 
nifiesta ú S. M. que lo urgente, ]o iiKliíipcn-iable, lo preciso para el resta- 
blecimiento total de la tranquilidad pública en esta Corte» y para alejar 
toda aospecha de inseguridad, y de falta de libertad por parte de S. M., 
en «1 pvdiminar, de que Io« aiatiobatálloMMi de kGinrdkReal« útaaátm 
m A Vuú», ofaedecieieii la ondeii que les estaba oommícada, y que veri- ' 
fieado^ debería redodne la guardia de S. M. £ las dos Compañbe de la 
uisraa, y á las demás partidas qpie necesanauentie bacian este «ervieb ; 
que las denias tropas que están en acción por toda la Csfátal, deberían 
volver también al estado del ordinario servicio de la Plaza, y que la fuerza 
restante sobre las dos Compañías de los batallones, se restituyera á sus 
cuarteles; que en orden al estado de la falta de libertad en qnv rKcl.ibfi 
la Diputación hallarse ¿. M., podría ser ia respuesta dar .S. M, sobre su 
libertad personal las asgnrídadss y pruebas que pueda tener por sentí, 
misnto propio, por los datoa que existan en d Múikterio, y por los que 
IMsden subnunistrar las Antotidadee loedes. Lmisdiatanente pose en 
menos de S. M. la ennneiada eonsnlta» y en sn vista se nnn6 nnuidar ae 
cspidiessn en el momento por la 8ecrslai& de Gnerra, las órdenes mas 
terminantes y positivas para el pronto y efectivo cumplimiento de lo man- 
dado sobre la traslación de dicbos cuatro britallones á los puntos q\ie los 
estaban designados; cuya resolución, conforme con el unánime }i:iieccr 
del Consejo de Jbistado, tomó S. M. can el fm de evitar los graviaiiuos per- 
juicios que podrían s^uirse á la causa de la libertad, si la citada fuerza, 
entr^aodoeei flneroeeaessosypeseva á cBgiMar las filaa da losftcdoeo^ 
qne en algnaos puntos de la Peninenla atacan de fiente^ y eon las armas 
en la mano» la Constitucian que bebían jurado. Por lo damas, si este es- 
fiterso filtimo de clemencia, que le ba sugsrídDuna prudente previsión, no 
surtiese en el día de boy el deseado efecto, no podrá menos de emplear 
los mas eficaces recursos, contando para ello con las bizarras tropas Na- 
cionales de todas clases, y con el patriotismo heroico de todos los Espa- 
ñoles fieles á sus juramtntus. En nianto ú la inseguridad y falta de liber- 
tad de BU Sagrada Persona, me manda S. M. decir á V. £., que la con- 
ducta de los cuatro bataOsiiss refluyó necesariamente en la Capital ; puso 
«n alamn á lea Auloridadeei á la ñiersa annada de su guarnición, £ la 
MOieia y £ todoe eua babitantes; y en ssmejanie actitnd se ban «noon- 
trado CD Palacio los Gnardias de Jn&ntería, como medida de precaución 
cent» todo desorden ; estado £ la verdad estraordinsiio y violeDtf^ pero 
que se promete S. M. desaparecerá con las providencias que se tomarán 
desde luego, si los mencionados batallones del Pardo obedecen inmedia- 
tamente BUS Beaiet Ordenes» como no podrán dejar de hacerlo, sin incurrir 
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en una abierta rebelión civil y militar. Todo lo cual comunico á V. E. de 
Real Orden, para que se sirva ponerlo en noticia de la Diputación perma- 
neote de Cortes* 
Dios guarde á V. B. muchoi iSn. 

NicotAB Gakkut. 

PdKÍa^ 6 de Julio de 1882, á 1m Olios d» la QufinM. 
jSInior Séentmrh ie la Dipt^añen permmuiat de Corte», 

17. DieUmen del Cotudo de Estado^ ck CMiiftf de orden de 9. Jf. 
liara que le ctmsidüue la» medidas que debían tomarse^ á conse- 
cuencia de haberse negado por tercera ves los bafattoneSf iituados 
en el Pardo^ á obedecer la orden de S, M. 

SbSoi, 

Habieiidoee feanido el Coawigo en Sesk» Mtnuwffiiiarni en h tarde de 
este die, en virtad de orden de V. M., comunicada por el Secretario dft 
Gracia y Justicie» eco asistencia del mismo y de los demás Secretarios del 
Despacho, hizo presente el primero, la contestación dada por el Gefe acci- 
dental de los cuatro batallones de la Guardia Rea! de Infantería, existfnte<í 
en el Pardo, neganflose A obedecer tercera vez I n orden de V. M., de que 
dos de los dichos batallones se ira^iladaaen u 1 oiedo, y los otros ¿ Tala- 
vera, sobre que quiere V* M* qne d Consejo k coaeske las medidas que 
convenga tomar* Debe cqieaer en sn eumfdimie&tO) qne la existenda y 
el decoro del Gobiemo emigen yai qne se preparen y aperciban los medios 
de eoaoeioo, para reducir á sn deber á los eq^reeados cuatro bataUoneo 
de la Guardia Real de Infimteib que se han aqparado de él» para lo cual 
es indispensable que se aproximen á la Corte fuerzas proporcionadas á 
conseguir este obgeto. Cuando ya estén á punto, todavía potlrán dirigirse 
á los batallones palabras d<; amor y unión, porque nunca podrán descono- 
cerse los servicios importantes hechos en todos tiempos á la Nación por 
estos Cuerpos, ni ponerse en olvido que estos militares, aunque insubordi* 
nados» todavía pundonorosos, están unidos con nosotros por vincnlos mi^ 
sagrados» qne nos atarán las manoa mientras no oUignen al rigor eon In 
pertínátí obstinadon* Mas esto no csdnye qno al punto se comuniquen las 
órdenes mas efectivas para reunión de tropas en las imnediadones de la 
Capital S antes de estas dispMÍciones depende el que se desvanesca el nal 
prestente que nos aflige, y que puede ser un manantial de otros gravísimos 
para la Nación, como el Consejo lo ha manifestado lleno de pesar á V. M. 
en sus consultas de 4 y ¿ de este mes. Mas el Consejo no desiste 
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todavi» dd peimmieiilo que entmieei propino^ de que V. H. le d^ne có- 
miaioiin persona de sa confianza, que entere á Im tetalkiiiee de la cierta 
y verdadera voluntad de V. M., de que vuelvan á la obedieneiat y enuidui 
la orden oomuoicada ; en el concepto de que en ella no se envuelve nada 

contrarío á su seguridad, ni á su pundonor militar. El Consejo crer qtie 
este paso lo corta todo desde luego, y evita adema» de esta ansiedad é in- 
quietud en que vivimos, la espantosa anarquía en que vamos á caer. Y 
¿ como ha de dejar de volver á proponerlo á V. M., teniéndolo por de tanto 
influjo y de tanto poder! V, M* fin en)bar<^ü, se dignará leaolver lo maa 
acertado. 



DoH JoAftviir Blau. 
DoH GAaaiu Címab. 
DoH Akoms Gabcia. 

Don Pkoiio Ceyauoi. 

Don José Aicinbitá* 

Don Antonio RoMANiLtoa. 

Don Gaspar ViGontr. 

Don Francisco BAi i rsTEnos. 

Don Ignacio ue la í^ezükla. 



Don Joefi Lqtawso. 
Don Ramón Cabesaa. 
Conde na Taboaua. 
Don José de FiGUsaoA, 
Don José Carvaiak. 
Don Manuel Estrada. 
Conde de San Javier. 

PaÍNCirE es AMOI.OHA. 



Palacio, tí de Julio de 1822. 



18. Circuhr dirigida por el Señor Secretario de la Gobernación de 
la Penínsuh n (odos los Gefes Políticos sobre los sucesos ocurridos 
con los Guardias en la madrugada del 7 de Julio de ISSS^^coit la 
misma fecha. 

Loe bataltonee de la Ouaidia Real qne le hallaban «n d Paráo^ han 
mteniado aorprender en la nadru^a de hoy eeta Capital, pero han lido 

rechazados con el mayor vigor por laa tropas de la guarnición y HiUeia 
Nacional, que han competido en valor y patríottnno. En la última deses- 
peración se han acogido al asílo del Real Palacio, en donde han sido sitia- 
dos, y estrechados hasta el punto de obedecer las órdenes del Gobierno, 
saliendo para los cuartelca de Vicalvaro y Leganés, y persiguiendo la Ca- 
ballería y ArtiUeria á uua pequeña porción de 06ciales y soldados, que 
obetinadoe en ana íána de Imuhordlnaefa», han aiKdo al eampo en disper- 
■ion* El Patam Real la halla guardado por laa tropea de la guarnición, 
y el Rey dielhita en £1 de h libertad, que hace diaa no goiaba; hallan- 
doee todo d bAienírtto vecindario de cata Corte gosando dd mayor lo- 
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ntgfi* Lo que fuúap^ € V. S. de Beel oftoi pan ra imelynriei y 

que lo publique en la Provincia de so tUKOáth 
INoe guarde á V. S. mucfaot aikie. 

Monoio* 

Mtdrid, 7 de JaUo dt 1822. 

19. Circular del Sccrdario de la Guerra á todos los Comondnntrs 
Generales de Distrito, comunicándoles A> orrnrrido en ta jnadru- 
gndn del día 7 de Julio de i8¿2, con ios Guardias situados en el 
Real Sitio del Pardo. 

Deipuet de haber desobedecido por repetidas veoee lee dtáuméúR&f 

bajo pretestos frivolos, los cuatro batallones de bu Guardia, que según se 
manifestó á V. habían salido de esta Capital, habiéndoseles prevenido en 
aquellas, que pasasen divididos á diferentes jjutitos de este Distrito, han 
tenido la osadía en la madrugada de hoy de penetrar ca esta publacion, y 
dingiendoee eobre difefeuiat cubiertos por la guamicioQ, y por le 

Mílieie Nacioinl'Ioceli ke atacaR»tMeiido feeibidoecon le neyw bíienie 
ycntueiaiiiio; y lecbesadoe y derardenedoe por le metnile y fiiego de 
foMlerta ee eeogíenn en desoiden el eigredo dd Pelecio de 8* M. donde 
han permenecido hasta las ettatro de la tarde, que en virtud de las diapo- 
siciones tomadas, y del beneplácito de S. M., debieron salir desarmados 
dichos batallones en pequeños trozos á dMtintos puntos, y armados los dos 
que han formado la Guardia en estas i'ihimas occurrencias, que no han 
abandonado su puesto duraiue ellas; pero aquellos, en el espresado mo- 
mento y fidtando á lo que llevo referido, y á lo que habían OMivenido los 
eomisionedoe de loe míemoit cometíeMm une nueve per6die» niimidoie 
haciendo fiiqp» lobre loi ]pueeto^ y en le díreeeion de Aleotcon, en le que 
loe penigui6 él f^go de le Aitflieríe, pieaadolee oantinueniente le lete- 
guardia le Ceballería que loe sigue en eu dispersión, y haciende eeniide 
rabie número de priaionerae. Este triunfo vietoriaeD de Je censa de la 
Patria, me apresuro á eomunicarlo á V, para su intelijreijcia y publicidad, 
y para que pueda asegurar, que el Rey se halla en Pahicio con toda su 
Real Familia, sin la roenor novtilatl, y rotleado de una Guardia respetable 
d« laíantena y Artiücna del Ejército, decidida á defender su Real Persona. 
Dios guarde á V. niudioe eñoe* 

Fitns 81BMA PamsT. 

Madrid, 7 de Jubo de 1822. 

CSmrfard Im Cmanámlit Oentrdki de IHtinta, 
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SO. QfficÁD pasado con fecha 7 de JtUh de 1822, por los Embqfü' 
dores de las Cortes Estrangeras cerca de S. jSf., residentes en esta 
de Madrid, al Señor Seertíario del Despacho de Estado. 

Después de los deplorables acontecimientofl que acaban de pasar en la 
CifMtal» los que abajo firman, agitadot dt lu aun vivas inquietudes, tanto 
por la boniUe dtuaeion actual de S. M. C. y do tu fiimlia, como por loa 
pd^roa quettneoaaaa áaui «iiguatas penonai, ae dirigen de nuevo aS. B. 
dSeñor Ifartinea da la Roobi para reiterar con toda la aolemnidad que 
nqnieroi tan mwiemoa inleNee«b deelaracioneB verbales qoe ayer ta* 
vieron el honor de dirigirle ronnulos. 

La stiprte de E<5paiia y de la Europa entera, depende hoy de la seguridad 
y de la M)vio]:il>iliii:ifl de S. M. C, y de su íanulia. Kste depósiio ^¡rctioso 
está en manos del gobierno del iiey, y loa que abajo tirmau se complacen 
en imovar la proteata, de que no puede «eCar confiado & If iuetrae mea 
nenoe de honor, y nu» dignoi de eonfiansa. 

Loa qoe alMgo firman» enteramente latíafedioo de lai eapUcaeioBea Ilenaa 
de nobleza, lealtad y ñdelidad á S. M* que tadbieMn ayer de la boca 
de S. E. d Seiot Martines de la Roea, no pot «eo dqarian de Itaeer trai- 
ción á sus mas sagrados deberes, si no reiterasen en este momento, á nom* 
bre de sus respectivos Soberanos, y de la manera mas formal, la declara- 
ción, de que de la conducta que se observe respecto de S. M. C, van á de- 
pender las reladones de España con ia £]<uropa entera, y que el mas leve 
ultrage á la Ma^^tad Realf nunergirá á la Peiúasnla «o un abúmo de 
ealamidadaa. 

Loa que abqo firman ee apporediaB de ceta oeaiion, pararanovar 6 8. E. 
d Seior Mndnei de la Roaat laa veraa do aa nmy alta coaeíderacioiu 



J. V. AnxoaiKro ra Tma» 
El Cohsi x»a Baunnr, 
Eii Ctncoi 

BlZDEKIfAMN. 



El CdKOB BmoAM. 

Da Saeübdt. 

El Conos OI DoiKAn. 

Aldevisb. 

Da Caano. 



Ds SCHEPELER. 

Madrid, 7 de Jofie de 1822. 
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SI. Contestación dada por el Señor Secretario de Estado al aaieríor. 
oficio ó nota de los Embt^adofe$ de la» Corfet Ettnmgera» J^a 
»deJutíodel&22. 

Son notorÍM lot aeoaiitámtnto» desagradables de estos últunos días, 
desde que una fuena lespetaUé, deitúnda especlaliaeiite á la custodia de 
la Sagrada Persona de S. M., salió sin duden ninguna de sus euandes, 
afcandonó la Capital, y se situó en el Real Sido del Pardo á dos leguas de 
ella. Este inesperado incidente colocó al gobierno en una posición tan dificil 
como singular : la fuerza destinada á egecutar las Leyes, sacudió el fieno 
de la suborfünncion y la obediencia ; y militares destinados á conservar el 
depósito de la S itrrada Persona dtíl Key, no solo lo abandonaron, sino que 
atrageron la cspcctacion publica hacia el Palacio de S. M., por estar cus- 
todiado por suü compañeros de armas. En tales circunstancias conoció 
el Gobierno que debía dirigir todos sus esfimaos huek dos puntos cap»- 
tales. Primero ; conservar á toda costa el orden público de la Capital, 
sm dar lugar á que el estado de alarma, ni la irritación de las pasiones diesen 
lo|pv á insultos ni desórdenee de ninguna dase. Segundo; tentar todoa 
los medios de pan y de conciliación, para traer á su deber á la foema 
estraviada, sin tener que acudir á medios de coacción, ni llegar al doloroso 
cstremo de verter sangre Española. Respecto del primer objeto, han 
sido tan eficaces las providencias di i (nibieriio, que el estado público de 
la Capital en unos dias tan críticos, ha ofrecido un ejemplo tan singidar de 
k moderación y cordura del Pueblo Español, que ni han occurrido aquellos 
pequeños desórdenes^ que acontecen en todas las Capitales en tiempos co- 
munes y t r an q u il os» Beipecto del abundo objeto»no ban tenido tan buen 
éñto las gestiones practicadas por d Gobierno^ por U pertínaa obstinación 
de las tropas seducidas; ae han empleado en vano todas las medidas con- 
ciliatorias que han podido dictar la prudencia, y el mas ardiente deseo de 
evitar consecuencias desagradables ; se han agotado todos los medios para 
disipar los motivos de alarma v ñc desconñanza, que pudieran servir de 
motivo ó pretcsto á la tropa insubordinada ; se la destinó á dos puntos, 
repitiéndoles el Gobierno por tres veces y en tres diversas ocasiones, la 

orden de egecutavlo ; se pusieron en prúcdca cuantas m edidas concSiato- 
rias sugirió al Gobierno el Consigo de eetado, consultado tres Tcess con 
este motivo, j él Bfinisteiio llevó basta tal grado su condescendenda, que 
oftedó á ha tropos del Pazdo^ que enviasen los Oefts ú Ofidsles que qui- 
sieran, á fin de que oyesen de loo ausmoa lalnoa de S. M., cud era en vo- 
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luntid, y cuales sui deseo* ; cuyo acto se v<fí6có efeetívwiiente, Minque 
•in producir el efecto que se aniielaha. 

A pesar de todo, y sin perjuicio de haber adoptado las precauciones 
convenientes, todavía fueron tales los sentimientos moderados del Gobierno, 
que no solo no empleó contra los insubordinados las tropas existentes en 
la Capital, sino que para dejar todo aparato hostil, no desplegó otros me- 
dios que estában £ lu disposición, y de que pudo legítimamente valeMe» 
deade el momento que sus Órdenea no fueran obededdai, como debiau ¡ 
pero tantoa miramientoB por parte del GobieniD, en ves de hacer desúiúr 
de su propósito á los batallones estraviados, no sirvieron aíno para que 
alentadoa en lU culpable designio, intentasen llevarlo á efecto por medio 
de una sorpresa sobre la Capital. Pública ha sido su entrada hostil en 
ella; públicos sus itTtpntfntes esfuerzos para sorprender, y batir á las va- 
lientes tropas de la guarnición y de la Milicia Nacional ; y pulilico en íiu 
el éxito que tuvo su temerario arrojo. £n mcdiu de esta crisis, y de la 
^tacion que debió producir en lo* ánímoa una agreakm de eata daae, ae 
ha visto el singular espectáculo de oontervar U tropa y Milicia Ui maa le* 
vera diseiplins» sin abusar del triunfo, ni olvidar e» medio dd resenti- 
miento, que eran BspaÜolea lo* que habian provocado tan fttd aoootecí- 
miento. Deapnea de sucedido, no era prudente ni aun posible que pcrma« 
necicscn los agresores en medio de la Capital, ni guardando á la Persona 
del Rey, objeto de la veneración y respeto del Pueblo Español, Así es, que 
se encargó de eata guardia preciosa un Regimiento, múdelo de subordina* 
ctoii y disciplina, y las tropas y el público conocieron y respetaron la in* 
mensa distancia que había entre una Guardia Real insubordiiuda, y respon* 
sable ante la hej de sus estravíbe, y la augusta Fenona del Rey dedaiada 
Sagrada é invblable por la Ley fnndamental dd Botado^ 

Jamás pudo redbir S.M. y Real Familia mas pruebaa de adhesión y 
respeto que en la crisis del día de ayer, ni jamás apareció tan manifiesta 
la lealtad del Pueblo Español, ni tan en claro sus virtudes. Esta simple 
relación de los hechos notorios por su naturaleza, y de que hay tan repe- 
tidos testimonios, escusa la necesidad de ulteriores reflexiones sobre el 
punto importante, á que se refiere la nota de W. EP^. y VV. SS. de 
ayer, cuyos senlimienlos no pueden menos de ser apreciados debidamente 
por el Gobierno de S.M*, cono proponiéndose un fin tan út3 é inmesanie 
bajo todos sus aspeetoa y rdadones. Tengo la honra, &c. 

FnAUdsco MAanms os la Rosa. 

Msdrid, 8 ds inUo de 1822. 



TOM. II. C 
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SS* Representación dirigida ó S.M. por el Señor Seeretmio de 
Estado^ en 6 de Jumo de 18S^ jd^Uendo la cxonerachn de ékho 
encargo. 

Se Sor, 

V. M. »abe las circunstancias ^ue me obligaron á aceptar el Minislcriu, 
y V. M. mIw ígaalneiite) que en anmo ha ntado á ni alcance, he (wo- 
curado detempeiiai mis deberes ; pero eolociido ya en una poeidon en que 
no creo posible eoniiibuir al bien público 7 al mejor lerTÍcio de V,M., y 
decidido á reititnirme á mi casa á testablecer mi sslud, cada día roas que» 
brantada, suplico á V. M. tenga á bien aceptar la dimisión que hago de la 
Secretaría del Despacho de Estado. Espero que V. ^^. me liará l;i justicia 
de conocer, q«c esta dirniston t-s el producto de mi íntimo convencimiento, 
y de estar resuello á no volverá dcsenipenrir ningún acto de semejante des- 
tino. Debo esta iogeaua manifestación u V. iM. á la Nación, á mi propia 
condencia. 

Dios guarde la importante vida de V. M. dOatidoa años. 
Saftoa, A L. B. P. de V. M. 

Faaiicisco MAnintis na ta Rosa. 

Arai^jaei, 6 d« Jumo d« 1822. 
6 de Junio de IK22. 

8. ^f . efitH satisfecho de sus servicios, amor a su Real Persona, y celo 
por el bien público, y DO tiene á bien admitir la renuncia. 

23. Olra del Señor Secretario del Despacho de Gracia y Justicia^ 
de la mixmn frrha, y ron la misma súplica á S, M. para que le 
exonerase de csle encargo. 

Siftoa, 

Hallándome íntimamente convencido de que núi ftierzas no son sufi- 
cientes para continuar desempeñando, con el acierto que exige el bien de la 
N.icion y el mejor servicio de V. M., la Secretaría de Gracia y Justicia, 
con que se dignó honrarme en 28 de Febrero último, ruego á V. M. 86 sir- 
va admitirme la dimisión del encargo de dicha Secretaría. 

Dios guarde la importante vida de V. M. dilatados anos. 
SafloB, A L. R. P. de V. M. 

Ntcoiijis GaaatftT* 

Aranjuez, 6 de Junio de 1822. 
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Setobieitm. 

6 de Junio de 1822. 

S. M. esitá satisfecho do sus servicios, amor á su Real Persona» y odo 
por el bien público ; y no tiene á bien admitir la renuncia. 



Otra con el mismo ob/clo, y fecha 7 de Junio de del 
Señor Secretario del Despacho de Estado. 

Los mismos sentimientos que me decidieron á admitir la Secretaría del 
Dcipaclio de Estado con que V. M. tuvo á bien honrarme, fueron los que 
me movieron ayer á hacer la dimisión de dicho destino, á que V. M. no 
tuvo á bien acceder, sc'ttn decreto de e^tt- dia. Mas persuadido en mi 
ánimo, de que no me ( > p oíble en esta situación contribuir de modo alguno 
al bien público, faltaría ú lo que debo á V. M., y ú lo que me debo ú mi 
ninnDi si eontiBiUHe por mas tiempo desempe&wdo un encargo tan impor- 
tante y delicado en las criticas drennslanciaa del día. Ruego, puM, á V.M . 
qne ae digne exonerarme de £1, acogiendo fiivoraUemente esta nuera y 
respetuosa súplica. 

Dios guarde Ja importante vida de V. M * dilatados aüos. 

SxaoK, A L. R. P. de V. M. 

FnAKCisco Maetikbs de m Rosa. 

Aranjuez, 7 de Junio de 1822. 

7 de Junio de lfs22. 
S. M. no tiene á bien aceptar la renuncia. 



«25. Otra sobre el mismo objeto y con fecha 8 de Junto de 18i¿?, del 
Señor Secretario del Despacho de Estado» 

SbSSob, 

En la situación actual de la Monarquía, y colocado por mi parte en una 

situación, en que no me es posible continuar dc?iemp'M*inndo la Secretaría 
del Despacho con que me honró V. M., sería un crimen en mí, si no lla- 
mase su augusta atención hacia los gravísimos perjuicios que pueden se- 
guirse de couuouar este estado. Los males de la Nación son grandes, y su 

poakion crítica» y than mas que nunca conneae á V. M., que tenga su 

c2 
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Gobierno toda la fuerza y actividad necesaria. Convencido de esta verdad, 
y conociendo que ao estoy ya en el cmo de poder desempeñar ventajosa- 
mente un destino tan importante, ruego aiaveeidaiaeMB á V.M. qmt wt 
digne aceptar la dinuiion i|iie de Duevo bago, confiando en que V« M. me 
hará la jualieía de creer, que aunque «kge de aer bombre píSblieOk no por 
eao me intereaaré con menoi celo en el Uett. j prosperidad de V, M., cuya 
impoftanie vida guarde Dioi mudma aSoa. 

SailoR, A L. R. P. de V. M. 

pBMcnco Martdi» di la Roía. 

Ataajuez, 8 de Junio de 1822. 

JÍ0MlW!t0n. 

8 de Junio de 1822. 

S. M. no tiene á bien aceptar la renuncia. 

36. Otra sobre el mismo objeto, ¡/ con Jc chn 8 de Junio de 1822, del 
Señor Secretario del Despacho de Gracia y Justicia. 

La idea de mi imposibilidad para continuar desempeñando con el debido 
acierto la Serretaría de Gracia y Justicia, It-jo* de haberse debilitado, se 
robustece por instantes, y no se aparta un solo momento de mi inm^ína- 
cion. En situación tal no puede menos de resentirse el servicio publico, y 
yo sería muy repcemíble, sí continuase por mas tiempo al frente de los 
Bflgodoi. Por tantOk ruego encareddamente á V. M. con todai laa veras 
de mi coraaon, se sirva proveer de remedio á la pAUica nrgentínma nc- 
eesidad, admitiendoma la vemucia da dicha Secretaria, que no puedo me- 
nos de reiterar por tercera vez. 

Dios guarde dilatados aiSos la importante vida de V. M. 
Sifton,A L.R.P.dtV.U. 

Nicolás Oarbllv. 

Araojues, 8 de Junio de 1822. 

Reaoiueúm. 

8 de Junio de 1822. 

S. M. no tiene á bien aceptar ia renuncia. 
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27. Oirá con el mismo objeto del Señor Secretario de la Gobemaeion 

de la Feaínsula con fecha 7 de Junio de ISSS, 

SbHob, 

Dwde el uomeiitD en que V. H. m «rvÍ6 nombranne pw» él di«tiji- 
güido encargo de su Secretario del Deepacbo en el Ministerio de la Go- 
bernación de la Península, conocí cuan escasas eran mía fuentaa, para 

sobrellevar el peso de las obligaciones que contraía, y para corresponder 
ditinamente á Iri confiíinza que merecía á V. M. F! curso de los negocios 
solo ha servido para demostrarme la certtiia de mis pensamientos ; y si es- 
tos, ni las razones de interés personal que V. M. me prometió le e«pusiese 
para persuadirle da k jnatida con que rebotaba admitir d honor que ae 
dignó dispeniamei m ban aido baatantea para balanoear ea ni áninM la 
feaobMum de obcdeeer un mandato e^raao de V.IC, aceptando el Mtnb- 
terio, convencido hoy de mi insuficiencia pora deaempeñatlo, fidtaría á lo 
debo á V. M.| j i mi Patria, si dilatase por un lelo momento el resig- 
nar en las augustas manos de V. M., un destino que por su importancia 
intíuye tanto en la felicidad del Trono, y eu la de la Nacioni que son in- 
separables. 

Dígnese pues V. M. aduiitir la renuncia que iiago del Ministerio de que 
me haUo encargado, y eoncflíar de eite modoi d mat Tortiiíoao aarrieb de 
V* M. y de la Nadon con la auerte de mu individiioap qne olvidrado aui 
intneiei y loa de nna numerosa fiimiUa, de la que ea el únioo apoyo^ no 
dtf|6 de aaeríficarloa, á trueque de acreditar á V. M., que nii^wio le ea 
costoso, cuando se trata de dar nuevas prueba* de au adhesión conatantey 
fid á la augusta Persona de V. M. 

Silloa,A L.R.P. de V. M. 

Joei Mabu Hoscoso oi Aihahiea. 

Madrid, 7 de Junio de 1822. 

28. Otra del mismo sobre dicho objeto y con fecha 1° de Julio 

dt 1822. 

Señob, 

La situación de mi familia y de mis mtcreses, y las deuias causas que en 
7 del mes próximo pasado manifesté á V.M. i>ara iticlixiur t>u lleal ánimo, 
á que aa sirviese admitir mí dimisión del Ministerío que ejerzo, aumentan 
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rada d¡a su «gravedad, y me ponen en la desagradable prec isión de moles- 
tar nuevamente á V. M., suplicándole encarecidamente, se digne condes- 
oendw coa mi «olidlud» acogiendo favorablemente la renuncia, que por 
•egunda ves baga del importante encargo con que V. M. tuvo á bien 
hoQranDe« 

£<pero que V. M., convenido de la jnaticia de ni sápliea, accederá • 
«Ua, y aumentará este nuevo motivo, á loa infinilM de reconocimiento que 
4ei^ á laa bondadea de V. M. 

SsÍlon,AL,R.P. de V.M. 

Jos¿ Maua Moeeoto db Altamisa. 

.Madrid. 1<> de Julio do 1822. 

S,M.no tuvo á bim acceder á la toliciíud. 



29. (Jira con la misma súplica, y con jlcha 7 dt Junio de 1899, del 
Señor Secretario del Despacho de la Gobernación de Uliramar* 

SRfion, 

Penuadido fhtimamente de que mi continuación en el Mínttterio, de 

ningún modo puede contribuir ai buen servicio de V. M. en las actuales 
circunstancias, pido rendidamente á V. M. se digne admitir la renuncia que 
li iiiu de la Secretaría del Despaclio de la Gobernación de Ultramar, con 
<jue V. M. tuvu á bien honrarme. 
Dios guarde la importante vida de V. H. dilatadoa aSoe. 

Señor, A L. R. P. de V. M. 

Dugo CtBKSiiciM. 

Anuyuez, 7 de Junio de 1822. 

Af . ito tuvo 6 &MN aeeeier á le toSáívd* 



oO. Olra de iodos ¡os Secretarios de Despacho con fecha \ de Julio 
de 1822, con la misma súplica á S.M. de que los eximitse dt sus 
respeetnoi eucargot. 

Señor, 

Los infrascritos Secretarios de Estado y del Despacho, á V. M. con el 
mas profundo respeto esponen : Que en las actuales circunstancias no creen 
que su permanencia en los Ministerios pueda ya producir ningún bien a la 
Nación, ni al eervicio de V* M. ; en cuyo «tado^ y creyendo que fidtarfan 
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á 8u deber si eonttniMieii en temeiaate puesto, teniendo esta íntima con* 
tíccíoii, a V*M. rendidamente suplican, se sirva admitir la dimisión que 
desde ahora hacen ame V. M. de loa Ministerio» con que tuvo á bieo 
hmirarlos. 

SaSom A L. R. P. de V. M. 

{^firmat de los ¿¡¡etc. EDirc^nila por lo$ Mtn'utro* 
á la» diez de la noche.) 

4 de JoUede 1832. 

31, Otra de lot násmo» Seereiarios dd Detpacho eon Jteha 5 de 
Julio de 1882, reUerimdo kimúma súpUea, 

SeSoh, 

Eii circunstancias tan crítica» como las actuales, un solo diu que per- 
maneica el Mhusterio en este estado de anapemíoné incertidiiiniire, eaun 
^aránno mal pan la Nación. Nueatn» deber, nuestro honor, y las obli* 
gaeÚHwa que tenenoa para con la Patria, igualmente que con V. M., nos 
ponen en la precisión de suplicar rendidamente, que V. M, se digne admi- 
tir desde luego la dimisión que reiteramos de nuestros destinos, de k» 
cndea noa consideranoa exonerados desde abora. 

SsiToa, A L. R. P. de V. M. 

{^Siguen las firmas de los Siete. Entregada por iút 
mmo$ en lama ana de dicho dia.) 

Madrid, 5 de Julio de 1822. 

Contestación de S,Id, 

En consíderaeion á que laa actuaka dreunstancias críticas del Eatado^ 
podrán haber tenido principio por Isa providenena adoptadas por loa ac- 
tuales Secretarios del Despacho, de qne son responsaUee conforme á la 

Constititucíon, ínterin no varíen las ocurrencias graves del dia, no admito 
)a ronunri.-i que liaceis de vuestros respectivos Ministerios, en cuyo despa- 
cho continuaréis bajo la mas estrecha re8i>on<»abiHdad. 

(Rubricado por S» M, y escrito todo por su Real mano.) 
Palacio, i 5 d« JuUo de 1S22. 

£1 tobre de tetra dutínla: A Ika F^memo Ifartínes de ta Rm* 
Lnego: J)eSM, 
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dS. Otra de los viismos Se rrelarios del JJespacikt ^hañdeJuth 
de ISSSf con la misma súpiiea que en Uu mUeriares* 

Seüob, 

No es &cil manifestar i V. M . la aoipreia y lentimiento que ha camado 
■ loa infrascritos, la resolución que V. M. se ha servido comunicarles, no 
admitiendo la dimisión que por doa veces lian hecho de mis destinos» en 
conaidersdon, según espresa V. H« á que las actuales drcunstenciaa cri- 
ticas del Eetado, podrán haber tenido principio por las providencias adop- 
tadas por los actuaks St-crotarios del Despacho. La época en que rstos 
admitieron sus empleos, con que los honró V. M., la sincera resistencia 
que manifestaron antes de aceptarlos, la conducta íiniu (^uc lian obst-rvado 
desde entonces, la linea que constantemente han seguido, Uelcndicndo la 
Ley fundamental del Estado y los justos dorschoa de V. M., cuanto ban 
obrado y escrito desde aqud momento, Isa providencias que quedan con- 
signadas en sus respectÍTa« Secretarias, sus opmiones bien manifestads^ 
sus constantes sentimientos ; todo les pone á cubierto de que se les eren, 
ni remotamente, causadores en el mas mínimo punto, de los desagradables 
sucesos del dia. Los actuales Secretarios del Despaclio no lian podido 
tlar lugar con sus [¡rovidencias, ni á insultos por una parte, ni á insubordi- 
nación militar j)ür otra ; y son tan conocidos sus principios de amor al 
orden, que están persuadidos de que no hay ni un solu Español, que al 

saber estas trbtes ocurrencias, pueda imputárselas en manen alguna. 

Mas aun cuando fueran culpables de ellas, y debieran responder eon 
arreglo á la Conatitudon, según espresa V. M., no por eso babia necesi- 
dad alguna de que continuasen en sus destinos, pnet aun no siendo tales 

Secretarios del Despacho, quedarían sugetoaá la misma responsabilidad, 
que desearían se les exigieru de la manera mas pública y solemne. Ma- 
nifestando V. M. que las actuales circtuisfancias podrán haber tenido 
oriit» 11 d*' nut stras providencias, esc mismo recelo, lejos de aconsejar ]a 
pc-rinuncncia durante iuü actuales circunstancias, parece que debiera per- 
suadir á V. M. de la conveniencia, ó mas bien de la necesidad de «itregar 
á nuevas manoa las riendaa dd Estado. Si V. M« cree que podemos aun 
eon nuestra voluntad, haber producido ka presentes males, cata sola idea 
basta para privarnos de la eonflanaa de V. M., y por consecuencia pre- 
ciia, del influjo en su Real áoiroo^ que es indispenaable, no solo para !a 
raponsabilidad Míniiterial, sino también para el buoi aervicio de Ja Na- 
ción y del mismo Trono; explicándose de esta suerte (artn cuando nos sea 
doloroso el decirlo) lo sucedido estos días, cu que algunas providencias 
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propueatat á V. M. por el Ministerio no lian merecido sii Real aproba- 
ción, y lo mismo se deduce del contesto de la esj>osicion de .1 de estemes, 
rubricada y entregada por V. M. con orden de entregarla al Consijo de 
EatadOi anunciando todos loa datos que a£Íttten á V. M. para no tt;iit;r üu 

m Midistcfio tod««aquella coi^mm» que cfte iwceáta pM» «1 adnto. 
En esta situMKm V. M. eono^á con ra sabiduría, ^ue et imposible que 
contmiMinot en nuestros puestos apareciendo responeablcs de actos que 
no aoooMgainea, y dejándose de practicar lo que creemos conveniente al 
Inen de la Nacúm y de V. M. No sería justo exigir semeiante sacrificio 
de nuestro deber y de nuestra propia reputación, y cuantos males pudieran 
sobrevenir desde ahora, no deberán en nini^un caso imputársenos después 
de hablar á V. M. con toda lealtad, y de manifestarle según ya homo» 
tenido el honor de hacerlo de palabra y por escrito, que nos creemos im- 

posibUitadoa deeontimiar qerciendo ka Minislerioe con benefido pdbfieo^ 
Este {ntino eonveneinúento es la úniea eansa en el nnndok que nos pu- 
diera oUígar á esponer á V. M., como lo baoemos respetuosamente, que 
no ejóstiendoi ni podiendo existir Ley alguna que nos prescriba perma- 
necer en estos destinos contra noeMra propia conciencia, no nos oonside- 
ramos con semejante obligación, pnr mas que deseáramos dar pruebas de 
nuestra sumisión y respeto á V. M., si nos creyésemos en estado de desem- 
peñar utilmente tan importantes caraos ; tanto mas, cuanto la responsa- 
bilidad del Ministerio lleva necesariamente consigo la libertad de retirarse 
loe MioiMnM, cuando entiendan qim así lea conviene. No podemos pues 
dejar de hacer por tercera ves á V. M. la reverente súplica, de que se 
digne exonmamos de las Secretarías del Despacho, que se sirvió conférnr- 
nos» y en las que no nos ea daUé permanaesr poe mas tiempoé 
Dios guarde hi importaste vida de V. U. dilatados aios. 

SxftoB, A L. R. P. de V. H. 

{Siguen kufamtu de iot míe Nada «r frwideiitíó,) 
PdadOk 6 de Julio de 1822. 

33. Otra con ei msmo objeto, t/ fecha 6 de Julio de 1822, del Señor 
Secretario dei Deipa^ de la Guerra^ 

Snftoa, ' 

El Miniatro que tiene la dciigraeia de perder la oonfianaa éú Monarca, 
no puede existir ni llenar los deberes de un Golnemo Constitucional. La 

esperienda me ba acreditado dolorosamente, que si alguna vez la he obte- 
nido, no la conservo. V.M. lo sabe bien ; y si olvidándome de mis pundo- 
norosos sentimientos, be atendido con preferencia al bien de V, M. y de la 
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Nación, y he procurado alu L'ar tatos en mi coraron, csperaudo que V. M. 
se dignaría admitirme la renuncia que repetidamente hice nu destino 
de Secretario del Despacho de la Guerra, estos mismos sensibles alectos, 
han qnebnmtMlo de t*l modo mí talud, que me he vitto preciaado á reti- 
nnne á mi am, amgando engro por U boca, por cuya raaoo, eíendome 
imposible eontinuar en el qereicio de mi empleo. Suplico i V. M. lendi- 
damente, tenga á bien exonerarme de él, 7 nombrar en su canaecaencw 
quien lo desempeñe en circun<>tancias tan críticas y delicadas. 
SBÜoa, A L. R. P. de V. M. 

Luis Balanzat. 

Madrid, 0 de Jtdiode 1822, 
S* M, «fimtí^ eito fviMmcia en ¡a mma tuche. 

34. Oí ra áe k» otnt ieis Sea-OariOÉ id Despacho con Jeeha 7 de 
JuHo de 1889^ reUerm^ ia misma soUeitud de exoHefueitmm 

Señor, 

Muestra posición durante la noche anterior, que es notoria á Y. M., 
había acabado de imposíbiUtarmM para continuar por roas tiempo al frente 
de laa Secretaras del Despacho. Ahora que se han migorado las circunM 
tancias» es llegado el caso de dejar la dirección de los negocios, sin que 
parexca que abandonamos £ V.M. en el momento del peligro. Esperamos, 
pues, de la bondad de V.M., que se dignará admitir la dimisión de dichos 
destinos, en cuyo ejercicio hemos cesado de hecho, protestando á V. M. 
los sentimientos qtie nos animan y animarán siempre de respeto y adhesión 
á su Sagrada i'cirsona. 

Dios, tte. 

SfiffoK, A L. R. P. de V. M. 
Fbavcisco MASTina na la Rosa. Niookas OautLy. 
Jbsi Mabia MoaeoBO ALVAMtkA. Fbupb db Sibbea t Pamblet* 
DiEoo CLBHSMCiy. Jaciuto Rokabaib. 

Fblsda, 7 de JuKo de 1823. 

35, IHUmatM del Cons^ de EHado á eomswuencia de Real Orden 
de%de Juih de 1822, por la que 5. M, mandaha k propuskse 
asta írijide de persona» aymees de suceder á ios aetuaies Secre- 
tarioe del Despacho en estos deHinos, 

SbHob, 

El Consejo^ deqpues de restablecida ayer la calma, á costa de tanta 
sangre y tanta deaoladoni la que por su parte procuró evitar con toda la 
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solicitud qae delna, se entregaba á la lisongera esperanza de que en todos 
los ramos de la administración pública ne restablecería el orden, liallan- 
dose al lado de V. M. para constituir el Gobierno de la Monarquía, los 
Secretarios del Despacho que en estos últimos días de inquietud y d« 
aflicción se mantuvieron en unoa destinos, que no lea olVecian uiuü que 
tnbajo y amargura. Y m cate mooiento lecibe el Consejo una Real 
Orden, por la que aa sirve V.lf . mandarleg que le prafK»^ liata triple de 
personas abaces de sucederías, y eomponar un nuevo Minísterioi El 
Consejo, Señor, fiel á su primera obligación, en que se endeiran todas, y 
es la de decir á V.M* la verdad con entereza, teniendo solo por blanco el 
bien de la Patria, no puede ocultar á V . M. el sentimiento profundo que 
esta orden le ha causado, por considerar, que lejos de poderse aspirar al 
orden con la remoción del actual Ministerio, no puede seguirse de ella mas 
que desaliento en todos, y una marcha incierta y vacilante en el Gobierno, 
qae no deje á la Nacían disfrutar de la Meidad que se le debe» En laa 
drcnnstaacias, pues, á que Iteraos venido, no eneuentra otras personas ca> 
paess para llenar laa oUigaeioncs y cuidados anexos al Ministerio, que 
Iss que últinunnente tenia V. M. ocrea de sí. Así, aunque d Consejo se 
apresura siempre á dar á V. M. pruebas de respeto y sumisión, en este 
caso no puede menos de hacer presente, que le es imposible formar para 
el nombramiento de Secretarios del Despacho la propuesta que V. M. 
apetece. Por desgracia es ya escandalosamente dilatada la lista de los 
que Uamadúü al Ministerio, huu salido Ue ul, aunque uo &c uicluyesen en 
ella mas que las personaa que ban ^erddo estas fimdenes desde el resta- 
bleeimiento del Sistema aetoal. Las que son capaces de desenipeSar estas 
fimcioDes, no son en gran número, ni aun en los psises mas adelantados 
en iloBtracioii, y ¿ V. M. se le induce & estaa frecunites mudanzas dd 
Ministerio, cuando desgraciadamente no puede ser grande la latitud para 
la elección. Son por tanto siempre perjudiciales estas variaciones, y en 
el momento, ]r\ que se medita trnerín, en el concepto del Consejo, la mina 
cierta de la Nacinn, y antes, la del Trono de V. M, I^s actuales Secreta- 
rio» sufrieron uunediaLamentc á su nombramiento, y algún tiempo después, 
la censura y contradicción de cierta clase de gentes, por &u legítima adhe- 
sión á V. M. y pw sostener ctm energía las prerogativas del Trono ; pero 
por fin ban sabido grangearse la oonfianaa pública, y en la crisis de que 
acabamos de saGr, el Pueblo atribuye á ka Ministros y al Ge£e Fkilítico 
de esta Capital, y al Comandante General de este Distrito, el que haya- 
mos podido desenwdvemos de ella ; y si ahora se viese que se Ies separaba, 
iofaliljlemente se creería que continuaban teniendo un poderoso influjo en 
el ánimo Ue V. M., laa mismas personas que ban preparado loe aciagos 
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sucesos de estos dias, que tanta sangre y tantas lágrimas han costado á 
esta Nación malhadada; y no scrín f ';rrnño que se fortifícasen con esta 
intempestiva mudanza, las sospechas que ^se ha procurado hacer cundir, de 
que los faccioso» han creido tener para ellos de su parte la voluntad de 
V.M. Parece, al meditar sobre eata» cotas, que con lo* enemigo* esterioret 
con^iran á la dcvtrnceHNi de la Patrát pcnonai que abusan del fitvor que 
V. M. les dispensai y á las qve el público designa emo desaftetaa «i 
Sistema que nos rige» y como poco delicadas en su couducta moni, j Y 
quien sabe si estas personas tendrán el maligno designio de impeler á V. M. 
& pasos aventurados, que enagenaadolos ánimos, le equogan á loe riesgos 
que ellos mismos le hacen temer, y que por fortuna no son ciertos, como 
V. M. no ha podido menos de ver en momentos que todo ha podido ha- 
cerse temible ? Presentan al ánimo de V. M . el peligro de una facción 
anárquica conjurada contra la inviolabilidad de su Sagrada Persona, y iu 
seguridad de su augusta ftniília, y no solo no alejan los pretestos eon que 
esta quería cubrirse pan tan funestas naquinaciimes, sino que sugieren 
medida* perjudiciales, reprobadas por la opinión pública, cuyo número 
podría traer al fin el msl que ahora está visto nos aqueja, y que dios solos 
son los que le hacen posible. El Consigo, pues» conducido del amor que 
profesa á V. M. y del celo que le anima por el bien público, no propone 
á V. M. personas para Ik-nar las sillas del Ministerio, sino que !c ruega 
y conjura encarecidamente, tenga á hien coiibtrvar en cllaí, ;i los iiiisinos, 
que al anunciarse la pagada cri&is las ocupaban. V.M. sobre todo se ser* 
vir& resolver lo mas acertado. 

lÍLAK£. CiSCAB. CaRSEKAX DE ScALA. GaBCIA. PiEDRA 
BlAMCUL. IbAK NaVAERO, AtClHEKA. RoMAMIUOS. 

RiavBHA. PoBCli. VioooBT. Pbsusl*. Sbma. Lv- 

TAMDOw OmU. CABRXaA. TaBOABA. VabuVBB Fi* 

ovBBOA. Cabvaial. EsTBAt»*. Sax Iatibb. AMOIOlta* 
Fklads^ 8 de Joliode 1822. 

36. Olro dictamen dd mismo Consejo de Estado con fecha 10 de 
Julio de 182y, « virtud de otra orden de S. M. para la mistna 
propuesta de personas, que desempeñen ios Secretarías del De*' 
pacho. 

SeíIob, 

El Consejo se ha enterado de la Real Orden que en el día de hoy se le 
ha comunicado por la que se ha aervido V. M. disponer, que en esta Sc- 
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üon, y con preferencia á otro negocio, baga la indicadon 6 propuesta de 
ngetos aptos para desempeñar lat Saeretariaa de Estado y del DcspadiOr * 
en loi térmioot que se eapiesaroa en la anterior Real oiden del día 8, que 
motivé la eoonilta de le misna ftcba» á que V. M* ae refiere, y en «u con- 
secuencia ha vuelto £ meditar sobre cet» asnntOi que siempre es de la pri- 
mera importancia, j que en los momentos presentes lleva consto los des- 
tinos de la Nación para su prosperidad ó su desgracia, con proporción fiel 
acierto que en él se proceda, ó del yerro y equivocación que pueda pade- 
cerle. £1 Consejo que aüi lo contempló en el dia 8, elevó á las Reales 
manos de V. M. su precitada consulta, en la que espuso los gravúiroos 
ineonvenientea qne, en an concepto, no podrían menee de seguirse de ba^ 
ccfae abora mudanaa en el Mmielerio, j de qne ae confiaie la dírccdoo 
de loa negodoB públkoe á manee no eapetimentadaa, cuando lea que haata 
di día loa han conducido tienen acreditada su inteligencia, y han acertado 
i grangearse con ella b confiaaaa pública. Las circunstancias permft> 
npren las mismas, sin que nada haya sobrevenido que las haya hecho va- 
riar ; y es por tanto inprescindible que el Consejo insista en su anterior 
dictamen, y en laa razones con que procuro apoyarlo. Reproduciendo, 
pues, lo mismo que ya tuvo el honor de manifestar á V. M., cree esiarse 
en el caao de empeñar él honor, el pattiotíamo y el edo por el bien pu* 
Uieo de loa filtimoa aíete Secretario^ para qne contmucn dando anevaa 
pmebaa de estaa viitudee, y mereciendo bien de la Patria en monentoa 
en que tanto necesita de los esfuerzoe de ana ht)oe, y mea de los mas dia* 
tinguidos y acreditados, eacitaeion á que no es de creer sean insensibles. 

Don Gabriel Ciscar, Don Andkés Gakcia, Don Antokío Roma- 
NiTios, EL Marques de San Francisco y HsRataA, y Don Ramón Ca- 
BBF.RA, añaden al dictamen genera! del Consejo: *' Que si por mutiv oí* po- 
derosos que ahora no alcanzan, hubiese que proceder á subrogación de 
aJgimo de loe Secretarios, para ello se oiga á los que ae conserven en ana 
pneatoa, por cuanto elloe con loa qne eetán raaa en catado de indicar In 
peraooa «pie convenga. En loa Gobiemoa rq^icaentativoa fimna d Mínia< 
lorio tm ser moral, cuyas partea deben guardar conformidad y armoi^a 
entre a^ y nadie buscará mejor esta conformidad, que el que es interesado 
pn cormervarla. Los Secretarios en unión llevan el arduo peso del Go- 
bii'riio, niiTiqitp cada uno atienda mas particularmente á sn ramo, y nadie 
escogerá i;it jtir sus colaboradores, que el que ha de diofrutíir de su auxilio. 
Por tanto, para la subrogaciun, cuando haya que hacerla, corresponde se 
tinte cata con laa pcnooas que quedan com p oni e ndo el Mmiaterío,* 

DonPinao CsiASMe dice: "QneloaactuaieeMii^troetenia&lncalifi» 
«adon de omfianM y aprecio do toda la Nación, enaado Ibanm nombndoa 
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ptm 1«M feapeetivoa MiniiterkM. En d tiempo que Im bao defenqpeSado^ 
Imo adquirido nucros títok» al aprecio y coneepto general. Siendo de la 
obl^acion de V. M. confermane con el voto general de la Naeiim «tf toda» 
80» deteminaeiQaee, stngalannente en materias de la mayor trascendencia 

como la presente, es de dictamen que V. M. debe conservar en su Minis- 
terio á los que actualmente le componen. Si s€ huljicse admitido la re- 
nuncia de algunos, ronvitMU' que V.M., usando de todos los medios de- 
coroüoa, los mueva a que vuelvan á ocupar las Sillos Ministeriales." 

DoM loKACio DE I.A PisDiiJi CB dc dictamen : " Qoe habíeAdo «ido ad- 
mitida la dinmioa i dea de loa Secretarioi de Eatado, y publicada en loa 
periódico*, cree aea conTeniente que la leponeioa de eatoa ó el nombra* 
miento de otroa» ae airva V. M . bacerla de aeuetdo con loa actnalea.** 

El FkÍHCira dc AxaroxA hace el voló ngmente : "Las causas medi- 
tadas que espuso á V. M. ti Consejo, para que no sean removidos los Se- 
cretarios del Despacho, ni las Autoridades locales que existen en el dia 
de hoy lo mismo que en aquel, y si entonces no encontró }X)sil)ilidad el 
Consejo de proponer á V.M. las ternas, que la Heai Orden de hoy vuelve 
á prevenir que forme, ahora se halla en el mismo caso, é insiste cu io es- 
pttCBio i Y* M* ^bdiendo, que deba Y.lf . emplear todoa ka madioo 
de empeSar In ddicadeaa y patriotismo de empleados» qoe tantea pniebaa 
ban dado de amor al bien público y á loa verdaderoa imereaea de V. M. 
V. M. en vista de todo ae dignará resolver lo que tenga por mas eonve» 



Do» JoAaoiM BuiXB. 
Dox Gabukl CncAi. 
El Cabdenal mScala. 

Don Pedro Ceballos. 
El Marqués de Piedra Blanca. 
Don Justo María Ibah Navaheo. 
Don Josfc AiciNENA. 
Don Amtokio Romanillos. 
Don Feasciboo Rcquena. 
El DmxjM os FniAS. 
El Mab4dbs sb Sah Fbaxcisoo t 
Hbbbbba. 

IMado^ 10 da JflÜB da 1122. 



DoM Gaspa» Vioodet. 

BOH loXACIO DB la PbBUBLA. 

DoH Fbekando dc la Sbbiia. 

Don Josi Lutando. 

Don José Joaoüih Ortib* 

Don Ramón- Cabrera. 

DoK José Vázquez Figu£B0A* 

El Conde de Taboada. 

Don Tomas González Ca&va/al 

DoH Mamvbl Estbasa. 

El Cowdb ob Sah jAvna. 

« 

El PbÍmcivb ox Aüoloiía. 
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97. JReprestntam» dd Stínor Seeretm del Despacho de E$Uuh 
con jeeha 19 de JuUo de 1898, reüerando la remmcia dd Miuit' 
ierío. 

A las poderosas Taxoncs que lie tenido el honor de esponer á V. M. a] 
hacer dimisioii del deatbo de Secretario del Despacho de Estado, con que 
V. M> tuvo á bien honrarme, se i^rega ahora la del quebranto de mi salud, 
que me impide absolutamente volver á (¡esempeñar semqsnte encargo; 
]K)r lo cital niego n V. M. ten^ la bondad de aceptar 1« emmciada dimi- 
sión, que áe nuevo reitero. 

Dios, &C. 

SeSoe, a L. U. P. de V. M. 

Pbakcisco MMTnss di la RoaA. 

Madrid,!» de Julio de 1822. 
Bmtgnida Mtta ¿oUeUtid «a el dia 29, S,M, ie rimó acceder d ella elS7. 



38. Otra del Señor Secretario del Despacho de Gracia i/ Justicia 
f( chn 99 de Julio de 182S, reiterando la súplica á S. M, de eso* 
nerark de este encargo, 

Sxfiol, 

El bienestar, la prasperidad y gloria de h Nadon, y el mgor aervieib 

de V. M. exigen imperiosumentc que en este mismo dia me separe de la 
dirección de la Secretaria de Gracia y Justicia, que V. M. tuvo á bien 
poner á mi cargo en 28 de Febrero último, y la <le Estado que sirvo inte- 
rinamente. Por tanto A V. M. muy encarecidamente suplico se digne 
admitir mi exoneración de las espresadas Secretarías. 
Dios guarde muchos años la importante vida de V. M. 

SeSor, a L. R. P. de V. M. 

Niotttas Gabxut. 

Fdsdo» 22 de JuUo de 1822. 

M* H rirn$ aeeeder á etta toSeiiMd e» el rigmeaie iBa <S. 
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N° XLIX. 

1. /jttfjee de h9 papeles id AreMw ée ta Regencia de ürgei. 

Legajo 1". 

Una carta fechft ea Bayona á 9 de Octubre de 1821, dirigida por el 
General Don Francisco Eguía al Marqués <!•• ^íatañor¡dn, en que invita 
aquel á este, á que escriba un manifiesto sobre ei origen de la Constitución, 
8H8 efectos, ílc. pidiéndole le remita el borrador para dirigirle á i*ari« 
donde le itnpnniirá sin firma. 

Contestación dd Marqués eoQ feeba 16 del míeino mcst ofiredendo «»• 
prender ímnedíataideiite eile trabigo^ sin embargo de las Tigaeioiies y pe- 
ligros que había corrido en Bayona, por haberse dicho que el Biarqués 
eataba eseribiendo, concluyendo con manüéstar á Eguía que haría cuanto 
pudiese por el Femando y por la Nadon, obgetos di^os de nn buen 
vasallo. 

Una carta del mismo Eguía al Marqués en lecha G de Noviembre t\c. 
1821, desde Bayona, en que conviene á que, por la ]irü|>osicion de este, el 
itíaniñesto que estaba trabajando fuese en idioma Español, y Francés, para 
patentizarlo no solamente en España, sino también en las demás potencias, 
poniendo en él las notas de prueba necesarias pan d mayor consenei- 
mienU^ y que á su tiempo daria al Marqués noticia dd sugeto que lo pedía, 
pues era de su mayor confiansa. 

Otra carta del mismo Eguía á didio Marqués con fecha en Bayona á S 
de Diciembre del mismo año, en que le acusa el recibo de dicho maní* 
fiesto y sus notas, que le parecían muy bien, y que el amigo que lo había 
pedido era Don José Morejon, oficial de la secretaria de la Guerra, comi- 
sionado eu Paris. 

Otra carta del mismo Eguía (que se le olvidó firmarla) dirigida al Mar* 
qués con íbdia en Bayona á 10 de Enero de 1S22, en que le acusa el re- 
dbo dd borrador dd manifiesto, traducido en Francés, aSadiendo que con 
aquella frdw se lo dirigú d dicho Morejon encargado en Paria. 

Otn carta de Eguía d Marqués desde Bayona con fecha SO de Octubre 
de en que confiesa que no se había tratado con él con confiansa, 
pero que lo baria desde alfi en adelante. 

NoM.— df temer pntetde dude ofu^ cuandb «e nete la eee nt pimdemáa 
de Morcón, qtm no as AsMsw remtido 6 Pan* lo» borradores del maniJUtto ; 
fse no se habUm impreso, m se trataba de impriaúr, ni fmia la comírion di- 
ivcte fue se MQWiSa. 
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Una carta de Egiiía al Marqués de MatafloríJa con fcclia en Bayon* á 
S2 de EDero de 1 S^2, dicicndole que no había recibido los fondos que c>> 
peraba; que se hallaba en la alternativa de abandonarlo, y arriesgarlo 
todo, ó acudir á medios estraordinarios, por lo que suplicaba al Marqués ' 
hiciese un esfuerzo para proporcionarle la mayor cantidad que ic fuese 
d^ble. 

Otra carta del mitiiio Eguía al Marqués fed» 29 de Enero de ISii, en 
eonteetacioQ á un avbo que le había comunicado el Marqué*, da que en 
Perpiñan había un Catalán que deaeaba levantar un regñnientOk n le le 
concedían laa eendicíaaea que deseaba, sobre cuyo punto decía Eguía al 
Marqués, que por su parte solo podía decir, que si á los Setíores de quienes 
el Marqnrs 1p hablaba, Ies era fácil retardar (sin comprometimiento) sus 
operaciones, podrían sor partí* i]n s dv una combinación general, pero qne 
como entonces se hallaban sin los recursos necesarios, y de consiguiente 
sin poder dar al negodo el impulso conveniente* no debúa «nrieiigar ra pa- 
labra) ni detener la marcha de otros. 

Otra carta de Egula eon igual direeeíottt con ftcha en Bayona «n 6 de 
Febsero de ISttt repitiendo qne según en los mismos apuros por fidta da 
dinero, añadieBdo qne el Marqués le digese a]go acerca dd asunto del 
Catalán. 

Va se ha visto por ta anterior, que se habia echado furra este asunto. 

Otra carta de Kguía con motivo de haber escrito Don Pedro Podio á 
Bayona a un clérigo haciéndole varias preguntas, de que Eguía se daba 
por r^ntido en términos demasiado vivtM. La fecha de ella es en Ba- 
yona á 14 de Febrero de ISfX, 

lío coníeHé tlMtarféU é dUí,for no comprometer la iaena «nNORin» 

Otra carta dd mismo Eguía al Marquáa desda Bayona Stá» 15 da Oc- 
tubre, remitiéndole dos cartas del Señor Vargas Laguna desde Luca* 

E*te SeUor tra el encargado de la Rígemeia de Urgel en iSosM y IV> 
roña. 

Un o6cio de dicho General Eguía, su fecha en Bayona 25 de Octubre 
de 1822, dirigido á la Regencia de Espaíia cu Urgel, dándola gracias por 
la condescendencia que había tenido en el nombramiento de General en 
gefe de las tropas de Navam en favor éá. teniente Genersl Don Carlos 
Q'Donell. 

TengMe pnieHte, juc el MaritetU de cesipo Qweeada Kmo oarúu ñnwew 
H**ai en Pane coñfni la Regencia, sttponiendo que etta era la que par mt 

capricho lo había separado, y solo confirmó lo que Eguia habia hecho. 

Otra carta de E^nía ^ Mutuñorida fecha en Bayona S de Octubre de 
1822, incluyéndole otra del Señor Vargas. 

TOM. II. D 
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(Hn de Eguía & la Regencia de Urgel, su fecha en BAjona 27 de Oe> 

tubre 18^2, recomendando á los Coroneles Gastón é Imaz. 

Otra carta de Egitía al Marqués, con fecha 27 de Octubre de 1822, en 
que después de recomendará los Coroneles Imaz y Gastón, por ttidividiios 
de la mayor confianza, le dice que e&tos le enterarán del mudo con que se 
le había desobedecido y tte trataba de denigrarle, sabiendo la particular 
eeoGanza que babw merecido siempre, y con espedelided en el día, de 
niteetro «medo Monarca, y que deseaba que la Regencia de Uijgel eoofii- 
mase loe destinoe que Eguía lee ten» dadoe* 

Nunca H Marquh emxúei Mentp» ia atol te le pudkr» tomar cuenta, 
ni causar tejacion á Eguia ; pero ao pudo impedir que Nuñem jibmtt wual- 
tatc á I'guía, de quien hah'ta manejado lox fondo*, Uoido «M eot^foMMO, JT 
dado margen á muchos disgustos y trastornos. 

Otra de Eguía fecha en Bayona 25 de Octubre de 1822, en que le habla 
al Marqués sobre fondos y armamentos, y cl estado de su casa, sin apa* 
riencia de que le ioconieaeii dcede Madrid, pidiendo al Marqués que la 
baga, y le da graciat por las demoetradonee que haliía recibido en nieto 
Pepe. 

Dcte Uatno entendido, que jamás Eguia había enviado «a mofwedl al 
Marquitt ff ette había tenido ta delicadeza de no pedir eneatat á Fguía. 
Las gracias qnc este da á aquel por su nieto Pepe, consisten en que la cerii- 
Jicacion de la acta, en que Eguia reconoció ia Regencia de Urgel, previa 
consulta de la Junta de Navarra, del Inquisidor general, del Obispo de 
Pamplona, del General de Capuchinos, y del General O'Donell, te la re- 
«itlj¿ «I Marquét con M nieto Don Joei üriittoiidot que iba en eoeipdiía 
un correo de QeMnele. £í Marfuíi teeHió at 2>on Joté con loe pndku de 
la manor poUtíea y SatímAun; Ir oXcji niierfiefe á en eoea, Ir Iwe á en 
mesa, y le düel grado mmediaio al jnr representaba, de Capitán, regaláis 
dolé las charreteras, que e$ aloque aluden loe gracias que le daba Egtín, 
tf que dcspties fueron satisfechas con la mayor ingratitud. 

Otra carta de Eguía al Marqués, su fecha en Bayona 21 de Marxo de 
Itiai, en que le encarga que haga bu&car al canónigo Don Joaquin La- 
cana, Presidente de la Junta de Navarra, y le entreguen una carta que 
aeompaiaba, preguntándole robre ú cetido de lo de Perpiftan» 

La carta reeertada era para Laearra en igual fecha* La relaáon do 
criar fMMOt annnáó al Marfuh la imprudentía con fue todo ee oondntia, y 
que la publicidad habla de produdr oL^edo de comprometer á S. M. el 
Señor Don Femando VII., mayormente sabiendo que Eguia se hallaba en el 
peor estado de capacidad ; que los que le rodeaban no pensaban como verda- 
deros Rcaüstasi que no quefutn emplear el difiero en dienta de la jutía 
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omtMi; ^ue Bgitbi, ^kjtdo emimfetpuSioemrto de mm patteletia e» Bar 
ycnOf M futría dtw audiencia á ninguno, como $tú Jktie delante de la paste- 
ten, mmger muy á propósito par» pASearía <oAi» por que te habían hecito 
creer, que con los griivs de esta muger m cttalquíera apuro le .salvarían de 
un veneno, ó de un puñal cm que te habúm amenazado ; y an' cf 'inc el 
Marqués recelé siempre del buen éxito de las ojici acMnet de Eguía, y mat ciió 
sitmpre con mudta detención en su* contestaciones. 

Legajo 2°. 

Qm^rende la úorre^ondenda de Doh Dominga Garaft, vecino de 
Maiari en (^labma^ rendetUe eitíonces en Petjfiiktny emigrado 
por temor á ioi revotueionmnoi de CatoinUa que te per^nian» 

Teniendo Caralt relaciones con algunos buenos Realistas de Cataluña, 
solicitó del Marqués de Mataflortda los tomase bajo su dirección, y les 
proporcioniw lo» Sbuio» neeesariw pm numieíoiMS y ■rmament^ de Im 
partídas Rcalistasi qtie bajo k» planee que d mismo Maiquéa diepoaieae» 
le podnan former en deft&ae de la Rel%i<iii y del Rey. El Marquée que 
tenía ya meditado el plan de establecimienCo de una Regencia, duraiUc la 
cautividad del Rey, que sirviese de cen^oi lodos los Espandes Realistas 
contra la revolución, y para sacar al Rey y real familia de! caiuiverio, tomó 
desde luego bajo su protección al dicho Don Domingo Caralt, y demás 
Realistas Catalanes, y contando como üeguros los fondos que para esta 
empresa le tenía ofrecidos el gobierno Francés, desde luego ofreció los ne- 
oesaiiós á Caralt para mmiícioiies y armamento de las dichas partidas ; y 
no babieodo cumplido el gobierno Franoea nada de euanto le babia pro- 
metido d Marqués, franqueó Ate de los ibndoe de su casa d mismo Ce- 
idt, lo necesario para didio armamento y municiones, y aun para pagar y 
mantener á los que tomaban las armas por el Rey, y á su virtud se co- 
menzó el levantamiento de Catahifía el 15 de Abril de 18i¿2, bajo la di- 
rección y á costa del Marqut H, y siguió hasta el establecimiento de la Re- 
gencia en Urgcl en 25 de Agosto del mismo año. 

Caralt ofreció armar y vestir á su costa un Regimiento, y por falta de 
ibndoe no k» podo cumplir. Biqo esta eondieion se le nombvd Coronel, y 
fi en hijo Capitán, y aunque por su parte no cumplió» trebejó siempre con 
odo y fiddidad en de&nsa de la justa canaa« 
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Legajo 3**. 

Comprende la eorre^^ondeneia <le Dan J^ara MonUaegro, CorntU 
de S* M. en Burdeoi, fuien esUnOy iegtm de día consta, de 
acuerdo desde el prine^h con el Marqués de MatafUnrida, para 
IrabtQor por la libertad del Rnf, Contiene especies in^ortaníe* 
sebre varios Emanóles refugiados en Dranda, que se ocspoftaii 
mas en pa^udicar á la justa causa, que en dejtnderla g como AU 
cores de Toledo, oíros. 

Cootta por etta eomtpondcneia, que viéndole el Maiqnét de Matalb- 
ridft Mn fondoe» pan feeliaar el ealablecíiniciito de une Regencia y d le- 
vantamiento de la Nación Española, contra el sistema revolucionario y en 
delfenw del Key, por no haberle cumplido el giobienM Francés lo i\ue le 
había ofrecido, encargó á Don Isidoro J^íontene^o le buscase en Burdeos 
un préstamo considerable prir;) pste obgeto, hipotecando con el consenti- 
miento de sus hijos, trnlns M»s bienes para segundad de los prestamistas ; 
pero Dü obstante esto, no pudo hallar el préstamo por estar los bienes en 
España, niandadn entimees por loa revoludofiarioi* También encaigé el 
Marquéi al minno Montenegro, le cmaiguieie del gobiwno Franeee paaa- 
portee para ái y eierio número de sigetoede tu coimiiva,pan poder volver 
á Francia sin hacer cuarentena en d cordim aanitario^ en caso de que «e 
viese obligado por los revoludonarios de Bapafia á entrar en Francia. 
Desde Urgel se verifícó así, y no pudii ndo conseguir loa pasaportes, el 
Marqués arrostró por todo, por defender á su Rey. 

Legajo 4*. 

Con^^rende ¡a correspondencia de Don Antonio Calderón, y Don 
José Morcón, aqudfocai dd Cons^ de Jndia$,¡f Morcón S9- 
eretario que so nq^ene de 8, M., can egerddo de decretos. 

Calderón confiesa en una de sus cartas, que el obgeto con que Morejon 
■amaba al Marqués de Mataflorida fi Paria con fecba 9 y 1< de Fébien» 
de IMS, era d de que d Marqués y Calderón trabajasen unidoa una Cooe* 
titudon para E^aBa, aobre laa basei dd naleraa repreaenCativo^ y que d 
miarao Calderón por respetoe á ma dta persona, se habb prestado á todo» 
y da gradea d Marqués porque con su absoluta negativa le había sacado 
de tan grande compromiso. La conduela sucesiva de Calderón no deja 
duda para creer que se prestó en París á todo. M. de ViUele» protector 
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del aisleim npretenuiivo» le d%ió ptn ínttrumenlo de ei» pknet en Be- 
paña» y comciuó á p^gnlei dandok 1S|000 firaucoa jwn el TÍaget como á 

La correspondencia de Morejon es importante, porque en ella se des- 
cubre un horroroso atentado, como es el de suponerse comisionado por p) 
Rey en Paris, para trntar con el gobierno Francés sobre los medios de 
sacar á S. M. del cautiverio, adoptando como el mas acertado, el de íormar 
UDB Coiwtitucíon en España, ó modíñcar la de Cádiz, á cuyo ñn llama i 
Paria al Marqués de Mataflorida. 

Bn carta de S7 de Enefo de Uit, desde Bayona diee Morgoiip que á 
su negada á aquella Ciudad desde Paria, se le entregó el mamtteato por 
Egm, escrito por el Marqués de MatafloridaenToIosa, y que se hallaba 
imposibilitado de imprimirle; {Es de notar, que con fecha 10 del mimo 
Enero escribió Eguxa el Marqué», que lo había remitido en aquel dia á Parit) 
y viendo el Mnrqviés frustrada la impresión del manifiesto, la tomó de su 
cuenta, y la publicó con grande utilidad de la justa causa, bajo ci titulo de 
** Manifiesto que hacen los amantes de la Monarquía á la Nación Española, Sfc." 

Eq carta de 9 de Febrero de 1822» desde Paria Bania Mdnqon al Marr 
qués de Hataflorida para un trabajo qu^ por aa naturakaa, exige ana 
besa, nnidaa á las de Calderón. IKoe Morejon en la nüama carta, que 
hace la invitación conociendo la confianza y buen concepto que nerece el 
Ibrqués á la familia á quien sirve Morejon. Y en P» D. dice que con la 
misma fecha daba aviso de todo á la familia. 

Esta no puede ser otra que la familia Real de España, á quien eUcc Mo' 
rejón que sirve en aquel trabajo, que como tiene dicho y confesado Calderón 
en una de sus cartas desde Paris, era formar una Constitución, ó moiüfica' 
«SM dis d^ C«£is JMMW España ; jf tí m$mo Morejon dice esprummtHte 
fus ow «n fnitSv^ 9«s |Mr «u nntafwlm 

En carta de 12 del mismo Febrero desde París repite Morejon al Mar* 
qués la instancia de que lo mas breve posible pase á Paris, y dice que le 
lo ruega en nombre de quiso el Marqués no puede desentenderse, y £ favor 
de sus propios deseos. 

La persona en cuyo númhie ruega Aíorcion, no puede ser sino el Ht y : y 
cspresamcnte dice Morejon, que la tal persona deseaba del Marqués dicho 
trabajo, lo que mu amble, y m verá par lo que dice en otm «arfa, que la 
tal pereena no Anisa dadt w «gwv&arion jMr« •eM^nMle trmbtgo* Etíe ee 
m nfealfldb ée Mer^m, 

En carta de 14 del mismo Febrero de 1822, desde ^is, repite Morejon 
por segunda vei la propia instancia al Marqués con la mayor urgencia* 
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En cartft de 1^ d« líario de 1 832 desde París, acun Ucm^oii éí n- 
óbo dft cuatro céMu del Marques de Mataflorida todas sobre un minio 

asunto, que era nf izarse abiertamente á intervenir en la formación de una 
Constitución para España, opuesta á los derechos de su Iley y al bien de 
ella. Viendo Morejon la Uectsioa del Marques, muda de tuno, y Ic ase- 
gura que las dificultades que se le presentan, serían á &u tiempo removidas, 
cuando IlegaM la eprobacioD dd aranto. Aqní confiett llorejon que «im 
no tenia U a|m>lMcion del Key pan el tnbajo á que con laniaa ÚMtaneiaa 
había inTÍtado al Marqués, y que confiado en la voiunlad del poderdante^ 
ndelanle su comunicación, por que qiie^qne cuando l]^;aae aquel ieqm« 
ailo^ estuviese adelantado el trabajo que necesitaba del Marquía. Eqno- 
samente dice aipií Morejon, que tiene poderes de una persona, y que con- 
fiado en su voluntad, adelantó la invitación al Marqués. El poderdante 
no puede ser sino el Rey, á quien, dice Morejon, que se lisongea haber 
propuesto al M arquea para el asunto. A nadie sino al Key podía hacerse 
aemcjante propuesta, pprquc ninguno dno el Bey tiene autoridad aoWe el 
Mafqnéa paraobliprle en en .real nombre á la inli^jtqoe Morejon tramalMi 
y en la que nunca pudo oomproneterle* 

En carta de 4 de Setíembie de 1822 desde Paris, reconoce fiímefem la 
Regencia de Urgd. Si m«y notable la tiguieníe cláusula de etta eartm, 
*' Al paso que su oportuna instalación, (de la Regencia) liará Infructuosas 
las maquinaciones de l'-spañoles hij)ócritas que, deseando desaparezcan 
para s i [nj rü las antiguas y sabias Leyes del línyun, »olu tan ilfsde fuera 
de él, haya entre el trono y sus encarnizados enemigos una iransacciou, que 
aalTandoioB than de In terrible erjais que loa amenaaa, les proporcione 
xnaa adelante el Cémino de audurncruiinaL*' Pateca por cnanto aeeq»«a« 
en lea cartea anteriona de Moniíoa» que él era «no de los que aolieitaban 
la transacción entre el trono y ana ene»igoa,porniedb de una Cdnalitucioii 
sobre las bases de un sistema reprenscntativo, en cuya formación quería 
empeñar al Marqués de Mataflorida con Calderón, sin la aprobación del 
Rey. Su conducta posterior pone esto mas en claro, y particularmente el 
papel impreso que publicó en Tolosa, firmado por Eguía y otros, autori- 
zado por él, como secretario del Rey, que fue el escándalo de los buenos 
Españoles. A su tiempo se hablará del tal papel, como también de una 
carta fingida, (la que se atribuía entre otraa coaaa á Morejon) suponiéndose 
en eHa, que los Regentes de Urgel habían dedarado princi]^ anti-mo< 
nárquieos al gobiemo Ingles, firmándola el presidente de la Regencia y el 
Anobispo de Tarragona. En la correspondencia de Balmaseda se ve 
confírmada la trama de Morejon, sobre dar 6 España una Conatitucion 
sobre bases á similitud de la de Francia. 
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Legajo d''. 

Comprende la emrapimdeñáa de Don Fermín Martín de Baimateda 
en su primer vUige á Parit en Ahrü de 1882, queetde grande 
hnportaneia. 

Pan poderla entender ei precúo mbor qfn, viendo el gobierno Franoee 
que dGenerdEgttia con euiwawtaiio Abren mMkadetantabaiiiiúolitaban . 
con aderto en cou alguna de lo conveniente, á fin de sacar al Rey de E»* 
paña y su real familia del cautiverio en que los revolucionarios los tenían^ 

comisionú al Vizconde Boíssett para pasar á Burdeos (después de haher 
informado el mismo Vi /ronde á su golíieino del estado de inutilidad de 
dicho Eguía para la eji cucion de ningún plan á diclio ifecto) para que su- 
piese del referido liaimasedA y otros, qué Español sena capaz de ponerse 
al frentft de U eontiwavobiekm da Eapaua, y de contettar á las preguntas, 
que de orden de mi gobierno debían baeerae lelativaa al niiimo aaunlo. 

Recoooddo el Marquéa de Mataiorida conx» di único eiyeto eapaa da 
tanafia empreea, fue encargado Babnaaeda de paaar á Toloia á ttatar con 
d Marqués sobre las pregunta* del goMecno Francés, á la* que conteac6 
largamente, desenvolviendo cuanto era necesario, el plan que tenía preme- 
ditado de establecimiento de una iiegeacia en España, para sacar á su 
Rey y á su Patria de las garras de la revolución. Presentado este plan por 
Balroaseda al Vizconde Buissett, fue aprobado con aplauso por el Minia» 
teño, y según *e ve por la correspondencia de ^dinaaeda, daba aiempre . 
apenuisaa dalos fimdoa neccaaríos para su ejecución, bajo las oondicionea 
qne el Maiqnis por en parte cun»^6« habiendoae esciwdo d Minislerb 
por la suya a cunf^ir ana ofevtas bajo diversos pveteatos^ oamo á mayor 
abundamiento se verá por la correspondencia del V¡^conde de Boíssett. 

En carta de 8 de Abril de 1822, desde Paris, dice Balmaseda al Mar- | 
qués de Matañorido, que Morejon se había despedido de intervenir en el 
plan de Eguía, por no ser r, simii^nhle de fatales consecuencias, por obrar 
Eguía sin acierto ni concierto ; añadiéndole que ios liberales sabían cuanto 
sa ba^a en Bayona, por cuya raaon un orador del cale de Lorenzini había 
deebnado el 26 de Murao anterior «ontn ú Rey, por implicado en el 
plandeEgttia. 

En carta dd minno 10 de Abril dice Babnaaeda que^ babiendose pu^ 
bUeado el plan de Eguía en la gaceta de Paria» «e debía esperar fiisaa 

apoyado el plan del Marqués con los auxilios necesarios para su ejecución. 
En la misma carta anuncia la idea que alguno* de los Minisima de Francia 
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tcnbn de dar um ConsUitack» á la Ei|M£ia,idca 4|iie Balnmeda eoinbaliób 
Étgau aMgora en la misma carta. 

En carta de 11 del mismo mes des<!c Paris, avisa lialmaseda al Mar- 
qués, que Morejon le había declarado el intento de dar á España nna 
Coostitucion á similitud de la de Francia, persuadiendu al Rey ú que era 
preciso que entre las perdonas nombradas para tratar de tal materia y su 
fonnacion, fiieie el Marqués de Mataflorída, á cuyo fia ae le había eoQTO- 
cado por Morgón á Paria. Ya está pacato en claco el obgeto de la mvi< 
taeiott de Monsioii al Marqoéa de paaar á la mayor brevedad i Paría. 

F.n carta de 1° de Mayo de 1SS£» deade Pariai deacubre Baln^ascda al 
Marqués lo que había sabido por Morejon, qtie era la resolución del Cao- 
greso de jA'ybach respecto á España ; la comisión dada ú Saldafía para 
formar (poniéndose de acuerdo con ei Rey de Espaiía)el plan de salvarle, 
contando para los medios con el Ministerio Francts ; la formación de vma 
Constitución para España, de la que ninguna mención habíabecho el mismo 
Congreao de Leybach ¡ loa p ri l bnea que se proporcionaron á Eguía, y te 
gaataion ain e&cto alguno bueno ; y últimamente, que viendo todoa loe 
que trabajaban el dcaaeierto de EgoS». y lu tenacidad en aeporane de laa 
imtruceioaea que se le dabooi aé reeolvieron á no lomar parte, por prever 
finales resultados. EUta carta en importantísima. Ea ella se descubre 
que también Epuía entraba con Saldaña, Morejon, y otros de este Minis- 
terio, en el plnn típ dar á Espnria una Constitución á similitud de la de 
Francia. Todo esto dice Balniuseda que se lo confió Morejon con loa 
documentos que acreditan ser cierto. 

£n carta de 5 de Mayo deido Pari^ dice Báimaaedk al Marqués que 
bal^ oido de bocada Sal d aña, lo' mianio qne to^ avtndo en l^del mee 
haberle eooflado Mon|ioa, aolwe la readudon del Congreao de Lqrbacb, 
y plan para aalvar al Rey, qne Saldafia le aaegar6 á Balrnaaeda* qne nada 
mea baria sobre el plan de Egnía, y que todo era perdido. 

Alinde la misma carta que aquel gobierno se había echado fuera; ea 
decir, se había desentendido de la empresa y plan del Marqués por entonces* 
Como el Marqués se había ne<rado á intervenir en la formación de Cons- 
titución pora España, y su pian no era contormc al sistema representativo 
qne deaeaba cate MínúAnío de Francia, no e» estraño se desentendiese ; 
sin embargo, el Marqués de MalafliKnda cootinné con en plan, y repitió 
instancíaa cobre recursoa para qecutarlOb 

En cara de Stl de Junio Burdeos, copia Balmaaeda al Marquéa 
la dcacripcion qne MonjioB desde París le hace de Eguía y Abreu en Ba- 
yona. Debe tenerse pteaente, que pinta á Eguía inútil para todo> y á Abren 
muy peijudicial. 
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En cartft de f 5 de Julio deede Burdeos ecompafta Balmaaede el Mar- 
quée oopb de um certa dd Viscoade Boimtt desde Paru, en que le dtcc^ 
qn» 1»eta qne no aea tonadn non fi»rtalesa importante, y eetableddn en 
etU la Regencia, no podrá lograr de aquellos Ministroa loareennoe nece- 
sarios para llevar á efecto el plan del Marqués. Este se decide, tomada 
la plasa de Urgel, á establecer en ella !n IJegciuia ; y cuando ya nada le 
quedaba que cumplir de las cnndicioaes que ti Ministerio Francés exigía, 
insta por los recursos, y nada puede conseguir. También acompaña copia 
de una carta de Morejon que acredita sus enredo*. 

En carta de 28 de Julio de 1822, «compaña Balmaaedn desde Burdeos 
al Marques cogúi de otra de Moi^od» que es importante. En ella des- 
culóle Morejon que Eguia f demás en Bayona obran bajo la direceion de 
Ugarte» y añade estas notables palabras: "No me puedo olvidar, que 
Ugarte es el primer origen de nuestros males, y ya que se bt hecho á mei« 
darse en los negodos, él acabará con la Real Familia*" 

Legajo e*. 

Comprende la correspondencia dd Vizconde de Boissctt, de que se 
lleva hecha mención en la correspondencia de BalmasedOy com" 
prendida tii el ¡estajo precedente. 

En carta de 23 de Mayo, y 10 de Junio de 1822, después de babcr 
ocurrido cuanto Rc lleva espresado en el legajo precedente, dice el Via- 
condc lioissett al Marqut's de Mataflorida, que los hombres se mueven 
mas por hechos, que por dichos : que aunque el plan merecía toda la apro- 
bación en Paris, era preciso además, que loa sugetos encargados de su eje- 
cudon inspirasen eonfiann, para cuyo eftcto era mdispensable el estable» 
cimiento de la Rc^eoeia en una plaaa fiiert^ y un Genend acreditado al 
fiente de los HeaKstas* Todo se eumplíá» y habicodo dado cuenta al Vía- 
conde Boiaaetl, pidiéndole qoot tanto el Mim'stro como los Realistas Je 
Francia, cumpliesen por su parte los auxilios ofrecidos para la ejecución 
de la empresa, no contestó si quiera hasta el mes de Setiembre siguiente, 
en que dirige con fecha del 1 1 «na carta a! Marqués de Mataflorida, con- 
fesándole que todo lo pasado &e liabia reducido ú converfraciotiCii, y que de 
vergüenza no se había atrevido antea á declarárselo. Aqui se descubre 
abiertamente la mak con qne se ha procedido por parte do loo Franceses 
coo el Marques de MalaAorída. 
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Legajo 7«. 

Comprende ¡a mrrrspondt ncia de Don Pedro Podio, á <¡u'u n el 
Marqués de Matafioridu había comisionado^ á Jalla de oíros su- 
getos, para pasar ú Tohm t/ Pcrpiñan á tratar i/ llevar dinero 
á Don Domingo Caralt, de quien se lleva hecha raraciun en el 
legajo 2°, 1/ también para pasar á la frontera de Cataluña, Puig- 
eerdáf y después á Urgei en eaUSad de Cmamkmte üHeriuo ée Uu 
^partidas Realistas, que de$de ei 15 de Abril $e iban orgatnumdi» 
en Cataluña en defensa del altar y del trono* 

En H f!»» Julio avisa Podio al Marqués desde la Masana, valle de An- 
dorra, haber cumplido ci encargo de entregar al lluütnsitnu ¿tenor Arzo- 
bispo de Tarragona, y al Bérm de ErofeiblM eomtpondíentei oficio*, in- 
vitándoles ptra cer individuos de la Ucencia, dunmie di cautiverio de S. M. 
(que Dios guarde) cayo encargo aeepiaron en loa téraiinoi que ee dirá, 
cuando se iiable de la correspondencia con eUos. 

Ed carta de 10 de Julio de 1822 avisa Podio desde l'rgel al Marqués su 
llegada á aquella Ciudad el dia antes á las ocho de la tarde ; que el Señor 
Obispo de Urgel estaba decidido á cnanto pudiese por su parte contribuir 
al fin que el Marqués se proponía por .-«u liey y por su Patria ; y efectiva- 
mente el llustrisimo Señor Obispo de ürgel, desde aquel nii&uio momento, 
trabajó y sufrió por la juste canse con d edo de un prdado apostólico ; es 
digno de todo elogio. A so influjo ee puede atribuir U pronta obediencin 
que la Junta Provincial de CatalnSn y todoa los Comandentea de lea par^ 
tídas Realistas de lamismaprovinda prestaron al Marqués de Mata6orida, 
como repre«entante de la augusta persona de S. M. el Señor Don Fer- 
nando VII., aun antes de publicada en Urgel la instalación de la Regencia; 
y a^ii fue preseiiurse Podio en Urgel ai Señor ()bi>pj, v entregarle la 
carta del Marqués de Mataflorida, que todos loa prínx io^. p;is .s, [uc eran 
los mas dilicultosos, se fueron diri¿;icudu ai íin, conlonue a iii^trucciunes 
que suceñvamente daba el Marqués. Ee ooostante, que desde el 15 de 
Abril dirigf a el Marqués con sus inatniedones jr órdenes las partidas Bea« 
listaa de Catalufwt pero tenbisn lo ee» que el infltyo del SeSor Obiqw de 
Urgel ayudó mudio k llevar adelante la defeisa de la justa causa, y á 
evitar funestos resultados, que deberían seguirse de la desconfianza que la 
conducta de Don Pedro Podio y de Don Jorpre Bessieres, inspiraron muy 
luego á la Junta de Cataluña, y aun á los Comandantes Realistas, sobre la 
sinceridad de sus iutenciones, como el mismo Stnor Obispo se lo avisa al 
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Marqués en ourta de 99 de Julia de UKt, deide la Mam» en la Valle de 
Andona, pidiendo lenediaae el tnal en sua prindpioe» antea que le lúcíee* 

graTÍsimo, y de &talei comecuencias para la justa causa. 

Con noticia qtie tuvo el Marqués de la mala oondutta de Podio, de su 
llegada á Urgel, de su desmedida ambición, de su poca fidelidad t-n el ma- 
nejo de interese», y de que no había correspondido á su confianza en la 
comisión que le había dado, ¿ ijistruccioneü para la detcniia de la ju&ta 
causa, llegando á sospecharse por loa Realistas en general, y hasta por el 
SeÜor Obiipo de Urgel, de la sinceridad de sus intenciones, se puso el 
Marqués en eainino desde Toloea de Fnuida parn Uigd, y en Ax recibió 
la carta del' Señor Obúpo que se Ue^a espresada, y que aederó d TÍage 
del Marqués para ponerse al frente de todo, y remediar los males gravísi- 
mos que ya Podio liabia ocasionado, como lo hizo, presentándose en Urgei 
en 1 S de Agosto, nn reparar en los continuos pelaros de la vida, por salvai 
la de su Rey. 

De la conducu de Podio, desde el establecimiento de la Regencia de 
Urgel basta la entrada del egército Francés en España, se hablará después, 
cuando se haga reladoo de la cansa fimnada á varice militares, y entre 
dice á Podio, por atentar contra 1* vida de los Regentes, y particular^ 
mente de Mataflorida ; por intentar destruir la Regencia, y íbrmar hasta 
dos veces otra, la una en Perpiñan y la otra en Tolosa de Francia, y por 
malversadores y ests&dores de caudales propios, en grandísimos pequidoa 
de la justa causa. 



Legajos». 

Comprende la eoiretpimiaitía de Don Fennm Martí» ¿olmofedSe^ 
encargado de negocios por la Regn^ia de Urgel en París, Esi» 
correspondencia es mujf importaide por ¡os secretos que desenbre 
de ios gabinetes^ por las noticias que da de varios Espidiídes, jf 
porque acredita en parte los esfuenos de la Regencia cerca de los 
gabi7if fr-;. pitlienddessuapt^ para sacar ddeautínerioá su Rey 
y Reai t 'amiiia. 

En en primera carta desde Parí» fecha 28 de Agosto de 1822, avisa 
Bslrosaeda á la Regencia, su llegada á aquella capital, y las diligeneiss 
que habla practicado para entr^ar al Conde de Artois, á S* A. R. el Duque 
de Angulema, y á las Seiloffas Duquesas de Angulana y de Betii, y al 
Ministro de Estado de Francia, los pliegos que por su mano la Regencia 
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Ies dirigía, dándoles parte de m cttableennieiilo en Urgel, y suplicendolea 
■u alta protección, para Uevw ácabo la emptcaa de poner en libertad á tu 
Rey y á m Patria* ASade Balnawda que pierna pedir al fobienio Fran- 
cee pm la Regencia de Urgel, imneto; dos millonee de franoot; ae* 
gundo» ¿rdcn ecpresa ó disimulada para el paae de armas por la fronteia ; 
tercero, dos regimientos Suísos ; y cuarto, un buque de transporte y una 
fragata, para auxiliar las operaciones de los Realista» de España. Dió 
todos los pasos para consegutrlu, pero al fin nada pudo lograr. 

Dice Balmateda en esta caria, que por entmcet eran doce ios miUonts 
que en Baigona se habían coH Mm ii id ofor Jiguía, y que en hdemdMde tuptám, 
¡o ggibentaha Fttmm Hañett. 

Ya queda demostrado que en el plan, cuya igeeucion ee habia encai^o 
i Bguia, era ima de sus baaes dar á Espaila una Conatitucion á Mnilicud 
de la de Franda. El Marqués de Mataflorida se negó abiertamente á in- 
tervenir en la formación de ella, y en su proclama de la Kegencia de Urgel, 
declara principios moTiJÍrquicos enteramente opuestos al referido plan y á 
8u decantada Constitución. Esta es sin duda la causa por qué no se le 
socorrió ni ayudó en nada para realizar su empresa, y por qué desde en« 
tonces se le persiguió con tanto encamísamiento, sin perdonar ningún 
género de calmmiai ni atentadoe contra au vida. 

También cenata en esta carta de Balmaaeda el aTÍoo dd redbo de la 
correspondencia diplomática que la Regencia le babia remitido pera loa 
Soberanos de Europa y sua Míniitros, dándoles parte de su establecimiento 
en Urgel, y pidiéndoles su apoyo, remitiéndola co^ y ^emj^arca im- 
presos de su maniñesto y primeras providencias. 

muy nouble la cláusula siguiente de diclia carta de Balmaseda. " Se 
habla aquí de una proclama que ha dado, ó va á dar cl General Quesada, 
para establecer una Constitución, obra, parece, acordada por lus liberales 
y malos Españoles : la coca es cierta." 

En carta de Í9 del mismo Agosto desde Faris, aeompaSa Balmaseda a 
la Regencia, copia de laa cequelaa, pidiendo audiencia partieular i laa 
peraonas realee de Francia, que no tavíeron á bien concederla. Da parte 
de una conferencia que ttt?o el dia antes con cl General España, CalderaOj 
Erro y Morejon, en la que averigiió que el plan de Ejruía estaba sos- 
tenido por el gobierno Francés, para sus fines particulares, y qvie lo 
ocurrido en Madrid el din 7 de .lidio, había sucedido ]ior haber rehusado 
el Rey ñrmar lo que iiabian tratado en París, Fernán Nuñez, Toreno, 
Labal y Otros con Hartinea de b Rosa, y demia Minisivoa paraestableoer 
las dos Cámaras, y modificar la ConatttndoQi 

En carta de 1^ de Setiembre ajgttieote da parte Balmaaeda desde París, 
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de habene leido el manifiesto de la Regencia y su oñcio en conM^ de 
Ministros, y que había inerecido general aprobación y elogio la empresa 
de la Regencia ; pero después no se lia visto ningún resultado favorable á 
ella. También avisa haber ( lui i gado á los Embajadores de las potencias 
la correspondencia diplomática de la Regencia. 

En carta de 3 del minno Setiembre desde París avisa Balmaaeda á la 
Bcgcneia, que el Hiniatro de Guma de Francia, j Montmorenci estaban 
por el plan de la Carta pava KapaSa, 6 modificación de CToaatttneion» como 
UMidb de unir laa vohintadat; y que todo era efecto de lo trabajado por 
Fernán Nufies, Toieao^ y demfia dd partido^ para quedar an impunes aut 
delitos. 

En carta de 6 de Setiembre desde París, repite Balmaseda á la Re- 
gencia la n^isma enpecie de intentarse para España el establecimiento de 
una Constitución, y (pie en aquellos días había salido para Viena un co- 
misionado para el mismo fin, que no sabía quien era. 

En carta de 11 de SetMmbre desde Paria avin Balmaaeda el recibo del 
pliego de la Regencia al Rey de Francia pidiéndole aoeorroCf y renue? a 
la notída del intento de estaUeoer el Ministerio Francés una Coostitiidon 
en España ; y al mismo tiempo dice, que dicho Ministerio había ofrecido 
á los Constitucionales de la república de Colombia 50»000 fnsilest cuando 
estaba negando todo auxilio á la Regencia de Urgcl. 

En carta de 18 de Setiembre desde París dice Balmtsrcía ñ 1n Regencia, 
que el motivo por el que el gobiernu Francés no se decide a apoyarla, es 
por lo mucho que los malos Elspañoles han trabajado para hacer creer á 
aquella Corte, que la Nadon EqpaSola quiere la Constitu c ión de Gadis, 
Modificando dos ó «rea articulo^ y que loa ntsmoa derramaban á ásanos 
Uenaa en Paria el dinero para ana fines. 

En curta de 20 del mismo Setiembre dice Balnunede & la Regencia^ 
que Chateaubriand opinaba que los gabinetes de la Europa DO permitirían 
que el Rey de España volviese á ser absoluto. Que en el Consejo de 
Ministros, en el que todos, á escepcion de Villele y C'orbicr, estuvieron 
por que se diesen á la Regenrin !oh Kororros que pedia, se había deci- 
dido á negarlos, conformándose ei Rey con el dictamen de los dos Minis« 
tros» 

Bn carta de S4 de Setiembre desde Paris diee Balmaseda beber reci- 
bido un pliego de la R^encw para al Prfodpe Metemidi» en el que le 
nidi& la eaposiclon da la Regeneia al aoberano Congreso de Viena, y 

Verona, y que al dia siguiente lo remitía certificado hasta pMado d Rhín. 
Que un banquero de Paris le había dicho, que si la Regencia asegurase 
el capital á algunos banqueros que estaban comprometádoe en el emprés- 
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tito al Gobierno constitucional, creía que entrarian en el eniprústito de ]a 
KegcQcia, ea lo qne de oingua modo convino Balmaseda conforme á las 
instrucciones que tema. 

En ctrta d» £7 del niniio Setíembn dmde Pwia, avisa Balroaseda d 
recibo de los pliegoe de la Regencia para Iw Miniatroa de las Potcnciaa 
qua asistían al Congreso do Verona, y que al momento les daba db«eeion. 

En carta de 4 de Oetubre desde ^lía dioe Bahnaseda, babía dado el 
filtnno paso para dií^r al gobierno Francés á decidirse á dar socorros, y 
amenazándole con que la Regencia desistiría de arrostrar ¡tn]K)sible;;, si 
los gabinetes no la ayudaban. ¿>in embartro nada consiguió, porque malos 
Españoles trabajaban eii contra, y el Ministerio estaba empeñado en dar 
Ley constitucional a la Espaíia y á su Rey. 

En «arta de 9 de Octnbcc d* iaS2 diee Babnaaeda deada ¥nm á h 
Begeneíat que había recibido el pUego de la misma para Don CSarke Es- 
paña en Verana, y qoe se lo remitirte con la poaible brevedad. Aviaa al 
mismo tiempo qnt ba sabido de eiatto, que Don José Alvares de Toledo 
«Btdia nuiy notado por la polida de Parii^ j muy observado en aqodios 
días* 

En carta de 11 de Octubre desde Paris avisa Balmaseda n la Regencia, 
la unión de Alvarez de Toledo ñ Fernán Nuiíez, y su gran lujo en Paris. 
(Alvarez de Toledo estaba unido coa los liberales, como después se verá). 
Da parte al mismo tiempo que los Constitttcionaks de Madrid acababan 
de efbetnar nn nuevo empréstito en aqndla capital de 900 millooes de 
xeale% garantiiando su psgp ocm loa cdUicíoo de conventoei y haciendas de 
mcnacales qoe no estuviesen vendidaa. Que Don Bernabé Eseslada, Ofi- 
cial de la Secretar'.! di Ultramar, era el encargado del empréstito. 

En carta de 13 del mismo Octubre, avisa Balmaseda el recibo de dos 
pliegos de la R^encia, el uno para el Rey de Nápolcs, y el otrn para el 
de Sajonia, implorando su apoyo en lavor del Hey de £ií(>ana en el Con- 
greso de Verooa, y de la Regencia que trabajaba por su libertad. 

£n carta de 16 del mismo Octubre desde Paris avisa Balmaseda á la 
Scfencia, que el Ministra VíUdo ee mantenía inexorable & las instancias 
de la Regencia eobre auzilíoe de armas, municiones ftc. por influjo 
de los Ingleses, que se oponían á los csfueraos de loe Realistas Españoléis 
para dar tiempo á que se efectuase la independene^ de las Amcricas. 
Que los revolucionarios de Madrid habian hecho un tratado, cediendo á 
los Ingleses la Isla de Cuba, con tal que los sostengan bajo el régimen 
oonstitticional. Que el gobierno Francés deseando ser mediador entre el 
Rey, la Nación y los revolucionarios do España, había propuesto ai Con- 
greso de Veroiui dar una Constitución á la España. 
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En carta de 20 del mismo Octubre desde París, avisa Balmaseda á la 
Reticencia entre otras cosas, que M. Villelo continuaba inexorable, y em- 
pt ii id;) en (lar á Esp u a uii i í'onstitucion, ó modificación de la de Cádiz 
coa las dos Cámaras, y c^ue üu mteréa era se acabase la Regencia, y toda» 
Im tropas que tetS^ á tw órdenet piia entrar det|iuet ú ijéreit» Fzaace» 
£ dar b Ley á BepaSa. Que a^n laa ültimat notidai de Verona eetalw 
el Coogreao por lo que la Regencia había dcdarado en ra manifiesto^ da 
Cortea por Estamentoa. 

Bn carta de 23 del mismo Octubre desde París avisa Balmaaeda á la 
Regencia, el recibo de nn pliego para el Príncipe Mctcrnich, en que la 
Re'j;enr¡a repite al Soberano Congreso de Veronn suh instancias en favor 
de su Rey y de su Patria, desvaneciendo cuanto sus enemigos pudieran 
decir en apoyo de sus calumnias. 

Bu carta da 85 dd mífino Octábre daada Vn» émt Balmanda & la 
Eegencia» que Erro le dijo que loa doe Empctadorca habían aprobado d 
plan de Don Carlos EqpaSa; que esia les hab&t oiíeddo una parle del 
Perfi» coQ tal que noe ayudasen oon sos fberasa ¿ salvar al Rey, y pean 
en egecucion nuestra antigua Constitnóoni y que Ssle tratado quedaría 
sin efecto basta la ratificación de S. M. 

En carta de 30 del mismo Octubre desde Paris av!<;n Ibimnseda, el 
recibo de un pliego para Don Carlos España, haciéndole un encargo cerca 
del Emperador Alejandro en iavor del Hey de España y su Nación ; im- 
pugnando al nbflso tiempo el phm de VíUela de dar á Eipafia uua Coua- 
titncion á similitud da la de Francia ; y que un banquero do Paria se de- 
cid!a á tratar con la Regencia sobre un enqwéstito^ de cuyai ooodieionea 
avisam. 

En carta de 1° de Noviembre siguiente, da parte á la R^eneia de ha- 
berse arreglado los puntos principales sobre el empréstito, pero habiendulo 
remitido todo parn !a nprnbacion de la Regencia, no tuvo esta por conve- 
niente aprobarlo, por aer bajo condiciones nada ventajosas á la España, y 
por las demás rassoneü que se espresaran cuando separadamente se dé Do- 
lida del espediente del empvéatito» 

En carta de 15 dd misno Noviembre desde Paria acompaüa Bdmaseda 
á la Rq^enda» copia de otra de Don Cailoa EapaSa desde Venma, coa 
ftdia 80 de Octubre anterior, en que maniñesta la aprobación general, y 
muy particular del Príncipe de Melemi^ que le ha merecido la instda- 
cion de la Regencia de Uigd, y la puiesa do sua priadpios dedaradoo en 
su maniñesto. 

En carta de 20 del mismo Noviembre desde Paris dice Balmaaeda á la 
Regencia, que M. de Viüeic es el roaa opuesto al empréstito de la Ke- 
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gencia; que intitilisa ha operncioncs de los demás Ministros sus com- 
pañeros en favor de ella, poniendo, en fin, de mil maneras la situación dol 
Rey de Espatía sin peligro alguno, y que todo proviene del empeño de 
establecer en España un sistema representativo con dos Cámaras. 

En carta de ü del mismo Koviciiibr* daade Pana, anmiela Balmaaeda 
á la R^eneta, un miado faedio entre él gobierno cooBtitiidonal de Ei- 
paña 7 el de Inglatemi por el qne ae da á loa Ingleica fteidtaá de intro- 
ducir en la PeninanU g&wffoe de cnalqiikra clase que sean. 

En carta de 27 de Noviembre desde Paria dice Balmaaeda á la Re- 
gencia, que una alta persona le había encargado le dijese, que á todo 
evento y circunstancias se conservase el nombre de Regencia en los trea 
dignos individuo.s que la componían, pues qut señala, que con ella tenía 
que tratar el Congreso de Soberanos de Verona. 

£n carta de 6 de Diciembre «guíente dice desde París Balmaseda, que 
d General Queeadn eataba liadendo en Paria ooo intrigas, un daSo ineal- 
colable á U caoan del Rey, y que an plan era quitar la Regencia de Uigd« 
y poner un Oefo aapmno que qercíeae au autoridad ¡ que para eale electo 
no perdonaba medio de deaacreflitar á la Regencia, particularmente á su 
Presidente, y que para ello Ic ulaba Corpas, y un presbítero llamado 
Don José Solera, hombre de mala conducta moral y política, capellán que 
se supone ser de las Monjas Comendadoras de Santiago de Madrid. 

£ii carta de 13 del mismo Diciembre dice Dalmaseda á la Regencia, que 
el Ministro Villele seguía por la transacción, y que había conseguido que 
la mayoria del Miidaterio estuvieaoi por m <^ioa. Qne VlUele habia 
adoptado d medio de tratar con Toreno^ como mediador entre ka libe- 
ralea de Rqwña y el golnemo Fraaoaa i que aon rqpetidaa y laigaa laa 
eoniierenciaf entre loa dos ; que las medidas tomadas por Villele de 
acuerdo con Toreno son, la modificación de la Constitución de CadÍ2 con 
el establecimiento de dos Cámaras, ó la Carta de Francia ; «na amnistía 
general para los liberales y realistas ; reconocer la deuda contraída por 
las Cortes, y coronar en América un Príncipe de la Familia Real. Estas 
sou las bases de las negociaciones comunicadas por Villele con los revolu- 
cionaríos de Eraafia* 

En carta de 16 de Dieiemlwe deade Paria, aviaa Bahnoaeda i la Re- 
gencia la reioludon dd Congreao de Veroim contra el alaterna conatitu- 
cional de Eapaña, como ruinoao á loa Eatadoa, y qne M. VUlele y Lord 
Welliiigton obran de acuerdo en favor de los revolucionaríoe de Eapaíia, 
y que Quesada seguía con su mal parte contra la Regencia. 

£a carta de 20 del mismo raes desde París dice Balmaseda, que un ca- 
ballero que trata intimamente con Lord Wellington, y con el gabinete 
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Ingles, le había dicho, que m ia Regencia aececlia á la pretcnnon qve 

quieren íiacer, protegerán su» operaciones, y atm la ayudarán. 

En carta de 25 del mismo mes rrpñe lialmaseda el empeíío de Wel- 
fington y Villclc en sostener los revoiucionarioa de España ; pero que 
viendo el empeño de loa Soberanos del Congreso, en que sus Embajadores 
•aliatcii de Maáná, habfo acordado el Ministerio Pranoea pcnnanecer 
unido á la Santa Albnaa, para coopeiar á la dctUncdoD del lútenia revo- 
locionam. 

En carta de 27 del minno mea deade Parte avisa Balmaaeda á la Re- 
gencia, el complot que Quesada y otros como él habían IbrmadOt para 

destruir la Regencia de Urgel, y substituir en su lugar otra de sus ideas ; 
n!pg-!n pnrn ello, que la de Urgcl no tiene poderes del Rey para ejercer 
íiu juiisdicion, y que la que ejercía era en lo absoluto, y que trataban de 
poner al frente de la Regencia al Principe de Toscana. 

En carta de f 7 del mbmo mes dice Balnaiieda qiw con el nombramiento 
de Chateaubriand para el Mbisterb de Estado, aegviría mas fuerte el 
enpefio de dar á Etpaila una Constitución* caminando de acuerdo con 
M. Vflieie. 

En carta de 1" do Enero da l&SS desde París dice Balraaseda á la Re- 
gencia, que el Prefecto de Tolosa escribió al Ministro del Interior, dicien- 
dole que el General Egtiía había tenido una conferencia con él, y por se- 
parado otra el Barón de Eróles, con el objeto de nniubrar otra Regencia, 
para quitar la presidencia al Marqués de Matationda. 

Mtu adeUmte te deteubriré el oléelo de ette froyecto, y te verá gue tedú 
esCoAo manejado por el Mhúettrio Fnmeee, tií^peñaáo en áar á B^palkt «m 
GnMfitaeMM á «ínijjfNd delmJe Awneta, jffue tedot tot dmuenm imfni- 

En carta de 5 del mismo mes desde París repite Balmuseda, que con- 
tinúa Quesada con sus intrigas, como se lo aseguró Don Carlos Espaiía, 
para destruir la Regencia, y poner otra seguramente de las ideas de 
M> Villele, que se declaró protector de los enemigos de la R(^ncia, y 
que el tal Villele estaba vendido á los Ingleses. 

En carta de 12 del mismo mes avisa Balmaseda desde Paris á la Re- 
gencia, entonces existente en Tokaa de Frenéis, que el General Don 
Carlos España comenaaba ya á mudar de sentimíentoei dedarandoae por 
las ideas de M. Villele* y contra la Regencia de Urgel. 

En carta de 15 del mismo mes desde Paris avisa Balmaseda á la Re- 
gencia, que el Ministro de Estado Chateaubriand liabia recibido un docu- 
mento oficial, firmado por el Señor Barón de Eróles, pero ^e no sabe su 
contenido. 

TOM. II. B 
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Jl/off aJelawl» n dudara qué cíate de documento et tete de Eroiet, Pa- 
rece ter una pn^enM d$ pr'tncijñae jUotóJicos de su adhesión al sistenui re- 
presentativo, por cuyo motivo fue llamado Eróles á París, en donde te prestó 
d servir de instrumento para destruir la Hegcnvin de Vr^ef, romo despuet 
se verá por la rm^ina correspondencia de Balnut'^rdíi ij o/ru\ ducumentos. 

Eu carta de ¿7 del mismo mea dirige Duimastida a la Regencia, un 
ejemplar de las notas de las tres grandes Poieoeia* al gobietiio eonititu- 
cioml de Madrid. 

En carta de del mismo ne« desde París diee Balmaseda, que el 
Cunde de España hada cabesa de la &ccioo que trataba de destnúr la 
Regencia de Ur^'I. Es cierto que su conducta posterior le &voreee poco, 
porque se le liu visto unido á los decididos por el sistema represcDiatiTO 
como M. de Villele. 

En carta de 20 del miamo mes de Eatru de&de París dice Balmaseda á 
la Regencia, que eoii^eñado Villele en desconocer á la Regencia de Urgel, 
e»tá decidido á crear un Gobierno Provisional, hasta que llegue el ejércilo 
á Madrid, y se acuerde el que mas convenga establecer. Que el objeto de 
Villele tiene dos fines ; el prineroi dar tiempo y obrar de acuerdo coa los 
libélales de Madrid y Welliagton, para que tarde en declararse la guerra ; 
y el segundo, que en caso de no poderse evitaTi pueda por lo menos esta- 
bleoene en España el sistema represcniativOk para lo que es un obstáculo 
insuperable la Regencia de Urgel, de cuyos individuos no espera la secta 
revolucionaria lograr lo que de otra clase de pprsotuis. Que deseando los 
Realistas Franceses en la» Cámaras su reconocimiento, y últimamente que 
Calderón, Erro, Alvarez de Toledo y otros Españoles, continuaban bejo 
la protección de M. Víllde, so complot £ mtrigas para dMtruir b Regen- 
cia de Urgel» que tanto interesaba ccmservar* para impedir en EqMSa los 
tnfamee planes de Vflide y Talleyrandp vendidos £ loe revoltidoiiarioa» y á 
los Ingleses sus protectores. 

Za Ktgtnda de Urgel renuUa á hacer por se Rey y tu Patria todos loe 
Macrificios, tedió inmediatamente de Tolosa para Perpiñan, desde donde tra- 
bajó en ortranizar y m currr r á los cuerpos Realistas de Cataluña, que le re- 
pitieron nuevas pruebas de Jideíidad a¿ Retf. A pesar de iodos estos sacri- 
ficios, el Mwitterio Francet continuó en negarse á reconocer la Regencia, 
y llevó adelassU ntplam. 

En carta de 29 del mismo mee avisa Balmaseda desde Paria £ la Regen- 
cia, él recibo de loa pUegoe para las grandes Potenetsa éú Morte^ en loe 
eualeB les daba gracias por la resolución del Congreso de Verona, dundole 
parte de la conducta del gobierno Francés en su eiecucioo»y dalos medína 
que adoptaba para establecer en España el sistema lepressntativo, que el 
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Rey jrh Naeioo n> podían querert por «qpMSto á los dercciMM legitUiM» y 
á 10 felicidad, y lea inplofalM au pratocdon pan impedirlo, cono «pnealo 
cambien i lu icaoliidoii y á la seguridad de sus propias ooRmaai 

ASade Balmaseda, que Villele, Quaaada y deuáa dala comparsa conti- 
nuaban sus planes contra la Rpfrpnria, y por su parecer filosófico ; dando 
parte de la llegada del General Doa Franciaco Iionga á Paria. £«te Ge- 
neral se acreditó de fiel á toda prueba. 

En carta de 7 de Febrero de 1823, dice Balmaseda á la Regencia desde 
París, que habia viaitado al Barón da Eralea en aqndlá oapítai, á quien 
babfo obaervado muy naenrado con éL Que legnn notieiaa pareee que 
pnvalectt di plaa de Villele, de no xeoonoeer la Regenda. Que d día 
aotes se bahian reunido eo casa del Ministro de la Guerra, d Barón de 
Eróles, el Conde de España, y loa Generales Longa y Quetada, y que el 
Ministro había diclio á España, que ya no existía la Regencia ; que siguie- 
sen trabajando por su parte. Que el General Longa iosistió en que era 
c^tiiri il, que se reconociese la Regencia, y también Eróle». 

Ea carta de 9 del mismo mes avisa Balmaseda desde Paris á la K^en- 
cia* que el Ban» de Eralea eüalia todeado de Calderón, Toledo^ £rro^ 
Eeeandoo, Queaada, fte. cncm^oa dackradoa de la Regencia y nía aanoa 
prineipíoa. 

En carta de 12 del mismo mes avisa Balmaseda, el recibo del pliego de 
la Rancia para S. A. R. el Duque de Angulema, dándole la enhorabuena, 

y congratulándose por la acertada elección de S. A. R. para Generalísimo 
del ejército libertador, y añade, que se^im noticias, la Regencia debía ser 
aumentada con Rgnía y Erro, á instancias del gobierno Francés, y que se 
trataba de dar auxilios de armamento y demás a algunos Generales para 

laa tropea Pcnliitia Bmwiifttaw- 

Bn caita de 14 de Febrero deido Paria dice Bahnaaeda á la Regencia, 
que el Barón de Brolea ae ba pueatoá la eabeaa de loa enenigoa de la Re* 
ganda. Que bebía propaeato at gobiemo Francés la formación de un 
nuevo gobiemo para España, compuesto de Eguia, Ársobiapo de Tarra- 
gona, el mismo Barón de Eróles, Calderón, y Erro, y que aquel mismo 
Ministerio estaba dispuesto á aprobarlo y reconocerlo. Que el General 
Longa se mantenía fiel, y hacía por su parte cuanto podía en defensa de 
la Regencia. 

Bn carta de 16 del minno mea aviaa BaluMaed* el ofido que pasó al 
BaroD de Eróles en Parb, para que denatieae dú enipeSo da destruir 6 
un gobierno, del que era él individuo^ ftltando & au confiaosa, y al jura- 
mento que lo tenia ligado á él. 

Ba carta de SO del núamo mea deade Paria aaeguró Balmaseda á la 
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Regencia, que el Barón de Eróles pudo arreglnr las ctma, según te «lesea- 
ka, pero no ilenando sin duda sus ideas, lo ha trastornado en términos quü 
será bien trasceadeatal «u resultado. A la verdad, que no podía menos de 
MI atif tíMo que los de la rebelión eran m única compañía. IiO dvlmú» 
nado con «eunráo del Barón es, que bajo la ínflntiieia de S. A* R» ba d» 
haber una Junta de EapaSolea» oompuetta de loa individnoa ya dieluM. 
No le ba omitido nada pora dar á eaca intriga d eolarido de que ea la^o- 
lootad del Rey. " La idea en ai concepto et, k de establecer la <^vta." 
6oD palabras de Balmaseda, que pramnciaba en cierto modo cuanto pa» 
saba entonces en Paris, por sí mismo y por medio de sus confidentes- 
Añade que el General I/r>nf^n estaba escluido de todo mando, por haber 
defendido delante del Barón de Eróles al Presidente de k Regencia en 
casa del Ministro de la Guerra. Que Villele, enemigo de la Regencia, y 
en partieolar de su Preaidente» baUa lído padre y tutor de la tébdion in- 
citada contra ella; que & eos acuerdo del Banm de Eiolea babla degido 
loa individnoa ddnoevegobiano para EapaSa; babfa dietribuido loa Ge- 
nerales Eipafioleoi y en fin lo había hecho todo. 

En carta particular de 16 del mismo Febrero avisa Balmaseda desde 
Paris á la Regencia, que el fin que se proponía el gobierno Francés, era 
establecer una Carta en Espaiía ; y que los Ingleses babian repartido un 
millón de libras esterlinas para trastornar la Regencia, y mover en Francia 
una revolución. Que Alvares de Toledo no salía de caaa del Embajador 
de Ingiaiem. 

En carta de 1* de Mano aiguíeate avinfiabnaaedaá k Rigenda* beber 
podido lograr que á General Longa fneae empleado en d qérdio. 

En carta de 8 dd mismo mea aaegura Balmaseda á la Regenda, qna 
Erro no es persona de confianza, porque había salido de Esparía con 
Bcencía de los liberalei, y que en Paria babía catado dísfirutando ana auel* 
dos de retiro. 

En carta de 12 del mismo mes dice Balmaseda, haber entregado al Mi- 
nistro de Estado la enérgica representación en que la Junta provisional 
de Catdttfia pedia d Rej de Francia, teoonoeiese la Regencia de Uigel, 
gobtemo legitimo de España, declarando la niama Junta, que por auparte 
no ncibíriaotio. IWbien «viia Babnaieda haber entregado d niaaó 
Ministro otra espoaicion dd fluatrbimo Seíior Arzobispo de Tarragona^ 
aolicitando el reconocimiento de la Regencia por las sólidas rarones que 
esponía. Igual esposicion y al mismo fin hicieron el Reyno de Galicia por 
medio del Presidente de la Junta Apostólica ; las provincias de Alava y 
Guipvizcoa por medio de sus diputados al Rey de Francia. Lo mismo pi< 
áierou el Exmo. Señor Arzobispo de Valencia, y los Obispos de Ürgel y 
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Panjplona ; y lo tnaitifectaron desear tudos los Españoles mas respetable» 
refugiados on Francia, como el Marqués de Feria (honor de la grandeza 
de España) el Extno. é Ilustmimo Señor Inquisidor general, Don Carlos 
O'Donell, Don Fimneitco Longa, k Jantt de Navarra, y otroa decididoa 
por la Regenda de Vrgel y sus aaiiM principios, opuesloa al Materna Mpve- 
aentativo progreetado por M. YiUele y por ka logkaea» da acuerdo con loa 
litMrales, para España, y todaa laa iobiadidiaa caporidonea ñwnm deia- 
tandidas, y el dictamen de los buenos Espi^lea pospuesto al de unoa po- 
cos, vendidos á la secta rcTolucíonaria, según se deduce ya claramente 
de sus mismas cartas ya referidas, y de otros documentos. 

En carta de SI del mismo mes de Marzo comunica Balmascda á la Re- 
gencia Qoucias muy importantes, relativas a las miras de las grandes po- 
lendaa del Norte, dirtgtdaa á actriiar eon U rerolncion, y lu fooo. Cuando 
fuere neoeiBrio ae podrá ver original. 

En carta de t de AMl deade Paria nvim Belmaaeda, refbrcnda á la de 
SI dd mee anterior lelire laa mtraa de laa grandes Poiendaa. 

En corta de 17 del mismo mes avisa Balnwaeda al Presidente de la Re- 
gencia, que recibió el pliego y documentos para el Embajador de Rusia, á 
quien consulta el mismo Presidente sobre el rumbo que debe seguir en de- 
fensa de la causa de su Rey y de su Patria, atendida la política del Minia* 
terio Francés, empeuado en llevar adelante sus mima particulares. £1 Em- 
bajador se eacuande dar conaejo en la materia, aunque es cierto que este 
consejo se le había pedido con el doble objeto de descubrir si sepddíaa 
algo de lo que Balmaaeda habia oomunÍGado en an carta de 91 de Mano 
antnior. 

Bn i9 del mismo Abril dice Balmaseda á la Regencia residente en Or- 
lees» que la proclama de la Junta provisional de gobierno babta suscitado 

entre aquellos Ministros debates acalorados, á consecuencia de una nota 
presentada [lor l1 Embajador ingles, que la consideraba contraria á los in- 
tereses de la Nación. También dice Balmaseda, que ba causado en París 
mucha sensación la conducta del Arzobispo de Tarragona, en negarse 
«biartamente áhacer parte deinuevo gobierno fermado^pai» Espaila por el 
MuitslerM Franees» 

La mumt rauUnáa Atso ef iSMor ObUp9 de ürgdf y s» mo jmIsIiw, 
ne hatti d Hfímtterio Francéi entre ht áignot f/rdaáu Sipaíiúkt, «tfth 
$naio$ por ios rettotucúmarios, ni uno tolo que accediese 6 entrar en stu 
planes, sino que todos se manfufieron fíeles d la Regencia de Vrf^el que 
habían reconocido, y opuestos al sistema representativo, destructor de la au- 
toridad de su Rey y jtUcidad de su Patria. Han sido repetidas veces invi- 
tados, y siempre sin /ruto, y coa mwha gU/rm de la iglesia de España, por 
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su ^delidad ij constancia. Ef rnny de notar la resistencia en esta parte del 
Señor Arzobispo de I anagúna, cuando ¿i. A. R. el Duque de Angulema, 
empeñado en ganar le para que hiciera parle de la Junta prottswnal, no pudo 
conseguirlo^ A o& íw wfe enf* prtiado pruaitado á S. A* JE. lof lAuntrntiu» 
mu «fwrtMHM temlailo ég la tíbertai dd Rey y de la Naeka, 

Comprende la correspondencia de la Regencia con las grandes Po' 
teneias de Europa, antes y después ée su establecimiento e» 
Urgd, 

En ella so \'en de un modo iodiidable declarados los principios de la Ke- 
pencia, y «ris esfuerzos para salvar á su Rey y Patria, no solamente del 
poder de los revolucioDarios de España, sino también de los planes de sis- 
tenia npreiMitativo ¡oteatadopan Esp-^ña, y que causartwi «u raiiuii j un 
nuevo eautivcrio á tn Rey y Real FamOía. 

En 1« de Noviembie de 18tl, el VrmAen» de la Regencia balIandoM 
en Tolosa de Freaeía» aupo que Don Fraacneo de Zea Bermndes babia 
pasado nna nota al gabinete Ruso, en donde se hallaba de encargado de 
negocios del gobierno rcvoliKÍonario de España, atribuyendo la culpa de 
ta revolución á la conducta del Rey desde el año de 14 al 20. VMn ho- 
rrorosa calumnia la procuró desvanecer pI Marqués con una esposicion á 
los Emperadores de Rusia y Austria en 1¿ de Noviembre de 1621 descu- 
briendo á los minóos Emperadores bviveidadnas eauasa de la revolucien, 
y pidiendo sn pioteocion para aacar á aa Rey y Real Familia del canti- 
▼erio en qne una rebelión m&itar le babfa puesto. ' 

En el mea de IKeiembre de 18SI, escribid el Marqués el manifiesto ti» 
tulado " Loe amantes de la Monarquía, á la Nadon Española y demfie de 
Europa, &c. &c." y lo hizo imprimir de su cuenta, viendo que el encarga- 
do de ello no trataba de hacerlo fcstos eran Eguía y Morejon) y remitió 
ejemplares de él á todos los Soberanos. Los principios 1 nutor están en 
dicho manifiesto bien declarados, y su ánimo ha sido llamar la atención de 
todas las Potencias, para que acudiesen con su poder á salvar á su Rey y 
Patriat y en ello £ ú mMUKw, y a sus Bstadoa de las de^gcaeiis que ka 
aracnaaab». 

En 19 de Marso sob'dtó el FrsMente de la Regencia del Ministro 
Villele, la protección de la tropa del cordón sanitario en favor de la Re» 
gencia, y la facultad de poder volverse a Francia, sin hacer la cuarentena, 
en el caso de verse obligado por la fuerz.-i revoiucionarist desde Ui^I» y 
nada pudo conseguir, ni «un cotuestacion. 
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En 18 de Agosto de de 1 SS2, dió cuenta la Regencia ú todos los Sobe» 
ranos de Europa, por medio de sus Ministros de Estado, de su estableci- 
miento en Urgel, acón:; nn indoks ejemplares de su manifiesto á la Nación, 
y de sus primeras providencias, para (]uc aunca pudieran dudar de sus 
pnneqpios, y del grande objeto á» ni empresa de salm wl Rey» Ulttl Fa- 
ttilia y Patria* del caativerío fevducíonario. 

Sn 12 de Setíemlm del mamo afto la Rigcneia aeiidi6 al Sobenno 
Cóngnao de Vetona con una enétgwa y fimdada eapeaidon, <»n las ob- 
aervaciones que creyú mas juttai^ pan la acertada readueioii del Congreso 
en lo relativo á España, y concluye con estas palabras, en que da su dic- 
tamen. " Parece pues, en nuestro concepto, que el primer paso conviene 
sea restablecer por ahora las cosas en el estado que tenían en i) de Marzo 
de 1820 ; después por disposición de S. M., y con su intervención, podrá 
•er oída la voz verdadera de la Nai ion« y examinado sí hay ▼icio 6 deftdo 
en el natema, é vicio accidental en wa qecneioa, podrCn adoptarae por 
S. M* laa medidae nae cportnnaa, y que puedan curar cualquier mal» y no 
anmentarlok &c., Are.** 

En 20 de Octubre siguieirtc hizo el Presidente una enóigica mfmáoñ 
al Emperador de Rusia por mano de Don Carlos Espaüa, entonces en Vo> 
roña, dándole cuenta del gobierno Francés con la Regencia, de establecer 
sus planes lie sialema representativo en España, ron ima ronstirncion, la 
de Francia ; y haciendo ver las látales consecuencias de tal intento, im- 
pugnando al mismo tiempo con atención las principah» bases de la de 
Francia, imptactieablee en un Reyno católico como EspaSa ; esposícioa que 
aegnn anriao del Conde de Bqpana tuvo mucha aoeptaeioa en el Coogreao. 

En SIS dd nmno Octubre repite la Regencia deede Urgel, pw conducto 
de Don Antonio Vargas, digno Ministro de S, M. en Roma, otra cipoei- 
cion al Emperador de Rusia, dándole cuenta por estenso de las medidas 
del Gobierno Francés, empeñado en destruir la Regencia, de su intento 
sobre sistema representativo en España, contra la voluntad de la Nación 
y los derechos de su Rey, y pidiéndole su protección á favor de su Rey 
cautivo. 

En S6t y 29 del mismo Octubre bino la Begenda una capoeieion al 
Vafm, y á S. M. la gran Duquesa de Lúea, pidiendohs sn alta mediacien 
con loe Soberanos dd Congreso de Verana» d &ror de loe deredioa y li> 
bertadde su Rey y Nación. 

En 30 de Octubre siguiente hiiso la Regencia una esposicion al Conde 
de Artois, manifestando á S. A. R. las intrigas de algunos Españoles, ven- 
didos á la secta revolurinnaria contra ia Regencia, y pidiendo á S. A. K. 
interpusiese su poderoso influjo para destruirlos. 
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Ea 21 de Enero de 1823, hizo la Regencia una esposicion ú los Empe- 
radores de Kutiia y Austria, y demás boberanos del Congreso de Verooa, 
daiMiolet las gracias á wtaSue d* mi Rey y Nación, por ta «abia readucion 
de 14 de Didembre aaterior, pan aiegunr Im troiMt, y iranquilUad de 
loa Piielilda contra la» ravdvicíoQcii oft ed en d oae á coDiribuir |ior ao parte^ 
y á conlÍDuar liajo aua aasptcioi^ cu la ampreiade lalm á MiKey yPktria 
de la revolución. 

Con la niisina fecha y al mismo fin hizo la Regencia ai Emperador de 
Rusia, por mano de su Secretario de Estado, obsprvacioneft de la mayor 
importancia, que se pueden ver ea el original, ó borrador que se con- 
serva. 

Con igual f«dw y al miaño fin hiao la R^«iim lat amana diMrva- 
doñea .d Bmpeiador de Anattía por mano de an Miniatro d Príbdpe 
Mefenúdi. 

. Ea mny de notar la capondon liedla por la Regenda «on la uiama 
feelia d Rey de Francia, dándole también las gracias, y ofreciéndose por 
au parte al buen éxito de la empreaa de España, para la libegtad de aa 

Bey, Rt'iil Fíunilia y Nación. 

Con fecha 25 del mismo Enero hlr.o también l.i ]{< i^encia a los Emba- 
jadores de Austria y Prusia en Fans una esposicion, manifestándoles el 
peligro en que se hallaba su Rey y Red Familia deapoea de la salida de 
los EmlMyadoKcs de las grandes Poiendas de Bapaffa» auplieaadolea, pues 
eatanaa eon ínatnieeMnes de sns Cortea, influyeaen para qne cuanto antes 
entrase d «¡jéreito en EspnSa i romper las csdenas de sn Rey, y que lu 
fuerzas navales se situasen en los punios que aroenasasen cortar la retiradn 
de los ravolncionarios Españolea, pues sdo el miedo de ver firustcadas ana 
esperanzan, abatiría su orgullo. 

Con fecha 25 de Febrero del mismo aíío dió la Regencia á S. A. R. el 
Señor Duque de Angulema la enliorabuena, y se congratula con ¿>. A. R. 
por su acertada elección para Generalísimo del egército libertador de Es- 
paña, y de laa desgracias de la nTotndon* 

Con lecha 18 de Febrero refimdo, hiao la Bqjcnda una eepoaicion á 
8. M« d Emperador de Ruña, dándole cuenta de todaa laa medidaB lo* 
madea haala entonces por d Uiniatcfio Francés, en ejecución de la sobe- 
rana resoiueíon de Verona, medidas maa directas para hacerla ilusoria 
que para cumplirla, para alargar el cautiverio del Rey de España y Red 
1 iti!iii;i i[i!P para ponerle en libertad, para turbar la paa de la NacioQ y 
aun de la Europa, que para establecerla y asegurarla. 
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Legajo 10. 

Comprtnde la correspondencia diplomálica de ios Exmos. Señores 
Don Pedro Gómez Labrador j/ Don Antontu Vargas L.uiruna, 
encargado ede da l> Blenda een» id Congreso de Verona, y 
ddCíeMrtú Dtm Cearfo» Espima» 

« 

De Don Pedro Gómez Labrador solo hay dM eartu; la primen d« 24 
de Febrero de 1822, en que dice al Marqués, que jsu única ocu)iacion en 
París era el cuidado de su salud. El Marqués tenía ya proyectado el plan 
de salvar ¿ su Rey y á su Patria, y necesitaba de sujetos cupaces (]iic pu- 
diewn ayudarle en su qecucion. Por lo nii«mo, desde ürgel invitó á este 
efieeto al Don Pedio Labrador, qu« w «mimó á iiitar?ttnir «i nada«por ra- 
loiiea que eqifeaa en ni carta de S4 da Octubre del mismo a2o$ eataearta 
contieiie eoaae muy notáblei. 61 fieSor Don Antonio Vai^gaa lagmw en 
en earta da Í7 de Setiembre de ISSS» ac^ta el encaifo da la Regeneiai 
de trabajar cerca del Congrew da Varona por la libertad de su Rey y da 
su Patria, dímJo al mismo tiempo razón, de loque con los Soberanos alia- 
dos tenía al nn^ mo efecto adelantado sobre los principios manifestados por 
la Regencia en su proclama, que el Señor Vargas reconoce por suyos, y 
los menos espucstos á gravísimos inconvenientes, atendida la situación de 
laa cosas ; y que «^fiaewi «ario protegidos por los Soberanoot deddidoe 
hay algunos mases» á proteger al Rey y á la Naciooi 

En carta de 10 del nisna Setiembre pide al Señor Vargas noticias oon- 
dnosntes si desempeño de su comisión cerca del Congreso. 

En carta de 16 de Noviembre siguiente repita Ja necesidad de instrne* 
dones para el mismo fin* )m cnalea se k tenían ja remitidaa por un conreo 
de gabinete. 

En carta de 22 del rmsmo Noviembre acusa el Señor Vargas á la Re- 
gencia, el recibo de sus instrucciones, y ia da parte de las diligencias que 
S. M. el Re j de N^^oles hai^ esrea da loa Soberanos .de Europa en iávor 
dd Rey de España y au Naeioní y da los ollcioe que al mismo Un había 
hedw el Señor Vaigsa eoa el Duque de Blaees, Ministro del Rey de Vxut» 
da, y een^ PlAieípa Imniski, Mmislio dd Emperador de Rusta. 

Ed estta de la misma fecha dice e) Señor Vargas á la Regencia, que 
según esMa del Rey de Nápoles, y de S. A. el Duque de Módena, eo- 
toncps se orupabn el Congreso de Verona en los asuntos de España, y que 
los dos Sübf ranos ofrecían á S. M. la gran Duquesa de Luca, hacer cuanto 
pudiesen en favor de S. M. el Rey de España, y de su Nación, de cuyas 
cartas acompañó el Señor Vargas copia á la R^encia. 
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Eü carta út 2 de Diciembre ■iguiente copia el Señor Vargas á U Re- 
genda dos cartas del Marqués Manu, Secretario de Estado de S. M. la 
gran Duquesa de Lnea, y su plenipotendaik» en d Caagtét» de Vemia. 
En la primera qv» ee de 17 de Noviembie nterioTi ce entit otnw coaaa 
muy de notar la liguiente claiwula. '* Puedo aeegnrar también á V. M. 
qne no es cierto lo que diversas gacetas han asegurado, esto es, que las 
grandes Potencias aliadas hubiesen impugnado á las Cortes de España de 
adopínr una forma de gobierno semejante al de Francia é Inglaterra; y 
que los sentimientos de ilichas potencias se uniforman á lo» de la Regencia 
de Urgel, que son los de establecer la observancia de las instituciones de 
ka antignaa Cortes, dcstnalas por Carlos V." En la segunda da parte por 
mas estensOf y noticias da la reaoludon del Congreso sobre España. 

En carta de S7 de fineto de 192S, repite el SeSor Vargas las misnaa 
noticias sobre la resolncion del Congreso de Verana relatíras á Espaíla. 

En caru de 1° de Marzo siguiente asegura á la Regencia el Señor Var- 
gas de los motivos que había para asegurar un felis resultado en España, 
de la resolución cl< l Congreso de Verona, y que nada sabía sobre lo que se 
hablaba de la venicia del Príncipe de Luca á presidir la Regencia. 

El Señor Vargas no omitió medio para ayudar á la Regencia en su glo- 
riosa empresa, y por lo mismo es muy digno del aprecio del Rey, y de su 
Patria. Stt comspondcncia tiene coeas muy importantes, que se pueden 
▼eren ella. 

En carta de 28 de Noviembre anterior desde Verona, diee 0oo Carlos 

España á la Regencia, que había entregado en manos del Emperador Ale- 
jandro, la esposicion que con fecha SO de Octubre de 1822, le había diri- 
gido para este efecto la Regencia, en que desvanecía las razones, y hacía 
ver lis fatales consecuencias del plan intentado por el gobierno Francés, 
de establecer en España el gobierno representativo con una Constitución 
i similitud de la de Francia ; esposicion que dice Don Carlos España, ha- 
ber merecido los elogios del Emperador Alqandro* 

Don Qurloa Eepafia solieit6 después ser empicado por la Rcgenda en la 
catrem d^domltiGa; y no habiendo podido veriliGarse, dsdarí en papel 
público (Diario de los debates) que ningún encargo había recibido, ni re- 
cibiría de la Regencia, y muy luego se declaró por el plan del Ministerio 
Francés, y aceptó el encargo que le dió para Navanra de Capitán Ge- 
neral. 
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Legajo II. 

Comprende la proclama de ia Regencia de 15 de Agosto, haciendo 
saber á la Nación Española y demás de Europa su inslfUadon 
en ürgtlj y el sagrado objeto que se proponía» 

Lft ¡mebnia que eon le nún» ftelit heee el Bafon ele Srolce á loe B«' 

pañoles, sobre principios opuesloe É loe que la Regencia manifieste ee ea' 
dicha proclama. Es muy de notar que el Barón de Eróles firma una cose 
con los demás Regentes, y con fecha del niismo dia dice otra á los Espa- 
rióles. Profesa en la primera principios monárquicos, y en su proclama 
declarn, (]iu> qiiípre Constitución, y la Constitución que los Españoles es- 
tablezcamos, dejando al Rey solo el jurarla, por estas notables palabras. 
** Y todos trifiremoa esclavos, no de une fiiceieii desoigenieedore, ú solo 
de le Ley que esteUeecemos.** £1 Rey. padre de los puebloei juieré en- 
tonoes nuestros lueras, y nosotras le neetaremoe defaidenisnte; es decir, 
que el Pueblo dará la Ley al Rey, y no el Rey al Pueblo» que es un ab* 
sordo, y un delito ¡Hrivar al Rey df su primitiva autoridad* 

cierto, que el Barón de Eróles tiene declarados sus principios poco 
monárquicos en otros escritos, y con estpnsinn en una carta al Marqués de 
Mataflorida, cuando le invitó á ser individuo de la ivetrencia, á lo que con- 
testó el Marques diciendolc, que pues no convenía en iálsos priacipio«, no 
hab&i neda de lo dícbo ; pero cela contestedion remitida á Erolee por meno 
de Don Pedro Podio» no Ikfi á entregaiee, porque este se qued6 con die, 
euponiendo el Merqnés, que el Beron helmt accedido i lodo» bajo los prin* 
eipioa nonárquicoi que el Marqués le bebía dedarsdo. De esta conree* 
piMidencia se bebía en el legajo siguiente. 

También comprende este legajo las primeras diligencias de la Regencia 
que se imprimieron, y otras relativa» todas al fin que se había propuesto ; 
de lo sano de sus prmcipio<« nadie puede dudar, por In iiiisiuo fiif^ tnn per- 
s^uída la Regencia por la secta revolucionaria, y por los amantes del sis- 
tema reprseeniatiTo, apoyo de le revolución en los leinoe qne tienen In 
desgracia de edoptaiio. 



Legajo 18. 

Comprende ¡a corrcsponduicia del llustrítinio Señor Arzobispo de 
Tarrau;una, dtl liaron de Eróles, en contestación á la invitación 
que el Marqués de Matajlorida ie* hizo, por si querían ser indi' 
vtduos de la Regencia de ürgeL 

El Ilustrísimo Señor Arzobispo de Tarragona en cartas de 9, 19, y 18- 
de Julio declara al Marques de Mataflorida estar decidido, no solo á sacri- 
ficar su tranquilidad, sino sus intereses y persona por su Rey y Patria, y 
por consecuencia á hacer parte de la Regencia, sin que en la puresa de aut 
principios naaárqttúsoe w haja notado algiina vea cota en eoMcario ¡ antei 
Uen ae ncg^ á laa invitacionea dd Miniaterio Francea, eomo ya ae tiene 
didM de eaie prelado 7 de loa deuia eqietriadoa de Etpafia, que han hedió 
honoc ¿ ni Patria, por la fidelidad que han conaerrado á su Rey, y firmeza 
en sostener sus derechos. £1 Barcm de Eróles en carta de 16 de Julio de 
1822, contestando á la invitación, que el 4 del mismo le hacia el Marqués 
de Mataflorida para individuo de la Rcsciicia, dice al Marqués. " El 
ofrecer á la Naciua el mismo régimen ú que se atribuían las desgracias de 
1808, y los infortunios del año de 30, me parece un medio capaz de ena- 
gcnar mnchoa Innnoe. El ofrecer, pue^ á loa EqNmolea vna Conatitu^ 
eioQ» fondada en aua antigooa fbenw, moai eoetumbrea y privilqpot, 
adaptandoloe á nueatraa actualeo locea y columbres, juago que aea el 
lei^uage con que en el día conráne hablar á la Nación." Asi se esplíca 
el Barco de Eróles en didia su carta, declarando su voluntad pee nna 
Constitución conforme á las actuales luces : qué Constitución sea esta, y 
por quien haya de ser dada á la Nacioti, lo declara en au proclama á los 
■Españoles en 1¿ de Agosto siguiente. 

£1 Marqués de Mataflorida contesta iomediatamente al Barón de Eróles, 
hadendofo ver que la prodavade la Regondaá la Nadon, debía aar tolwe 
principios puianienle moaárqvicoe» haciendo dgnnai índicadonea aobif laa 
oftrtaa hediat por S. M* en ni prodama de 4 de Mayo desde Valencia; 
que no cabe en laa fteultades de la R^encta ofrecer una Ctmstitocton 
adaptada á nuestras lucea» ahí incurrir en el mismo abuso de faculudea 
que las Cortes de Cádiz ; que su objeto debía limitarse á libertar al Rey 
de sil cniittvprin, y ñ !;i N<Tf!on de \:í .inarqiiía ; afiatliendole que bajo CStOS 
principios solatiieme poiiiu curuinuar ><u ciiijirtiia, a ios que si no se con- 
formaba, no habia nada de lo dicho en su invitación. 

Al miamo tiempo que Don Fennm Balnmeda, y Don Fianckea Iionga 
p wa e ndabu en Fnria la conduota del Baran de Efoka |N»t con la Re- 
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gencia, unido con los Españoles vendidos al plan del sistema representa- 
litro para dettmirla, como avisó el mismo Bal masada á la Rancia en 
carta da'fO de Fdmm» deade Phi^ eotno ya se tiene didbo en d kgajo 
8% eoBQiinnaivo de la c oro ep cadeBcta de dielio Bahnaaedas al minno 
dempo d Baim de Evolea en carta de ff de Febrera^ y t5 y 16 dd pro- 
pio» avila al If avqnéi la reeolucion del gobiemo Francés de formar con- 
*ejo supremo de gobiemo para España, compuetto de Eguía, Arsobí^t» 
de 'f'arrritTona, Obispo de Urgel, Erro, Calderón y el mismo Eróles, reso- 
luci i:i que dice estar fundada en la voluntad de! Hpy de España, drcla- 
rada pur una carta, ó escrito, que el Embajador de Dinamarca en Madrid 
suponía haber presentado al Ministro en Paria, y en otra carta traída por 
el Embajador Lagarde para d Rey de Fianda. 

Bito ae teioiviQ en Paria & medsadoi de Febrera, por lo que loe pn* 
ladee Bepañolea, n^or inatmidoe de 1* Tohintad de au Bey, de loa tealea 
deraduM, y de loo de su Patria, se negaron comtanlemente á aceptar el 
encargp de individuos de dicho consqo aupremo, creado por el Ministerio 
Francés, cuyo. plan no podían dudar era optie?íto ó la libertad de su Rey, 
á sus legítimos derechos, y á la felicidad de su Patria , y os muy de notar 
que solo aceptaron el encargo los vendidos de ante mano ai establecimiento 
de tan ominoso plan. 

£9 mmjf dt iMtaf , fae «afmcet d QMemo Hnmea te m p eta h a e» cim»> 
jd»" la voluntad éeda mt éd itsy,' forfm iuindk la Rigeaeia, y «o 
«m ooNAÍfinMie ello diodliAidi COMO d!ei^^ Nominio^Sekotm- 
$ejo tupremo de gobierno Í*erw ptfra ¿«fwffa, y los Generales que habiaa 
de mandar en ¡a* proeina'as, conforme fueien ocuj^adas por el ejcrñloFnmf 
ees, el Rnron d/" Eróles jxisó <í Perpiñan, y desde allí á Cataluña, organi- 
-andíi y ^lontcrtdo !of hafaUoner. df RraUsfa^, dr. los mitmot JM* luuta en- 
tonce* habían tervulo bajo la* banderas de la rebelión» 

Legajo 13. 

Con^remk bu actas de reeimoci mia Uo ebeéHaiew que varias jtmlai 
de di^areuiee pmnda$j OMnMt, Gtnendet y ainu penotuu, 
ffutarm á la Regama de Urgelf ofiedendoia in> perdmiar m- 
erifido por m parte^ para el It^ro del importante o^to que ¡a 
Regencia se había propuesto en su instalaeionf ia übertadde eu 
M^, y Patria del yugo retohieionario, 

fin M de JToano de 18M, tomadoa doa caatillos por laa aonaa dd Rey, 
y eatddedda ma jvnta providond de CafabiilBi qne en d niiDo dk re- 
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conoció la Regencia, que hastfc d 14 de AgoMo tiguMiite no piiblic6 • 
instaltcion en Urgd, y donde el numo tS de Jnmob hit radhien^ eace- 
Hvamenle 1m ínetnicdMies y ¿rdence» que en deftnaedt hjnitn cenan del 
Rey, lea eoninnle6 el Biarquía ra Ptaaidciile pan el kgio de ra em- 
presa. 

En 6 A<Tosto del mismo año la junta superior del rcyno de Aragón, 
establecida en la plaza de Mi q nin nza, con el curu nKlante de las armas 
del Rey en ella, prestaron juramento y obediencia á la Regencia, y en 4 
de Setiembre siguiente repitió el mismo juramento y obedienctt á la Re- 
gencia, cumpliendo dcade entoneea aua órdenea* 

Bn 28 de Setiembre agiente la junta guberaatif» de Navarra, con loa 
Comandantes, Oficialea y tropo del B^, organisada en defensa de su justa 
cania en la misnaa provínda, pmtaron reoooodmienio y obediencia i la 
Regencia Urge!. 

En 23 del mismo Setiembre, reunidos en junta fonnal en la Ciudad de 
Bayona, los Señores lioa Francisco Eguía, DonCarlüíi o Donell, el Exmo. 
Señor Inquisidor general, Arzobispo de Tarragona, el Ilu$trí&imo Señor 
Obbpo de Pamplona, y el Reverendísimo Padre General de Capucfainos, 
reconocieron y prestaron obediencia á la Regenda de Urgel. 

En SO del mismo Setiembre la junta de Sigfonan por medio de ra Vw^ 
aidmte Don Felipe Lemna de SUirflla, y de ra a e c r et Í Mfio Don José Paln- 
Ibx, prestaron á nombre de an provinda, reeooodmiento y obedicnda á la 
Regencia de Urgel. 

En e! mismo Setiembre la Diputación de Guipúzcoa en nombre de su 
provincia, en Octubre, el Diputado general dé Viscaya, por In suya, y en 
Noviembre la junta de Alava, prestaron reconocimiento y obediencia a la 
Regencia de Urgel. 

También reconocieron la Regencia todoa loa preladoa capatriadoa de 
Espafia, loa Generalea Laguna, Grintareat, Qneaada, Doo Frandseo Longa, 
el Brigadier Don Joan Sanehes Cuneros, Comandante general de laa annaa 
del Rey en la provincia de Valencia, y de laa dívíaionea del Bino, con la 
junta de Mora de Ebro ; los Coroneles Gastón, Imaz, Minarraza, y Haros, 
y el Comandante de Caatilb 1:í Vipja por sí, y á nombre de la divi«inn de 
Don Gerónimo Merino; los comandantes de todas laí. [jítrtidas Realistas 
de Cataluña, no solo reconocieron y juraron obediencia a la Regencia por 
loa meaea de Junio y Julio de 1828, sino que so la repitieron ra Febrero 
de IMS, cuando algunos EepaSolea vendidoa al pntido jacobino trabaja- 
bn para deatruirla. 

Taidrien prestaron obediencia á la Regenda mndioe OücMm de laa 
tfopaa dd Rey ra Aada i ncia; loa comandanlea de ha partidra Realiataa 
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éú ragrno de Leoo obmlMii y* Iwjo la dirtcdon Pieiideoie d« k Re- 
gencia mucho tiempo antes de publicarse su instalación. 

£1 Presidente de la Junta Apostólica de Galicia Don Juan Ramón Gar- 
cía, á nombre de su provincia, reconoció y ]»restó obediencia á la Refrencia; 
y últimamente la reconocieron Morejon, Calderón, Alvarez de Toledo, y 
Corpas, y todos los que mas se han distinguido después en destruirla, ven- 
didot al Miniaterio Francés, empeñados en establecer en España el sistema 
wprcMDtatifo ; y k noonoderoD y prestaron obediencia lodoa loa Bipa- 
Boiei en general que, deeidídoe por en Ruy, deaeaben na gobierno eaprctno 
qoA lirvieie de eentro» nnion, diteceion y apoyo de eUoi» pero no todoi ae 
nantttvieron fíeles á ella. Se conservaron fíeles i loa principios procla* 
mados por la Regencia de Urgel en defensa de su Rey y Patria casi todo* 
los Comandantes de las divisiones Realista^i de Cataluña ; y Don Salvador 
Malavila se declaró unido al General Don Fortunato de l'leiros, y Don 
Pedro Podio que en Perpihan trataron é intentaron de erigirse en Regen- 
cia de España. Esto consta de la causa que por semejante atentado se 
ka fikrmó, y de k que ae verá después d «multado. Son dignos de reco- 
mendación por en fidelidad y amor al Rey» y por eiia aacrifidoa y tiabajoit 
loe oomandantee de Gatalnik Don FaUo MiráUee, muerto por ke Conatí* 
tucionales; su mérito y el de su familia por el Rey es distinguido; ka 
Brigadieres Don Antonio CoU, y Don Tomas Costa, el Mariscal de campo 
Doa Juan Romagoaa, el Coronel Saroperec, y el Teniente Coronel Plau- 
dolit. 

Es muy digno de recomendación el Izaron de Caoellas, individuo de la 
junta provincial de Cataluña, por su fidelideid, conducta ejemplar, capaci- 
dad, y aaertficioe por Rey y su juata canea. También Don Domingo 
Candi» vedno de Bf atarfi, ha dado prueboa do en fidelidad. En orden á 
loa demaa sujetos, qtie en Cataluña han ccatraido roéritee, y han continuado 
sirviendo con fidelidad á la juata causa, el Iluatrinmo SeSor Ohiepo de 
Uigelf prelado de toda coafianza, podrá dar nuon exacta. 

Merecen particular recomendación, los Mariscales de campo Don An- 
tonio Gispert, Don Fernando Ortaja, secretarios de la Ri gencin, que en 
todas circunstancias se lian conservaulo fíeles al Rey, negándose siempre 
á tomar parte con los que trabajaban por dar la Ley al Rey y á la Nación 
por medio áA eietema repreae n taiivo, y por lo roiaroo dentro de Francm 
han eufrido una confinación, entregadoe á la mayor indigencia. 

Son también dignoe de roeomendadoo Don Juan Bamon Garck, Preaí- 
dente de k junta Apostólica de Galicia, sentenciado á k pena de garrote 
por loa revolttciooarioa de Eipafiai por deftnder al Bniy y aa jniia cauaa, 
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y Don Jumo Tamsona, Gobenndor de kw cntiDi» d« Urgd* nigielo fid 

al Rey, á p«sar de todas las intrigas de los revolucionarios. 

Son benerocritos del Rey y la Patria todos los prelados Españoles es- 
patriados, Arzobispos de Valencia y Tarragona, el Exmo. Señor Inquisidor 
general, Übis¡K) de Tarazona, y los Obispos de Ur<TeI y Pamplona, y el 
Reverendtsimu r:iiire General de Capuchinos, el Marqués de iberia, Don 
Autmib Vargas Laguna, Mínistio (U 8. M. «B Rana. Todaa eiloa ae 
nantnvierdii fietea al Bey, y opuaaloa al plaa da dar fi Bínate la Lay «a- 
tiaik^enb 

Son tarabieii d^noa da «eeowiw i dadon por ta fi d e lidad, ka individtioa 
de ]» junta de Navarra, y en particular su Presidente Don Joaquín La- 
earra, canónigo de Pamplona, y toda la división realista de Navarra, aieiido 
uno de sus comandantes el Coronel Don Juan Villanueva. 

La junta de Sigüenza presidida por el Doctoral de aquella catedral D<H1 
Felipe Zafrílla es muy digna de recontendacion, como también el canónigo 
magistral de la iglesia de Sigüenza. 

Lo aon tambiett loa dipuiadoa de provincia de Oñipnaooa Don H amei 
Marüi de Arangureo, Brigadier de loa realea «gércíloe, y Den Manuel 
TcUetia, Comiaario de guerra, el diputado general de Viscaya Don Fran- 
cisco Javier de Batís, y loe d^tadoa de la pwvineia de Alava y en diví- 
aion Realista. 

La junta de Araron trabajó con constancia. Los Generales Don Fran- 
cisco Lonrrn, Hnn Cnrlns O'Donell, y el Brigadier Mazarraza, son muy 
benenu riíos por su fidelidad y circunstancias. 

La diviüion Reali&ta de Castilla la Vieja á las ordenes del Brigadier Don 
Ocrfoimo Merino, y aa aegundo, ae dnttngaío por toa aervicioa. 

Bl 8e8or Don Juan Antonio Barreiro^ Rector del Seminario de Valen- 
oía, eapatriado por aanteneia del trAmnal revoludonerio de aqÍMlla dudad, 
por ao fidcBdad al Rey* y adheaion á su justa causa, ha oontnddo particn- 
lar mérito en los servicios que praaté al lado de la Regencia, y én loa daa- 
tierros que suTrió con ella. 

Son dignos He pnrtimlar mención Don Manuel Ramón Arias de Castro, 
dignidad de Arceduiiio ñc Alciia de la metropolitana de Valencia, que 
acompañó en la espatxiacion á su digno Arzobispo ; Don Mariano Cas- 
tríllon, canónigo de Sevilla, y Don Tornea Marta Mayor, canfinign de Ta- 
raaona, que aconipaftaron también en en eapatriaeioo al Baimo. Seikw 
Inqnindor general, todoa trea fidea al Rey y á ana Realea dereehoa. 
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Nota importttnU. 

Da otras tres aujeuw beneméritos se ha hecho ya menekm en loo Icgai- 

JOS anteriores, y de otros tres aun se hará en los siguientes como su lugar 
mas propio ; y es muy de notar que uno de los obstáculos que la Regencia 
halló mas difícil de vencer en su empresa, ha sido el que muchos sujetos 
que habían perdido sus uttereses, espuesto sus vidas, y hecho grandes aa- 
erifidot «a k nvanonde EqpaSa por Bonapurtc, y que ellos decian habían 
sido iiyustamente deaatendidk», y premiados otros muchos que no )o mere- 
cian, se negaban á tomar parte en defensa de lajosta causa. Yes muy de 
notar que la Regencia halló menos fidelidad en muchos de loa sujetos que 
mas obli^adoe estaban á S. M. por las gracias que de él babiau recibido ; 
por la misma razón la justicia y el interés del Rey y de la Nación exigían 
imperiosamente el premio de los beneméritos y el castigo de los traidores, 
puL<s de lo contrario queda abierta la puerta á otra revoludoo, que será sin 
duda irremediable. 

Para mayor conocimiento se pondrán á eontinnacion los sujetos Espa- 
ñoles que nuM ee han distuguido en Oem adelanta el plan de sistema re» 
presentatiTO^ en peijuido de los dercdios del Rey y de la felicidad de 
E s p aña, son los siguientesj loa Generales Qnesada, y EqnSa; el Señor 
de Eguía servía de puro instrumento á los sectarios, porque su edad le 
tenía inútil ; Don Felipe de Fleires, y Don Pablo Grimarcst, por sus po- 
cas Ittces, puede dudarse si penetraban toda la malicia del plan por el que 
se declararon Don Pedro Podio, y Don Salvador Malavila, Don Juan Bap- 
tista Erro, Don Antonio Calderón, Don José M orejón, Don José Alvurez 
de Toledo, de quien por un motivo particular se ba de hablar mas ade- 
hnt^ Don N. Corpis, comisionado por ligarte en Francia, Don Domingo 
IfarfaBanrafiin, Don Vicente Gomes y oltoe subalternos, v«didos i In 
secu pov amhíeion,' debilidad 6 ignonmcM, que unidoa á loa damaa que 
había en España de los mismoe principios que ellos, trabajaron en F^unda, 
y hoy trabajan en España, para establecer un sistema de gobierno, que en 
su fondo es po)nilar, opuesto á los derechos del Rey, y á la felicidad do la 
España, como el de la Constitución de Cádiz. Don N. Peris, Coronel de 
Valencia es uno de loa que se han distinguido por el sistema representa* 
tivo, y coQtra la Regencia. 
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Legajo f4. 

Comprende las consultas dadas á la Regencia de Urgel por los cou- 
sejeros natos del Ref/y refugiados en Francia^ sobre todos lot pum» 

tos dificultosos que durante su gobierno le han ocurrido ; y par- 
ticularmente sobre lo acaecido á la Regencia con el Gobierno 
francés y danos potencias. 

Los coniejeros de la Regencia han sido el Ariobispo de Valencia, el 
Inquisidor general. Obispo de Tarazona, el Obispo de Urgel, el de Pam» 
plonai el Marqués de Feria, Don Víctor Darainn Sapz confesor de S. M. 
Es muy de notar que este Señor habiendo dado su parecer desde Bayona, 
en «nion con el Inquisidor general, Marcjués de Feria y Don Cario» 
O'Donell, contra el pian de establecimiento en España del si«leiua repre- 
sentativo, intentado por el Minklerio Francea, al aaber d eatabledniienlo 
por el miimo da un nuevo gobierno para España, el Señor Sáea aa declaró 
por 61, como et público 7 notorio, y ettiaSado de loa bnenoa. 

En 7 de Enero de I8£d, cuando los EspaSolea vendUoa á la secta, 
badán esfuerzos para destruir la Esencia, único obstáculo por mt oncea 
á sus miras, el Señor Inquisidor general, Marqués de Feria y Don V íctor 
Damián Saez, decinn á la Regencia en consulta estas formales palabras: 
" Que cualquiera novedad, sea en variar las personas, aunque sea en el 
mismo número, sea en aumentarlo ó disminuirlo en las actuales eircuns- 
tancias, podiia traer gravea incoavementea y perjuicio á la buena causa." 
El Arsobispo de ValMcia, el Obíqpo de Urgel y el de Pamplona fnenm 
dd núamo dictamen, y pidieran al Minbtio de Franda el reoonoehniento 
de la Regencia de Urgel. 

En 26 de Diciembre de 1822, cuando con tanto afim ae tcabijaba pan 
preparar el establecimiento en Espaíía del sistema representativo, dice en 
consulta el Señor Inquisidor « la Regencia, hablando dr los principios de- 
clarados por ella en «u primera proclama á la Nación ; '* Ustedes que 
manifestaron el Norte que les dirigía, que es el único deseo, luego que 
pueda seguiraa sm cbocar con la juaticia, con le fidelidad, y con el bien de 
la España." Aai penaaran loa demaa cons^cioa en este punto. 

En la misma opnaidta dio^ hablando dd proywto de sistema de Carta 
para España á similitud de la de Ftaada» en qiia eon tanto ahinco se tra^ 
bajaba por Españoles desnaturalizados. " Que si se trata de quitar d Rey 
las cadenas, para que libre y desembarazado, y en medio de sus Cortes le- 
gitimas pueda dictar lo que parezca convenieaiei aería muy bien, la obra 
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generosa, patriótica, Util y honesta, pero entr.ir como Mahonia con ol Ai- 
curan ta una mano, y la espada en la otra, pura que le trague ia Nación 
y el Rey, sia mas aprobación que la de cuatro grandes eonrompidos, la de 
euatn» inldgaiiiest y la de loe pmídarioe que, heeba la rebelión militar» 
▼inieroii á oawiuoerla y geneialíiula, ce ooeaqne no tiene nombre en el 
diecioniirio de las maldadea. No te á que homtire de jnieio pueda pare- 
oerle convenitdMe d dictar pava España, en las presentCB eireonatancia^ 
una Cartn, y menos sí toman por modelo la de Francia." Lo mismo penia' 
ron los (lemas consejeros natos del Key en puntos tan interesantes. 

El mismo Señor Inquisidor general dice en consulta á la Regencia con 
feclia 2 de Enero de 1829, hablando de una comisión que se suponía dada 
porS. M, en un piqidilo al Gcoenl Ego/bi, *'Eatoy «tty enlondo del pa- 
peliiOk de los anCeeedentea que lo mottviroiib j de lo etnado en en virtud» 
y me canea risa que quieran levantar eaitflks aobre fitndamemoa tan dé- 
bilea» y que a^juifican tan poco. La cota ea que sí se aputaae todo, resul- 
taría el eailgo maa terrible, y sin réplica, contra el sujeto á quien se diri- 
gió." Y concluye con el dictamen de que siga la defensa cíe la justa causa. 
Son dii^n.'i^ de la mayor consideración las consultas da<!ns ñ la Regencia 
por los consejeros natos del Rey, con la firmeza que les disimguc, en oca- 
sión en que fuera de su Patria, privados de su mas indispensable subsisten- 
cia, y en un país, cuyo gobierno pareda decidido, por llevar adfllinfg ana 
planea» á atropdlarlos ; y no le dgaban ganar eono otros, enloncea ee 
cuando solo tienen por Norte la fidelidad á su Bey, y á loa delierea de su 
estado ; es muy de notar que también la Francia les haya ofrecido ocasión 
de probar su constancia. Temcodo S. M. conocimiento de sus fíeles 
vasallns, le bastará pata aa^umw contra todas las tentatívaa de la 
rebelión. 

Xiegajo Id* 

Comprende las muidas pte tomó la Regencia para trasladarse 
desde Ürgd 6 Puigcerdá y XJkia^ después de los aásos que ei 
Barón de Eróles la eomtmieó de verse alocado por d ^féreUo 
Constilaewnalt sm pgvbtAWdad de poderlo haíir, por su «vpetw- 
ridad. 

La Regencia, para que en ningún tiempo pudiese hacérsela un cargo por 
en salida de Ui^l en aquellaa circunstancias, ni por su traslación á Puigcer- 
dá y Llivia, mandd se consultase sobre el particular á una junta compuesta 
del Ilustrisimo Señor Obí^ de U^l, de loa Secretarios dd Deapacho, 

vS 
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(I« dos individuoü do ia Junta provincial y de los gefes militares de la 
plaza ; y unáaimemente acordaron todos, que convenía la inmediata tras* 
lacioD de b R^genen á la Cerda&a. Bn tu viat» la Begoicia ae ttaikdó 
& Pttlgeerdá, y coa la noticia que tuvo de la lorpteaa, que loe jacobinoe la 
pffepanban para acallar con ene indinduoe, para evitarla aeofdd en tiaela- 
cMMi á Llivía» dcede donde ñie precisada á entrar en Franeía, deepuee de 
una horrorosa resistencia» que hizo la partida que tenía para su segu- 
ridad, hallándote laa diviaioMa pñndpalee fiien del alcance de loa 
enemigos. 

Nota ubn e$U mwilo. 

¿acoruMpondeaeta dkl Boro» deBftkt fm «ftrw «f^inalcn ttíe Irgo^ 
iude ti eféreUa, acredita la amj^tud de facuUadei coa gw la JKtf «ndtt le 
autorizó, sin que pmda cu «MfMa tíeagpo decim, f»e néluú «M, /ue por 
/oUa de a^pietlae. 

Legajo 16. 

Comprende el cepedicate dd empréetito propuesto por M. Oumrd» 
banquero de Paria, á la Regenda de Uigd, lugo laa condidonee nwnoa 
juitai, que la Regenda no pudo acoplar» «in ftitar i ene mw ^gradot de- 
beres ; siendo entre ellas, !a de por resultado cargar á la Nación con una 
deuda de dos mil ochenta millones de reales vellón sobre la que tenía, sin 
poderla sacar en el resultado del empréstito, por ser muy poco, del pié- 
lago do males, en que lús revolucionarios la habían precipitado. Otra de 
las condiciones era, el pago de ochenta millones, cu) a dijuda no constaba; 
y en suoia, después de hechas todas las operaciones, apenas podía la Ke- 
geneia diaponer de 15,000,000 nflionce de reaka, cargando £ la NadoD 
con doamil odíente minonee. Pov b minaoi la Regenda ee neg^ abierta» 
nenie á aprobar el empréiiito t y ¿ peiar de lo mudio que babajan» loe 
eminrioa del gobierno Francce pera despeñarla en el consentimiento de 
semejante empréstito, y entre ellos el Vizconde de Boissett, de quien ya se 
tiene dado idea. Solo puede decidirse la Regencia en fuerza de tan abso- 
luta necesidad de todo para continuar su empresa á crear una especie de 
vales reales, ó de acciones en cantidad de 80 millones de reales de vellón 
de rentas al rédito del 5 por ciento al año, cuyas acciones solamente serian 
enagenadaa á proporción de la necendad» pero viendo loe enemigot de la 
Reganeia finuirado eu plan de empréetius poro pcfdbir dloa la utilidad y 
deeaereditaria, impidieron por todoe loemadiMél dceptcbode laa aeoMMa 
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creadas por la Regencia, queda&doae todo en proyccfo, y sin haber U Tlc- 
gencia cartrado á su Patria con el ramiudo de un empréstito^ que siempre 
es triste para el que io percibe. 

Iiegajol?. 

CMiqmmfe la earrespondeneia de Don JoU Aharet de T^edo &m 
la Regencia, y ocurrencias del misma. 

Comisionado por la Regencia Alvarez de Toledo por ol mes <!r Seticni» 
bre de 1822, para tratar en la iVontera de Bayona con ios Generales del 
ejército Francés, por ni podía conseguir de ellos algún socorro de uruias y 
mimíeioBM pm Im BadiitM d« España, pasó d ininiM» AIvwm de To- 
ledo á Parú, iborden de laRegenda, y deede aquella capital la diee por 
medb de au Secretario de Estado en earta de d de Oetubret catre otraa 
conif lea ditiaulai siguientes. En el Ínterin diré á V. que este Gobierno 
deiea nber, cual es la opinión de la Regencia acerca de la dase de go- 
bierno que deba establecerse en España, si la suerte de las armas nos con- 
cede una victoria decidida sobre los enemigos del altar y del trono; desea 
ademas saber como serán tratados los autores de la desgraciada suerte que 
hoy sufre nuestro Soberano. Todo es obra de Toreno, sostenido por la 
laodan que en eeta Corto fiinna la Comttkm OMUral, que por desgracia 
agita á la Europa» cuya eoaüiion como V. puede «olérir» eetá en catredia 
rdadon eon nuectroi liberales. Toreno trabiya igualmente por que la ac- 
tual Constitución de Bq^a sea reformada, según convenga á la facción 
revolucionaria, y con arreglo á poder mananaú otro día realiaari loque al 
presente no es fácil. 

Convendrá ademas que V. sepa qnp los enemigos de la monarquía Espa- 
ñola trabajan cerca de este gobierno contra el establecimiento de las Corte» 
por estamentos, que tampoco quieren nuestras antiguas Leyes íuuüamen- 
taWi^ y aun menos se een i ent an con la findadon de una nueva Conatitu- 
dooi análoga al estado de la Nadon, j á aocatroe ueoe y costumlneB. 

Si V. se persuade que cnanto Uevo e^uestsip es tal cual lo reflen», aevia 
necesario no equivocarse en la mardia que ee pieetio seguir, pera allanar 
los estorbos que'á cada paso prses nturfo los anarquistas á nuestro go- 
bierno» 

iVete ai dwAo ommIo. 

La Regencia deseaba socorros para llevar á efecto su gloriosa empresa, 
y Alvarez de Toledo le dice en esta carta loa medios de conseguirlos : 



Digitized by Google 



70 

variar de los principios declarados en su primera proclama, y dejando 
abierta la puerta á la revolución, adoptando la impunidad de los delitos, y 
un sistema liberal en su foadO| que proporcione á la secta revolucionaria su 
triunfo algún día. 

No te coBtcBiS AIvuM Tokdo toa trabajar á fkvor h wcu por 
eteritOk tomfi á su cuidado el ir penonaliiw^ 

laa niiiiiaB pioporicionei, quo él dqo icr éú Frendcnle del cotMcio de 
Frauda M.Vfllele, y para al afiicto preianté un ctcrito oipcioso, pidiendo 
ák Regencia una declaración positiva contra d poder absoloto del Rey, 

y en favor de una Constitución en España, que asegurase los derechos do 
todos, y añade estas formales palabras. *' El hombre de Estado c]ue dirige 
en este momento las operaciones d<» Ir» Regencia de Urgel, es demasiado 
babil para no sacar tuüo ci partido de ia posición ventajosa en que puedo 
GMiNiaiact 

Ya ao le Alta & Almea de Toledo nada para completar d atentado ; 
no ee eonlenta con trabajar á &vor de lea levolucioiiarioe» trata al paiecer 
nada nenoi, que de coin|war al Picaidente de la Bcgenda pna que te de- 
clare por la secta, y JUte á la fidelidad debida á su Rey y FMna» De or- 
den de la Regencia se le formó causa á Alvares de Toledo, que no pltdo 
ll^ar á tustaociaise por la internación de la Regencia en Fiaacia. 

Legajo 18. 

Comprende variot espedSeiUes y documentos en que se aereáUa ei 
proyecto de Don Pedro Podh y oiroSf de asesinar á la . AqgeiWM 
en Urgcl, y enterrar á tut indiáduot en ¡as Jbsm de nu cat' 

tah». 

Resulta la conducta de varios Españoles, de los cuales los principales 
quedan releridos, como conspiradores contra la Regencia y á favor del 
plan del ealablecioúento en España de sistema representativo. 

También leaulta la conducta de oooa contra la Rienda» yáfitvordel 
ninao plu por la parte de Bayona. Besulla aeiroiwno la co n ducta del 
Gcnefal Don Vicente QocHida cu Navura* cuando liceadft la é^mau 
Realista de aquel reUMi y él ae marcbé á Francia, dwco o ocia n do ba ér- 
dcnee de la Rienda, que poco tiempo hada babta reoouocido. 

Nota al dicho anmto, 

'También obra en este legajo una nota de lo que resulta de! informe dado 
al Mimsierio France», sobre la parte que Don Jorge Jitatcrct two en el 
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proyecto de revohñonnr la Francia^ corno uno de los agentes nia^ actiroí 
del complot re^publtcaiw. Efte se tituJa hoy General Bcssícrcs, y s í; u/íó 
«nuy Realista, cuando te verá todo lo contrariOt averiguando su coiuiucta en 
dUaLMOf Aragón y Ciflifíffti. 

TtuMmSu ¡a motamÍÉma, gue el proyecto 4» Bemerté dt ftwhtamtr 
lafitmeMiio «ra duameaio ai Cremtrai yUUumi^a, 

S$tt prújfvctú dé ttMiuctonar la Francia Jve dufut» dd 9 d§dfun» de 
18S0» f OI Bareelmt m Inikó^ mhcA» á tttejbt. 



Legajo la 

Comf^rmie bu medidas que iomÓ ¡a Regencia en la fiwaera^ emmdú 
te imemá en Fronda en 9 de DidenAre de 1888, para dkri 
ghte á ia Jhndent de Bayona, y apareiter en España por la 
Jiaeofra» 

Cuando ]a Rancia se vió precisada ú pasarse á Llivía al territorio 
Francés, tuvo el desconsuelo de ver desarmar por el ejército Francés á 
los Realistas, que se habian visto precisados á seguirla, y por mas recia- 
maciones que la Regencia hizo, no pudo lograr que se les restituyesen las 
annai que leí bábiaa quitado. Dispuso k Regencia, que particuhxnente 
mUcm h eabiUarfa, que k bebk eegaidoi, peni Bepefie por divenoe pan- 
tQ% edleoirieiidoU om ndon y pie*! y fiie detenide de orden de un Gene- 
ral Francés por algunos días. También dispuso que k infanteria se vol- 
viese á Kqpaíki á cootinuar U defenu de la justa causa del Rey, y sok- 
mente una parte lo Teriñcó, quedándose porción de ella en Francia. Es 
muy de notar que \ior ( iituiiccs, es decir de&de 1° de Diciembre de 
manifestaba el Gobierno Francés empeño en que los Realistas se detuvie- 
sen en Francia, y abandonasen su gloriosa empresa. Llegada la Regencia 
á Tolosa de Fnnek en 10 del nusmo Diciembre, en lo mas rígoroeo del 
Invienw^ que entoneca lo Ibe mucho» anqiciidí^ por algún tiempo su viege, 
pan dar Ingai al resultado que eaperaba, asgan Jas nMidas que babw re- 
cibido de Italia, de k iceolneioa del Congreso de Verona, de auxiliark con 
lo necesario para continuar su empresa^ y aparecer por Navarra. 

En este intermedio dió aviso á la Jimta de Navarra el General O'DonelI, 
á las diputaciones de las Provincias, y juntas de otras que csLiban á sus 
órdenes, de su resolución de trasladarse a Navarra, y les previno la direc- 
ción de la corrcápoadeucia y demás, para cuanto les ocurriese, siguiendo 
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la Regencia eti el entretanto, la dirección de ios negocios, como si se ba- 
ilase en Enpaña. 

En Tol(wa de Francia ocurrieron á la Regencia coiM muy aolaUes, de 
las que ee irá dando raaon por el orden aiguíente. 

liegajo SO. 

Comprtndc tos oficios que el GmenA Effáa pasó con fichas 22 y 
Dkiemhre en Toiosa ai Marquét de Maiajhrida, 

(.'uatulo los Españoles que en París so liabian vendido, para servir de 
instrumento para el rcütubtecimiento del sistema representativo, como Don 
Antonio Calderón, Don Joté Morejon, Don Joaé Alvares de Toledo, y 
otiok ; viendo que la Regencia de Urgel ee liabía internado en Franciat ae 
propuiieron destruirla, para continuar su inftaa» plan, j se valieraii del 
Señor Eguia inútil ya paro todo por su avansada edad, y le propusieron 
tonase á su mando las riendas del gobierno, persuadiéndole que la Re- 
gencia estaba disoelta, sos fuerzas diseminadas, y todo desunido ; y que 
para ello estaba legítimamente autorizado. En efecto, se decid ¡ó ú ello, 
y comunicó la resolución al Marqués en oficio de 22 de Dicicmbr< . al que 
no contestó, habiéndolo pasado á sub dus compañeros, el Arzobispo de 
Tarragona y Barón de Eróles, que el primero estaba en Perpiñan, diri- 
ptnáú los novimientaa de loé Rea&tss por aquella parte do CatsluSa, y 
el Barón en la de Ssn Gíroas iMcia el valle de Aran. Los dos se presen- 
taron inmediatamente en ToloBa,'y desnúatteron púbCcamente la disolución 
lie la Regencia. El Sefior Eguía al dia siguiente SS, repitió el oficio^ in- 
aistieudo en lo mismo, y cl Marqués no oontestó, de acuerdo con sus dos 
compaiieros, A ningiino de atiuellos, porque la disolticion de la Regencia 
eii que íundaba el Señor Eguía, ó mas bien los que le rodeaban, no era 
cierta, ni tampoco otras de las cosas que en sus oficios aseguraba; y hu- 
biera sido entrar en contestaciones desagradables. El acuerdo que decian 
baber tomado oon personas de dignidad, seguramente que ninguna de «Has 
era de loe prelados Espafioles, ni augeto de distmciain. aquel entonces 
rodeaban i Bguía, el Padre Martines, Presbítero de los Eeeulapios de 
Madrid, de la secta de loa AmUaros, que con sus intr^as, biso mucbo 
daño á la justa causa ; Corpás, conocido por su msla conducta. Calderón, 
y Morejon. La principal dificultad estaba, en que llamando Eguía la 
atención n la comisión que decía tener de S. M. cl Señor Don Fernnndo 
Vil., que Dios guarde, y que en su papel maiutestaba, á cualquiera sia 
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rewtvat creyó el Marqués, y lo mismo los demás Regentes, que lerís 

comprometer á S. M. cualquiera cosa que hablase sobre este punto, y no 
le quedó otro arbitrio á la Regencia ^ue el sileiiciot y seguir, sus opera- 
ciones. 

Viendo los que tomaban á Eguía por instrumento, que la Regencia con- 
timnlba ras fimcioiieii obniiido de acuerdo ent ndinduot co la defens» de 
1« justa cama» se enpeSaron en destruir á su Fresidente» en quien cidan 
la mayor fifiMsa, y para ello lu» perdonaron medio, Taliendooe primea- 
mente de la calumnia» luego atentaron contra su vida por el veneno, las 
asechanza^ y cuanto puede discurrir la iniquidad ; de manera que el Mar- 
qu<*s solo por una especial providencia del Señor, pudo esrapar con vida 
de Tolosa de Francia. Buen testigo es de cuanto nMi pasó, el venerable 
Arzobispo de Valencia, con su sobrino el Arcediano de Alcira, el Arzo- 
bispo de l'arragona, y el Obispo de Urgel, y oüroa fieles ai Uey. £1 go- 
biemo Francés todo lo disimuU. 

No pndicndo lograr» ni aun por catoa medios^ su intento de haoei cesar 
la Regencia; llevando adelante an intento de ustema representativo pora 
£spaíía« publicaron un impreso lleno de calumnias contra d Marqués» laa 
que quedaron evidenciadas de tales, por los documentoa de que se lleva 
hecha relación, firmado por Eguía, Grimarest y otros, y por Morejon como 
secretario. Es papel digno de sus autores. El Maríjut's á tanta calumnia 
y tanta iniquidad sala opuso el silencio, y la constancia en servir á su 
Rey, esperando de su justicia el desagravio á su iideiidad, y el castigo de 
tamaftoa alentadoe, cuando 8. M. aa víase en Kbertad. 

No paHí en esto, precipitaron al General Bgnia baatn el estnmo da 
darle orden para prender en Navarra & ka individnoa de la Begcneía» ai 
ae presentaban por aqnelh parta. Tal era el empeSo de la secta en des- 
trnir la Rqjsnda para poder con esgufidad llevar á efecto sn plan de Cá^ 
maras y sistema representativo* 

Ntria al Ucho asunto. 

Desde Tolosa procuró la Regencia socorrer la tropa juc defendía lot 
catlUku de Urgel, y para ello franqueó m /Vssídbal» dlr cv iolsiU» et <2i- 
flffV que por ÉKimiee* se neeeátá, añaUnu fue ei Gmmtí Egtúa y lo* que 
ie rodiMian» estpÜM&an «» eobartmr OJtáaieM, y Isria daas dir permmtu, 
heeUi «I Trapenee Frvy AnHomo Mmttíbm, poru w furtUet el émero fue 
em étia haHk tidú i utrnadafon ¡a dienta de UtjmUt coum. 
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legajo 21. 

Compraute lat medidas y providencias tomadas en Tolosa de FroH' 
ciOf autorizando la Regencia al General Don Francisco Langa 

para el levantamiento de las Provincias VascoHgadaSf y cual' 
quiera otro ptnita de España^ en defensa del Reí/ ; para la toma 
de Santo/ia, organización de cuerpos Realistas, proii.^inn interina 
de empleos, y demás Jacuiludcs nrcaarias á tan importante ob- 
jeto, para cuyo Jiii k entre i^n rl Marqués 13Ü,UO0 reales vellón^ 
y algunas armas y efectos miiüares por fines de Diciembre de 
18SS. El General Longa con ratón mereció la confianza de la 
Segencia, y lo úereüió Men par «» cmUmeia y fidelidad 
«> al Rey, negmiotc úemprt id pkm ie^mtema r^prueáUáho* 

Legajo SS. 

Ccmpfenie Iw mtMia» Umaiat par la BtgBoda á fiua de Enero 
de 1829^ en Toh$a de Franda^para volver á apaie^ en España 
por la parte ddAmpmdan^ dmgteKioee desde hugo é PerpiSan» 

£n el Legajo 8° esta declarado el motivo que la Regcacia tuvo para 

HaUaiubie «n PeipiSni cedbió d Muquí* un oficb nu j mcrfado 
del Gcncval Bgi^ por mano dd General Orimareft» eo que le decft entre 
otxta coni, b aigiiMDte. ** Btanncie V, E. lodii idM de sostenor k Re- 
gencia que formó, dejando obrar libreOMnle la que yo debo preaidir*** 
Este oficio de fecha de 23 de Febrero del corriente año no dejó de ser sen- 
sible al Marqués, y mtirho mas viendo aumentarse las dificultades de ver 
á su Soberano restituido á !a plenitud de sus derechon, por los minnins 
que nm obUgacioa teniaa de defenderlos. Contestó á Eguia quedaba 
taterado de m ce nlM MdOi y á camilla da ke Cona^eroa natoa del Rey, 
siguió su empreiei cumplieado adeont con lo que 8. M« M bdifa cérvido 
nmitfile con todo lecnio £ Toleca de Francia en el mea de Encfo de ecte 
nicmo aüo, para que aunque ce le oomuoicaie coca en contraiiok la tu- 
Tieee por no mandada* 

Estando la Regencia en Perpiñan llegó á aquella Ciudad por el mes de 
Marzo el General Francés Bordesoulle y le insinuó i\w convendri:! jiasnse 
la Regencia á Tuloüa de Francia, en dondi pndua Luiui limcntar p€r¡>u¡ial- 
nwnte á S. A. R. el Señor Duque de Angulema, y hacerle présenle lo que 
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tuviese por conveniente. La Bcgencta conoció desde luego que esta in* 
sinimcion era para retirarla de 1;* frontera; y se traslada á Toloia vi\ 
donde presentó sus respetuoso» liomeoages á S. A. K., y loa escritos que 
comprende el legajo siguiente. 

Ya tenia dada comisión para cumplimentar á S. A. R. en Burdeos muy 
de ante man<h 

Legajo S3. 

Comprende la respetuosa prolt sía que el Presidente de la Regencia^ 
lien persuadido del plan de querer establecer en España el sis- 
tema de gobierno representativo por medio de dos CámaroSy pre- 
sentó á S. A. R. el Señor Duque de Angulema, 

£1 Presidente hizo preseote los incontrastables derechos de *a Sobe* 
rano, y los sanos principios bajo los cuales la Nación quería ser gober- 
nada, protestando de nulidad cuanto se observ;isp, sin estar S. M. y la 
Nación en f^ena libertad. Esta protesta hará bieuipre honor á su autor. 

Asimismo es muy recomendable la respuesta dada por el mismo Mar- 
que! á iin recido de S* A. R* el SeSov Duque de Angulema, para que 
renunetaee su «kcugo, al que oaiitaA6« aenti» mucho no poder complacer 
á 8. A. R., nn filtav á loe ddieice de vn fiel vanllo» y á lie obligaeieiMe 
que c¿n su Nación tenía contraídas. 

Conociendo la R^encia los inconTenientes que podrían seguirse de no 
haber en Bayona persona antoriz.-ula para lo que se ofreciese tratar con 
S. A. R. el Señor Duque de Angulema, autorizó para el efecto al Señor 
Inquisidor general, Marques de Feria, y para estar mas cerca se trasladó 
desde Tolosa á Orthes, por si S. A. R. tuviese á bien ordenarle alguna 
eon, eomo deede Beyone ae lo habí* «viiadoi en virtud de eidoi ledente 
de & traid» á dicba phn por Don FdU Alvaxado. 

Batando en aqnd punto neibiá la Regencia laa ftrdenea del l^o ai- 
guiante. 

Legajo Sé. 

GMMpremfe varia» bréam eoaun rita dm á la Rcgemda» 

La primera orden fué, que S. A. R. tuvo á Uen confioar á los dos Re> 
gentes, y aun á sus Secretarios en distintos puntos de la Francia, cuya 

orden se les comunicó en 30 de Abril de 1823, por convenir así á la justa 
causa, por la cual dichos Señores se habiau sacrificado. Al dia siguiente 
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se les comunicó otra ordea del Gobierno Francés, invitándoles a pasar á 
París, para comunicarles la última voluntad de su Kcy, el Señor Don Fer- 
nando VII. Siempre obedientes á la voluntad de m Rey, se ponen inme- 
dutameiite «n camino para Parii, y á Inego de ra llegada, no pueden du" 
dar qua todo era un engdU», j Aneunrata con el fin de intomarloa en 
Franda, é inpedirlM que le opuaieaen á an plan de golnenio t a preae n ta- 
tivo. La conducta del Ministerio Franeea con los dos Regentes en Paria 
ha sido muy estraña ; pero siempre firmes en los principios que hablan 
proclamado, su iideli(In<l triunfo de todas sus tentativas. Tuto el Minis- 
terio Francés el empeño de persuadirles pasasen inuiediatamente a España, 
sin decirles nunca á que fin, pero los dos Regentes siempre firmes en su 
resolución, prefirieron la confinación que ee lee propuso en caso contrario 
en un pueblo de Francia, eonservandose fidea á ma deberes, j da allí á 
pocos diaa salíen» para d pueblo de Toun, en donde ee ooaeervanm 
juntoa por algún liempOi hasta que el Señor ArBobii^ de Tarragona pas6 
¿Madrid. 

Nota úl dfeJb anmio, 

■ SlMwfih ie Mút^fiorUa, i^imiote JmU0 de safed per isjwyudfewl 
dfl dhm,piiiépMapoHefun Burieot, fiuetmet tíMah ie fot bmunt 

le negó. Añ comenxó á recibir el premio de tus «tuckos trabágoe y grandee 
MTVMÍMjper «imKo de un Mmitterio de la cata de Borbon^ negándole hasta 

los auxilios precisos para conservar sv vida, el mismo que poco dntcs h había 
i^acrificado todo, y espuesto ajueUa á lot matforet feUgrot for d^ender la 
propta cata de Barbón. 

Liegajo 25. 

Comprende la» oMoriMtkma tm pie S, e/ Señor Den Fer* 
nanda VJLHnoá Hen kom» ¡f eoi^/tar á ta Megeneia de Ui^i, 
y esped(dmente á su Presidente d Marqués de Mcdaflorida^ la 
d^huay totleaimkiUo de ia juila carnea delAUarjf del Trono* 

La primera autoriaadon es de 1^ de Junio de 1822, y en su virtad se 
decidió el Marqués & ponerse al frente de la Riigencía, j llevar ¿ efecto el 
plan da que se lleva hedía mención, para saesr á au Kqr y Red Familie, 

y á su Patria del cautiverio en que la revolución los habia puesto. 

Esta autorisacion se sirvió S. M. dirigirla d Marqués por medio de 

Don José Villar Frontin Secretario de las encomiendas del Señor Infante 
Don Antonio, sujeto de la mayor confianza y benemérito de su Rey y 
Patria, por lo mucho que desde el año de 1820, trabajó en su defensa, 
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Mgttioido nnioooliinia cocnipoiideiida coa la R^^encMi, y dMempeíUuido 
M» cominMieB pan difi»ciit«i pravineÍMt del Red ■errieio de & M. 

La segunda autorización ee del mes de Enero de 1823, comuníeeda al 
Presidente de la Regencia por mano de Don Manuel González, sujeto que 
la desempeñó con toda exactitud y fidelidad, y por lo mismo digno de 
premio. En ella aprueba S. M. cuanto la Regencia había hecho en su 
real servicio, y encarga á los Regentes conliauen su empresa, que es tanto 
de su Real agrado, declarándoles al mismo tiempo su Real voluntad contra 
d CBtaUeciimeiito de (Uamnm y Sntema RepfeMiitaiivoi, y aceediendo 
lolo á lo ^oe ]» Regencia babta ofrecido en au pracSema i k Nación de 
15 de Agosto de daadolet al minno tiempo gradas por lo mnebo 
qne hablan trabajadob previniendo al Marquie que aprobaba cnanto en su 
Real nombre hieiese, y que annqñe «e le eomunicaie coea en contnmo la 
tuviese por no mamlnda. 

La tercera autorización es del mes de Marzo de este ano, comunicada 
á la Regencia por mano de Don Félix Alvarado, que después de haber 
hecho una esposicion en Bayona ú S. A. R. el Duque de Angulema, de> 
denudóle la Tolontad del Rey, de que la Rqeneia de Urgel contímiaie 
ene fnneionei beata Madrid, en donde le haDaria vnaRed mducion eobre 
lee que alli deberiao componer el gdiietno. Igadeapoeieíonbjao Al?arado 
á Si H* el Rey de Francia, y ninguna de lee doe surtió efecto. £1 mismo 
Alvarado se dejó sobornar en Bayona, y tomó i au cargo el persuadir en 
Tolosa al Arzobispo de Tarragona, que aceptase el ser individuo del Go- 
bierno notnbrado por el Miniálerio Francés para F.?pr»ña, lo que no pudo 
conseguir ni tampoco el que el Marqués de Mataflonda renunciase la pre- 
sidencia de la Regencia, y desistiese de su empresa, contcstaudoie lo que 
ya queda dicho. De Alvarado no podía errarse oim enea; su mala con- 

La Rcgenda apeser de las intrigis dd Ministerio Prancesi pasa hieerla 

ywwifaf » los doenmentos de su eonúsmn, los caoeervó m&mpn en d ma- 
yor secreto, y prefirió todas las penecucÍMiMb & eiponer un solo momento 

le Real persona de S. M. 

A esperar la resolución de Paria sobre esta tercera declaración, ó auto- 
rización, pasó la Regencia desde Tolosa á Ortés, y en lugar de aeredcr á 
la voluntad de S. M., se castigó á los Regentes con la orden de confina- 
ción eomo ddincnentet. 
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L'uiiiprcndc la correspondencia dtl agente del jSíarqués de Mata^ 
Jlorida en Paris^ que coiUienc secretos de ¿a mayor importancia / 
^ las €sposieiúne$ que el mismo Marqués hizo á los Emperadores 
«k¡ Norttf dmdolet anata áe lat medidiu iomadn por el MirUs- 
teriojitmeisj opueHtu á ¡a ^eauiom dt la retohieiim dei Com' 
greio de Vemta, de acabar con la raobteum de Europa^ para 
qae por m parte le ohligiaten á ewnpUrla, ponteada ea verdadera 
libertad al Rey de BtpamOyy $u Nadoiu 

CooelasioB. 

En Maxzo de 1820 una vevolucion ó rebelión militar destrand ál Rey 
de EüpaHa, poniéndole en cautiverio con toda la Real Fanilta, llegando 
hasta el cstrcmo, de temerse muclias veces por su preciosa vida. En el 
año de 1822, en que se instala una Regencia, con autorización del Rey 
para sacarle dol cautiverio con la Real Familia, y ñ la Nación, se ejecuta 
otra rebelión militar entre ios miamos militares que se deciaa ticles al Rey, 
7 defeworca de lu caniai j coM^uen au^radcila ée sos Auidonei, para 
llevar adelaate el plan de dar á la Nación y al Rey, la Ley, estableciendo 
tm ittteina de gobierno repretentativo con doa Cámarai. 

Raloc atentadoa mmi una Icocion de la qne el Rey y todos bus vatalloB 
debemos sacar gran fruto, para que tomando las medidas conducentes, no 
vuelva S, M. y la Nación á verse cautivo de la revolución. 

Cuanto se lleva dicho es una corta idea de la conducta de la Kp^cnctr?, 
y de los sucesos que le han ocurrido, ya con los Españoles que se liamabaa 
Realistas, ya con los Gabinetes de las Cortes estrai^ras. 

Eo laa SecretarÍM da Greda y Juatieia ae conservan mticboa doemncn» 
toa que evidencian an júatificado modo de proceder, y en el archivo otioo 
mndioB legajoa ademas de ka de que se lleva hecha mendon. 

No debe omitirse hacerla de la correspondencia del General Don Gre> 
gorio Laguna con el Presidente de la Regencia, en la que le descubre 
cuanto trabajan, los que se servían de Ej^uía como de instrumento para 
destruir la Regencia, sobornando Oficiales, y buscando firmas, para repre- 
sentar al Gobierno Franccs contra ella. 

Entre los que mas se distinguieron, como emisarios de la facción, fueron 
Don N. Martines de Jerea de la Frontera, conocido con el renombre de 
Bolones de oro^ Don N. Escandon, tesorero que le decia de M ilagu, hom- 
biea imnofalfla, deeididoi loa dos por el antema representativo, cámaras, &c. 
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6 mm bien mcM enÍMiiot ¿» la Hcla iwolydoiMim ptn Mrvixla en cinato 

En fin por inflojo de le lecta sufrió el presidente de la Rcgendade Ur- 
gel deqmef de haber emigrado de España y rcfugiadose en Francia, cuatro 
destierros, y dos de elloe con confinación ; ademas de loe insultos y riesgos 
que espciímentó. 

S. Circular dirigida con fecha 15 de Jgofto ie 1^23, por la Re 
gmda de Urgel á Utin b* ge/es y autoridades, para que «» toéu 
¡os puébtot fe eeleftre fimckm de r^atíoapar nr ú^aiaehiL 

La Regencia instalada á solicitad de los pueblos de España, para go- 
rmarla «luranto el cautiverio de S. M. C, el St'ñor Don Femando Vil., 
que Dios guarde, acordó por su Decreto de 13 del corriente publicar su 
instalación, y por su resolución Ue 14 del mismo, acordó la proclama mas 
solemne del uiismo Señor Don Femando Vil. nuestro augusto Soberano, 
que la Nación ha Tnelto á reconocer por Rey de España reintegrando á en 
persona j á toda la at^usia Fttnilia de los Borbones en ras deredios k- 
gfámosi de que loa deqicgé la fiwrsa él día 9 de llano de 18S0, y deján- 
dole eandvok y suinci)gida la Nación en la anarquía mas espantosa. Veri- 
ficados, pues, estos primeros posos, en que el orden reclamaba nuestras 
providencias para reunimos á clamar al Dios de los ejércitos por la liber- 
tad de nuestro Rey cautivo ; hemos determinado que se celebre una misa 
soiemnc en la santa iu;lesia cátedra!, y una procesión de rogativas por las 
calles, á que asiüurá la licgencia, acompañada del Reverendo Obispo, Ca- 
bildo, C3ero y eonunidades, de todas las autoridades militares y poHtieu, 
dd estado mayor y de toda la fnersa amada de esta gnamieioo, la que 
llevará el pendón Resl de esta Regenda, cuyo acndo principal, que es la 
crus, contra la que nunca prevalecerán sus enemigos, marcará ti camino 
de nuestros oorasones, y nos enséñela mas fácilmente las oraciones con 
que la iglesia acostumbra en tales apuros á pedir por la salvación de un 
Rey que, con el renombre de Católico, ha sido de los principales defen- 
sores de ella. Y mandamos, que en todos los pueblos (le nuestra juris- 
dicción, se celebre igual función de rogativa; encargando á los MM. RR. 
Arzobispos y RR. Obispos hagan los encargos oportunos, para que en el 
aanto sacrifido de la misa, y en los demu actos que dispongan, se pida á 
IKos por la libertad del Rey, y por que dandsee por satialiedm la divina 
Justída, pnpordbne d inestímaUe fruto de la pas al pueblo Español. 
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Lo que ae eomunica á todos loo gofto y mi(oridi4eo pwo m eomplimiooto 
en la parte que les toca. 

El MARorÉs de Mataplorida. ■ 
El Arzobispo de Tarraco2ía. 
El Barón dz Eróles. 
Dado en Urgel á loa 15 de AgMto d« 1822. 

3. Proclama de la licgencia de Urge! mn fecha 15 de Agosto de 

1822, á los Españoles, 

EspaSoles, 

Desde el 9 de Marzo de 18 3'^, vuestro Kt y Fernando VII. está caiuivo, 
impedido de hacer el bien do su puthlo, y rt';¿;irlo por las antiguas Leyes, 
Cunstiiuciuu, fueros y costumbre» de la Peaíiisulst dictadas por Cortes, 
labtasiy Ubm é in^aideleii Esta novedad ee obi» de algimos qne» ante- 
poniendo sua inteieiee al Ikniot Españolf so ban prestado á ser instni- 
mentó paim imtomar el altar, k» tnmos, d orden y la pas de la Buropa 
entera* Para haberos hecho con tal mudanaai Ú escándalo del Orbe, no 
tienen otro derecbo» que la fueraa adquirida por medios erinsinalei^ con la 
que, no contentos con los daños que hasta nhora os han causado, os van 
coníliiripnflo en letargo á fine» mas espantosos. Las Reales órdenes que 
po os comunican á nombre de S. M. sun sin su libertad y conocimiento; 
su iicai Persona vive entre insultos y amargura, desde que sublevada una 
parte do su ejercito, y amensiado de mayores males, se vÍ6 íorxado á jurar 
wia Constitución, heclia durante so anterior cantÍv«Ío (contra el voto de 
la Eapafia) que despojaba á esta de su aniigoo sisteina, y á loa llamadoe £ 
la fncesíon del Trono, de unos títulos, de que S. M. no podía disponer, ni 
oabía en sus jtistos sentimientos sugctar esta preciosa parte de la Europa 
á la cadena de males que hoy arrastra, y de que al fin lia de ser la triste 
víctima, como lo fue su vecina Francia por i^ti.i1c;; pasos. Habéis ya es- 
perimentado el deseo de innovar en todo con fiucs siniestros; cotejad las 
ofertas con las obras, y las hallareis en contradicción, bi aquellas pudíe- 
roB m maawni» aladnarosi estas deben ya teneros desengaiados ; la re- 
ligión de Tucatroa padrea que se oa ofteció conservar intacta, se baila des- 
pqjada de sus temploa, ans ministros vilipendiad o s, reduddoa á m en di c ida d, 
privados de en autoridad y jurisdicción, y tolerados cuantos medios puedsn 
abrir la puerta á la desmoraltaacíon y al ateísmo: los pueUos en anarquía 
sin posibilidad de fomento, y sin esperanza de sacar fruto de su sudor é 
itidustria ; vuestra ruina es cierta, si para el remedio no armáis vuestro 
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hnmo, cu lo que uMrék dd derecho» que con «lereeho nadie podrá ncga* 
IOS. Sorprendidos del atnque que ha sulrido vuestro órden» pac, coatum- 
lirea é ¡Dteraacs» mírnts maensibleB á vueatro Rey airanesdo de au iroíáo; 
á esa pordon de novadores apoderados de vuesuos caudalea, ocupando 
los destinos públicos, haciendo arbitraria la administración de justicia 
para que sirva al complemento de sus fines, poblando las cárceles y los 
cadalsos do \ iijtiiiKis, ¡lurque se pri)|iiis:i i on impugnar esta violencia, 
cuyos autores pur mua c^ue dtckimau y aparentan, do tienen derecho para 
haberla eanaado, primera eon tumultos, y después con los que electos á 
virtud de aobomoa y amenasas» ae han apropiado el nombre de Cortes, y 
suponen hi representación nacional con la nulidad maa notoria. Os ludíais 
huérfonos, cnvuritoa en partidos^ sin liberad y sumeigidoa en un caoa. 
Loa oontribuciooca que ae os exigen, superiores á vuestras fuersasi no 
sirven para sostener las cargas del Estado ; los préstamos que ya pesan 
sobre vosotros, han servido solo para buscar socios y agentes de vuestra 
ruina; no estáis seguros en vuestras casas, y la paz ha sido arrancada do 
entre vosotros para despojares de vuestros bienes. Entre lob daños que 
ya habéis suIHdo es la pérdida de unidad de vuestras territorios ; laa 
Amírieas ae han bedio independientes, y este mal desde el aio li en 
Cadix- ha cansado y cansará desgraetsa de trasoeodentalea resultas. Vues- 
tro suelo amagado de ser teatro de nuevas guerras, presenta aun las ruinas 
de las pasadas. Todo es consecuencia de haber sacudido el Gobiorno 
Monárquico que mantuvo la paz de vuestros padres, y al que como el 
mejor que han hallado los hombres, han vuelto los puetilus, cansados de 
luchar con ilusiones ; las empleadas ha^ta hoy para seduciros, son las mis- 
mas usadas siempre para iguales iiU)V¡m¡entos» y solo han producido la 
desiruceioo de los Estados. Vnestraa antiguas Leyes son fiiito de la sa- 
biduría 7 de la espeiiencia de ^loa; en redamar au observancia teneia 
naon. I«a «efimnaa que dieta d tiempo deben aer muy medidas, y con 
esta emdncta os serán coneedidas ; ellas cuxar&a vuestros males, ellaa 
proporcionaián vuestra riquesa y felicidad, y con ellas podéis gozar de la 
h'beriad que es posible en las sociedades, aun para espresar vuestros pen- 
aamientos. Si conjuraciones continuas contra la vida de S. M. desde et 
año 14, si satélites ocultos de la novedad, desde cniunces, han impedido la 
ejecución de laa felices medidas que el Rey había ofrecido, y tenia medi- 
tadas; si una fermentaron sorda, cnennga de laa antiguas Cortes Equt- 
ñclas, todo lo traía en convulsión, esperando que se convocasen, para hacer 
la .eq^ksíon que se manifesté d año de SO, á pesar de haber mandado S.M. 
ae convocasen, antes que le obligasen á jurar esa Constitución de Cádiz, 
<pie estableció la soberanía popular ; ayudadnos boy con vuestra fidelidad, 
toM. n. o 
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y energía, para que en Juntas libres y legitirotmente eongrcgadaa^ Man 
«aminadM vtwstrof deacoa» y atcndidM ha madidat an qoa cnab de»> 
cantar ▼ueatra felicidad «obre todo ramo, en laa que tendráw Wk ac^nm 
garante de Tueatio reposo. Según vncatn antigua Constitodoot todo 

Español debe concurrir á parar este torrente de males ; la unión ea nece- 
saria ; mejor es morir con honor, que sucumbir fi un martirio que pronto 
os lia de llevar n! mismo término, pero cubiL-rtí s <le itrnominia. La Na- 
ción tiene auu en su seno militares ñeles, que sin haber olvidado sus pri- 
mero» juramentoa, lafann ayudanoi á reponer an «n tvano al Rey ; á 
reatitttir la paz á laa fiudliasi y volveriaa al camino que tai emeSaroD ana 
mayorea, apagando talca novadadaap que aon quimeiaa da la ambidon; en 
fin una naolucioirfiraia noa aaeará ¿A cfvobio. La íifksák lo ndama* el 
catado del Rey lo pide» el honor nadood lo dieta« y d interés de la Patria 
os invoca á su defensa. Conocida pues, esta verdad por varios pueblos 
y particulares de todos estados de la Península, nos han reiterado sus 
súplicas para qiH> Iiasta hallarse el Señor Don Fernxmdo Vil. di verda- 
dera libertad, nos pongamos en su Real nombre al frente de las armas de 
los defensorea de objetos tan caros, proporcionando al gobierno la marcha 
que piden la fiddidad y feliddad de la Naden ; poniendo témnno i loa 
mdaa de la anarquía en qne ae halla inmergida: y coovmddoi de la 
raion de an lolidtnd» deseando eomiponder á loe TOtoa de ka Eipañoke, 
amantes de su altar, trono y petria, hemos aceptado este encargo, con- 
fiando para el acierto en los auxilios de la divina Providencia, resueltos á 
emplear cuantos medios estén lí nuestro alcance, para salvar h la Nación 
que pide nuestro «socorro en la cilsis (|uízh mas peligrosa (jue lia sufrido 
desde el prinx'r momento de k íundacion de la monarquía. A su virtud, 
constituyendonoa en gobierno aupcemo de eate veino^ i nombire de & M. 
el SeSor Don Femando VTI. (dnanle au cautiveno) y en el de w angnita 
dinaitia (en an reqieetivo caao) al aok» fin da precaver eni Ugítinioe.deie- 
* duMp y loa de la nación Eepañolaf prapotcianerle en Mguridad y el bien 
de que caxeeef removiendo cuantos pretestos han servido á seducirla. 

Makdamos. — I. Se haga saber á todos los habitantes de España la ins- 
talación del presente Oohierno, para el cumplimipnto de las órdenes que 
de él dimanen, persuadidos de que por su dt ¿obediencia serán tenidos • 
como enemigo» de su Rey y Patria. A su virtud, las cosas serán reat»- 
tuidas, por ahora, bajo la puntual obaervancia de lai ordenansai mibtaiea 
y Leyes que regían baila didw día 9 de Harso de 18S0* ' 

II. Se dedara qne deade ote día, en que por la Iberaa y aroenana fim 
obligado d Sefior Don Femando VIL á jurar la Constitución, que en W 
enumeia, y nn m oonwntimiento m faabSa liedio en Cadia d año IM, ae 
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halla S. M. en un rigoroso cautiverio. Por lo mismo las órdenes comu- 
nicadas eo su iícal noaibre utitaa leaiáus pur de ningún vaiur m electo, y 
ao M cumplirán huta qm S. H.» wtfluídii & vwdadm ültarlad, pueda 
ratífieulM 6 «specUdM de aiwvo. 

III. Lm que Im atenlado omtn k libertad de S. M., y Im que cooti- 
iiíícii imntenienJola «a «1 minix» caotiveri» púUicaveitfe» oon la fiiana 6 
por SU' auxilio cooperativo, serán juagadoi ooa aircglo á lai L^eit y «»> 
llrírán las penas que las mismas imponen á tan atroz delito. 

IV. Se declara que las Cortes qw. en Cádiz dictaron dicha Constitución, 
no tuvieron la representación n.i- innal, ni libertad algunos ác los congre- 
gado» en ellas, para espresai y tuaateacr sus sentimientos ; que ias Cortes 
tücmna oompiieataa en gran parta de iadividaoe eleetoe.por tobomoa y 
anwnawe, y menada b fSnnvIa de sos podera en un eMado de Tiolenei» 
y anarqi^ tanpooo han podido npteientii la JXaaoa, ni aeoidar vllidap 
menta pnmdeneia alguna* qoe pneda oU%er á loe babitantee de ceta Pe* 
nínsula y sus Américas. 

V. Persuadidos de la fidelidad de gran parte del ejército, que servía 
bajo las banderas de la Keligion, tlfl Rey y de la Patria, dicho dia 9 de 
Marzo, que unos han tenido que sucumlnr í la fuerza, otros han creído 
hasta ahora inútil manifestar sus sentimientos, otros no fueron instruidos 
de la TÍolencta con que S* M« eucombió á pmtir dicho jumnenlo^ ni da 
la fidta do libettad» y eomenlÍBBÍenlo en lai «rdeoee com nn icadaa á in 
Real nombre; y confcncidoe de que eetoe, pan que no ae aumenten loe 
maleen desean etitar la ocasión (precim en otro caso) de que tropas eetran- 
geras pieen la Peninaula, en las que habían de echar de menos la benigni- 
dad, que pueden hallar hoy en S. M. restituido ú su trono, invitamos á 
todos los militaros rimantes y fíeles á los referidos objrtos, que forman SM 
deber, que se reúnan á esta?» banderas, las cuales gobcruaxeüios durante el 
cautiverio de S. M. A su virtud, ú todos los Soldadas que se nos pre- 
senten, leí lerán abonados dos años de eervido^ un real de plus, ae ke 
dará doe duM» á loe que se presenten «on armamento, y una onia da Oto 
á loe Soldadoi de Cabalierfa que ae ptttienien oon cdmllo. A loe Ser» 
gentoe y Gabof» á mas da gratífiearloi, lee tendrá pmentee para loe 
inmediatos asceneoe* Y como gran parte del cuerpo de Oficiales deeen 
dar testimonio de su verdadera fidelidad, sin alternar con criminales, exa- 
minada que sea su conducta, y colocados en el lugar que á cada uno 
corresponda, según su mérito y graduación, se les concederá el a.scenso al 
empleo inmediato, y aun mayores gracias, si vienen á nuestras banderas 
con alguna tropu 

• S 
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Se advierte que estas cenU^M éoío se concederá» á los que se presenten 
dentro de dnmeeei, 

VI. Furs imfedir qve la díitaiiCHi á que te haUen á^uoM núUuoc^ 
de 1m que tnta A utíciilo «nterior, de kt baoden» de S. M. que estm « 
nuestro cargo, no les sirva de obittáeulo |iHra Mt partícipes de las graciae 
contenidas en el mismo, declaramos : que para gozar de ellas, bastará que 
en la Corte, y en nialquiora otro sitio ea que se <>!ipiientren, al llesrar á su 
noticia esta resolución, se declaren manifiestamente en defensa de la AuL'ust i 
Persona de S. M. y de sus dereclios, poniéndose en correspondencia di- 
recta can cite Gobierno supremo, ó ccm los Comandantes sujetoa á ouea» 
txaa órdcnei en loa pnntoa nn» inniediatoe, entendido! de que enaiqvier 
jparticiilar netviao, con que «e diitinfui en &vor da la Real Penonai waí 
leeaiRpenndo con la mayor am^nd. 

Vil. Loa Fueros y Privilegios que algunos pueblos mantenian & la 
época de esta novedad, confirmados por S. M., serán restituidos á su en» 
tera observancia, lo que se tendrá preaente en ks primeras Cortes legítima- 
mente congregadas. 

VIH. Las contribuciones serán reducidas al minimum posible, recatt» 
dadas por di menor númezo de empleados, y con la mayor prudencia y 
modendoni lo que ee ▼erificari al ohr la voi libre de la Nadóte eegnn an 
Cromtitwfiiffli airt^giMii 

IX. Vnm logiar d acierto, y que la vos sensata de la Nación sea la que 
guk nuestros pasos, serán convocados con arreglo á los Antiguos Fueros 
y costumbres de la Penínsnia, RepresentTntcs de los Pueblos y Provincias, 
que nos propongan los auxilios que deban tcr cxilmJos con igualdad, sin 
ruina de los vecinos, los males de que se sientan atiigidos, y crean iiaber 
padecido en las revoluciones que desgraciadamente han esperimentado, 
para que i nombra de S. M. j dmanla au cantif erioi podamos propor- 
- cionarlei eonendoa con medidas que lea aseguren en lo aueesifo iu bien y 
ttanquDidad, 

X* Conaiderando el mérito que contrae esta Profineia en ser la prí- 
mera que con heroico esfuerzo repite á su Rey los mas TÍTOS sentimientos 
de su antigua fideUdad, y que gran parte de su subsistencia depende do su 
industria y comercio, la proporcionarémos, v sus vecinos en particular, 
cuantas gracias y privilegios están u nuestro alcance para su fomento, las 
que aa harán esteunvai £ otras, según se tas ballam acreedoras por igual 
energía; esceptuandoaob loa PuaUosi que ae manifiestan desobedientes á 

XI. Deseando este Gobíenio Supremo dar un tcstimomo á la Eun^ 
cnteta de ser el único deseo qne le aninat teilablecer la pas j el orden, 
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apagando ¡deas subversivas contra la Religión y los Tronos, encargamos 
á todas las Autoridades sujetas á nuestra jurisdicción, celen con la mayor 
actividad que en toda la estension de ella no se abrigue ningún sujeto, sea 
de la dase y gerarquía que fuere, que en público 6 en secreto* directa 6 
indiftciAiaciile Itty > intentado 6 intente tnstonwr cnalquieva át loe IVonoe 
de in Enrape y sue Oobienioe Iqptiinoo ; qoe ñ «Igun reo de ceta dase 
íbefe aproididok le k ategjúm á diepoiieioo de este Gobiamo Suprenoi 
para ulteriores prOTldencias. 

XII. Siendo harto notorio el escándalo con que se insulta la respetable 
Persona de S. M., y la repetición de conatos contra su apreciable vida, que 
es el mas seguro garante de la felicidad de España, se declara, (]ue de re- 
petirse iguales escesos, á pesar del encargo de este üobicrno que espresa 
la verdadera voluntad de la Nadon^ no omitiiénioe medida Insu que se 
realiee en nw antotei, un caatigo tal, que airva de eeoemúento á lae an- 
ceiivaageneraeioBea; por eteontrario^ieEánoo n cedidoapienuoaáloique 
eonuibuyan á va defenaa. 

El Maaaiifia m MATAtxminA. 

El Ari!obispo de Tarraooma» 
El Baüom ds EaoL£s. 

Dado en Urgti á 15 de Agosto d« 1822. 



4. Esposícion dirie;i<!a á S. M. el Seííor JJon Fernando VIJ,par 
la Jlegmcia de Urgel el dia 15 de Agosto de 18S2. 

SsSoa, 

El voto general de Eq^fia, resuelta á romper las cadenas que oprimen 
cautivo á V. M. entre un pequeño número de enemigos del Altar y del 
Trono, ha buscado nuestra dirección, y quiere espresemcm su voluntad á 
Vuestra Augusu Persona y á la Europa entera. Hemos aceptado este 
honor, cuya escusa nos cubriría de aprobíoi El corazón de M. aplau- 
diri en m fbodo^ qoe aSadamoa eate nuevo teatímonio de fiddidad y de 
respeto á loa muchos que le tenemoa dado ; mientraa con dolor será ibr> 
aada an piorna á aaneionar nueatra proae ri p c ion» pféeteao V. M. á eate 
nuevo sacrifício, qoe al paao que probará la t^te litaadon de m Monarca» 
«Sadítá gloria á nuesora resolución. 

Permita V. M, le recordemos, que sí rodeado de enemigos desde el 7 
de Marzo de 1820, tuvo que sucumbir al peso de su persecución, desde 
el 9 siguiente fue arrancada, con mas descaro de sus sienes, la diadema 
que había heredado de sus mayores. Desde entonces solo quedó á V. M. 
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el nombre üe Uey, porque sus perseguidores lo necesitaban para escudar 

precipicio 

cootxftlospatermdetwotiinknlotde V.H.$ y como cttainoi peftiudiclM 
de ellMi todo lo acordado con útmo de m AugnMo nombre en aquelloo 

dns de amargura, lo hemos dejado sin efecto. ¡ Ojalá fimOM página «n 
blanco en la Hiatoria de España, lo ocurrido desde el momento que V. M. 
perdió su libertad, hasta que vuelva á recobrarla en el seno de sus vasallo» 
fieles; y no lleve V. M. á mal, que no reconozcan otras órdenes que las 
de este Gobierno, que las dicta á nombre de tan digno Rey, procurando 
presentarles en ellas el verdadero cuadro de Vuestro Real corazón ! 

Nos cstremeeenioe al ver qoe las cUamstandas nos fiiernn á pateoer 
desobedientes al misino & quien por sd?aile ofrecemos nuestn Tida y 
nuestia suerte. "BLeap^to et. Señor lo que parece desobediencMi y deeeoa 
de aer juagados por V. M. los. anhelos que empleamos para servirle. V.M. 
conoce que es preciso poner un dique al torrente de males que conducen 
la F.spnua á su ruina; para conservar á V. M. íntegro el Cetro, que un 
tii nqio resplandecía en todos los ángulos del Orbe, y hoy lo obscurecen 
sombras espantosas, formadas por los enemigos de todo urden y ieguiinidad. 
Cnaao aolo buacamoa el a^iertoj nnfstras doUberadenea ledblrln con gusto 
la sanción Kbre, 6 la repnisade V. M. El deeeadompmento de verk rsa* 
petado entre nosotma,con la suminon debida i sn ahó iango¿ ea el Norte 
qne gn» nnestroa a&nes. V. M. volveri en breve a! ejercicio de au so- 
beranía, y con dio tendremos et mayor placer que cabe en lo humano. 

Solo estando V. M. cautivo, solo preso el Protector del Concilio, el 
digno Heredero de las virtndcM de ííus Antepasados, y soIo encadenado el 
Padre de sus Pueblos, podrán haber esperimentado un tal trastorno los 
derechos de la Iglesia, el Templo, y sus Ministros ; perdida en España 
la integridad del territorio; vivnr en anarquía ana h a b itan t es ; deshecho 
todo el órdsn, ttastomado todo ewtsma antiguo; sin Tf$M, m «grieultun, 
sin comodok an ana antiguaa Leyes» •» asguiidad» y aín admimstradon 
de Justicia; hecboa los pueblos presa de facciones ; las campos cubiertos 
de lágrimas y sai^^, y las llamas devorando la propiedad en que fijaban 
su esperanza numerosas familias, esto ha producido el cautiverio de V. M. 
ül mismo Ser Supremo {jne le ha prohadn . n bs tribulaciones, para que 
pueda conocer mejor la:i de sus va&ailos, es ya el que se dé por satisfecho, 
enviandole para salvarle defensores qne no cabrán en d cileulo, para 
oetentar que es obra suya, y que solo en Dios ddte poner V. M. su con- 

Disimule V. M. esta rai^tuosa esposicion, á que acompañamos un 
ejemplar del manifieato, qu« con igud fteha damos á hi Nación Eapafiola ; 



Digitized by Google 



87 



\i'ñ V. M. en ella los st iitimientos de nue«tro curaaon ; si acaso do acer- 
unios en vuestros Soberano» sentimientos, no hemos errado en el deseOt 
y para llenarlo no podonar&BM medio alguno por aalvar á V. H., y hu- 
nfllar i ant «MoilBoa. Confio V. M. en la fid ofirt» qne la base £qM2a 
pmr nnaaHo madio. VimIt» «1 palado la akgría, da donda tanto tÍM»po 
ha aido deitorada, al oír el Ingnago mpatnoso con que siempre los E%- 
paiolaa kaUanm á iu Rey. Dígnese pues V. M., recibir eite justo ho* 
nienage de nuestro respeto, hasta que la Provídeneia quien que loa riu- 
(lamoB perscMiales á sus Reales píes. 

Safloa, A L. K. P. de V. M. 

El Marqu^.s i>e Mataflorida. 
El Arzobispo de Tarragona. 
El Babor os Eaouf. 
Cuartel General de Urgel, 15 de Agosto de 1822. 

5. Decreto de ia Megentía de Ut^de 14 de Agosto de I8SS, man* 
dando hacer una tokmM pirodamaeimt del Señor Don Fermm* 
do VIL^. 

La Regeneia inatafada á MÜcttud da ha PnaUoa de Bapoña, para go- 
bernarla durante el cantiverio de S. H. C. ú SeSev Don Fnmando VII. 
(que IKoa guarde) después de haber hecho la iaatalaeion en el día lé dd 

corriente; manda que en el día 15 siguicote, se haga una solemne pro- 
clama del Señor Don Fernando VIL, como restituido á los lerrttimos de- 
rechos de su soberanía, de que fue despojado por la fuerza el dia 9 de 
Marzo de 1820 ; que á este fin se levante un tablado en medio de la plaza 
pruicipal, para que asistiendo sobre él los que harán las funciones de Rey 
da arittu y AUbes aoajor, repitan al pueblo fid la voa de España por 
Femando VIL» haciendo á aala fin uao de la bandera diapueata por la Re- 
gencia, qua eon ti en e la en» con d lana de *' In boe dgno vineea,** y por 
el otro ñentelaa armaa de España ; que concluso este acto, se coloquen la 
bandera y un estandarte en el balcón, donde se hallará colocado el retrato 
«V! Señor Don Fernando VI l,, bajo dosel y con gtiardia de oficíales ; que en 
consideración á ser esie hulcuuit' ac to un ri integro do los derf cínjs usur- 
pados á la Dinastía de lk>rbon, se coloque ai lado del retrato de nuestro 
Soberano d de S. Bi. Luía XVIII., Rey de Ftanda, primer núembro de ella ; 
y ba acordado tamUen la R^encia, que le aooupaíieii & eate acto d Re- 
verendo Obiapo de erta Dióoeaía con au Gabildok y todaa lea Auloridadea 
civUea y milíiam que residan en cata Ciudad, como iguabnente toda la 
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Aicrza armada, mandando se cuelguen las calles» y que »e iluminen las 
ca&as \»or la noche. 

te que M comniiica á todo* loa G«Aa j Attloridadcti ¡nim ni onapli' 
miento ea k parte que ki toque. 

El. MAsavía in MatAf lovida. 
Et Absobum sb Tasbaooh a. 
El Babok db Eboib** 

Dado en el Cuartel Oaoeral de Urgd á 14 d« A^to da 1823. 

6. PracAnna ^nw de Eróles, con/echa 15 efe Agoito de 4 

6m Catalanes, 

El Baran de Erdce» Teniente Genefal da kaRealei ejéfeitoa, Caballero 
de la cnia laureada de eeta dale de la leal drden nufitar de San Fcmuido, 

individuo de la Regencia ih España, establecida para gobernar la Nadoa 
durante el cautiverio del señor Don Fernando VII., que Dios guarde, 
Capitán General del ejercito y provincia de Cataluña, y Comandante en 
gefe de todas las tropas Realistas, á los Catalanes. — Tiempo había que 
lloraba en secreto vuestras desgracias, sin atreverme á tomar parte en ellas, 
por temor de i^giBTarlaa. Maa viendooa oon lae armaa enla nano, reraeltoa 
i conaervar intacta la RdigUm» laa eoetumbrea de vneatros mayores y Is 
mviolábilidad del Ifonareat |o6m^ ea posible que yo pennanesca fino 
«^tador de cata contienda ? No, Catalawee ; voeetra bienestar ba mió 
siempre el primer anhelo de mi corazoq» J en vnestvoa Totos, vuestra 
frliriílnd y viestra gloria, he fundado siempre mis votos, mi felicidad y 
migloi i.i. Contando con vuestra fidelidad y decisión, jamas vaciló mi 
ánimo en los mayores peligros, y fíados vosotros en mi celo y Icalütd, 
jamas desesperasteis de la salvacioo de la Patria. No se trata ahora de 
riesgos como aqudlos, ni de lidnr contra un poder tan colosal. Provindaa 
entena sostienen vuestra cansa; otras.se preparan para el alsamíentoi y 
nnn aqadlaa en que los Constitudanales moa confian, bay nn companeion 
mayor número de votos en nuestro favor que en el sujo. El ejéreito^ 
cuyo esterminio, por mas que le debiesen, entraba en sus decretos, que 
temiendo la reacción de su alucinamicnto habían procurado aniquilarlo de 
mil maneras, reduciéndolo á un estado puramente nominal, relajando la 
disciplina y la subordinación, para mejor asegurar su caída, ¿cómo rc> 
fiezMwando en su abatimiento^ puede ser del partido de loa que ban obrado 
su ruinaf ini cómo constituirse defensor de quien lo desdora y destruye? 
No ; el ejército Espaiiol, oyendo la vos de la Nación y de la Patria, que 
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no desconoció jamas, entrará en sus verdaderos interesen, nbandonando ¿ 
los que giuadús de iina luca ¡tmbicion, lo han disuadido d« sus primeros 
deberes. La Guardia real úa iut'aotería, los Carabineros Reales, regi- 
UMOtot «Oten» de MUidm Piwrincúki hen coocnsido á dar él ejemplo, 
y todoi loe i|ne le praóni de EepaSolei loe t^nirio, quedando eolo en 
les filee cawaigee U dninna de ko Conaneroe» y de km deteetaUa amur- 
quistes. Qucdenie enlionbuena con los oompaííeros de ene lenebffoeoe 
conGÍliálHikN^ entonendo cineioaee iniáiiiantes y líoencions, que este es el 
medio de purgar de «na vet nuestro suelo de monstnios tan inmundos. 
Muchos los han scí^uido de buena fó, porque coiui [iip[i.ado ei estado de- 
cadeate de la Nación, creyeron que se levantaría de su letargo, desluro- 
brados con los mágicos nombres de Libertadt Jusdda, Ley y Constitución, 
y eon lee fileeesoftrtas que aqueUoe nos hacíen* Sin onilirncdio alguno 
de ábcinainoa, dios no» oftedenin todo lo «pie podía eedtar d aniido de 
en pueblo seneilb; pen» y» licnoe eoaoddo qne el ana de engeñar á loe 
hombres, no es el arte de haceiloe felices. Ellos nos han ofrecido la feU> 
cidad en falsas teorias, que solo nos han traído la desunión y la miseria ; 
han proclamado la lihcrtad con palabras, ejerciendo la tiranía con los he- 
chos | han asegurado que respetarían la propiedad á todos los Españoles, 
y no hemos visto ma^ que los primeros en TÍolarlas después de estableci- 
das ; han dedarado inviolable la penona dd R^, y han permitido^ y td 
▼ez provocado, que le apedreasen, y llenasen de inenlloe; le lien eonee» 
dído entre ene atrilmcioneab la del nondwanücnto de todoe loe empleados, 
y no han querido admitir á liombree contra quienee nada ae lia probado; 
se le ha otorgado la cJeccioo Ubn de Ministros, bajo una reeponmbilidad 
establecida, y sin exigirla segtin la Ley, han hallado sofismas para arran- 
cárselos, declarando de un modo no practicado aun por nación alguna, 
que hablan perdido la fuer7a moral ; finr^lmente, han ofrecido reiterados 
derechos ú la. segundad iudividaal, y se han visto allanadas las casas de mil 
dudedenoe Tirtnoeos, erraneadoedd eeno de sne fenilias, para deportailon 
á lilao y d p a i s a s remoloSf dn otra aveiignaeioa qne loe alaridoe de loa 
ConnuienMí yhentoevídoeniangrentadoelniartíilQ^yiacriflcadalavlctinia 
en la mansión sagrada do lea Leyes. Todo lo hemos visto por nuestros 
propios ojos, ¿ y aun querrán esos impíos escudarse con el nombre de la 
Constitución, tratamos de perjuros, siendo ellos los primeros en Tiolarlar 
y engañar á los pueblos con mentidas ofertas de felicidad ? 

También queremos Ccmstitucion, queremos una Ley estable por la. qué 
se gobierne el Estado ; pero quererooe d mían» tiempo que no drva dé 
peetealoála licende,nide apoyo á la maldad i queremos que noiaaÍn< 
terpretada mdidoaamenle, nno mipctad» y obededda; qnemnoa por fin 
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que no sea amada sin razón, ni alabada sin Jiseernimiento. Para formarla 
no irenio*; con teorías, marcadas ron la sangre y de-rncrnñn <!<' cuiuitos 
pueblos las iian aplicado, sino que recurriremos á loü luuruü iLe iiutsuuü 
mayores, y el pueblo ¿spaaol congregado como ellos, se dará Leyes jusUut 
y MOOiodadM i noOrtRM tiempos y oiwtiiiiibres, bajo la wmAm da «tro 
«rbol ét Oaniica. El nombre Btptftd veeobnni su antiguft virtud y 
dplradof, y todM wñsémm «adMoi, no ¿& onn ftedoBdoMirganiBidan^ 
mo da h Ley qne establezcamoe. El Rey» pede» de etis puebloe, jnnrá 
como entonces nuestroo filen», y oosotroe k ncatarénioe debidamente. 

Catalanes : todas lai autoridades que nos gobiernan, fundándose en el 
clamor de ios pvu'blo», y en el voto general de la provincia, me han nom- 
brado para el mando en gefe de ella y de su ejercito. Esta circunstaacia 
juzgo digna de espresarse, porque nadie entienda que ciego de ambición, 
trato de promoiver vm goena civil» ano de eoilener y animar nna cama 
juta» y l a con om il a fli|Kmlaneamaite tal» por caaí todoa loa Catalanea qne 

la vas en variaa provincias de España, á pesar de loa gravea ria^goe que se 

oponen á su pronunciamiento. Si me veis puea estrechamente unido á 
vuestra Regencia, y al frente de vuestras tropas, es con la firme re«iolucion 
de asegurar vuestro triunfo por tnih» lo?, medios que dictan ia justit i-j, la 
esperiencia y la razón. Resucito á no uansigir con nada que se oponga al 
bien público, conosco que tendré que lidiar con pasiones, con preocupa- 
cianea» y eon hombrea que aolo minm lea calanñdadea de au Patria» como 
nn medio eportnno de aadar m ambidon y en codicia* Deeda ainna ka 
dedavo guana abierta» cualquiera que sea el d»ftaa con que ae vkian ; 
peto ce pvedao que todoe loa bombres de bien me auxilian y aoatengan, ai 
no quieren que las armas de la intriga y del «^oismo prevaleícan sobre las 
intenciones puras y desinteresadas. Campo abierto tiene en diferentes ra- 
mos el que quiera dar pábulo á una uubk ambitiiou ; pero mtardesr, sin 
merecerlo y desempeñarlo bien, de ocupar el puesto designado ai valor y 
al mérito. £1 «mor á k Puria» i k Beligion y al Rey, oo aa acredita 
pfonwviendo el deaóiden eon pretenaienea inoporiuoM^ aino auxiliMido ú 
óidencottvdnniadyceiiobraa. El que por primer paao, y dn beber cod» 
traído todavk ningún mfirito^ aoUdfn un ascenso, da justo lugar á creer» 
que lo que ae prapooe ee hacer au fortuna, no el salvar la Patria. ¿ Y de 
qué tratamos ; de su salvación, obrando con patriotismo y desinterés, 6 de 
hacer su ruina gravando sus obligaLiones insoportables ? ; Pelenmns por 
la felicidad de los pueblos, ó pur hacer la fortuna de algunos iiuln ulLios? 
¿Se trata de saciar la ambición indecente de estos hombres, ú de dejar lu- 
gar al mérito y aptitud acreditada de bnenoa gefes y oBdaka, que no han 
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tenido aun ocasión de unirse á una causa que tienen consagrada en e! co- 
razón i Nos enagennr<'mns toda esta gente t'iti!, 3 dijrna de la atención de 
)a Patria, para ens i]/.ar t s< hifíivanientc á loa tjuc hasta ahora se lian pre- 
seuLadú, u á ios que lia reunido ia casualidad ? Los primeros son amantes 
dft m PMrii, y no queremM pcdhitida alguna que ce& en perjalew de 
éDa ; y lot Mgmidos, ú es que Im hay, pan nad» k» qnereiwMb 7 «vb et 
diB pnftrir que vayan á cngroiar la« Sha de nuailioa cnem^oa. Iioa de- 
Tensores del Trono y del Altar se ban de distinguir por sn moderadoay 
virtud ; lo denlas sería participar de los mismos vicios que combaten. 

El orden, la obediencia y la justicia lian de presidir en todo. Este es 
el plan de la Regencia del Reino, y el que yo trato de auxiliar con todo mi 
poder. Sin inenoscabar en nada los servicios distinguidos de los Coman* 
dantes de las Divisiones que abrieron esta empezada lid, j los valientes que 
loa aigideron, es precito conducir el qércíto á unaoiigemaaeíon afilida, qtn 
aaegnxe k exiscenda y aubordinacton del acidado^ la cxaetitiid de tai evo- 
lodonei, la pnetsion de laa uaníobraib la aptitod pai» todoa kw lanees, 
quepraporcioaen k» sucesos de laa guerras, y aquel órdeni en fin, tan ne- 
cesario, y sin el que es imposible el manejo de grandes masas. El pueblo 
y los soldados, conociendo las infinitas ventajas que le resultan de ente 
arrefi^ln, es menester que olin n á competencia para establecerlo, cutnplit u- 
do con celo eücoz las paternales disposición t s del Gobierno. De este modo 
adqníriiénioa en brere una actiuid. impuiieute, y ceCaiémoa en diapeaieiao 
da dar la Ley i nuestroa enemigoaj euaodoi al contiario, ni aa |NNÍble ee- 
perarse del apoyo de laa moa tañas» ni oombitMur conacíerto ninguna grande 
emprain militar. Recordad lo que fue en Catalufia durante la üúmtí 
guerra con Frauda ; mientras que daecnidamos el orden y la diae^ünat 
todo fue pérdidas y derrotas ; pero apenas establecimos b ordenanza en 
ii)(io su viLjor, (jLif un pequeño ejército bastó para recobrar una gran parte 
de ia provincia, conseguir tantos triutüúü como combates, y llevar aun 
fneca da día nuestras armas vencetloras. ¿ Quien será, pues, el insensato 
que no ceda á la obedi enci a de ciioa datos» y'al ejemi^o eonatante de to- 
das laa Naciones 7 Creed Catalanes, jqna él que os hable en otro sentido» 
oa engaña manifiestamente; y asi ^nnndadiBelo pan fitft jg i i ffl t como 
traidor á la Patria. Catalanes : ella os llama á las armas, pero sobre todo 
al orden, á la obediencia, y á la ciega confianza CB quien oa gobierna. Con 
estas virtudes boy os aiseguro de la victoria ; y con vuestro esfuerzo ense- 
ñaríais á vuestros enemigos y á las iH racioncs venideras, que el Monarca 
y la Nación no pueden separarse el uno de la otra, sin que esta separación 
puaduMa loa nmyores sacndimientos y quebrante» políticos ; que el error, 
loa prestigios y las ficcioiisa no tienen mas que im tienipo dcteminadok 
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dtinuite d cimI lei ce por deagnci» eoneedido Mgtnar ■! podilo y pfeva- 
leeer lobire los Reyc» ; pero que «1 ñn es también dado á Iqt pneMot y á 

Im ReyM el reunirse para su mutua felicidad ; y el dia qur> sf< ronsuma 
esta reunión de fiunüÍB, borra afiot enteroa de fledudonet, de calamidadei» 
y de crímenes* 

El Bamm 9m Emolii. 

CtaaHd Gcnnd á« Ui^el, 15 da Agoito d« 1823. 

L. 

i. Repmetiltidan que con fecha \2de Setiembre de 1822, dirigió á 
Im Sohenmos del Congreso de Verona la Regencia de ürgeL 

S0B£BAMO Coh'ÜRESO, 

Después que inetilsdds en Regentes del Reyno, para gobernar & España 
durante el cantimio dd SeSor Don FenMndo VIL» dimos ¿ la Naden d 
manifiesto de nuestros sentimientos y de las medidas con que psoeinrába» 

mos curar los males que afligísa á E^poSs, tuvimos d nho honor do co- 
municar á los Soberanos de Europa, con un ejemplar del manifiesto mis- 
ino, nuestros deseos de que fuese grato á los Cetros mÍRmo5 que !?o}»ionian 
el tJrbe con el mayor acierto; manifestando al mismo tíetup > ista Regen- 
cia, que cuantos auxilios recibie&c de los Testas Coronadas, eran eii defensa 
de su Rey Femando y de la Nadon entera, qiio se bsllaba cufuelta en la mas 
borrorasa anarquís. Después lia llegado á entender esta RegeaciSi que han 
llamado tanto la atendoo los sucesos de EspsSa, que después de ser su 
nombre d escándalo del Orbe, y los progresos de sus desórdenes d Iiom» 
de las Potencias, sí se pmpnr^an las máximas y las maqtúnsdones que la 
agitan, han obligado la sabiduría de VV. MM. en tratar en Congreso 
acerca de las medidas con que pnf Hen remediarse los males de la desgra- 
ciada España, en lo que ínteri san los respectivos Cetros de VV. MM. y 
la felicidad de los Pueblos que tienen la dicha de ser regidos por sus Au- 
gustas manos { y como el objeto por que le ha instalado esta Regencia es 
d mismo^ y los individuos que la con^Nmen, por los destinos que lian ser- 
ado «n la Nadon, han considerado el carictcr de su patria» y ban medi- 
tado sobra d origen y progreso de sus males, creen propb de su deber 
presentsr á ese Soberano Congreso Iss ofaservadones que puedan hacer 
mas felices las medidas. 

El número do los que han causado la revolución de el 9 de Marzo de 
1820, que espcriiucDtauios ahora preparada desde el año 12 en Cádiz, en 
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•mencni deFcmando el VIL, et miiy pequeBo, no solo mpceto de la pobl»- 
cioiideBipiia,iiiMttttndehiiiMmliiddaPa(fne¡a. P«reoeiiHtyor,poirqiw 
apoderados de la fuerza de loa caudales y empleoM de la Nack»t y no per- 
donando injusticia, atrocidad, ni nicdtos para cstender sus sectarios, al 
pronto consiguieron atraerse alguna parte del pueblo, que ya está desen- 
gañada, .![)( tKis ha eanocido los fines, y que eran ilusiones las ofertas con 
que habían intentado atraerla. Otros pocos lian sido encadenados á la 
«acta por al oauiao da la imnoididad, de la impune detobediaiicía á toda 
Autoridad, de la libertad da atrapdiar ain castigo coa loe erfoaenee que 
dioean liasta oon loe prineipioe del deiedio natniml y de geniet, que no 
han denooocMo loa poebloe menea eultoa. Y al tener un GofaieniD enér- 
fpeo, que aoatenga la observancia de la Ley volverán & ler buenos vasallos, 
porque los mas han pecado de ignorancia. 'Contra esta pequeña porción 
de ambiciosos üums. el voto general de la Nación está declarado por sus 
antiguas Leyes y costumbres, y clama por la existencia de un Gobierno, 
que cou la observancia de ellas, les vuelva la paz y felicidad en que vivian 
BUS padrea. Benyadaaie VV. MH. de este principio, y tengan por segura 
anesttm aiereioa. La Nadan Espai&ola en ta toado ce fiel, oliediente y 
amante de eoa Beyeas no gusta de instítnetdnes peligneat, y en día noae 
han grabado los príndpíoe qne desgraciadamente ee Oanaan luces del siglo, 
á pesar de los muchos emayos que han hecho sus autoiea y satélites ; ni 
debieron esperar grandes pro^csoa en el cora^ion de un pueblo, del que 
constante por carácter, no es tacii arr uicar l:x religión, v\ atiior y respeto á 
su Rey. Solo el deseo de salvar ú Fernando el VH. y su Augusta Dinas- 
tía, y de borrar la sombra que han logrado estos sectarioe poner al nombre 
Español, ha podido deeidimoe & entrar en el ínsondeaMe Oeéano de dt6- 
cdtadea y nudes que toeamos. £1 braao fiicrte de VV. MM» y sus inago- 
taUesieeuraospodr<neondndralpiiertonnestvoedeseoe. Hemoa toaaado 
en consideración la máxima de que los Puebloa no ee híderon para la 
Ley, sino la Ley para los Pueblos. Tenemos presente que en la iauada- 
cien que hicieron las armas Arraronns en Es{Miña, se dividieron en muy pe- 
queños Reinos, que iioy se llaman provincias en la Península ; pero que 
por el mucho tiempo que fueron domioada3 de los Moros, al ser unidas en 
au iccooquista ¿ las amas de Pelayo y ana anetaores, vinieron con sus 
costun»bres partiadafas, y aun eon lengna, fostido^ monedas dntintas, de 
que en si día ae conserva nndia dimsidad en algnnaa; y fiie predso para 
nnirhn.en la íbmia podUe, eoneoderies iiieraa, que han mirado como un 
aantnario ; tolerar costumbres contra las qne nunca tuvo imperio la Ley, y 
convencerse de que á la sola voz de una Religión soítcnidn, y de un solo 
Rey respetado, podía conservarse el Trono, y ro a nt eoer ia Qbedieocia al 
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Cém. 8edebepiiMinitBr«lgobMniodABi|idbi,coiiioilelMinudeli- 

cados y en que es necesario hacer jugar la mas fina ptriStíea. Lm fnflwiufftft 
del clima hace á los habitantes de España, fuerttif paadoiiorOMM, 7 arotn- 
tes de la verdadera independencia de un vasallo, que consiste en vivir pro- 
tegido por la Ley, puesta en observancia según si;3 fueros y costumbres. 
Para ello luuíos traído á nuestra memoria los sucesos del tiempo de Car- 
los V., que cubrieron de luto á toda España, teniendo su origen de no ha- 
ber lídoatandidM Im dauoiei dd pueblo «n b «biervuicía de ra» fiierae 
y privilegiM ¡ liftbcne qoericlo tntrodiiciry «Mtener oponcionee nuevai j 
aillitittjai, de cuyo dñjgutto ¡wotíiio atear pérfido la «mlñcíeii de «IgniM» 
KoUeif j no bubo otro medio de apaciguar, que volver las eoaat á aQ an- 
tiguo curso, sostener y hacer respetar la Ley. Ultimamente liaron á 
España las temidas falaníres de Napoleón ; ofreció felicidades, que aunque 
hubieran sido siempre nn sueño, las despreciaron los Españoles antes de 
haberse convencido de un ilusión, dispertando su valor natural y juicio 
recto, al ver que se quería introducir una nueva Constitución, un nuevo 
aiitema, vnaa nutraa Cortee ; fimnaron un solo braao, que anaado» oa«t6 
á N^ptdeon pérdidas innisnaas* Acaso ai la -atendon de Napalecn no bu- 
biein sido flamadaá otro panto por las armas da VT. MM. bnbiem redo- 
bhdoenaeefiwneaeontn una Nación que había chocado su orguOoi pero 
aunque se hubiera presentado con los ejércitos de Jerges, hubiera podido 
reducir á escombros la fcrtil España, pero no conquistar un solo cora- 
son de los que in< recen el nombre óe Españoles ; y estas recientes me- 
morias obligan á la llegencia á la mayor circunspección. Hemos tomado 
en consideración las Leyes y antiguas Cortas de España, y hemos visto 
que las primeras han sido propuestas á los Reyes por las Cortes jukiosae 
y libree que celebraba la Naeion, acomodadas i la felicidad do Espaiia, y 
celebradae las príneípaiaa en tiempo de los Reyee de la Augusta casa de 
Auatria. Induddilemente el tiempo indica refmrmas, y procuraremos ha- 
cerlas, oyendo la voz de la Nación por medio de aquellas clases del Esta- 
do, que por derecho manifestaban su opinión, que daban consejo, que pe- 
dían ,il Rey, y obtenían su aprobación, empleándose entre otros objetos, en 
ser ios reguladores de las contribuciones é imposicione.H del pueblo, sin 

cny* inlerTeneion no se podían imponer, ni exigir. Pero al buscar el 6r> 
den no podemos menos de obeerrar, que Femando VIL está preso entre 
loe enemigos que le ban desptgado dal eatro, y que basta bailarle en Iifaer> 

tad entre nuestros brasos, representantes del pueblo ítel, sería injusto é 
impolítico introducir la menor novedad. ¿ Cómo la Nación podía permitir 

que •?ifb<íi'íticse un Código demagógico, que hizo renacer el Iiorrendo cri- 
men de una rebelión soldadesca, por mas que se le quisiese reformar algún 
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qae ananeum de un Rey entre cadenas ? ¿ Cómo había de tolerar que 
gobernando noMtrot á nombre de Femando VII. por salvarle, ciuisiésemos 
chocar con los generales sentimientos de la Nación? Pndrín llpL^nr A ser 
tanta ia fuerza que sojuzgásemos los brazos de \os '.\\ic si. i jn.sitsrii ,í 
nuestros deseos, pero ik) está en la fuerza la con(|uista ; nunca iue medio 
de curar al enfermo el matarle. £1 pueblo siempre vadve «L principio de 
doode p a rt i eron sm daraoreab j aunqoe aob qaads nao, cate lolo ba de 
baeane oir» j debe ler una eomidexackn de imeatro golNcniow 

Hamoe piocaiado laaditac «obra la tiierfee de loa veciiioa da E^aSa, 
cayas telaeionfla» «ono las mas inmedialaa» baii de tener aienpre «Igiili in- 
flujo en ella para su bien, ó para el trastorno de iu orden ; y hemos visto 
que no podemos darle por ejemplo la conducta de Portugal, porqoe su 
desgraciado Rey se halla en la misma triste situación que el de K-^paña, y 
aquellos pueblos como presa de iacciooes, son mas dignos de compasión 
que de ser tomados por modelo. 
Henoa meditado las luces notorias de la Frenda, y obaenramos que de 
salen emisarios de la secta devastadora, que con sna candalea y sns 
gestíansa, acslonn y Ibmentan b msnieoeiaii de E^aSa» y «caso dio leda 
laSvnqpa; desipnes de las muchas conspiracioofie qne hraaos observado 
contra la predosa vida de S. M. Luis XVIII., y que por lo mismo era 
menester que acoTnodáscmos la máxima de armar las Leyes del rigor que 
piden las circunsíancias, para contener los crímenes que por temporadas 
preponderan» empeñados en trastornar el orden, y en desobedecer é iife» 
soltar á loa Sobeianos» y I lea Antoridades que de ellos dnnanaa. 

Hemoe meditado i|piBfaaente acerca da los medioa de conciliar los cap 
mbios^ para lograr la pas y la obedieoda qne nos bemos propuesto en 
medio de una exaltación de eep&itu dificil de oondliar, y que quieren mu- 
tnamente vengsrse á todo trance. Hemos por lo mismo ilinsimsil» la c4> 
lera de los que siguen las banderas del Rey y de cuantos desean manifes- 
tarse; desearíanxw que el arrepentimiento, la calma, y la consideración 
de los que se han alistado en las de la rebelión, coadyuvasen á sacar el 
feliz finito que deseamos ; pero en lugar de contribuir á este fin, se han 
empeSado en nuevoa eecesee de irreligión y de atrocidad jnaudítsa, qne 
burlan nuestna mejores inteadoMS. ■ Es verdad, SeBores^ que cualquicin 
qnedqa correr los justos sentimientos de eu ooraaon, ¡nopcnde al perdón, 
i rauaír loa áatmos^ á coneOiar todas las {acciones, y á asear por resultado 
una paz verdadera, y una sociedad bien organizada ; pero la esperiencia 
que es el mejor maestro que nos han dado los siglos, ha enseñado que la 
perversidad hace á algunos inoapaces de GonvexaioI^ y de Ummu sociedad 
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eon ras MiiwjaatM$ 7 que di mfe por fmápkm, en impmklwli recibe 
iim Uccneíft pera «er peor. 

VV. MM. saben mejor que esu Regencia, que hay una eecta en Eu- 
ropa resuelta á trastornar el Alttur y loa Tronoa, sin perdonar medio; y 

aunque se apellidan con distintos nombres, caminan á un mismo fin. Per- 
mitan pues VV. MM. que observemos si será posible la conversión de 
estos sectarios ; si se estinguirá su sistema mezclándoles con la masa del 
pueblo á título de unión y confraternidad ; si el tolerarlos, si el disimu» 
larlos, y permitir qne denamen impunemenle sn veneno, será el medio de 
BU anqpsntimicnto. St tal medio prevaleciese^ permitan VV. MM. lea 
digamoa eon el mayor dolor de nuestro ooraaon, qne eua coronaa vacilan, 
y que kl Europa algún dia será un caos, y un completo triunfo de loa 
pervenoBi qne solo podrá atiyar la divina Proridenda qne vda por loa 
Reyes. 

Cuando en boca de tale* sectarios se oye hablar de libertad y icln ubd 
de los Pueblos, es con el solo fin de encadenar á sus Reyes, y precipitar 
á sus habitantes. Cuando se les oye hablar de deseo de paz, de unión y 
de refimnee» ee solo para que quede eeulio d lobo entre loa corderos, y. 
mantener un cabo en laaoeiedad por donde vndvan á introducir sus máxi- 
mae y esplotar de nuevo sna finias, d dia en qne hallasen adormecidos á 
loa pastores. Cosado pretenden enmendar las Conatitttdones que mhmío- 
naron los siglos, no es mas que querer dejar impunes sus delitos, asegu- 
rado el pilliírí" y con una puerta para sostener sus fin?-!?. Fijí-s»- la vista 
sobre su couducta y sus deseos, y digase si será jio.sihli' ¡icomoílLir ult^una 
Constitución á su gusto. Recórrase la Historia, y se verá, que cuantas 
ha habido desde la ereaeion dd Mnndo^ baa terminB&» á ediScar, á umr, 
á ftmentar, y á Ibcilitar la anbeístencia y paa entre loe que han de íbnnar 
una aodedad; pero esta secta enem%a dd Altar y del Trano, eob quiere 
destruir todoe loa vuculoa sociales, confundir y anonadar la especie hu» 
mana. lY será posible acoñiodar Constitudon alpma al gusto de esta 
dase maligna de hombres ? 

Es punto muy delicado el de mudar u variar, ó enmendar \m sistema 
que el pueblo tenia recibido y aprobado i>or las ventajas que en el se es- 
peruiH uiaban. Ya se ha visto una espantosa anarquía al intentarlo eo 
España, en Ñápeles, y en Portugal. No han hecho mea que copiar lea 
deigraciaB qne ha llorado h Francia por igoaleB prmdpioe. Ee muy di- 
fldl de hallar dmedio, qne hasta ahora no kha presentado completamente 
la mas exacta polítifta, de colocar d poder del Cetro en las manee de un 
Rey, 6 en las de un pueblo. Este último ha probado bien á costa suya 
auaineonvenientcs; el del Rey ea el quesean raaoo, ha tenido mas acep> 
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ntím, Baietr» npedmM» un meclio» que nn dejar de le» pmtlAo, con* 
cilio los estreoHM^ ein toatt nuevos ¡nconTenicnteii que la miiiDR Nación 

Española tenía precaucionados en su antigua Constitución, « obra que pide 
mayores conocimientos que los nuestros, y la protección de VV. MM. á 
una Regencia que se ha decidido á buscar el bien general. 

Pero para grande£ medida.s vul vemos á tropezar ca la difículud antes 
¡Delicada; Femando VII. preso, sin tener mai tob que la que le uwvpen 
loe fiMdMoe; encadenada y opriinída U Naden, ¿cómo ee lia de nber la 
voluntad libre dd prinero? ij cómo ae hn de oír la voa de la legunda* 
de cuja enerte ae ttata, y de las aueetavai gcneradioneB? 

Pareee pues en nueitto conce|rto» que el primer paso, conviene sea res- 
tablecer por ahora las cosas en el estado que tenian el 9 de Marzo de 
1820. Después por disposición de VV, MM. y con su intervención, será 
oida la voz verdadera de la Nación ; y examinando si hay vicio ó defecto 
en el sistema, ó vicio accidental en su ejecución, podrán adoptarse por 
S. M. las nedidae mas oportunae y que puedan curar eualquier nud j no 
anmentarlo. 

Paca eonacguir eete fin, deaeamoe qne VV. Mlff. ae dljgnen tonar en 
eonaideraeion catea reifccnoBas obeenradonev, teniendo á bien diqpenaar* 
noa anztliM, para coronnr tan vaata «nqireia; f entre elloe podrá ser uno 
concedernos alguna fuerza annada, por ú neccaiiaaenoa teunírlat pora 

auxiliar nuestras providencias. 

Entre tanto, ofrecemos á VV. MM. los roas sinceros testinKNÚos de 
nuestro profundo respeto. 

£l Marqués ds Mataflorida. 

El. A&ZOlUaPO PRECONIZADO DE Tarraoona. 

Ex. Babov bi BnoLBs. 

AuioUe «a ^ Ejéréto, 

Uigd, U da Sfltismfateda 18S8. 

8m Trucado ieereto de Verana celebrado por los Plenipotenciarios de 
Justria, Francia, Prusia y Rusta, en9ide NamenAre de IM. 

Los infrascriptos Plenipotenciarios autorizados especialmente por stis 
Soberanos para hacer algunas adiciones al tratado de la Santa Alianza, 
habiendo cangeado antes sus respectivos plenos poderes, iioo convenido 
en los artffudm siguientes* 

Artículo I*. 

Las Altas Partes Contratantes plenamente convencidas, de que el sis- 
TOM. II. a 
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temí del gobierno repfOBentaliTO ee tan ineompftcible con el priiiei]HO im»> 
nárqnieot cook» 1» mixinia de U Soberanía dd VmMo «• opiieetft ol prin- 
cipio de derecho divino, se obligan del modo ma» «olemne á emplear todoe 
sus medios, y unir todos sus esfuerzos para destruir el sistema del go- 
bierno representativo de cnalquiera Estado de Europa donde exista, y 
para evitar que se introduzca en ios Estados donde no se conoce» 

AufcüftO S*. 

Como no puede ponerse en duda, que la libertad de la Imprenta es el 
medio mas eAcaa que emplean loa pietendidoa deAnsoma de los derechos 
de las Naeiopes» para perjudicar á loa de loe Frincipes» laa Altas Parles 

Contratantes prometen kec^vocamente, adoptar todas las medidas para 
suprimirla, no solo cn SUS prapios Estados, sino también en todos los de* 
mas de Europa. 

Awrfcoio 

Estando persuadidos de que los principios religiosos son ios que pueden 
todavia eoDUribrtr ama pode r o sam ente á eooservar las Naciones en el es- 
tado de obediencia pasÍTi que ddten á sus Frfndpcs, las Altsa Partea Con- 
tratantes dedaran, que su intención es la de sostener oadk una en sus Es- 
tados las dnporidoaes qno él Cfero por su propio interés esté autorísado 
á poner en ejecución, para roantener la adtoridad de los Prfndpes, y todas 
juntas ofrecen su reconocimiento al Papa, por la parte que ha tomado ya 
relativamente á este asunto, solicitando su constante cooperación con el 
fin de avasallar las Naciones. 

Abtículo 4°. 

Como la situación actual de España y Portu^l reúne por desgracia 
todas las circunstancias á que liacc referencia este tratado, las Altas Partes 
Contratantes, conBando á la Francia el cargo de destruirlas, le aseguran 
auxiliarla del modo que menos pueda comprometerlas oon sus pueblos, y 
con el pueblo litinees, por medio de un eubsidio de SO millones de fiincos 
amales cada un% desde el día de U latificacM» de este tratadoi y por todo 
d tiempo de la guem. 

AasfcDU» J»^. 

Pan restablecer en la Península el estado de ooeas, que existb aitfco 
de la rerducioa de Cadis, y aasgurar d «itero cumpUmianto dd d^eto 
que espresan las estipulacionea de este tratado, las Altas Partes Contra- 
tantes se obligan mutuamente, y hasta que sus fínes queden cumplidos, á 

que se espidan, desechando cualquiera otra idea de utilidad ó conve- 
niencia, las órdenes xaa» terminantes á todas las Autoridades de sus £s- 
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ttdo^ y á todo» MU agente» en loe otrae p«iie% peí» qn» ee emblem le 
mee perfecta armonía entra loe de leie cnetio Potenetee eoatxvtentee* ida* 
tíveneiMo el oigcco de este tratado. 

Abtícolo 6°. 

Este tratado deberá renovarse con ias alteraciones que pida su objeto» 
acomodadas á las circunatancias del momento, bien sea de un nuevo Con> 
gieaok 6 en una de k» Cortee de lee Ahee Ftotea Contretaates, luego que 
ee haya acabado la gaerc» de España. 

Artículo 7°. 

El presente seru ratificad!^ y caogeadas las ratificaciones en Paris en 

el termino de dos meses. 

( Por el Austria* Mbttbbshcb. 
Por Frauda, CmAvxAVBauHo. 
Por la PniiÍB» Bxaianan. 
Por la Ruda, NaanLaosi. 
Dado en Vcima á 2S d« Novkmtae de 1833. 

LI. 

. Mm^eOo ée S, M» Fenumáo VII, á h Naekm EtptMa, 

Españoles, 

Desde el momento en que conocidoa meatroe deseos, acceptc y juré la 
Comtitttcioii promulgada en Cedía ell9 de Marso de 181S no pudo ncooB 
de düalane mi eepbita oon la grata p eripec t iya de viicetra ulterior felí* 
cidad* Una penoia y reciproca eeperienda del gobierno abioliitOt «n que 
todo suele hacerse á nombre dd Monarca, menos su voluntad verdadera, 
nos condujo á adoptar gustO!;amente la Ley fundamental, cjue señalando 
los derechos y obligaciones de los que mandan, y lie los que obedecen, 
precave el estravío de todos, y deja espeditas y seguras las riendas del 
Lstadoj, paxa conducirlo por el recto y glorioso camino de la justicia y de 
la prosperidad. ¿ Quien detiene abora nucatroa paaoa? ¿ Quien intenta 
precipitamoe en la contraria eendat 

Yo debo ennnciarlOk Estañóles ; Yo qne lautoa daiaborea hé nifirido de 
loe que quiiicrau teatitniEBoe £ nn régimeni que jaroaa volTérl, y qne no 
puedo tolerar en sOencio <1 eacrificio de voaotros ; colocado al frente de una 
Nación magnánima y generosa, cuyo bien es el objeto de todos mis cui- 
dados, contemplo oportuno daros una voa de pas y coofiansa, que sea al 

u 2 
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ntícmo tiempo un aviso nlodftlilt á kw maquinadoreii que lo aprovecháis 
peim evitar d rigor de un escumiento. En balde pretenderán duculpene 
luego con errores de opinión. SI la indulgencia t* apliaible á estOS« no 
menos aplicable debe ser el castigo á los delitos. 

Los errores sobre la forma conveniente del gobierno, estaban ya disi- 
pados al pronundamienio del pueUo Español en &Tor de sus actuales ins- 
titncíoiieR. Y poff 610 tnnbien foe dkúniilado el pesar de loa que a^nii 
á eleraiee ain méritOp y^á mandar abvirtndee y ain le^onaabilidad. Pero 
no UagiS á aer estínguido, antea cobmudo vehemencia, ae.eoinvirti6 crían- 
nalmente en odio y furor contra loa reatauiadorea y los amantes del sii- 
tema. Ved aquí, Españoles, ikn descubierta la causa de las agitadonea 
que 08 fatigan. Esos manejos tortuosamente empleados, esas 8e<1icioncs 
encendidas, tanta inquietud de parte de bn. nos ctndadnnns ; rodo tiene su 
origen en el desenfreno de los que acostumbrados u no escuchar mas voz 
que la de sus caprichos, ni quieren ceder al fireno saludable de la Ley, ni 
deponer tus goces crimínalea en loe altarse de la Patrk. En vano invocan 
el nombre de mi Ref, que no loa oye ain los seotimicntos de la indignaeion 
mat vive; en vano preconizan defender los privilegios del qne nonmbi* 
eiooa ya otro t&ulo qne el de Monarca Constitucional de las Españaa. 

Las escenas que produce esta ludia entre los hijos de la Patria y sus 
criminales adversarios, son demasiado públicas para rjue no llamen mi 
atención, v demasiado horrorosas para que no las denuncie ú la cuchilla 
de la Ley, y no concite la santa indignación de cuantos se precian del 
nombre de Eqpnffoles* Voeotroa aoia tsetigoa de loe escesos á que so ha 
entregado, y se entr^ esa &cc¡oa liberticida. No necesito prsaentaroa 
el cnadro que ofrecen la Navarra, la CataluSa, y otru mas províndss da 
esta liennoeo encloi. Los robos, loe aaeainatoe, los incendios, todo est& 
presente á vuestra vista. El hermano amado contra el bermano^d padre 
contra el hijo, han conmovi<lo ya mil veces vuestro corazón y arrancado 
vuestro llanto ^^eneroso. Abrazad, pues, en vuestra ¡dea todos los niales 
que producen \a codicia, el error y el fanatismo, y suplid con vuestra in- 
dignación las espresiones que no encuentro suficientea para dar pábulo á 
lamia. 

Bl vakr y laeooatancia, divisa de los Eq^oIes,boilarin para sisapre 
aqueUa nsa espuria de loe bijos mdignoa de la Patria, fina proyectos 
eoD crúnlnaies, sos esperanzas no pueden ser smo insensatas. Si son ob»- 
tinadoe, aola vosotros invencibles ; si ellos ceden al grito del sórdido in- 

teres, os animan á vosotros la libertad y el lionor, que son incontrastables. 
La seducción será instantánea, y las artes bajas (juc emplean, cederán á 
las luces que distuaguen este siglo. Pueblos ilusos, escuchad la voz del 
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IR^ CoBstituekHial de las fispajlas; no oigai* la de esos pérfidos que 
«dMcm á Ift Ley lo que es efecto de la naturalesa imperfecta de los hom- 
bres* La Constitución asegura vuestros derechos, y ellos tratan de arran- 
cárnoslos ; la Constitución proclama del modo mas solemne el culto que 
fue de vuestros padres, y ellos tratan de convertir vuestra piedad en el 
fanatismo mas abominable. Por la Coastiiucion seréis lil)res y felices, 
por ellos yacéis en la desolación y en la miseria. Ved la sangre derra- 
mada por el furor de esos bandidos ; contemplad vuestros hogares, antes 
•silo de la pas, hoy teatro de una guerra fratricida. Fijad la vista sobre 
ese tnoo de escando y de ignominia, erigido en Urgel por la impostura ; 
ved en fin la orilhddprec^ieb adonde os mtentan conducir, y estremeceos. 

La Europa culta mira con horror cato* eacesoa y atentados. Clama I» 
humanidad por sus ofensas, la Ley por sus atavíos, y la Patria por su 
paz y su decoro. Y Yo ¿callaría por mas tiempo? ¿vería tranquilo los 
males de la magnánima Nacioo de que soy gefe ? ; Escucharía mi nonsbru 
proianado por perjuros tjue ie toman por escudo de sus crímenes? No, no 
Balitóles. Loa denuncia mi vos al tribuna] aevsco de la Ley ; los en* 
trega á vuestra indignación, y á la exceracion áá Unifcno. Sea esta 
vos él Iris de pos ; la vos de la confiansa que aplique un bilsanao á loa 
malee de la Patria. Valientes Militares, redoblad vuestras MÍnersoo, por 
presentar en todos los ángulos de la Penbisttla sus bandeiaa victoriosaa. 
Gefcs civiles, ejecutores de la Ley, trabajad noche y día por grabar su 
amor en los corazones de los Pueblos, y haced que vuc-tro ejemplo, y los 
bencñcios que reciban de la ConíjUtucion, sean sus apoyos principales. 
Ministros de la Religión, vosotros que anunciáis la palabra de Dios vivo, 
y predicaía au moni de paz y mansedumbre, arranead la miacara principal 
con que ae cubren U» peguroe; dcdnad que la pura R de Jesucristo no 
se de6ende eon delito^ y qtie no pueden aer ministroB anyo^ ka que cm- 
puSan armas fratricidas ; fblmmad sobre estoa bgoa eqpurios del altar, las 
terriblea que la iglesia pone en vucatiaa nanos, y seié» dignos aaoeidotes, 
y dignos ciudadanos. 

Y vosotros, Escritores públicos, que manifestáis la opinión, que es la 
Reyna de los pueblos ; vosotros que suplís tantas veces la insufíciencia de 
la Ley y los errores de loa gobernantes, emplead vuestras armas en ob- 
sequio de la cansa nacional con maa ardor que nunca. Qwtad la míscam 
i loa «lemigoa de la libertad; dtfbndid sn amor en d peidio de loa Espa* 
Soles. Hablad á su rason, y disipad poco ¿ pooo los errares de su en- 
tendimiento. Cund llagas, no las renováis $ predicad la unión que es la 
base de la fuerza ; escitad las pasiones nobles que inflaman hacia el bien, 
no bs que desecan el alma, y producen tan lamentables eatravíos. 
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Mucho tíos queda que hacer, Españoles, fan curar enteramente £ mm- 
tra digna Patria de todas las heridas, que empezó ú recibir atglos antes d« 
nuestra existencia ; pero en medio de tantos entorpecimientos y contra- 
dicciones, sería injusto negar lo que hemos adelantado. La« tnodcrnas 
Cortes Españolas han reformado notables abusos, aunque queden otros 
que reparar. La sabiduría de sus deliberaciones, ha acreditado de espe- 
liencin Im nson ood qne las kwei del siglo recknm el ripuwn npreien- 
tativo. Nadie ioea de mae onren las necesidades de kw pueUos; nadie 
las espone eon mas é interés qne los diputados qne dios eseogen. 
Yo e^ero cuanto es debido ; Yo me lo prometo todo dd acierto de los 
vuestros, de vuestra unión íntima y dncera, de la activa cooperación de 
los Gcfes políticos, y demás autoridades económicas y populares, y de la 
decisión del ejército permanente y milicia nacional, para completar la 
grande obra de vuestra regeneración política, y ascender al grado de ele- 
vación, á que están destinadas las naciones virtuosas, que estiman en lo 
que vale su libertad. Mi poder, nii autoridad, y mis calíienoe coneurri- 
rán sienpie á este fio. 

Pslsdok 16 de Setísmlm de 1622. ' 

N° LU. 

Discuno prmnmetaé» par S.M.euh apertura de Corte» eUraoT' 
dinarüUf ^ dial de Otíaihre de á que futrmi tmmtaiiM 
par Real Mkn de 5 de Setiembre de isa. 

SsSIoREs Diputados. Circunstancias verdaderamente graves han mo- 
vido mi ánimo á rodearme de los Representantes de la Nación, que por 
tantos títulos merecen su confianza. Renace la mia al veros reunidos en 
este santuario de las Leyes, porque van u ser remediados prontamente las 
wgentse necesidades de k Patria. 

Iios enemigoe de la Constitacion, no perdonsado medio alguno de cusiih 
tos les sugiere un» pasión barbera é insensata, ban logrado Mrrastnr á la 
carrera del eríuien un número considerable de E^eSdes. Pesan sobre 
mi corazón, y pesan sobre dvnestfo las desdichas que estos estravíos pro- 
ducen en Cataluña, Aragón, y otras provincias fronterizas. A vosotros 
toca emplear un remedio eficacísimo contra desórdenes tan lamentables. 
La Nación pide braüos numerosos para refrenar de una vez la audacia de 
sus rebeldes hijos, y sus valientes leales que la sirven eu el campo del 
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honor, reclaman recursos poderosos y abuodaatet» que asegMKn el éxito 
leliz en las empresas á que son llamados. 

Las Naciones m respetan mutuamente por su poder, y la energía que 
saben desplegar en ciertat ciffcnmf ncias. España por su posición, por 
aiu cottaai por am fnáae á cmn y ka virtodea de ana ttabitanlea, aetece 
wn jmaato diaiingiiido an d mapa de Europa^ Todo la oonvida á tomar 
la actitud inipoiMnIo y vtgoiraBa qoe fe atraig» de laa oim k 
de que es tan digna. Todo pnaania la naceaídad de «ntaUar wievaa fO> 
laciooes con los Estados que conocen lo que valen noestras riquesaa ver- 
daderas. 

No necesito ofrecer á vuestra vista las glorias y el mérito del ejército 
Español, modelo de dcspreudiniieuto y patriolísroo. Bien públicos son 
sus sacrificios pof la iodapendeocia Nacúmali bien praacmea á los ojos de 
ta Ensopa loa aervicíoa que está haciendo á 1* cama de la libertad y de la 
Patria. Eatoa guerxeroi eiodadanos redamaii ordananaaa y leglanMittoa 
qw aatm en armema eon ú Código fiindamenial, y loa addaatandentoa 
del arte de la guem. Laa Cortea ordinarias se ocuparoD en bs anteriorea 
sesiones de este interesante trabajo. Su continuaeioinoanno de loa olfialoa 
que en la actualidad deben fijar sus atenciones. 

Y ya que ixjscemo»! un Código crirnuial, y que la proiinilL^acion de una 
obra tan necesaria cviu u los que admuuüirao la justicm,la luuga lutneosa 
de «onauttavla en caotot Tolfimeaes que fe olweufaeiam es de abeoluta pre- 
cisión, que é de pKoeedinaienioa, arreglado al miamo eapfritn» acabe de re- 
mover cuanioa embaraaoa ae oponen á au ptonla marcha» 

He aqttii SeÜoiee dipotados de la Nación* loa grovea aanoloa á ipie aoia 
Ifemados. Otros de igual entidad y trascendencia serin cometidos á 
vuestra decisión, durante el curso de esta legislatura e^ttraordínaria. Si 
todos ellos son ¿rduos y dificiles, no son superiores, ni ú vuestra decisión, 
ni !Í vitostras luc-js, :ii a vuestro pntrii>ti?,nio. La uniou entre todos lo» 
amantes áa la libertad, dará nuevo lustre u estas eminentes calidades, que 
aoui^ro garante £ fe Eapaña y á mide Tuaatroaeferto. BcgocyeMo 
loe bucnOB de verea oenpodoa por aegunda wi do 4u ftliridad, y encuen- 
tren loe malvadoa and Ceqgra» Naeioaal, m nmio impcnetnibfe á aua 
proyectos crimii^sles. 

Omlesladon id Stñor PnsUatíe «fe ios C&rtes, 

Las presentee Cortes estraordioarias llamadas para proveer á las urgen- 
daa ddl Balado ; deaa mharw ar fe Nadan de lu handaa de fiiocíosac que 
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infcitan vnrios puntos Je su territorio; arralar negocios con aíf^inas Po- 
tLiicias L -itrangt ras ; y poner en armonía t on las instituciones que nos rigen 
la Ordenanza militar, v - 1 C nligo de Frocetliniiontos criminales, lendrún 
la oporlunidüil de dar salida ú la efusión del celo predispuesto ea íkvor de 
tan mpoitiiilci ob|ctoi* 

£1 ptineipál enqn» cttia librado* k» dntiiKM, y aim h eoBienraeioBde 
(oda todedad política» et d de dafendene en fuena vemida de todo la* 
«ulto ó violeiida páUica; y puesto que noa hallamos en el caso de re- 
chazar los ataques que se hacen al apacible goce de la libertad, que hemos 
sancionado en nuestro pacto escrito, justo í- inprescindiblc es, que colo- 
quemos la Nación en la imponente actitud rjue luere necesaria, para des- 
truir los agresores, aterrar ios rebeldes, sostener nuestros derechos, y 
hacer respetables el voto público y la Ley fíindamental restaurada por él. 
Por fertma el patríotinno y valor, esa virtud hflffókai finrratn d carioter 
do nuestros guemnros^ 7 so les ve brillar en cuantas partea se les emplea 
para la sslud da la Patria. El aumento da aipiellosi y el apronto de tc* 
cursos, acabarán de eleranxia á aquella situación fuertOi que aprisionando 
la victoria, llega i ahorrar hasta la necesidad del ataque» y el cuidado do 
la defensa. 

Las Cortes guiadas por la sublime y benéfica idea de liacer común la 
utilidad de todos ios hombres, y conducidas por el principio político, de 
que poner en vigor el derecho internacional, y de la contratación y asiS' 
tsneia mutua y recíproca» os trabajar en benafidd de la propia Nadon, 
comeurrirln «1 arrsgto do los negocios con los Estados en quienes hallen 
loa geranlÍBi de nuestra dignidad Naeíoml, y délos Yfneulosde los eneipoe 
sociales. 

Estas mismas Cortes en su anterior legislatura ordinaria, dedicaron parte 
de &US tareas á la ordenanza del ejercito, penetradas de la concordancia 
quti la Ley militar debe guardar con la fundamental. Este convencimiento, 
animado poi la reclamación de loi Ciudadanos armados, llevará á pronto 
término los trabi^os pendientes* 

El Poder judicial» ai es el que mas robustamente asegura la subordina- 
cioi^ la obediencia l^gal» y aun la misma lealtad» pnedo también en ana 
desvíos ser el mss terrible ; mayormente cuando decide del honor» de la 
libertad, y de la vida de hw Ciudadanos ; y puesto que este mismo Poder 
se halla constituido en garantía de los derechos de aquellos, es tnpre?cin- 
dible que la reforma de ia Legislación en toda«^ -íus partes, normada por 
los principios fundamentales, concurra á completar la obra de nuestra be- 
néfica restauración. En este concepto las Cortes se ocuparán eficazmente 
del Código de Procedimientos oiminslcs, pora la mejor y maa espcdita 
administracioa de justicia en esta paite. 
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Las Cortes, Señor, se complacen al recibir de V. M. el testimonio de su 
confianza, y fiatlas en la energía del Gobierno y eu la íntima y acorde 
unión (le todüs los amantes de la libertad, asesuran con V. M. el término 
de lus males (|ue sufre la Patria ; mayormeolc cuando en los sentimientos 
que acaba de esprnar V. M., ae ananeba aqudU virtod y finocaa que, 
no noMit d» parta da ka lloaareat qaa de loa Cuerpos p<^ÍMoa, aon al 
únioo y aegmo gannie da h proceridad y de la dieba péhMea. 

LUI. 

1. Discurso pronunciado por el Señor Arguelles en la Sesión ordU 

narin del din Si de Octubre de 1822, en (a discusión de las medidas 
propuestas por la Comisión especial nombrada para informar á fas 
Cortes de / ?? necesarias para estirpar las causas que han puesto á 
la Nación en el estado en que se encuentra. 

El Se9» Jíh^üeüet. — Ha llagido él fittal znomento en que la Nación 
Espafioln espere de sus Representantes una medida, que si bien las Cortes 
saben ó pueden saber en que momento la toman, no saben basta que per- 
sonas deben dirigirse sus efcct<^| ni es fácil prever cuamici hava de cesar, 
y cual iiaya de ser su estensioo, respecto de once millonea de Es¡Kiñoles, 
que enlaPaa&mlaliandaaernielgalo, Brta aoh idea rae indica hasta 
qne ponto deban aar cimmcectaa laa Cortea en eeta dncaikm, que laa 
pueda traer una de laa mas teniblea reepontabOidadea que laa lapwaea 
uciooes nacionales tienen eo los pnebloe geibemBdot constituctonahaaente» 
Yo no sé sí habrá un solo inffividuo de esta magnánima Nación, que pnad* 
estar tranquilo al ver que por esta medida queda al arbitrio de un inmenso 
número de personas, y esta consideración aumenta la necesidad de que las 
Cortes traten este punto con mucho detenimiento. 

La Cumijiion, siguiendo las ideas dci Gobierno en sit propuesta, supone 
que es llegado el Caaodel arlíenloMi delaConatitiicion, y de consiguiente, 
qne ce praeiio ferestir á la Antoridad de va poder cait ínqiiiaítDrial, ana- 
■ifeatando qua eeta ea tiaa da laa medida* qna coniribnizán á damaa d 
v%or y la enet]gia qne se necesita para salvar la Fatria» Beta idea pre- 
sentada bajo este punto de tísu puede ser exacta, peio no a parecer á biyo 
este aspecto, si se considera política y legalmente. 

El Señor preopinante, igualmente que la Comisión, han buscado ejem- 
plos de la historia antigua, para dar mas fuerza ú su propuesta. Al in- 
tento han citado la Dictadura de Koina, pero es menatter advertir, que la 
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4iÍ8toria no ha conservado los circunstaucias en i\uc üe usaba de esta dis- 
posición, y SI cierto que Roma se salvú por la Dictadura, tumbien lo 
es, que la histom nos conserva las vejaciones que sufrió aquel país en las 
Oieladiuaa de Muio y de Sila. 

•ni tu neola^ 

le que noe puede menifeeter le cenem que aioeoooe debemoe eeguir. 

Otn Neeiqn* que también se ha citedOk puede servimos de guía, porque 
puede KT maestra de la libertad ; en esta Nación célebre, en la Inglaterra* 
jamas se ha propuesto esta medida, ni Be ha dictado, sino con el senti- 
miento mas grande do sus Representantt ^, porque aun no se ha demos- 
trado, el que los bienes que ocaüiuua, recumpensc los males que produce; 
los campeones de le libertad luchan continuamente sobre la resolución de 
eite problemai y aun no ben dado el multado. 

Sttpueetai pue^ la dificultad que hay en Inglaterra para adoptar eita 
medidai Teanoa ai en B^aiía liay ahora neoeaided de día. Faradenioeinr 
esta aeceridad ae díri, que la Constitución EipaSoIa picaenta inconve- 
nientes para que los procedimientos judiciales contra sus enemigos sean 
prontos ; esto es un absurdo. La Constitución dice en uno de sus artícu- 
los, f[iie se procurará que las Leyes arrt'tjlen los procesos, de n cdn u ne se 
hagan con celeridad, y &in vicios. Hace mucho tiempo que estamos en el 
caso de que se dé entero cumplimiento á este artículo, mtm esto depende 
del Código de Froeedimientoe. Pero coiiaidereinoa en que época ae noe 
propone la adopdon de ceta medida. Guando nn fiineato inflojo nos ha 
dividido; cuando aquf nuimoha crecido d número denueitroe enemigoef 
bigo el tftnlo do hipóeiitai pdítiooe^ y cuando no ae han apurado aun otroe 
recursos que la Constitución indica. Yo estoy sej^uro, que si las Cortes que 
fundaron 1u Ley fundamental, hubieran sabido que se echaría mano de la 
iacultad que ae concede por c! arríenlo 308, antes de establecer el Jurado, 
y antes de arreglar el i'roceso, hubieran omitido este Artículo, ú cuando 
no, hubieran señalado la circnnManda de qne no ee pusiera en príctica, 
haeta qne ae fanhiemn pueelo en qeettcwn todoa loa demaa anxilioa judi- 
cialea. Pero no lea ocurrid inl idea, y ahora acdo poique eatamoedhrididoa, 
ae quiere apfliar al laenrao dd Artfoub fl08, aataa de uaar de otroe baa- 
lente vigorosos ; ea dodr, privarnos de una precioaa.garantfi^ cntregandiH 
nos á la discreción y á las virtudes de los hombres. 

En la época del establecimiento de la Constitución no había mas que 
dos partidos, el mayor era de opunoii que era preciso perecer antes que 
sugetarse al conquistador. Es cierto que en aquella época ia opinión pú- 
blica se dividió ; unos creían que no era neceaana la CoMitncion, pero 
oiroB, en cnyo número me hallaba yoi annque peraona inaignifieanlet creían 
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que era preciso asegurar los Derechos del Pueblo por medio de una Cone* 
trtucton liberal. Sin embargo, la tolerancia presidió tanto en las Cortes 
como en el Ministerio; el servil se estrechaba entonces conmigo, para 
derrotar al enemigo común, objeto de nuestro odio. ¿ Es idéntico el caso 
en que ahora nos encoutramos i Nu aeñor ; nuestros enemigos esteriore» 
■O ciwiMu ]Mi» eomtetír mw et ra libertad cod em qéndtoit «iio coa loe 
nneetn»; ]m» A efecto haa procurado dividimos á lee amntea de la 
CooBtíttteioB ca varia* categoríeir y lien ceoaegiiido en greo parle ni in^ 
teiMOw Qúen ee CoimnierOf quien es Anillista* qnien es Baeltado» con 
Otese denominaciones que se hso establecido entre nosotrosi oon las que 
?e nos priva de nuestra fuerza moral, dividiéndola de esta manera. Sea 
el nríjrcn de esta división el que he indicado, ó sea cualquiera otro, esta 
es una de las consideraciones que las Cortes deben tener pieseut<fs para 
resolver acerca de esta medida. 

Hé dicho que en Inglaterra jarais se suspendo el "babeas oorpus," 
sino euendo la smensia absolutamenle el eeteminw do su exietencia po- 
Ktíea. lEí 8cSor GsIísims i quien en esto momenio no dirijo pof tioobf 
nentet sabe que la Historíanos ofrece constantes ejemplos de esta verdad. 

[El orador cit6 vaaoa pasages de la historia de Inglaterra, para probar 
que en aquel pais nunca se había suspendido la Ley de Habcas Corpus, 
<íinn en circunstancias muy apuradas, y tomando siempre las mas esqui- 
sitas precauciones, para evitar el abuso, no obstante que el establecimiento 
del Jurado oponía en aquel pais un gran fireno á la arbitrariedad de los 
Ineees que entienden en la instraecion del proceso.] 

Bota medida, eontunióí está propueeta del nodo ñas inexacto» pnce en- 
vuelfo tsl obscuridad, qne puede dar margen á muchas arbitrariedadsek 
CbuBtituoion esplica claramnlt* en la paite que autoriaa al GohieimH 
pira que pueda proceder al arieeto de personae, cuya ^Mertad crea in> 
compatible con la salud del Estado, el modo como s<» puede hacer este 
arresto. La Comisión no ha sp<Tnido este ejemplo, pues no nos ha dicho 
esplícitamente, si la lacuiud de arrestar á un Español se concreta al Rey, 
6 en su caso á los Mínistn», ó quiere que descienda esta facuiud por todoti 
los cénales que la Goostitndim desqpu^ hasta el iíltimo Jnea de primera 
iosteneia, 6 el Akeldo oonfttitneíonal; pero yo sos p e c ho que será osten- 
siva a estes, nanino una do las restricciones de Jas 
*' Que podrá proceifor al arresto de usa persoMib si el bien y seguridad del 
Estsdo lo exigen, pero con la condiciop que dentro de cuarenta y odm 
horas deberá hacerla entregar á disposición del Tribunal, ó Jue« compe- 
tente ;" y después, por una .impliacion de la mismn fncnltid. á los Geies 
Puliticos, |iero limita a veinte y cuatro horas «i tiempo en que deberá 
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hacer la entrega. No creo conveniente se amplíe mas cstn disposición, 
porque e! Gobierno pn* de usarla como está dispuesto en la Constitución, 
con bastante fruto, y sin < ^p^Ilcrse á que se haí^an interpretaciones vagas, 
ni á que resulten abusos. Se dirá que esta facultad ea insuficiente, pero 
¿ por que ? ¿ ftoiltad ao aknm i lodt due d> pmonwt P«o le 
aSadirá ; li no hay pruebaa aufidcnies no aa podrá haeer el anéalo^ da lo 
que drenan In dbposiekni de cala nedid». Pem «a neneiter advertir 
que á Artículo 308, no dispcnaa todaa ka fimnalidadea preecriptaa pora 
el nnmto de loa deltncaenteti lino qne dice que le podrin díapenaar 
algunas ; y en efecto las pruebaa que 80 neocaitan para aaegurar laa per> 
tonas es preciso observarlas. 

Si pues el Gobierno y los Gefes políticos ririirn fu iilf ad de hacer los 
arrestos debiendo entregar ai arrestado al cabo de un cierto tiempo u la 
Attiondad eoinpetente, dan» eati que la intenden del Gobienio y de U 
Comiaioii no ha ddo otra, que la de reveatír á lea Jueoea y Antotidadea 
de la fic n ltad arlútnnria de arreatar, «doearriaido 6 no co n curriendo lea 
ftnnaKdadca preaeripcaa para el caso. Y ¿ podréroos persuadimos que 
loa dndadanoi miren con sosiego á loa Jueeee, dotadea de un poder tan 
inmenso ? Yo aseguro á las Cortes, que aprobadaf esta medida, como se 
propone, rae declaro tan esclavo como lo era antes de la invasión de los 
Franceses, porque sería un absurdo pretender, que todos los que usen de 
esta lácultad estén dotados de una misma rectitud de juicio, y mucho mé- 
noa cuando imj entre noaotraa la diviilon que he indicado» 

Ademaa d Jwa qne por ií| 6 inatigado por otnia, en d caao de creer 
aoapeehoea á una peraona, procede d anéalo^ iquiea le impide que le 
cnderre ennn homroao cdabozo, á piaar de que su ddito conaiite £niea-> 
mente en sospcdbaai de qne indirectamente conspiraba contra d actual 
Sistema? Yo no veo nada que lo impida liac^r esta ú otras sospechas. 

Tampoco se fücc en la medida que el Juez, dentro de las horas que 
previene la Constitución, tome al arrestado la declaración competente, 
apesar de que esta fornudidad la supongo conservada, porque no puedo 
periuadirme ae aotorioe también d Jues para preadndir de elle. 

Examhiemoa Señor» lo que eobre cato se hace en Inglaterra. La Ley 
del Habeea Corpus puede canear una auepeneion tempoid, la' inoomnni* 
cadon en prisión arbitraria, pero esu tiene sus limites. El aculado se 
picecnta al Jurado general de Inglatetn, d único tribunal que puede ser 
justo é incorruptible ; allí no se forman procesos inquisitoriales, sino pro- 
cesos formados con las formalidades debidas, y con la celeridad corres- 
pondiente : allí casi nuigua testigo puede declarar, sino en presencia del 
presunto reo. Pero supongamos que adoptada la medida propuesta, se 



Digitized by Google 



WútfHtimik hm &Km¡SíhAm pam d trretto de un soRpechoaot ¿que suce- 
derá ? Se formará el sumario ; i pero que sumario ! Los conocimientos de 
que abundan las Cortes, me dispensan esplicarlo. El testigo queda á dis- 
posición del Juez y el Escribano, y solo se exige la presencia del procu- 
rador del reo para el acto del juramento del testigo. Si todas las at :uu- 
ciones de un juicio fuesen públicas, no tne importaría mucho que so üus- 
pendieMD Itt fimnalidadet pretcriptaa por GoDitítudon pun el «mtlot 
pero me importarSe que te aprolmse eita medida lí no hubieee aemgante 
poblicidad, porque, i qué ¡DeeaveiiieBtea evita en ke juieioe, en Im pro- 
eewM, y en las declaradonei ? 

A mí entender ceta medida podría también aprobariep d ae limitase á las 
provincias en que %'ivamcnte se lince la guerra, solo por evitar el escán- 
dalo con que en ellas se quebranta la Constitución en ia formación de los 
procesos, pero Señor, cstenderla á las Provincias que felizmente se man- 
tienen fieles á hu juramento de defender la libertad, no lo creo justo. Pues 
qué, i DO vale algo él habeise resistido las Provineta» & las «adtacioiwe « 
que ae ban becbo, parn que se ¡evantaaen fkecioBea coiiti» la fibertad! 

, Por otra pana es preeiao no paderde vista qne loa Señores Seeretarioa 
del De^acbo no son inamovibles. Las Cortes por U confianaa que lea 
me r ece n loa netnales Ministros, pueden darles amplías facultades. Pero 
supongamos que al cabo de poco tiempo de haberse decretatlo esta medida, 
se muda el Ministerio; en este caso tenflrán las Cortes que ocuparse de la 
cuestión, í>ubre si los nuevamente nombrados tenían ó no las virtudes é 
ilustración que adornaban á los pasados, para que en consideración á lo 
que lesnltase, pndieesn las Cortee rseelvcr si coovn^ 6 no» contfamar 
nsando de lea íbcaltadea que al Gobierno anterior babianeonesdi^ Este 
examen traeiia consigo la odiosidad que las Cortea pnedcn muy bien co- 
nocer ; porque si de él resultase que no debía concederse al nuevo Minis- 
terio las ftcultades que al anterior, era motivo suñciente para desacredi- 
tarle enteramento en la Nación, y para que perdiese la fuerza moral, sin 
que para ello precediese la declaración, que respecto á Otro Ministerio 
hicieron las Cortea estraordinarias de 

Por toda* estas rasonaa ooncb^o naDifestaodo, que aunque deseo se 
mista al Gobierno de la autoridad que neceaitat no pnedo confinrmarme 
con cala medida» atendido d estado de obacuiídad y de infinmalídad en 
qne se baU» conocida, ¿ en caso de adoptarse, sea ewennseripta á las Pro- 
vincias que desgraciadamente estañen vivngnemu No hablemos de Zal- 
dívar, ni del Rojo de Valderas, aunque esto es un mal, no es sufícientn 
para que se adopt« esta medida en las Provincias en que se hallan estos 
ikcciosos. Be coosiguíente, la aprobaré si la cooisioa tuviere á bien 
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redueirla como he pnpueilOi MompaStd» de mn Ley 6 regimiento en 
que le dig»; prinera^ qué penonee ion lae que pueden utar de eiia 
fteultad; y legnndo, si eu el cooceplode U ooniiaion, son loe Inecee kie 

que han de usar tk- ella, se prevenida la manera cómo deberán hacerlo ; y 

si porque se suspendcti las formalidades para ol arresto, puede incomuni- 
carsL- á los arrestados, y tn rr\so de quc puedan hacerlo, si k incomuuica» 
cxoü puede ser arbiuarui ú no. 

S. Discurso pronunciado por el Señor Galiano en la Sesión ordi' 
mria del 9i ék OcU^re de 18i22, en la mama discusión de 
tas medulas propuestas por la Cotnision especial. 

El .Señor Galiano. Aun cuando el carácter de la cuestión, y la con- 
vicción íntima en que estoy de k necesidad de adoptar estas medidas, nu 
. me llevase á tomar la palabra en pro del asunto que discutimos, la inter- 
pelaciooi que cono ¡ndíviduo de le ComíeíoD, «ceba de dÍKq(irme mí digno 
compeitero d SeSor Aigüellee^ me obligü £ conleetar i la» pitncipelee 
olgeciooee que ha hedió centre esta medida. 

8n Señoría ha enpIeBdo muy bien las armas de la doeuencia, la fuetea 
de los argumentos, y aun se ha valido del medio de aterrar á los timidoCi 
y acaso habrí de necesitar del disimulo de las Cortes por no poder traer á 
la memoria el largo y elocuente discurso del Sefior preopinante. Si mal 
no me acuerdo, el S«ñor Argüclles ha atacado la medula, como ilegal, ó 
por mejor decir, dividió en raaonamiento en trae puntos, á saber ; Que la 
medUda era poco eonforme á la pd^iea* poco anrei^ada á nueetrae Leyeci 
y poeo eoavenieaie en lae cimjnataadaa aelualce. Yo lea eoniidenré 
biyo otro afecto» y trataré de «onteatar á km aigunienina dd Sefiw Ap* 
güelles. Bn ptrimér lugar defenderé que la medida que ee discute es coni' 
titucional, y en tegundo lugar que es conveniente, y lo probaré con los 
principios de política, que suministra la historia de las Naciones, y con los 
que podemos sacar de fuiestra situación actual, l'nra tliula creo debe 
presentarse en cuanto ú ia constitucionalidad de la medida. Existe un 
articulo solemne de la Gonitltvcioat articulo cobre enya bondad, ó inntiS- 
dad no diré nada ahora, d cual haUa de caioe eeiraordinarios. (El orador 
leyó d articulo 308 de la Conatituemn, y continnó) Luego 'hay casca en 
que la seguridad dd Estado eaágt que se suspendan las formalidades ceta* 
Mecidas en la Consutucion para el arresto de los delincuentesi y por con- 
siguiente, la medida no pnede ser anticonstitncional. Pero yo no quiero 
mas que hacer una pregtiatai y aquí me dirijo á la convicciou íntima de 
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muMM me eietiéliaii. No nw vildvé pan ello de le metáfimi de que 
está oculte le eerpiente debajo de la yerba, porque aquí no hey ni yerbCf 
ai lerpíeiiie^ y eelo sS de lo que recuerde k Hittoríe. Nueetie miwchmi 

es la mas crítica ; esta confesión dolorosa no debía bacersc, pero creo 
estamos ya en el caso de luiMar ron franqueza ; y siendo pues evidentes 
nuestros males, por mas razones que se den contra esta metlida, ¿ no de- 
berá adoptarse ? Yo diré lo que decía siempre aquel elocuente Romano al 
«oneluír aoe diicttceoa "Delenia nt Cartkago ." 6i Srifawei, destruyamoe 
£ nueetree enemigoe, y no perdonemoe medio pii» cortar le cábese á la 
▼íbera qne quiere aembrer la muerte entre neeotroa. La ConititucioB 
previó que podía ll^r este caeo» y previo las medidas que se podrien 
adoptar para cortar los males que afligiesen á lePatriei y por lo misnio 
son aplicables estas mrdidns á las circunstancias presentes. 

El Señor Romero, valiéndose ayer áf nrc'umentos sumamente ingeniosos, 
y de laji mismas Leyes, pretendió probar que QO se estaba va el caso de 
tomar medidas de esta especie, y qoe eran suficientes las Leyes vigentes 
enlemeterie; lieeto ibesedertOklieeteél ertícnlodeleCeiiatítHCionque- 
daria inútil, pero no ee puede mcnoe de estrafiar se diga esto en un tiempo 
en que le Alicíded pública se bella emenenda; eoando eorre la sanne de 
los ámenles del Sísten» en dgnnas provÍBCleas en un tiempo en que se 
fomentan por todas partes conspiraciones contra la seguridad del Estado^ 
y en un tiempo, en fin, en íjin- se ve un cjt'rcito de una ixjtencia vecina, 
amenazando t n 1 is fronteras nuestra libertad, y suiiii;iiitr;¡iido á los faccio- 
sos armas, municiones, y cuanto necesitan. )Lo diré que ven Gefe político 
en circunstancias iguales, tuvo que apelar á medidas de esta natnraleni, y 
ealv5 de la ruina á aqudle Frovincta que le estaba cMQnendede; tai 
que, en ciertos eeaoe ee preelio ermer á loe Megíetradoe de todas las 
eultedes qne puedan impedir lo» males. 

La Comisión tato que htcbar con muchos inconvenientes pen preponer 
este medida, pero se vió precisada a hacerlo por la fuerza de las circuns- 
tancias, y no He crea que se trata ahora de una Ley de escepcion, tratase 
sí de la susptuaiion de las formalidades para el arresto de los delincuentes, 
cotiíorme está anunciado en la Constitución, y cuando todos vemos pen- 
diente sobre nuestras cabeaaa la espede de nuestree enemigos. 

Corran puee las medidas cen oposición, pero dlea dejarán grabado en 
d ánimo del PoéUo, qne tienen defensores en este augusto lednto. Pe> 
senme ahora á examinar, si lae cireunstaneias son de tal naturaleta, que 
debamos satisfacer el artículo SOS de la Constitución. 

El Señor Argüelles ha citado el ejemplo de Roma, y yo no ignoro cuan 
diferente era el estado de aquella Republiea ; pero tampoco se me n^jerá 
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la enefgta con que Cicerón him que se castigase á los cómplices de Catt- 
tina ; que Cesar aseguró la tnmquilidad pública, y que SUa salvó la CocM" 
titucion del l'sfndo, aunque por medio de medidas crueles ; y si tuvieron 
lugar las guerras civiles entre Cesar y rumpeyo, esto fue después, y no 
tuvo relación con las medidas adoptadas; antes. 

También ha hablado el Señor Arguelles del efecto que tuvieron las me- 
didas temblca adoptadas ra Ftaadamliciiipo de attWfviIiiemik Confieso 
que me lleno de terror «1 con templarlas, pera este terror no me impediría 
entrar en las páfpnas de la revolución Fianeesa, cuando en ellas eneucntro 
principios que aplicar £ «Metras círennataneias. No citaré loa hechos de 
sangre y de horror que se cometieron en aquella Nación ; pero sí diré, 
que con las medidas que ;ir] optaron, y con su energía, supo todavía, en 
medio de tantas crucldadi ^, Dcupar nn lu^ar en la Historia roas tranquilo 
y respetable que ei que disirutaa aquellus Naciones que gimen bajo el 
decpottmo» 

ÍM salvacioii de la Patria no está as^umda, y si nucstna enenuigos 
venciesen» sé muy bien, que ni asn^re sena de ka primeraa que fuesen á 
«ungecer los patíbulos. 

Después de haber entrado en lo mas difidl de la cuestión, de haber 
ebogado por la Francia misma, y de hacer ver que lo último que debe 
perderse es el don precioso de la libertrul, recuerdo la Historia de la la- 
glaterra, y entro en un campo mas vasto []iie el que presenta la de otras 
naciones. Si Señor, este país donde la libertad no es un nombre imagua- 
rio, y donde la libertad individual, y U propiedad partieultt ban aido 
aienqm muy respetaUes» bubien aido presa del de q pot i s n MH si no bubisn 
aplicado á sus imdes reasedios doloMMoe y faenes, pero precieeoe. 

Desde la época en que empieM la revoladon Ingesa, desde el estable* 
amiento de Guillermo lll., y en otras muchas épocas, ¿ cuantas veces no 
hn sido suspendido el Habeas Corpus? En el año de 1794, el célebre 
Mini&tro que lia citado el Señor Arguelles propuso la suspensión de 
aquella Ley, pero dice su Señoría, que para esto fue preciso que presen- 
tare una copia de datos que manifestaban la necesidad de esta medida, y 
que noeotvos no los tensBM» pora juzgar delacoaveniendadebaqueda- 
asoeábonu jAhSeilocesI ¡Ojalá que no ke tuviésemos t jQné mss 
daioa que laa Uannins y montes de CataluBa ic^doa con la aangre de loa 
EspaSoIes ? i Qué mas datos se quieren que la existencia de un Zaldívar, 
do un Scgo de Valderaa y otros cabecillas, y las facciones que levantan la 
cabeza en muchas Provincia<í de España ? ; No valen mas estoa datoaquo 
cuantas copias de ellos pudiese j>resentar aquel Ministro ? 

Cabaimeme los principios que ha roanifeatado el Señor Arguelles, esa 
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oscilación de opiniones, todo, todo aumenta nuestro peligro ; y al pa^o 
que hacen estas medidas mas arriesgadas, las hacen mas necesarias. Sí 
.Señor, las hacen, porque existe una facción desorganizadora contra la 
cual necesita el Gobiernu de todo este poder. Bien sé que mañana esa 
«ipada de dos filos que se d« idiora al Gobierno, ptiede herirme, pero yo la 
invoco con tal qoe los enemigos dd Sistenui tean destruidos* 

Vesimoe «hon si es convenieDte en di estado netual en que nos encon- 
tranos. He oído fuera de estas puertas un «gumsnto que no ha podido 
menos de sorprendenne ; á saber; que una medida de esta naturaleza 
confundiría los buenos con los malos, y nadie podría escapar de la arbitra- 
riedad ; ¿ pero es por vmtura lo medida que se discute, el despotismo que, 
semejante al Infíerno, no litja l iL'ar á la esperanza ? ¿Creen algunos que 
por que se suspendan las formalidades del arresto, han de quedar los ciu- 
daoos EapaSoles espuestoe ft la neeion de la arbitrariedad 1 «Y será esta 
medida como las que adopt6 la Comisión de Estado^ establecida en el 14 f 
i Ab cuan distinto es lo que propone la Conusian f Verdad es que se sus- 
penden las formalidades para d arresto de los delincuentes, ¿ pero dejan 
por esto de ser juagados con arreglo á las Leyes ? ¿No tendrán la facul* 
tad (le rcrl rimar contra la arbitrariedad ? 

El 8eñor Arguelles, abogando por la causa de la humanidad, y aph- 
cando los principios que deben distinguir á los Legii>ladores, ha hecho una 
pintura bclluinia del esudo de nuestros Tribunales, y de loa vicios de que 
adotecian, ¿ pero quien lo duda ? Yo invoco también todas estas raaones, 
y aunque ellas existan, no debemos lepognar el poner remedio á los males 
que residtan de la impunidad, porque vemos cuanto se han aumentado las 
ficciones por no procedcrse con energía por los Tribunales. 

El Señor Argüellcs ha manifestado la duda, de si se depositaba esta fa- 
cultad en las manos de todos los administradores de Justicia, ó bien en las 
del Gobierno. En este punto yo bien quisiera (jue se liiciera una adición, 
pues no tengo por conveniente, se deposite esta autoridad en manos de to- 
dos los Jueces, y mas bien la ÓMtíM, á las Autoridades que inmediatamente 
dependen del Gobierno, pero descartando esm cuestión, que debe ser ob> 
jeto de una adición, pasaré á tratar de los últimos dos puntos que ha tocado 
el Señor Ai;guellsB, 

Su Seílorbi ha dicho, que es imposible exista libertad de imprenta, ni 
libertad de palabra, en un país donde los arrestos son arbitrarios, pero dí- 
gaseme, ¿ en los tiempos en f¡ue ha estado huspendida en Inglaterra la Ley 
de líabeas Corpus, acaso ha dejado de haber libertad de imprenta y de 
palabra ? 

También ha hecho el Señor Arguelles otra objeción acerca del poder 
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íjUe se somete al arbitrio de siete iiuliv iiliiu.s, pero \*o no soloá \oh rtcfualrs 
Secretarios del Deápacbo lio la cjucuciou de esta medidai aiou u ciuintuü 
merawwt ni eoafianw; y nú Rej (como por la Conttitiielon poed» 
oerk>) paaiese d poder en otns naaos qne no nmecieeen la oonflaiun, en- 
tooeea te hiUarian 1m Cortee en el cieo que ba dicho el Sefior Ai^ueUee ; 
pero «sta oo ce la cuestión del momento, puee ti hulHeBe un Ministro del 
todo sospoclioso, y si algunos honbree omÍMMoe, pero á los que no se les 
ha probado nada legalroentet lo» viésemos puestos al frente del Ministerio, 
¿que haríamos sino acordarnos de nuestros deberes y salvar la Patria ? 

imposible es recordar todas las objcceiones que lia hecho el Señor Ar- 
guelles en su elocuente discurso ; y por lo n]is>mu concluyo manifestando, 
que ii no conndevara á la FMriaen el peligro en que se halla« yo seria el 
primero en oponerme á eetai medida* que han de ataetr d mal en en orí- 
gen, y que tmnIiiarS á TÍsta del poder que ee da al Gobierno ; peto me ea- 
cudaré con la Constitución, y diré siempre que he hecho lo posible por' 
salvar i ni Patria de loe malea qne la afligen. 

LIV. 

DocumeiUos rdativos á leus gestkmea del Gobierno Fraacet 
¿ Ingles en ka desavenencias enire la España la f^an- 
cia, y comtmicachnes entre Mr, Canning, SSr fftlUam 
A ' Courty Lord Somerset, Duque de ff^ellington, Sir Carlos 
Stuarty AI. de Chateaubriand, M. de Monmorency, y el 
Señor de San Miguel, ^c, Sgc. 

1. El Dugue de WeUington á Mr. Canning, con feeAa de SI de 

Setiembre de 182S. 

Pañi, 21 de Ssticmbie de 1822. 

Tuve una larga discusión con M. Villele sobre las relacioneB de cale 
Giobiemo con la España. Parece que desde mucho tiempo á esta parte, y 
creo que desde la alarma causada por la fichre contagiosa de España, el 
Gobierno Francés ha estado reuniendo tropa;» eu los Departamentos meri- 
dionales de Francia ; sin embargo, no tiene en la frontera inmediata mayor 
número de hombres que el suficiente para d lervieio del oordoo lanitario!, 
dunmte el tiempo que esta precaución lea necesaria, á coniecuencia de la 
duración de la fiebre en lea provmdaa IñaStrafta de BepaSa, 6 que pueda 
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mirarse pnidcncialmentc necesaria, para observar á \\n país que es el foco 
de ia guerra civil, y para preservar á la frontera Francesa de todo in- 
sulto, de parte dt* tos dilérent^s partidos que operan intoediatatoente 
sobre ella. 

M. Villele dijo que la rewñton del Congfitao en aite momento no em 
nne coia indífetente respecto de la sititecion de loe asuntoa de España, 6 
de la situación en que se hallaban las tdaciooea entre ambos países» No 
haMa dada en qne tanto en España como en otras partes» se estaba en es- 

pectacion con respecto al resultado de las deliberaciones del Congreso 
sobre los asuntos de la Península, y de que si el Congreso se disolvía sin 
tomar ninguna resolución en estos asuntos, era probable qtie los males ex- 
istentes se agrav^i-scn, y que los dos pueblos tuviesen que entrar tu una 
guerra. M. Vülele dijo tambicot qne deseaba que el Congreso tomase en 
' oonsideiacíon la actual poeúion del Gobierno Francés, relativamente a la 
E^aña, y á la bipótesís bajo la cual podría verse en h precinon de rom- 
per las bostílidsdet ; que las otras cuatro Potondas de la aUansa declara» 
sen la marcha de su conducta, ó la que pensaban observar en caso de 
ocurrir cualquiera de los acontecimientos que creía podrian obligar á una 
guerra. Contesté á M. VUlele tan solamente, que era totalmente imposible 
(jue nosotros dcclaraseoios cual sería nuestra conducta en ningtui caso 
iapotútico. 

Desearía recibir instrucdooes de S. If . para saber la oondueta que he de 
obsmar, y las medidas que debo adoptar en el caso en que el Gobierno 
Frsnces biciese en d Congreso las proposicionee que M. Villde me ba 
hecho á mí, con respecto á «na dedaradon de parte de loa aliadoe. 

Mr» Canning al Duque de lf'< i/ingion, con /echa 27 de Setiembre 

Londres, 27 de Setiembre de 1822, 

Hoy se ha determinado no intervenir por la fuerza ó por las amenazas 
en la actual lucha (Te España; tan convencido está S. M <¡r !<i imirilidad 
y peligro de uú intervención ; tan objecionable le parece al Goinerno de 
S. M. en principio, como enierainentc impracticable en la ejecución, l'ara 
cuando la necesidad lo dicte, (ó mqjor diré para cuando se presente opor- 
tunidad) debo instnur £ V. E. para que declare fianca j deddidamente, 
que S. M. B., aueeda lo que aneedieie» no tomará parle alguna en seme- 
jante inlervendon. 
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2. £1 Duque dt WelUttgton ú Mr. L anmng, con Jecha 22 de Oc- 

tubre de 1822. 

VtroiM, 22 de Octubre de 1822. 

Tuvimos una conferencia el Domingo por la noche, en la cual el Minis- 
tro Francés M. de Montinorcncy leyó un papel, del cual incluyo copia. 
Imagino que cada tmo de los demás Ministros de ia^i Puteucias aliadas con- 
testará á este papel. En mi contestación haré una reseña de ia conducta 
que ha observado el Gobierno Británico deide Abtil ¿a 1820, y evitaré que 
noi compronetanMM, basta que tengamoi un completo conocimiento de to* 
das las cifemutaneiaa qne han oeunrido entre las dos Potencial. Me pro* 
pongo ademas advertir, que eonaiderando la posición rdativa de la Fran- 
cia j la España, no es probable que esta se dedare contra aquella, si 
esplica como debe, los motivos y objetos de su cuerpo de observación, y 
usa de alguna indulgencia, por el estado de efervescencia de los ánimos en 
España, por la revolución y guerra civil coa que se encuentra. 

Trüduccwn dd documento que se cite en ei aiUecedeale. 

Varona, 20 de Octubre da 1822. 

Fleguntas dirigidas por d Plempotendario Francés, á los Flenipotsn- 
eiarioe de Austria, Flnnia, Kuma, j Gran Bretaña. 

Primera. — En el caso de que la Francia se viese en la necesidad de re- 
tirar su Ministro de Madrid, y á cortar todas las relaciones diplomáticas 
con la España, ; están dispuestas las Altas Potencias • adoptar las mismas 
medidas, y ¡i retirar sus respectivos Ministros? 

Segunda. — En el caso de que cstaUare la guerra entre la Francia y la 
España, ¿ bajo qué forma, y con qué ^hechos sumimstraxiaji las Altas Vo- 
tendas & In Francia aquel auxilio moral qne daría á sns medidas el peso 
y la autoridad de la aliansa, é impiraria un temor sdndable á todos k» 
nvolndonaríos de todos los paisas t 

Tercera. — Cual es finalmente la intención de las Altas Potencias, aceren 
de la estension y Ibrma de los auxilios efectivos (seconis matérieis) que 
estuviesen en disposición de suministrar á la Francia, en el caso de que 
esta exigiese la intervención activa, por creerla necesaria 7 
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3. Bi Duque de WMigtom á Mr. Caiming, con fxha 5 de No- 

vieuére de 1882. 

VcRUia, 5 <b yovienlm da 1822. 

El Príncipe de Metternicb citó á conftrendB á Im MinitkrM de kw 
Gabinetes el Miércoles por la noche. En ella se entregaron las contesta- 
ciones á las preguntas del Minintro Francés del SO de Octubre último, 
dadas por los MinistrcM de Austria, Prusia, Rusiai y por mí, cuya copia 

ocorapailo. 



Documento que acompaña al atUeriac, 

MEMORANDUM. 

Contestación del Duque tk ÍVctiington á Mr, Canning, 

YttoM, Oetnbn 90. 

Desde el met de Abril de 1820, no ba perdido d Gobierao Británioo 
oportunidad alguna para recomendar á sus altados, que se abstengan de 
toda intervención en los asuntos interiores de la Españn. Sin reproducir 
los principios que el Gobierno dt? S. M. B. ha considerado como l)ase de 
KU conducta relativamente á los asuntos de otros países, considera que dt: 
cualquiera modo que se desapruebe «1 origen de le levoliieMm Española, 
cuelquier» mejora que pudiera déteme en d ttitem» BepaSol, pera bien 
de la mima B^aSa, deba bnaeane maa bien en lea medidaa que ae adop* 
ten en la niraia Naeien, que no en la dd eUrangero^ y pertieulannenle en 
la confianaa que d pueblo Eape&ol debe inapirarle bacia 1 carácter y me- 
didas de su Rey. Considera que una intervención con el objeto de dar 
auxilio á un Monarca que ocupa 8U Trono, para destruir lo que ya está 
establecido, y él mismo ha garantizado, ó para promover el estableci- 
miento de cualquiera otra íortua de Gobierno, ú Cunstitucion, particular- 
vente dendo por la faene* aoto «ervirá pera poner á aquel Monarca en 
una poeidon £dia, é impedirle buicaraqudlasBiedidm de nHr|oni que po- 
dían estar á su alcance. Td intervendon siempre le ba pareado d Oo- 
biefDO Británico, que sería tomarse sobre si una responsabilidad innsce- 
saria, que consideiando todas las drcunstanciasi debe poner en riesgo d 
Rey de £spoñ«» y e^oner á la Potencia, ó Potencias que intervíníeaei^ al 
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ludibrio, al rieigo «ierto, y á deiaittcs pdúlilef ; á gaitot imwDWW» y re- 
lultadM desagradables que d^aaen fallidas sus esperanzas. 

Eatos son los principios que ha inculcado S. M. á sus aliados, y sobre 
los cuales ha girado su conrluota (Irsdf Abril de IhL'O hasta el dia. Los 
protocolos y otros actu.s di i (' mgrcso de Aquisgrani, que estableció la 
unión que al presente existe c>rurc las cinco Potencias, y que es tan ven- 
turosa para el Mundo entero, requieren la confianaa mas ilimitada y la 
mas franca reeíproeidad en las conmnícacionei. Ad S. M. nunca ha de- 
jado de comunicar á sus aliados» y partienlannente a la Francia, cuanta* 
instruecione* ha dirigido á •« Minntro de Hadrid* y todas las comunlca- 
eíones hechas por S. M, al Ministro de Espatía residente en Londres, con» 
cebidas todas en el mismo espíritu de buenos deseos hacia el Kcy de Es- 
paña, y hacia la Nación Española. Es imposible examinar las relaciones 
existentes cntn! 1» Iraiicia y la Espatla, relativamente á lo (jue ha pasado 
desde principio del uno de 18:iU habita el dia, sin conocer la desgraciada y 
falsa poaioon en que se halla el Rey de España* y que el espíritu de los 
partidos en ambos paiaee, habiendo agravado la antipatía Nadonal, que 
dreunstancias anteriores habian ocas i onado^ es en gran manera la eansa 
de la desgraciada irritación que hay en España contra la Francia, i la cual 
hace referencia S. E. el Ministro de esta última Potencia. 

El principal objeto de la política estertor de S. M, B. es el de conservar 
la paz entre la» Naciones. Se toma el mayor interés por la felicidad de 
S. M. C. y por el honor de sii (lubieruo, y sería su mayor placer el calmar 
aquella irrilaciuu ; pero el Gobierno Británico no puede dejar ue conocer, 
que no solo sería prematuro y aun injusto, sino probablsmenle ineUcai, el 
hacer cualquiera dedaraeion, sobre los trea puntos referidos, iS« B. el 
Duque de Montmorency, sin m preño conocimiento de las circunetandae 
que han ocurrido entre las dos Naciones, y que en el mismo diecho priva» 
ría á 8. M. del poder de discutir y decidir sobre las medidas ulteriores de 
su propio Gobierno en este asunto, cuando estuviese mejor informado 
S. M. ; ó es necesario que se ponida en esta penosa situación, ó es menes- 
ter liaga lo que le serta igualmeuie penoso, que es el exigir de sii antiguo 
amigo y aliado el Rey de Francia, que someta su conducta al poder y con- 
sejo de S.M« 

El Oobiemo deS. H. B. no cree naceiaria ninguna de estas altemaiivaa, 
pero ce de opinión, que un «lamen de laa dreunstancias obvias entre la 
situación de España y Francia, baria ver, que cualquiera que sea d tono 

que adopten hacia la Francia los que mandan en España, no se hallan en 
estado de llevar á ejecución cualquier plan de verdadera hostilidad. 
Considerando que una jfucrra civil existe en toda la estcuaion de la fron* 
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ten que Mpura amboi reiooi ; que qércítoa hoaliks te haUan en movi- 
wknito, y ^jecniaa opetaoonM en cada ¡Nmlo de eita Uneet que no hey 

pueblo ó aldea sobre b frontera FnneeM, que no esté espiieeto á iosultos 
y llanos, no hay ninguna persona que no apruebe las precauciones tomadas 
por S. M. Cristianísima, de formar un cuerpo de observación para la pro- 
tección de sus fronteras, y para la conservación déla tranquilidad de su 
Pueblo. S. M. fi. espera sinceramente que e^ta medida será suficiente 
para obtener d rcenhado qve m Im cakoltdo, y que la prudencia del Go- 
bierno Franoei le había inducido á ccpliearse en Madrid en unos términos 
que satisfagan á S. M. Católica de la necesidad de la medida. Tal eepli- 
cacion ae cepera tenderá á calmar en algún modo la in-itacion contra la 
Francia, y por otra parte se espera que los Franceses serán indulgentes 
para el estado de efervescencia que hay en Eapafia, en la crisis de una re» 
volucion y guerra civil. 

Un momento de reflexión snbrr el poder relativo de estos dos Rstados 
hará ver que el verdadero uiai á que está c&pucsto 8. M. Cristianísima, es 
aquel que reMdta de lai openKionea de la guerra cít3 sobre las fronteras 
▼ednas de Eqwfia» contra las cuales las medidas que su Gobierno ba 
adoptado» son las mi|ior calcnladai pora preserrarlo de él. 

£1 mismo frenesí revolucionario no podría contar con el éxito felta de 
un ataque serio hecho por la España á la Francia, sean cualea fueren las 
circunstancias que se crean existen en esto último Reino. Pero la aten- 
ción del (jobicrno Español está actualmente ocupada en la guerra civil, 
coyas operaciones justifican la formación de un cuerjio de observación en 
la frontera Francesa, y no es muy probable que en este momento descaüe 
roniper con la Ftindat ni ca ereible que, en su actual situación, no deseen 
loe Españolee dis0rtttar de las ventajas de aquella sanción que da á su 
Sistema k presencia did Embi^ador Francés cerca de su Gotneino. 

S. M. B. considera por lo tanto muy improbable CualquicTa rompimiento 
por parte de la España, ó cualquiera medida de su parte que haga nece- 
saria la suspensión inmediata de sus relaciones diplomáticas con la Francia; 
y como S. M. B. no tiene conocimiento alguno de lo que ha pasado entre la 
Francia y la España, dcftde el mes de Abril de iiiiO, y como su Gobierno 
oo puede saber bajo que aspecto el de S. M. Cristianísima cree necesario 
suspender las rdadones diplomáticas de la Francia con la E$ptna, ó bajo 
que pretestos puede encenderse la guem entre las dos Nadone^ le es im- 
posible decidir qué coaagoe deben darse á S. M. Cristiaddmft en cnd> 
quiera da loa dos casos que puedan ocurrir. S. M. B. desea ansiossmente 
que estos estremos puedan evitarse, y se baila convencido de que d Go- 
bierno de S. M. Cristianúiína bdlará los medios de evitarlo. 
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4, El Dufue ie WeUwgtoH é Mr. Cammig. 

V«ramr 13 d« NovMoibre de 1822. 

Tengo poco que advertir «eeiead» lo ocuirido iobn h eueitSon relativa 
£ loa asunioa de EspaSa desde que escribi £ V. B., pero incluyo un me- 
iDorandum aol»e lo que pan aqu^ el cual leinito á Sir Carlos Stnart. 

Memorándum citado e» el documento ankrior. 

Vcrono. 12 de Novienfae de 1822. 

En 20 de Octubre filtímo entregó el Minislro Franeea un papd, 

giendo de los Ministros de los aliados, que digcsen ; qup si en el caso de 
qtic la Francia se íiallast- en la necesidad de retirar ú su Minititro de Es- 
paña, las domas Potencias aliadas liarian lo mismo ; qiu' apoyo prestarían 
á lu i' rancia los aliados en el caso de que se viese envuelta eu una guerra , 

con EepoSa ; y qué awtíliea la MmñiiiitiHUni en él caao de iga» eUa kw 
exigtcee. 

A cataa tice piegnnUui oonteitanm loa tieo aliadoa eontinentalea en 30 

de Octubre, que obrarían de acuerdo con la Francia, reapecto á retirar 
sui Ministro de Bspafia, y que auminiatnurian á la Francia todo d apoyo 
y auxilio que ella exif^iese. La especificación de la causa de este nuxüíop 
el tiempo, y modo de darle, se reservaba para un tratado particular. 

El Ministro de la Gran Bretaña contestó, que no teniendo conocimiento 
de la causa de las desavenencias, y no pudiendu l'urmar un juicio acertado 
aobie un caso bipotétko, no pod& oonteetnr i ninguna de laa tica pre- 
guntas ennndadaa. 

En el día 81 se trató del nodo de entandetae con la EapaSa, con el ob- 
jeto de impedir un rompimiento entre este reino j la Francia. Se convino 
en que el Ministro de cada una de isa tras Cortea continentales en Madrid, 
presentase una nota separada, aunque de un mismo tenor, y estendida 
sobre unos mismos principios ; y en 1° de Noviembre se acordó que las 
cuatro Cortes estendcrian sus notas y las comunicarían al Ministro Britá- 
nico, quien después de verlas daría á conocer la conducta que su Corte 
obaerrana en este negocio. 

Desde aquella Junta ba sido variado d plsn de procedintentos pro- 
puesto j adoptado anteriormente. En lugar de laa notas ofidslea que de- 
bian ser presentadas por kw respectiTOS Ministros aliados en Madrid d 
Gobierno Español, se propncio que se remitirían instrucciones á dichos 
Ministros, en las cuales las diferentes Cortes lea esplicarian sua deseos ó 
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mtonekmeg, 7 ae adoptó «tte modo de pvoeeder, eon él oirjeto de d«r m- 
jor latitud á laa eqplieBcionest de h que ae podfa por medra de notaa 
oficíales» 

Con arreglo á eale acuerdo, ha ]irqpiindo M. de Monimorency la mi- 
nuta de su nota ó comunicación, y tengo entendido que loe Miniatroe de 

las Potencias continentales están preparando las suyas. 

Estos son los hechos que han ocurrido hasta ahora en el actual Con- 
greso. 

Dufante el cuno de laa diacttMomee que han tenido lugar en esta oca- 
aioni ha habido ana diCnreneia de optmon muy mareada» respecto del 
modo de obcar entre laa Cortea eontmentalea de una parte» y la Inglateira 
de la otra. 

El Míniatio de eata última Potencia ha recomendado & la Francia y á 

las demás Potencias que deben intervenir en este asunto, que se limitasen 

á lo que con propiedad puede llamarse desavenencia esterna entre la 
Francia y )a España : que no amenazasen, y sobre todo, que no se acer- 
casen á la España en íbrma üc enemigas, ligadas entre sí por un tratado 
de 

5, El Duque de Wellington á Mr. Canning^ con ficha 22 de No- 

viani/re de 18'i¿2. 

Vcrona, 22 de Noviembre de 1822. 

Incluyo la minuta de la respuesta que di á los Ministroa de loe aliadoe 

en 20 del corriente, cu indo me trasladaron las comunicaciones que septo- 
ponian remitir á los Ministros de sus respectivas Cortes en Madrid. 

JlÍMUte tüadit en el doeumadú anterior, 

Verona, 20 de Noviembre do 1822. 
Cuando los Ministros de las cinco Cortes se reunieron la última vez el dia 
1"^ del corriente, el objeto de su común deseo fue calmar la irritaciuu que 
existe en España conUa la Franciai é impedir un rompimiento entre estas 
doa Poteneiaa. 

Aunqne el Gobienio de S. M, no ae cooaidera]» aufieíentemenle ina- 
tiuido de k» que había ocurrido entre la Francia j la Eipafia, y de laa 
cauaaa qne podían ocaaionar un rompimiento entre ambas Potencias, para 
contestar afirmativamente á las cuestiones sometidas á la conferencia por 
S. E. el Ministro de Francia; no obstanti^ conociendo la ansiedad del 
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Rey ni «iño por di honor át S. H. CrMtwntMnai y por la eoiiMrvMÍOD 
de U pas en Europa, demibi tomar en consideradoii la» nwdidaa pro- 
piuatn» con la idea de conaeguir el objeto de nucatro coman deseo. Se 

acordó entonces que las notas que se preparasen, según la proposición de 
S. E. el Ministro de Austria, para presentarlas al Gobierno Esp.ifíol en 
esta orasion, se me conumimcen h fin rie que yo pudiese ver si, cotil'uruie 
¿ lan ideas que el Kev liaLia aiiopiaiiu invariablemente respecto de los 
aaontoa de España, y los principios que húim golieniido la eondiieta da 
8. M. con idaeíon á loa aiuntoa intarioeea de otroa paites, el Gobjemo da 
8. M. podía tomar en ellae alguna parta que adaiantaM algo hacia el co- 
mún objeto de ooneervar la tranquilidad general. 

Los Ministros de las Cortea aliadas han juagado á propósito hacer co- 
nocer á la España los sentimientos de sus re»pecti\fos Soberanos, por des- 
paehos ilirigiilos á los Ministros de sus Correa n'sidentes en Madrid, en 
lu^^ar de notas oticiales. Este medio de comunicaciones eS menos olicial, 
y abre mayor facilidad para dar campo á la discusión. 

Bsloa dapoeboi aparece deben oomnnieame en eateuo ú Gobíanio 
EspafioL El origen» drcunstandas y consecuencias de la revohaeion Ea- 
pañola; el catado de cosaa existente en Espailat y la conducta de los que 
se han hallado al frente del Gobíetno Español, puede haber puesto en pe- 
ligro la seguridad de otros paises, y puede haber escitado la inquctud de 
los Gobiernos, á cuyos Ministros me dirijo ahora, y estOB Gobiernos pue- 
den creer necesario ti dirigirse al Lspañol, acerca de los asuntos a que se 
refíeren en sus despaclios. Estos sentimientos y opiniones han tenido cier- 
tamente lugar en los tres Gabinetes de Austria, Rusia y Prusia durante 
un período connderable, y el Gobierno Británico i^eda como debe, la 
ideraneia y d^renda á las opiniones de otroa Oabinetea que han moti- 
vado la tardanaa en hacer estas oomunicadonea hasta el momento pre- 
sente* Habiendo sido retardadoa hasta ahora, suplicaría á aquellos Mí- 
nistnia que reflexionasen, si este es el tiempo oportuno de hacer dichas 
comunicaciones; si están calculadas para calmar la irrifnclon contra la 
Francia, y para impetl r un rompimiento posible, y si pueden ser diferidas 
con ventaja hasta mas adelante. 

Elstas comunicaciones están ciertamente ideadas para exasperar al Go- 
bierno de España ; dar logar á que se crea que se ha sacado partido de la 
irritadon cxislente entre aquel Gobierno y la Fkanda, á fin de traer aobre 
la Eapaña el poder de la altaaaa, y de eaie modo ombaraaar maa y mas la 
difleil posición en que se halla el Gobierno Francés. 

El resaltado de estas comunicaciones probablemente será la suspensión 
de las relaciones dij^máticas entre las Cortes Aliadas y la España, sea 
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eittl fuere el estado de lu denmieiiciM entre k Fraorie y la España* 
Este ocurrcnetft no puede ser útil á b eauM de k Finnde, peio eita» 
eueiiionce deben eostenene por lí mitniaa» y el GoMatn» de Fnnck ddw 
deddirles Mgun tus propio» méritoi. 

Pero estas eomunicaciones do solo están calcakdas psm embarasar al 
Gobierno Francés, sino también al del Rey mi amo. S. M. se toma el 
mayor interés por el licy y por el Gobierno Es¡)anül, ansioso de ver la 
terminación de los males y desgracias que aíÜgen aquel {tais, y de que sea 
próspero y feliz. S. M. desea también vehementemente, que las relaciones 
ordinarias de amistad y buenn arnwim puedan estabkoerse entre k Fraad« 
y k EqMik. El Gobtemo de S* M* contribuirk gustoso á eooperar eon 
los de sos alkdoBi á ealBiar k inritaeion eiistsnts, é mlpedir un roupi* 
miento posible. 

Pero el Gobierno de S. M. es de opinión, de que el *^**J*nf ks modifi* 
raciones del régimen interior de un Estado independiente, á no ser <]uc 
estas modificaciones ofendan los intereses esenciales de los súlxi tns dp 
S. M., es incompatible con aquellos principios, bajo los cuales lia obrado 

5. M. iovarkUcnianto en todas las cuestiones relativas á ks asuntos mte* 
riores de otros poisce ; que taks impugnaeienea» si ae hteen* deben envd- 
▼er á S. H. «i una seria nsponsabilidad en el oaao do pvoducir a^gun 
efecto,y deben irritar h no k producen ; y aise d¡r%en, cono se propone, 
al Gobierno Eqnñolt deben ser iigoríosas á los mejores mtareses de k 
España, y producir las peores consecuencias sobre las probables disen- 
siones entre aquel país y la Francia. Por consi^iuonte, el Gobierno del 
Rey no puede aconsejar á S. M., que use e! tiiibinu lL[ii^;iingL- tute sus alia- 
dos en esta oca&iou ; y es necesario (jut uo se suponga (jue ¿s. M. toma 
parto en una medida de esta clase, propia tan solo para producir coose- 
ciwndaa do tal naturaleaa, que su Gobierno cree que debe iguahiente 
evitarj al aeons^ar á 8. M.» que no baga al Gobierao EqiwSol ninguna 
comunicación sobre sus relacionea con k Francia. 

* 

Así pues, 8. M. debe limitar sus buenos deseos y sus esfuerzos £ ks 

que haga su Ministro en Madrid, para calmar la fermentación que estaS 
comunicaciones ocasionarán, y hacer todo el bien que le sea posible. 

6. JUr. Canning ai Duque de WelUngtotiy con ftcha 6 de Namem' 

bre de 1822. 

IiondiM^ 6 ds Noirismbre de 1822. 
La última fecha de los plisgos de V. E. es del 19 del pasado; la mala 
de Fianck que debía llegar ayefi se ba retardado por alguna ocurrencM 
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imprevista, y etUmdli •uniidos en la incertidumbie» mpecto de lo que ha 
pasado en Verona por espacio de quince dias. En aale catado de coaas, 
por difícil que sea el preparar instrucciones para un caso incierto, ha sido 
no obstante reconocido por los conse jeros de S. M., que faluiríamos á 
nuestra obligación, si no sefíalasemos ú S. M. la marcha que conviene 
adoptar, en la que se juzga ser la actual situación de paz ú de guerra entre 
la Francia y la Espaiia* 

M« de Villale ha buaeado variaa oetaMnea de eepliear á Sír Carloa Stuart, 
en vehemente deieo de omMervar la pas, y de Kcibir, no lolo loe auxilioe, 
abo auii los coáic]oe del Gobienio Británico en aoa eafiiersoa pam eon- 
lervarla. 

Tengo orden del Rey de significar á V. E., que la voluntad de S. M. es, 
que V. E. se procure una conferencia con M. «le Villcle, y después de re- 
mitirle sus propias comunicaciones por medio de Sir Carlos Stuart, ofrezca 
á aquel Miniatio la mediación de S. H., entre SS. MM. Criatianisima y 
Católica. 

No eicapofi 6 la penetraeíon de V. E.» el que, i fio de que nueatia 
mediación prcaente alguna eaperama de un éxito felis, en el caao de que 
la Francia consienta en emplearla, debe haber alguna eaperuiaa rasonable 

de una aceptación igual de parte de la Espaíía. 

Incluyo á V. E. parte de un oficio del Gobierno Español á su Encargado 
de negocios en Londi i s, p1 cual un íue leido y entregado por el ^ñor de 
Colon en ima conlcrcncia antes de ayer. 

La otra parte del detpadio del Señor de Colon (con la que no moleato 
i y . E. en eeta ogüioo) tiene referencia i laa cueitioaea pendientea entre 
loa doi Gobiemoe, lelativaa á qwjjaa comercial» y á laa pinteriaa en loa 
marca de laa Indna oecidenfalce. 

Gipui de la parte documeitto citada en el anterior, 

Ettracto de un pliego dirigido por el Señor San Miguei, Ministro 
de negocios estrangcroa de Madrid al Señor Colotty y comunicado 
por este al Señor Ministro Carnúng, /echo en Ncmembre 15 de 
18S2. 

El Gobieino de 8. Bl. ha recibido oon gratitud, pero ain aorpKia, la co- 
municación verbal relativa á que el Gobierno de S. M. B., respetando la 
independencia y las instituciones políticaa adoptadas por la Nadan, ae halla 

decidido á no mezclarse en nuestros negocios domésticos. 

No podía esperarse otra coaa del Gobierno de una Nación que, coino la 
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Británica, conoce los derechos y los primordiales principios del dcrocfio 
público, y solo debe admirarse que se crea conveniente dar á una declara' 
cioQ de tan obvia justicia, la solemnidad que no merece. 

ÍM Ldjt» de mttma ineUnaciont los principios de matm eonvenicneíst 
y b analogia de les retpeettvaa bstitnctoiieit que medhn entre la España 
7 la loglatern, |iio aoa títolot para que la primera, abnunada de dificol- 
tadesi pueda esperar de la segunda, cuyo influjo político ei mea impov- 
tantei algo mas que una simple y abstracta equidad, algo mas que un res- 
peto de Leyes impasibles fundamentales, que una fria (■ inservible neutra- 
lidad ? Y si algún ínteres tierno, cual es tan proprio de dos Naciones en 
semejantes circunstancias, &c abriga en la Corte de Londres, ¿ cómo es 
que no se manifiesta con actos visibles de interposieioo amistosa, para im- 
pedir á su aliada iinoe inaki, en que simpatisariaa la hrnnaBldad* la ilua- 
tiadoQ, y liasta la precavida y preTisora raaoa de Bstado; 6 cómo (st 
estos actos benÓTolos existep) no se partidpaii al Gabinete de S. M . Ca- 
tílicaT 

Los actos á que aludo en nada comprometen el sistema neutral mas es* 
trictamente concebido ; los buenos oficios, los consejos, las reflexiones de 
un amigo en favor de otro, no le constituyen en mancomunidad de agresión 
y defensa, no le esponen á la enemistad de la otra parte, ya que no me- 
rezca también su reconocimiento, no ; en una palabra, no se trata de auxi* 
Koa efectivos de tropas, amas, subsidios que aumentan la fiiersa de uno 
de los adversarios. De la rason solo se trata, y oon la pluma de la eon- 
ciliaeion es como puede sostenerla una Pbtenda situada cual la Oran Bre- 
taña, sin esponerse á tomar parte eDuaagnenai que acaso puede prevciúr 
con utilidad general. 

l Puede obrar de tal suerte la Inglaterra ? ¿ Debe ? ¿ Pudiendo y de- 
biendo, lo ha ejecutado? En las sabias, justas y generosas miras del Go- 
bierno de San Jaime, no cabe mas respuesta que la afirmativa. ¿ Pues 
entonces, por que no se noticia á la España lo que se ha hecho, y lo que 
se piensa baeer en aquel aentido mediador ? ¿ Hay inconvenientes graves 

que recomienden la ^seredon, que intimen el sjfiki t Noapareoen 

á una pnspicacia ordinaria. Como quiera, en tal ineertidumbte de lo que 
tiene que agradecer al Gobierno Británico, el de 8. M. Católica se con- 
ceptúa en la predsion de manifestar 6 la fiu del Mundo, para que él la 
estime, su profesión de fé, que al j^iso rjue respeta los derechos de los de- 
mas, no consentirá nunca la men or rvencion en sus asuntos interiores, 
ni hará transacción que pueda comprometer en un ápice, el libre ejercicio 
de la Soberanía Nacional. 

Una ves comunicadas por V. S. cetas fimcaa dedaiaciones al muy bo- 
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norable Jorge Canning, S. E. no poclrá menos de hallarlas dignas de su 
asenso lisongero, tanto en el fondo como en la forma, y de corresponder 
cordúlidenM al «^jnrittt qne lo hm díetado, y baitari que V. S. temiHM 

que Ift BipaSa ha sido can Mempn vfetiniA 
de tu probidad y biwiia «n aua relacionet políticaa; que ea aniatad ha 
sido y es útil á las deoMa Naeioiiea, y aínoera á toda prueba ¡ que el Go- 
bierno de S. M. dese^ oonaervar loa víneidos amistosos que existen entre 
la España y la Inglaterra, pero sin menoscabo ni degradación de su de- 
coro ; y que si bien \nchn cnn los embarazo<i que resultan de sus inmensas 
progresivas pérdida-s, ei l^ueblo Español posee siempre sublimidad de sen- 
ttmientos, para conducirse con hooort fortaleza de carácter para soportar 
ana calainidades, y oonatancia de Teaolacion paim maptaiierae á ooatadeloa 
dItiaoM aaerificioa en el ptioto que le coneapondie en la Euiopa. 



7. Ei Di^ptc de ffellington á Mr. Canning^ con Jkeha 9 de Di* 
M^>* dem¿r« de 

Vkóm, Didoabra 9 de 1822. 

Llegué aqni eata tarde, y recib! d deapacho de V. E. de € dd comente. 
Deade ctMoiicea be tenido una entvevista ooo VL de VíUele, y tengo el 
guato de «formar á V. E. que ha mandado un mensagero á Verana con 

pliegos para los Mijiistros Franceses en aquella Ciudad, espresando el 
deseo del Gobierno Francés» de que se suspenda la remisión de las comu- 
nicaciones á Madrid' 



8. Mr, Camút^ al Dufue de JVdlington^ con fecha 13 de DkÁem' 

bre de 1832. 

Londres, DkiMnbn 18 de 1823. 

Loa despadioa de V. E» del Martea han aido redbidoa y preaentadoa d 
Rey. El paa» dado por Mr. de Villele, reconMudando en Verona el que 

ae entre de nuevo en el examen de laaOOtaa que se proponían remitir las 
irea Cortes continentales á sus respectivos Mínistroaen Madrid, con la 

idea de inducir á las místnfis Cortes á suspender la remisión de aquellas 
notas, colocó al G(jbierno necesariamente en una posición no prevista 
cuando fueron dictadas las últimas instrucciones, de lo que resultó de 
parte de V. E. ia propiedad de la oferta al Gobierno Francés de la me- 
diación da S. M. con E^Sa. 
No obelante, analiaando deteddanMOi» h líMuiGkn en qne noa halhmoa 



Digitized by Google 



127 



respecfi> di' aciucllas dos Potencias y de !os demás miembro:, de hi Alianza, 
y después üc- uta prutunda meditación sobro los diíereute» rt^sultados á 
que puede origen 1« cneetioa de paz ó guerra, todos loe Ifimattoi de 
S. M. á quienes he {mlido consultar» son de parecer, do que es muy im- 
portante, á fin de que á Gobíemo Brítiníco eumplo «u obligacian dan y 
eetñctameote en una cuestión de tonta trascendencia, no solo para los in* 
tereses de las dos Naciones complicadas en ella, sino pan todo el Mundo» 
que V. E. no salga de París sin haber puesto en manos éú CSobieroO 
Francés Ja o&rta eventual de la mediación de 8, M. 

9. El Dugue de fVeUington á Air. Cannuig^ con fecha 17 de Di- 
ciembre de 1822. 

Vistié boy á M . de Alontniorency, y le entregué la nota, de que incluso 
copia á V. E. París 17 de Diciembre de 182)!. 

Copúi de la Mía fut eipiVM el doamailUi anterior, 

París, 17 (le DuR-mbrt- de 18S2. 

El infrascripto Plenipotenciario de S. M. B. ha espUcado^ y pasado nota 

en las conferencias de Vcrona, de los sentimientos que animan á su Go- 
bierno solire el actual crítico estado de los asuntos entre la Francia v la 
España, y el vehemente Ue;>eo del Rey su amo, de impedir una guerra 
cuyas consecuencias no es capaz de calcular ninguna humana prevísioo. 
A iu llegada á París bailó d íuftuscripto órdenes do su Gobieino pan 
ofrecer á B. liL Cristian!sima la mediación del Rey sn amo^ antes qt» 
hubiese dado di paso deddido de tnasmittr á Bladrid laa comunicaciones 
«neritas en Verona. El infrascripto se alegró del retardo que hahui su- 
frido la remisión de aquellas comunicaciones á Madrid para su nuevo exa- 
men en Vcrona, y sii Gobierno ha reinbido con la mas viva satisfacción, la 
dctorminncion n^íontada por el Golsii rno P'rances, de volver á tomar en 
consideración una medida, cuya adupcion había procurado evitar con em- 
peño el infrascripto. 

S. M. espen rineenunente que esta saludable resolución pueda ei^tar 
él recurrir á las armas j pero como d resultado del nuevo examen en Ve- 
rona fwée aer todavía dudoso^ el infrascripto tiene orden de dédarar,que 
si la resoHa de aquel examen no es suficiente para alejar todo peligro de 
hostilidad, S. M. se halla pronto á admitir el oficio de mediador entre loe 
Gobiernos Francos y Español, y á emplear sus mas eficaces esfuerzos pan 
el ajuste de sus diferencias, y pan la cooservacion de la paz del Mundo. 

£1 infrascripto, &c 

WiuifMogi. 
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El Daqne de Wellington no piuo 6bice, á nombre del Rej su ano, á 
1m medidas de precevcíoii que h Freneia adoptó dentro de ni projúa 
frontera, medidaa que justífícaba plenamente el derecho de su propia de- 
fensa, no solo contra el peligro de la enfermedad contagiosa, (origen osten- 
sible al cual fueron atribuidas eschisivampntc hasta el mes de Setiembre) 
■ino también contra los inconvenientes que pueden muy bien resultar á la 
Francia, de la guerra civil en un país separado de ella por solo una linea 
de demarcacíoD eonTendonialt cootra la infección moral de inuíga política, 
j contra la violación del territorio Francés por ineurtiones militarea even- 
tuales \ pero le pareció justo y necoario al Plenipotenciario de S. M. en 
Verona, que antes de verse obligado á prometer eTentualmeote el asenso 
de su Gobierno á medidas de parte de la Francia, que parecian tender á 
una guerra con la España, le debía dar tiempo á su Gobierno para exa- 
minar el fundamento de dichas medidas ; la causa de ofensas dada por la 
España á la Francia, debía haber sido puesta en claro detalladamente. Por 
esto fue imposible que el Plenipotenciario de S. M. conviniese con las de- 
círionet de Verana. 

Resta aliora al infiascriptiH baUar de aqoella parte de la nota ofidal 
PranoesSt que al parecer indica nna leconrencion contra este país, como si 
hubiera contradielio en Verona las opiniones que anteríiffmente babta 
espresado respecto de los asuntos de España. 

La Inglaterra, dice, participó en 1820, de la inquietud que la revolución 
de F.spaña ocasionó á varias grandes Potencia», y previo casos en los que 
podía ser imposible conservar con España relaciones de paz y buena ar- 
monía. 

Se permitirá dedr al infrascripto, que aunque á la verdad fueron pro- 
puestas á la Inglaterra el año SO, algunas cuestiones relativas i futuras y 
posibles contingencias en loe asuntos de Espafíai tan lejos de prever casoe» 

y decidir sobre la oondocta que fuera aplicable á dios dd modo esplicado» 
el Gobierno Ingles se negó positivamente á ligarse por una oposición con- 
tingente, á cualquiera medida condicional. 

Pero no hubo indisposición ni duda alguna, al publicar los prinripios 
sobre los cuales estribaría la opinión de Inglaterra para arreglar á ellos sus» 
medidas. No solamente se declaró que el Golmnio Británico desoonocCa 
cualquier derecho general de intervendon en los asuntos interiores de 
Nadones indepe ndien tes, riño que declaró espcesamente, que acaso no había 
p^s alguno de igual m^nitud k la España* cuyas turbulencÍBa interiores 
pudiesen amenazar menos á otros Estados, que las de este, con un p^gro 
directo é inminente, único que podfa justificar la intervención esttangera 
y la esoepdon de la regla general. 
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Lft aplieaeion de cctm principio» á 1m catot preientado* p» k Francia 
«n Vcranai fue tan direeta como ei» eoniigawiite á las declaratioiiea ¡ire- 
eedemei dd Gabinete Británico ; ademas, fue apoyada en otraa oornide- 
vadones, que aunque acaso no han sido precedidas directamente de nn ar- 
gumento liipotctico, tenían relación, con «na fuerza innegable, con la cues- 
tión que se decidía en Vcrona ; peligros que no resultaban necesariamente 
de la existencia de las agitaciones interiores de lu España, podiau susci- 
tarse no obstante, por una intervencton poco juiciosa y no reclamada. £1 
eapiritu de revolocion, que enoerrado dentro de Im Pirineos» podía conau- 
mirae en conffietoi penosos» £ la verdad, para ]» Eipa8% pero de ningona 
úifineneia pan aua vednoi, en el caao de aer atraídos fbera de aqneUoa 
límite^ por la provocación de un ataque eatrangero^ podían Indlar acaso 
en otros paises nuevo alimento para au fiida, y podían renovar en toda la 
Europa las miserias de los 9...', años que precedieron á la paz de 1815. 

Por esta y otras muchas r.i/i nes, la vos del Plenipotenciario de S. M. 
en Verona, clamó con vehemencia por la paz. La conservación de la paz 
general es el objeto de los deseos ma» ardientes de S. M., y el inTrascrip- 
to tiene orden de repetir, que au Gobi«no no dejari de emplear todos los 
recniMo peeíUes y Ja cooperación paidel de loa bnenoi ofióoa con que 
puede contribuir» para calmar la irritadom que actuaimcnte existe cutre loa 
Gobiernos de Francia j Bapaña* c impedir, si es posible, el rompimiento 
de hostilidades» enyat couecuendaa ninguita previsión humana puede cal- 
cular. 

£1 infirascrípto, &c. Jo&ge Camminc. 



10. M. de MoHtnwrency al Duque de Wd&ngtoriy con fecha 80 de 

Didembrt de 1822. 

París, 20 dp Diriembre de 1822. 

El infrascripto Ministro de negocios estranjreros de S. M. Cristianísima 
ha recibido y presentado al Rey, la Nota que S. E. el Duque de Welling* 
ton le hizo el honor de dir^le en 17 del corriente mea, 

S. M. ha apreciado loa eentimientos que ban inducido al Rey de ing^- 
terra á oürecerle au mediadoap para impc& un rompimiento entre su Oo- 
biemo y d Español; pero S. M. no ha podido nenoi de conocer, que la 
situación de la Francia respecto de la España, no era de tal naturaleaaque 
requiriese una mediación entro las dos Cortes. En efecto, no existe entre 
ellas ninguna diferencia, ningún punto particular de discusión, para cuyo 
arreglo necesiten colocarse sus relaciones en el pie en que debían estar. 

TOM. II. K 



La España por k natarálen d« tu nvolucion, y por las dreumtaiidaa 
de que cito ha tido aeompaftada. ha caciiado ka fecelot de vanaa poten- 
cias. La Ipgkterm ptrddpó de estos recelos, puea en el aSo de 1 820 
preñó ciertoe casos, en loe cuales seria inpoaible cotiservar con Ecpafia 

relaciones de pa« y buena armonía. 

La Francia se halla mas interesada que ninfxuna otra Potencia, t ii los 
acontecimientos que pueden resultar de la actual situación de aquella Mo- 
narquía ; pero aus intereses son los únicos que estao comprometidos, y que 
ddbetener álaTÚtnenlaaactualeacireoiMiaiidas. La tranquilidad de hi 
Eiuo|w y la eonservadoB de loe prindpoa que la sirven de ^vanifa, ae 
hallan también coasprometidoe. 

El Duque de Wellinglon sabe que esloa icii loe lentímientos que dic- 
taron la conducta que observó la Francia en Verona, y que las Cortes que 
convinieron en ellos, miraron las consecuencias de la revolución y del ac- 
tual estado de España, como comunes á todos, v jamas le pasó por laima- 
gioaciou ci que debian arreglarse solo entre la Francia y la España las 
difienhades exislentesi consideiindo k cntetíon ofno enteramente Enro- 
pea. dijeto era el mgorart si posible fiteae, el estado de un país tan eu- 
mamcnte intereeante para toda la Europa, medidas enyo fidia éxito hn* 
hiera sido eegnvok n k In^atenra hubiera tenido á bien coneurrir £ an 
adopción. 

Así que, S. M. Cristianísima, que se veía obligado ú pesar estas consi- 
deraciones con la mayor madurez, ha creido que no podía aceptar la me- 
diación que S. M. B. ha tenido la bondad de proponerle. Ve, no obstante, 
con placer en esta oferta^ un nuevo testimonio de k disposición oonciüa- 
foria del Oobienio Britámco ; y es de parecer, que abrigando este talca 
sentimientos, puede hacer un eeikkdo servido á k Enropo, ofreciendo 
del mismo modo e«s cons^|oe al Gohieno de Espafk, puea indinandok á 
tmer ideas mas moderadas» podrk producir nn influjo fdk en k aitnadon 
interior de aquel país. 

S. M. tendría la mayor satisfacción en que tales esfuerTos produjeren 
un éxito feliz. Vería en él un sólido lundamento para esperar la conser- 
yacioo de la paz, de cuyo inestimable valor no pueden menos de hallarse 
convenddoe loe CkibienKw y Puebka de k Europa. 

El ittfhacripto se aprovecha de eeta oeaeion para ofrecer á S. B. él 
Duque de WelUngton ks s^guridadea de au alta eoniidefacioa, ftc. 

HomiiOBixcT. 
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11. Jli*. Omning ai Vhteonde Marcellus^ con Jéeha 10 de Enero 

<fel8S3. 

Loiian% 10 4* Emto M 183S. 

lElbAMeáptoSeenibiúaáe 
de 8.E. el DnqiM de WellíngloDi Fienipotencierio de S. M. en el Cbn- 
gmo deVenme, y ha presentado al Rey su amo, la respuesta del Minittio 
de negodoe estrangeros de S« M. Cristianísima, á ia Nota oficial en (¡iie d 
Dupue de Wellington á su regreso de Verona, ofreció al Gobierno Francea 
la mediación del Key para el ajuste de las diferendaa entre Francia y £«- 
paiía. 

El infrascripto tiene orden de dirigir á M. Marcelltu Encargado de ne- 
gocíoe de S. M. GriettmidaBa lee aigaieolee obeemcionefli tnAan k Note 
de 8*S. d Duque de Moan n erency» pe» qiie M • Mereélliit lee trammita 
ft en Corte* 

El Rey ha vieto eon placer que S. M. Criatíenísiroa hace juttieia á loe 
aentimientos que dictaron la oíérta de la mediación de S. M., y aunque el 
punto de rísta que se toma en la Nota de Montmorency, sobre la na- 
turaleza de las diferencias entre los Gobiernos Francés y Español, ha in- 
ducido á S. M. Cristianíaima á no admitir diclia mediación, el Uey no 
&Jará de empleer eficasmente pee euantea eea^kioeeiteB ana abiene^ lee 
diepeeicioiiee coneiliBtorne qne S. M. CnetnmbiiBa liaee la justicia de 
creerle pronto á tomar, á fin de obtener nn eelado de ooeee menee alar- 
mante pera la paz de Europa, que el que ee eqperimenta en la ettaaeion 
actual de aquellos dos Gobiemoe« 

El gabinete Ingles no ignora cuan tcrriblempnte va á ser afectada la 
tranquilidad df» toda la Europa, por el clioquc hostil entre la Francia y la 
España. Así es, que en la Nota oficial del Duque de Wellington se. men- 
cionaba el ajuste de las diferencias que se suponen existir entre los Go- 
bfecnoe Franeea y Español, oomo un medio auxiliar para la eoneervacioa 
de la pea dd Hundo. Pera al Gabinete Británíeo no entendía cierta- 
mente que lee cneetionee pveeenladas en Veivina por el Flenipotenetario de 
S. M. Cristianísima, respecto de la situación actual y de la conducta bipo< 
té tica de la España, fuesen de tal naturaleza, que se distinga tan poco en 
e]hH el interés de la Francia, del de las demaa Naciones, como aparece de 
la ñuta del Duque de Montmorency. 

El Plenipotenciario de la Francia solicitó de los aliados de S. M. Cris- 
tianisiina una declaracioo i primero, sobre si en caso que la Francia se 
vieae oMfgida ft mirar ta Ministro de Madrid, y á romper toda rdacion 

x2 
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diplomática con E^p:»f"in. estarían dispuest.Tí 1 t ni ir una iiiediila semejante, 
y retirar sus respectiv.ts Legaciones ; seguíalo, bobre si llegase el ca»o de 
un rompimientru entre la Francia y lu España, en qué forma, y con qué 
hecho* summístrarian á la Fnncia el apojro moral que d»rw i tus proce- 
riimientoi toda la facrn de la aliaiua» é inspinffá tm temor saludable i 
k» TevoladoiiarMM de todoe los panes ; j tercero, sobre coales eran las 
intencioDC* de las Potencias respectivas, tanto sobre la substancú, euanto 
fobre la forma de auxilio directo que se hallasen dispuestas á suminíitrar 
á la Francia, en cMo que esta exigieae su activa intervención, por creerla 
necesaria. 

Así, pues, la Francia ha sido la qiic dio origen ú las discusiones sobre 
los negocios Elspañolcs en Verona, y las respuestas de los tres miembros 
continentales de b aliansa fueron dictadas para d auxilio de la Fianria 
en csaos hipotéticos* 

El Plenipotanetario de S. M., da común acuerdo eon loe de Isa tres po- 
tencias oontínentales, consideraba la cuestión de la pas 6 de la guerra con 
Españ a, como particularmente Francesa. En su respuesta entregad a s i m ul- 
túncamentc con las de las tres Potencian continentales, á Ins prr rfiinta- del 
lMeni¡>ü[?nc!ar¡o Francés, y en tocias las discusiones que resultaron de ellas, 
el Duque üc Wcliington alegó siempre como una de las razones que tenía 
para no aeesder á la proposición de M. de Mootmorency, la ignorancia del 
Gobiemo Británico en las tnmsacioDea j conumieadonea antecedentes, (du- 
rante loa dos últimos aBos) entre loa Gobiernos de Franela y Espaüa. 

Joaox Caminro* 

1£. Ei ViMeoiiáedeCkaiemAriaiidáMr*ClaimMgj con fecha $i de 

Enero 4e 1883. 

Fkiii,23aeEaered*im 

El infr«seripto Himatro de Mfodos estrangeros de S.M. CriatiatfishBa 
ha presentado al Rey la Nota fecha 10 de esta mes, que S.E. el prnner 
Secretario de Estado y de negoeioa estiaogeros de 8. M. D. ha dirigido al 
Viaeonde de Marcdlua y ha recibido orden de dirigir i V. E. Uis seguientes 

oomunicaciones. 

El Gabinete de S. \l. R. raería en vn grave error, si imaginara que la 
Francia había dirho t ri < 1 CiMiiín so dt \ i roña, que la cuestión de España 
tenia para aquella un ínteres enteramente distinto que para las demás Po- 
tencias aliadas ; y por lo mimo ae eootradeciria, cuando en aus luspuastsa 
£ la propuesta de aaedisdon hecha por la Inglaterra, sostiene que dicha 
euestioQ es rcalnMule Europea. 
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La Francia desde las transacciouvs de Aquisgrain se halla unida estre- 
chanwiile con lu Cortes que por raí eifiMffaoo hm mttbkciito l« 
■obM d Cóntínente. Penetrada prorundamente de las obligaciones eagra* 
dae qne imponen loa tiatadoa, camplírá exactameaie con laaqiia la oorrea- 
ponden* Una de estas es la de bacer conocer á sus alladoa los niotívoi 
que la han obligado á establecer un ejército de oiMervadon en una de sus 
fronteras, y esplicar su inquietud sobre los acontecimientos que se preveían, 
y cuyas contingencias eran fáciles <lc calcular. En la situación que la ha- 
blan puesto las turbulencias de la España, exigía la prudencia que le fuese 
conocido d partido que tomarían las Potencias aliadas, en caso de ser in> 
evltaride la gnena. 

El Daqna de Montmortncy ae vi6 obligado á s^ir en Verana, la linaa 
de conducta qne dictaba la rason y el sentido coman. Loa Soberanea 
fiwron de parecer (y en esto convenía el Gobierno Francés) de que existía 
un peligro inminente para la Sociedad en la anarquía militar de Espaiía, 
en la cual se veían adoptados de nuevo lo? nii^^mos principios que por es- 
pacio de SO auuH Kubisn sido causa de las desgracian de la Europa. Oe las 
conferencias generales resultaroa iiaturulmente cuestiones pat Uculares ; y 
casoa que en an or%en estabpn ligadoi con loa intenses generales, llegaron 
á aer objeto de una dieension especial. 

En eatia ftaneae oomunicadoiMa multó^ que la Fnnda ae balbAa en 
Citado de obrar separadamente en una causa que pareen propia suyai sin 
aeperarse, á pesar de esto, su política de la de ene aliadoe* Aaf pnes» se« 
gnn el caso á que se refiere, podía decirse sin temor de inrnrrir en confra- 
diccion, que la cuestión de España era á un mismo tiempo puramente Fran- 
cesa y enteramente Europea. Lisongeantlose el intrascripto, de que ha 
dado una respuesta satisfactoria á la primera objeción del Ministro de Ne- 
gocios estrai^g^iaa de 8. M. B., paaa al examen da otro punto. 

El Gabinete de laa Tulleiiaa no ka olvidado, que d motivo principal 
akigodo por 8,B. el Duque de WéUinglon, pan. no eaplicarse sofave el 
«mntyimfnnít, fue la ignorancia de su Gobierno en cuanto á los aconted- 
niientos que habían ocurrido entre España y Francia desde 1820 á 1822. 
Esta objeción quedó desvanecida en el Congreso, y quedará aKora ron la 
sola observación, de que las quejas de la Francia, re8]>ecto de la revolución 
Española, eran desgraciadamente de pública notoriedad, y esto es lo que 
el infrascripto tendrá que desenvolver m d curso de esta Nota. 

£1 Miniatro de negpcioe estrangeras de S* M. B** en respuesta á una 
obaervadon bacba en la Nota de M. de Montmoremrf ftdiaM de Dideni- 
bra» dwe que el gabinete de San laime jamu ha admitido caso que justifi- 
case la intervendon en loa asontoa de Espaiía^ y que por lo laniOk podía 
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ftbuMT obligarse para lo llitiin^ con esplicar su opiaioA tobra aoootcci» 
inientM oontiiigcalei, en •£ ciertM. Elmfnieriptocxcc^iioobitanietfM 
tMw nioiiet pwa m» d»d«r que en mis mmorn l(nimd« pw 

de Londres, en respuesta á una nota de la Corte de Rusia comunicacU en 
37 de Mayo de 1820 por Sir Carlos Stuart al Ministro Francés de nego« 
cios cstran<?ercs. se halla admitida la opinión de que podín justificarse le 
intervención en los asuntos de España. Primero, st la exaltación de las 
personas (^ue tienen el mando, las llevase á atacar á sus E&Uidos. Segundo, 
eí 1« Bqwne tietebe de poie«Í0Oene de Portugal ó de efiectuer le reooioa 
de emboe Eit edoBi Hete opinión del Gebinete firitinieo perece que ee i 
un míeno dempo, eoofonne con loe íntereace generelee de Europe j con 
1m partícubrei auyoi» loe que todo Gobierno tiene el deredwraoanoddo 
de atender. 

El infrascripto siente no poder convenir con la opinión del primer Se- 
cretario de S.M. B. en cuanto al riesgo á que la revolución Espaúola es- 
pone á las domaK Potencias de Europa. El estado de la civilización mo- 
derna pone a una Nación en coniiinicacion con todas las demás, aunque se 
I^Ue eiilede de ellee por en poiieíon geogrifice. tm ftencin eepceid* 
mente, faáco pais cuye frontera Knda con la EepeÜB, ee «eiiente ooneide* 
feblemente de lee turbulaMÍu que egiten en el Beino de Femendo.- La 
revelucion pernee haber tomado por modelo, aquella cuyas huellas no 
están borradas todavía. Diepíerta y agita en el seno de la Francia im cú* 
mulo de pasiones y recuerdos. Existen pruebas »in número de que los 
rcvohirionarios de España y 1 rancia están m iDtima unión. En todas las 
con&piraciüite^ militares juzgadas en los i ribunalcs Franceses, ban apare> 
cido constantemente el nombre y la esperanza de las Cortes. Los reos que 
han escapado de k justicie, ban belledo un enlo en la Penfnwile, deade 
donde emenean é inmltan impunemente á la Moaarquíe y al Trono de 
loi Borbcnee. Libdoe ecerilñ é inqpmoi in Bqpafa ee aparecen en el 
qército de observación, á fin de corrunqwrlo*' Aun en los periódicos lá» 
gleses el Gobwnofiritáaico ha visto, que nuestros soldados fueron escita* 
dos á levantar<?e en el nombre de España. Efito» hecbos fueron confesa- 
dos tácitamente por S. E. el Dutjur de Welljiiunoii, mando en sus Notas 
diplomáticas estendió su aprobación ai establecimiento del gérdto de 
observación. 

La mánna note & que dinfriseripco tiene d honor de ceiiieftar« eonfl^ 
me todo cuento va cepneeto» con ctter lee iiguieatee eeproHonce del noble 
Duque* 

El Duque de Wellmgton no pueo repem eügunn, cu nombre áú Bey «O 
aUM^ i lee medidaii de preceucien tomedee por le Francia en ene pecpiae 
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fronteras, mieniras estaban evidentemente autorizadas por el derecho de 
su ptopÍA defensa, no solo contra el peligro de enfermedad contagiosa, 
1^ tttnlnm conti» «1 oontigio moni de h btríga política, y finakaente 
contra h violaeion dd teffítoiio Fhmeea por mciirúoiMa militam mgí- 
dantalo. 

Esta confesión tácita es notaUe, y ademas ¿ el Piamonte y el Reyno de 
las dos Sicilias no se levantaron en el nombre de las Cortes ? ¿ Se necesita 
mayor prueba de qoe 1* reyolucion Eapafiola pucd« paaar loa liuutes de los 

Pirineos ? 

La i' rancia lieue el derecho de defenderse contra el contagio moral, y 
cfft nacenrio también que se pitiime á cubierto de peligroe de oirá espe- 
cie, pma d tnrritorio Ftinoea luí aido violado tres veeea por Jas tropea 
«mstitueiaoBlea de Bapeña. Que la Fianda mqiikta en au intcnov, y ar- 
mada en sus fioateraa para iu defénaa, ae víaae en la imperioaa necesidad 
(b salir de una situación que le era tan penosa, no es posible dejar de ad^ 
mítirlo. Desea sinceramente la par, igualmente que el Gobierno Británi* 
co ; no hubiera vacilado aceptar, de acuerdo con su«! aliados, la mediación 
de Inglaterra, si el punto en cuestión hubiera mdu solo la discusión de in- 
tereses particulares, pero es imposible establecer una base de negociaciones 
sobre teotíaa politíeas j arbítracíon de principios. 

Por esta raaoa no pndo la Franda accederá laj^oposidoii que dSeitor 
de San Miguel biso^ el 12 de eece mea»d Ministro da la Otan Btetajlft en 
la Corte de Madrid, con el objeto de empeñar á aquella Potencia en la in- 
tervención de loe aswitoe de los Gobiernos Francés y Español. Interven- 
ción inútil á lo meno?, puesto que apareen que no había tenido otro ohjtío 
mas, que el de las medidas relativas al ejército de observación. 

¿ Si las comunicaciones del Gabinete de Madrid son sinceras, necesita 
acaso de un conducto intermedio para tranimitírlaa d de laa TuUerias 1 
Este filtimo no teme esplicarw. Aun redentemenle ba becho conocer hm 
condiciones rasonables» por cnyo medio pudiera tener efecto una pronta 
racondiiacíoD. El Conde dele Gaxdeba recibido orden de comunicar con- 
fidencialmente á Sir Willam A'Court, las benévolaa intenciones del Rey. 
S. M. Cristianísima exige que S. M. C, por sí y á nomlwe y en virtud de 
su autoridad, hnr^a las modificaciones necesarias en las instituciones íjite 
han sido impuestas á la Corona de España por la rebelión de unos pocos 
soldados. 

A esta libre concesión de parte dd Rey Fernando, de las instituciones 
corregidas, cree el Raj de Francia, que aerfa conveniente agregar una 
completa a mm a tt a , sobre lodoa loe aoontecimientoB pdfiioos desde 18U 
hasta el dia de la publicación de esta Red concesión. De este modo desa- 
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parecerán de la Constitución Española los defectos, en suUstancia y en íor» 
ma, que ponen eo peligro á todu Uu Monarquías legítimas. El infraacrip> 
to «atá conireiieido de que uon propoMcionce injustas y noderwlait ob- 
tendrian la aprobaeion de todoe los Gabinete* de Enropa. 

Habiendo bedio el Gobierno Franeea lod» date de iaerífido*i por d 
deseo de evitar la guerra ; liabicndo luchado acaao demasiado largo tietnfK> 
contra la opinión ])úb1¡ca, estimulada por la provocación de la España, ha 
llegado en fin el últimu límite de la condescendencia, límite que ntnynn 
Potencia que se respeta á sí misina, puede traspasar iinpuiu mente. 

Perjudicada en sus intereses esenciales, y sin dejar de liuccr lo^ mas 
ardientes votoa por la eonaemdon de la pae, la Franeia no puede ya 
cerrar lo* <^ por mas tiempo á loa peligro* que la amcnasan. Ra to- 
mado^ y continuará tomando les medidM mae adeenadaai para dar fin á 
un estado de incertidumbre que cumpronu te á un mismo tiempo su segu- 
ridad, su boDor y su dignidad. Sea cual fuere el resultado, la Francia con- 
tará sípmprr ^u.stosn con los buenos ofícios que el Gobierno Ingles ha te- 
nido á bien renovar sobre sxis proposiciones. 

Por su parte, hará los mayores esfuer^sos para estrechar mas y mas los 
Yínenles que tan Maaaente unen á los dos Monarcas y fi loa dos Pnebloa. 

Eí infiaaeripto, &e. 

CHATXAvnnianj». 

13. Mr. Canmng á Sir Charles Stuart, com Jicha 2b de Enero de 

1823. 

Londres, 28 de Enero de 1823. 

Poco después de haber df»spachado el correo, me entregó ayer M. de 
Marcellus, la respuesta oticial de M. de Chateaubriand, á la Nota que di- 
rigí en 10 dd corriente á dídho M. Marcelln. 

Como apanee del oficio de V. B. de S4 dd corriente, que también re- 
cibí ayer, qye M. Chateaubriand no le bábüi dado á V* B. copia de cata 
Nota, aunque le había entecado de la auatancia de su contenido^ le iiMluyo 
á V. E. un traslado para su gobierno. A primeta viata no aparece cierta- 
mente que sea precisa contestar de oficio á esta Nota de M. Chateau- 
briand, pues en ella admite de hecho todas las proposiciones mas impor- 
tantes que existen en dicha Nota, ú que sirve de contestación. Las cues- 
tiones presentadas en Vcrona por la Francia, se reconocen como cuestiones 
Francesas, en él sentido que lea conndcfé como tales en mi Nota; quiere 
decir, que ee reconocen los tnicfeaca de la Francia leprearntadós en aqncllBa 
cuestiones, no como separados de los Intereses de la Eucopot sino como 
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muy inmediatos á estos, y no se nief»n que el haberse rehusado i-l Plenipo- 
tenciario de S. M. á convenir con las decisiones de Verona, fue fundado 
en la omisión >]p la Francia, en exhibir cualquier base especial de queja 
contra el Gobierno ¿«spatíol. 

En d amo de h Nota da M.CIiBleaiArjMdt «1 fma que ce «ontracliee 
loquejftdigocmniKotedelOdelcorrieiitt, ásabcr; que la Gnm Bre- 
teS» ee hább nepido á leconocer caaoe hipotético^ en k» que podii eer 
ímpoeible le eooiemeioQ de le pee om EapaÜa, loa dos únicos casos que 
se dten en contra de esta aserción, son enteramente independientes del 
principio de intervención en los asuntos interiores de las Naciones. Se 
dice que nosotros hemos confesado la necesidad de la guerra contra Es- 
paña, cuando esta se hiciese rea de agresión, atacando á cualquiera otro 
Estado, y espedalmente cuando tratase de posesionarse de Portugal. Sia 
duda la Oran Brelaila admitiria, el que con veepecto £ cualqoieia de citoa 
dea casoap no aob hipotitieanenl» en cnanto á la Eepaia, nno poiiúva y 
directaaente raapecto á cualquiera otia Poteneia, la egfemni contra cual» 
quiera de bus vecinas justiHcaría la guerra, y que una agreeíon contra Por- 
tugal, impondría á la Gran Bretaña la obligación de proteger á su aliada. 

Pero estas admisiones dejan enteramente intacta la cuestioil relativa al 
dereclio de inter^'enir en los asuntos interiores de España. 

Respecto de la parte de la Nota de M. Chateaubriand, en la que se hace 
mendon de la natavaleaa de lo que ae trata de exigir de la España por 
parle de la Francia, j ae haee alarde de la moderación de eata, V. E. no 
dejará de oboervar que nuestra diferencia con la Franda y los alttdo» en 
lodo cate negodOk no consiste en la calidad del arreglo de la modificación 
que se desea obtener de la España* sino que ee Anida en los principios que 
la Francia adopta para exigirle del mismo modo que los aliados. 

Nosotros renunciamos para nosotros mismos, y negamos ú las otras 
Potencias el derecho de exigir cualquiera mudanza en las instituciones in- 
ternas de Estados independientes, acompañado de la amenaza de un ataque 
bostí], en casó de negarse i ella. La nodencion de talea preteosionce de 
niniguBa msnera justifican á nneitroe egoa cate modo de soeleneriaa, 7 en 
este memento es muj importante tener síeiiipie £ la vista esta dátinnop, 
j hacérsela conocsr si Gobierno Francés, cuando por amor de este y se- 
gún sus deseos, estamos sugiriendo á la España en tono de consejo amis- 
toso, mudanzas semejantes á las que propone la Francia con la altematÍTa 
de las hostilidades. 

V. E. hablará en este sentido á M. de Chateaubriand al tiempo de darle 
de mi parte noticia dd recibo de su N<^ oficial, infonaandole asimismo 
que dd tenor de au oonlenidok y de h amíatad de .ana eapieaionea haeia 
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ejite pais, recibe ci Gobierno de S. M. la mayor satulacaon, ai paso niisuio 
qu« ve con el imjar tentímícnto I» tendcocía de perte de m Nota, que 
Tpntce indieer b pcoxiiaidad de lu hoetílMbdee eoa U EepeBe. 
Qncdo» &c. 

JoBOK CAimnia. 

A S. £. el muy honorable Sír Cario* Stuart. 

14. Mr. CBtmiñg A Sbr WUUam A^Qmrty con JhAa 8 de Didemtre 

LondiM. i de DieMuhe de 1833. 

A fin de que V. S. pued» «iter «atenido een^meDte del nodo eoa 
que te Iw tratedo la cneition en le ¡ntenrendoii de loe eranlot de EqieSe 
en he oonÜMenciBi de Vemoa, be mandado qne te pi^oren eo|mw de lee 

prihcipales conmnicacioiiee iobfe dicha cuestión, recibida* por flpndtteto 
del Duque de Wdiinfloo» eiqrn> eopíaa le traaemilo á V. S. oon este pan 
•u noticia. 

15. itfr. Cmnuigá Sir fFUSam A'Court, con ficha 9 4e Dnrumíre 

Londfc^ 9 de Diriambie de IStt. 

El di* iígttiente al en. que despaché á V. S. él filtimo correo, me pidi6 
una conferencia el Señor de Coloo» encargado de negodoe de Etpaliat en 
la cual nie leyé j entregó d eetracto de un de^aeho de in Corte dd cual 
mAvfú eopia. ( Veaee d doenmento copiado en d número $.) 

16. El mismo al dicho Sir fVilliam A'Courl^ con fecha 9 de Di- 

dnArt éc 180S. 

Londres, 9 de Diciembre de 1822. 

He recibido esta mañana ke dea^boa del Duque de WeUington en 

Verona. 

No se dejará de emplear por parte de S. M. cualquier argumento que 
pueda tender á mitigar las disposiciones belicosas que se advierten en los 
coae(goa dadoa á S. M. Criatianluma. La nwdladon de 8. M. entre la 
Ftanda j la Bepaña» d fneae aoUdtada por ceta, y aceptada por aqudla, 
•e nueipondria con gnito^ eelorsandola eeriamencn» d fia de temtmar lae 
diipntae de aqndhe poteodaii y conaerirar la pu dd Mundo. 
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Si la España se halla dispuesta á solicitar dicha mediación, tendrí:i de- 
recho á ella, primero satisfaciendo á nuestras reclamacioDes pendientes, y 
segundo dando una seguridad confidencial y espontanea de que S. M. Ca> 
lüíca y itt liubaia te hattni Ubres d» toda víoleiidB» 

Sobie este filiino iMinto Bo M tntadeqiie V, 8. hag» pi^^ 

diptomática ti Miíóisterío de S. M. Católica ; pero sí podit dañe á enten- 
der iseOmente al Señor de San Miguel, cuan importante auxilio prestaría 
á cualquiera interposición nuestra en favor de España, el que pudiésemos 
acompañarla con nuestra íntima convicción, de que sobre este punto nada 
tenia que temer la Europa. 

17. Mr, Camimg Á Str Wiiliam A'Court, eom ficha 17 de Dkkm- 

bre de 18122. 

I«oadN% 17 de Didcmlfe de 1822. 

Transmito á V. S. el eslncto de un dcapscbo del Duque de WcUbgtoo 
en Paria. (Veaie d documento copiado en el nfimero 7.) 

Puede V. S. saegniir con (oda confianza al Gobierno Espsfiol de que se 
ban bedio j se bwin de parte de S. M., todos loe esfuersoe posibles pan 
ericar una guerra contra la Espafia. 

18. Mr. Cannúig á Sir Wiiliam A'Court^ con fecha 18 de Diciem- 

bre de 18S3. 

Londres, 18 de Diciembre de 1822. 

Vuelvo á despachar el correo de V. S. con la copia de una Nota oficial 
presentada al Gobierno Francés por el Duqtie de Wellln^on, el tlia antes 
de su salida de Paris. (Véase k copia del documento número 9.) 

La comiuiicará V. S. al Señor de San M^uel, dándole copia, si la pide. 

19. Jfr. Cmuing á S» WUSam A'Courtf com ficha S9 de Dieiem^ 

«redé 1889. 

Loadra% 39 de iMdanbw da 1822. 
Sir Carlos Stuart rae ba transmitido la respuesta del Gobierno Francés, 
á la otm Nota oSdal presentada por d Duque de Wellingtra en París. 
(Véase d doeuncnto número 10.) 
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En dicha Nota, de que incluyo copia, al mismo tiempo que reliujui el 
Gobierno Francés admitir la mediación ofrecida por S. M., bajo el con- 
cepto de que no h«y ningún punto especifico de diieranda, pen cnyo 
arreglo 6 especiBencion poedn eiB|ile«rae un» roedíadon» nmiUiesta no ob»- 
tanto el placer con qne ve laa dí^oaieionea condNatoriaa del GolÑemo 
Británico, y la eiperanaa que deriva de ellaa para la cúmcrvadon de la 
pee en Europa. 

Sir Carlos Stunit me indica al mismo tiempo, Jas instrucciones que han 
sido transmitidas por ti Gobierno Francés á su Ministro en Madrid. 

Mr. ftíarcellus roe ba hecho igiuil comunicación de orden de su Go- 
bierno. 

Aü como el objeto de las confete n ciaa de Varona, fue el de eitimulamoa 
á baoer canaa común con todoi, del múmo modo el olgeto de la Francia, 
deide que volvió á considerar hasta cierto punto laa reaoludonea adopiadaa 
en Verana, paraca ser el de ettimularnos a convenir en aua r^totucionea, 

corregidas y separadas de aquellas. V. S. sabe bien, á la verdad, que 
nuestra repugnancia en no convenir con las medidas adoptadas en Verona, 
fue ojtosicion de princi])ios, y no de hecho. Una repugnancia de esta es- 
pecie no puede vcaccTsc con modificación solamente de la ejecución de lo 
resuello. 

Inútil httlÑera sido ofrecer nuestra mediaciMi á la Francia, en caao de 
halkmoa dbpucstoa á unimos » ella en la amenaia condidonal que se 
wmtwne en el despadio que ba dirigido á au Mmíatro en Madrid, ame- 
naza suavisada acaso en sus términos, y menos precisa en cuanto á Isa 

condicione<< en que se funda, (jue lus de las demás Potencias continentales, 
pero siempre viciosa en sus princ s, ¡ nrs al mi.smo tiempo cxipe de la 
España algo en el arreglo de sus uauiuus, y la anuncia la guerra en caso 
de rehusarse á concederlo; si bien es verdad que comparativamente á las 
damas, lo hace de un modo vago y obaenro. 

Al tiempo de babhr al SeSor de San Miguel aobre el objeto de aqueUaa 
iranamisionea, renunciará V. S. á cualquiera partídpacion por parte de 
nuestro Gobierno, á este proceder del Gobierno Francés { pero manifes- 
tará V. S. el vivo interés que el Rey nú amo se toma en las agitaciones 
que ahora afligen á la Fsp:ina, la esperanza de S. M. en que el Gobierno 
de la Nación Española evitará todo esceso, sea en hcelio!? ñ en lentruage, 
y el deseo no interrumpido de S. M. de emplear sus buenos olicios del 
modo que sea mas útil á la Espaiía, á íín de alejar los peligros de que está 
ameaaiada, y recondliaria con la Francia y la Europa. 
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80. Mr. Ctumi»g á Sir WOUam JCGmH^ con fich» SO de Diríem- 

irede\9a9, 

Londm, 29 de Diciembre de 1822. 

Pudienilo ser de mucha utilidad para V. S. cd ci crítico estado actual 
de coM% «I tener á tu lado alguna peraom de la «itera conflansa del 
Duiiae de Welli^gton, y á prapdeito para tratar en nombre de 8. B. coa 
varios iadÍTÍdiios á quienes ha conocido personalmente, y qne en el di» 
Ibnnan parte del Gobierno B^paBfll,ó Ja tienen en sus consejos, ha conve- 
nido el Lord Fitz-Roy Somenrt ea enprender aa viage á Madrid* á fin de 
dar á V. S. c^tc auxilio. 

Saldrá de c-sl t h semana próxima, y permanecerá en Madrid el tiempo 
que V. S. crea pueda ser le de alguna utilidad. 

21. Sir WiUiam A'Court á Mr. Cmmingf con fecha 24 de Diciem' 

hrt de 1822. 

^fadri(!, 24 de Diciembre de 1822. 

Mr. Jackaon me ha entregado los despachos de V. E. de 9 del corriente. 
Me inclino a creer que terminaremos nucstríis discusiones con el Gobierno 
J\s]Ki:i )[ fie im modo amistoso y satisfactorio. En una conversación que 
he tenido con el Señor de San Miguel esta mañana, empezó con sacar de 
la faltriguera un gran legajo de papeles, oon loa enaHea ne dgo iba inine> 
diatanenle ¿ laa Corlea, á fin de obtener de aupiel euerpoautoiincion, pan 
aneglar teda cueetion pendiente entre lagkterm y BepoSa. 

''Estanoa eegtmM de U bglatem y aatieMoa eon m posición, y es- 
peramos que las Cortes noa ftcaltariiv pan que quede satisfecha de la 
España. No podemos esperar f\nr^ se ponga de nuestro lado, ni que 
mande tropas y escuadras para auxiliarnos, pero estnmos prrsmdidos de 
que jamas auxiliará á nuestros enemigos, ni les suministrara los medio» de 
invadirnos. Ademas, tiene tanto ínteres en impedir que estalle la guerra 
entn noaotvoe y la Francia, que ea enteramente inútil el pedir an «eedia- 
cion. No hay nada que noe puede induefar á pedir eeta mediación por 
ahoim; pero noa hallamoc como en el mar rodeadoa de peligsoa» y amena- 
sadoe de tcropeetadea, que ee impoeibte ^KÍr que no podemos necesitar 
de una mano amiga y aaxüiar. Sin embargo, no vemos necesidad alguna 
de pedir una mediación, ni tenemoo rntendon de aolicitaria*" 
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Me ha parecido oportuno M&rir á V. E. cita Cfmmmtkm, á llit^ que 
pueda dedueir de ella lu propia condnsioii, retpeeto £ la probabOidid de 
que ee solicite rnwstra mediaelon. Yo wy de parece* que no te dará cela 

paio, baita que no haya faltado toda espresíon de esperania» y ciertanoenta 
no hay nada, ni en los despachos de Paria, ni en las conversaciones ó con- 
ducta del General La Garde, que haga que este Gobierno deieipere de 
evitar la guerra sin nuestra mediactw. 



S8, Mr, Corning á Síf WilUam A*Cúmí^ con Jkehá 6 ie Entro áe 

Londres, (í de Enero dr 182.'!. 

Este despacho le será entregado ú V. S. por el Lord Fita Roy Somcrset, 
que tiene la bondad de emprender su viagc á Madrid (sin carácter ülicial 
alguno) con la esperanza de ser útil á V. S. en el muy diüculu>M> y cotn« 
plicado catado de nueilTM aetnalea ncgodadones, por medio de lua cono- 
cnnlentoe oon algunaa de ha mas dietinguidai peraonait tinto qnlitarea 
oomo de otroe hombree páblieoi de E^Üa, y por d conocimiento que ca 
cabido posee de laa ideas j opnionea dd Duque de Wellingtott. 

Puede haber entre los q/m ijjerccB mas inAnyo en las Cortea 6 en laa 
oficinas del Poder ejecmivo, personas que escucharían consejos amistosos, 
viniendo de parte de un hombre eomo el Duque de Wellington, á quien la 
Espaíía debe tanto, y á quien es sumamente caro el bienestar de ella, por 
la misma razón de los servicios que ha tenido la ^oiia de prestarla, á pe- 
sar de que no qubiesen escncbar otras sugestiones. 

£1 olgeto de la Iii^aterra es, el de conservar la psi^ cnya inmediata in- 
terrupción ba inqiedido basta ahora con sus esfuerioa» pero es do temes 
que no pueda conservarse, si las cosas permanecen en ú estado aetnal, tanto 
en Madrid como en la frontera de España. 

No se puede esperar Je la Franria, que retire su ejercito de observación, 
sin ul.itenrr ningunas bL-i:uriil,iili s di:: p.irte de la España, que pudiera ofre- 
cerla esta como satisfactorias. For io que hace á nosotros no pedimos 
tales seguridadesh ni aSadímos pena alguna al réhussviaa 6 negarlas, pero 
nos darfa los medica de bacer mucbo^ el que se nos diesen voluntariamente 
tales seguridades^ y puede ser que se den con menos repngnancia por me- 
dio del an^go oonfidendal del Duque de Welliagton, que directsmente á 
V. S., aun en d caso de que ae la. «Morinae ofldafanente para recibirlas. 

Los momentos son prfcinsos, y se espera que nr> sonn perdidos. Indnyo 
á V. S. copia de ¡una carta que diryo al Lord Fitz_Koy S(uoer»et. 
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V. S. verá n didio Iiord dabc oomnlttr au itfmm, mpeciP de 1m 
OCMiome» y de personas con quienes puedA aer á propÓMlo entrar en 
eomtmieaeioQca» j él le Tefeiirá á V. S. lo que paie cd bus conferenciaa, 
ademas el tiempo de au penntnenda y de aa ngnm debe determinaraft 

con el consejo de V. S* 

QuedOf &c* Joao£ Cammisg. 

23. Mr, Camáng á Sir WiUiam A'Courtf con fecha 9 de Enero de 

1883. 

Londres, 9 de Enero de 1H2.'5. 

Incluvo á V. S. ropia de una noia oficial, que dirijo de orden de S. M. 
al encargado de negücios de Fr<incia en Londres (Vcasc el documento nú- 
mero 11.) en contestación á la respuesta del Duque de Moatmorency a la 
nota que le dirigió el Duque de WeUiogton en 17 de Diciembre último, 
por k cual ae ofireei6 al Golnemo Francea la mediaeioD de S. M. pan el 
lyUBle de ana diftreneiaa eoo d de EapaSa. V. S, conunicará ni aou al 
Miniatro BapaSol. 

Nuestra posición entre la Francia y la Bapafia es estrictamente media- 
dora. Aun en el caso de que ninguno de estos dos Estados, por diferentes 
motivos, qtiií'fse valerse de otra n:cflincion t'urinal, y aunque no noslialla- 
mns rcvcMuloa con este cargo, debemos tratar de cumplir muy particular- 
mente coa las obligaciones de él. 

He recibido orden de S. M. pan manifestar £ Y. 8. tu aprobación» por 
d tino» celo y peraevenmcia cea que ha ejecatado laa inatraeeiooea qne 
haaia aquí ae le ben comonieado» con rcapecio á laa felaciooea comerdalea 
y mvrítinaa de loa afibditos de S. M., cuyo arreglo, después de tantea 
qu^aa y iceoaTeneiooeB, debe atribatirae principalmente á loe cafuersoe 
do V S. 

Sl ilc hice completamente lo penoso de la tarea que sel;Li ¡inpupsfo V, S., 
por el tenor de las instrucciones que bacen contraste con otras comunica- 
donea mea agradables, que aneaHMroante be tenido V. S. que baccr al 
Gobierno E«peíIol ; y aerá apredada como eomaponde por nneatro Go- 
biernOt 1» habilidad que V. S. hatenidoencoadBardeacbiaeadenegedea 
tan opuealoa en la nparienda» prcdnaeoib (eooo ae eapen) tm éxito ftüa 
en ambos. 

En el caso de que se baya suscitado contra V. S. alguna indisposición 
personal de parte de los sujetos con quienes haya tenido que negociar, por 
rceulledo de la eficacia con que ba aido meaxgtáo de insiatir sobre los 
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pahU» átmgnAMM de >us ulteriores oonfefoicias, no tenga V. S. íncoo- 
ventente en poaene en buen logar» deeouqpndo toda aa odkw id ad «obre 

tus ioatrucciones. 

Hubiera sido de desear, t aio dt srr propio, liaber mitin'aiio lo dc^ar^Ta- 
dable de algunas instrucciones, acompaíiundoks con alguna espresa comu- 
mcadoii de la parte que el Plenipotenciario de S.M. tomaba «• loa anwtaM 
Españolea en Verom; pero no podk bacene en jostida una eonmnieai' 
clon, separada de nueetroa alíadoi, mientraa que aus delíberacionea ooo' 
tmuaban aun, y el resultado de ellas era todavw incierto y dcflcaooddo. 

Ahora que el Gobierno Español conotc Ui totalidad de mieiira con- 
ducta, no hallo seguramente dificultad alguna en que V. S., para conven- 
cerle de su rectitud en ambas partes, le muestre que la determinación de 
vindicar nuestros derechos contra la Eb^taua, no era incompatible con 
nuestro respeto á su independencia Nacional, ni el bacer uso de aquel 
tono do desagrado que debe haber existido aien^ire en nnesiras comni- 
cadonea con d Gobierno Espafioli núentras nuestras justas qo^aa no ihe* 
aen atendidaa. Vilgase V. 8. de eata ocasioQ pata hacer conocer al Seior 
San Miguel nuestros deseos y buenoo i^doe en EuropOt y que nnguna 
idea de hostilidad había tenido parte en las medidas que tuvimos que 
adoptar para la defensa de nuestro honor, y nuestros iateieses en Amé- 
rica. 



24. Sir William A' Court á Mr. Camtingj con /echa 7 de Enero de 

1883. 

Madrid, 7 de Enero de 1S23. 
Murlin antes de que este despaelio llegue á manos de V. E., Iiabía de- 
jado \n)c:i (luda en su ánimo la lU terniinaciun final de los Gabinetes de 
Austria, Pruiiia y Kusia, así cuaiu la del Gabinete de las Tullerias, sobre 
el probable teniltado éa las negociaciones (si así pueden llamarse) em- 
prendidas por este Gobierno. 

. Por lo tanto, solo tengo que dar á V. B. unaaudnta notida de loa aoon- 
tednienloa de esta Capital, desde que didia determinación 11^ aquí^ basta 
el momento de escribir este pU^. 

El Ministro Francés, como era fácil de prever, se adelantó á sus con- 
colegas, por Iiaber recibido sus cartas dos ó tres dias antes que ellos reci- 
bieran las suyas. Se valió de este tiempo para causar una favorable im- 
presión sobre las intenciones de su Gobierno, hacia la cual parece le 
Ihunabaa la atención ana nstniedones, y ya tenia preparado al Gobierno 
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Español, para que conociese pti fectamente la posición en que la Fríincí.i 
se habí.i colocado, mucho antes ([ue pudiera hacerse insinuación al^^una ¡jor 
los reprcücnuntcs de las demás Potencias Continentales sobre las inten- 
ciooM de raí rdpeeiivM Corte*. 

No se podie eeperar qae el Gobieno Eepaffol, descargado ya respecto 
de Ib Francia, y aeguto de la neutralidad de Inglaterra» diese mayor ateo' 
cion I las vagas sugestiones de tree Potenriaa distintas» insinuadaa en un 
lenguage que estaba muy lejos de ser conciliatoria. Así la Nación en 
lugar de haber mostrado algiin temor, ó de liaher cedido en al<fun punto, 
el tono escogido por el Gobierno Español ha sido el de la mas perfecta 
842guridad. No se ha dado á la verdad respuesta por escrito á las dife- 
rentes comunicaciones, pero ha sido prometida, y hay motivos para creer, 
que cuando llegue» estará concebida en el sentido que diclia a^oridad 
dicta naturalrosnte, y la salida de los representantes de Austria, Pmsia y 
Rusia, debe seguine necesariamenie. El Ministro Francés permaneeerí. 
Debo baoer al Gobierno E^ailol la justida de decir, que en cuanto yo he 
podido ver no ha adoptado ningún tono impropio, ni dejado ver nada de 
presunción estraordinaria en la actual ocasión. El Señor de San Miguel, 
á la verdad, en sus comunicaciones desde la llegada de los despachos re- 
feridos, rae ha hablado en un tono mucho mas moderado, y ha manifestado 
mayores esperanzas para lo futuro, que las que se había aventurado á in* 
sinuar antes ; hizo aun nun, que fue insinuar las medifieaeioDes que podrían 
efectuarse^ cuando la Naden ae viese segura del peligro de una mterven- 
cion eatrangera* 

El contenido de las comunicaciones referidas no ha sido aun suñciente- 
mente digerido por el público, para prometerme hablar con seguridad de 
la impresión {reneral que ha produi ifin. No obstante, no veo una grande 
efervi'scencia, ni tampoco tengo motivo hasta ahora para temer que se 
cometa aigun insulto personal con los representantes de los Gobiernos 
aliedos. La Capital pennanece muy tranquila. He hedió, y continuaré 
haciendo todo cuanto esté en mi msno, para calmar la irritación que pueda 
existir, y para impedir que se adopten medidas violentas. Los términos 
de cordial amistad en que nos hallamos el SeSor de San Higud y yo, me 
hacen esperar que no aeran eoleiamente inútiles mis esfnerios. 

85. Sif fFiUiam JVOmrt á Mr. Cannitig, con fxha 10 de Enero 

de 1883. ' 

Los despachos recibidos y comunicados i este Gobiemo por los repre- 
aeptantes de las Potencias Continentales, faenm presentados y leidos en 

ton. II. i 
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las Curtüs ayer en Sesión pública por el Señor de San Miguel. Al mismo 
tiempo leyó la respuMto dir^jídft ál Ministro EspaSól tetídent» an Parwt 
y oonranicaida previamente al Conde de La Gardop y laa instmcoonca di^ 
rigidtt á loa i-qweMntantas EspaSolea en laa Coftct de Austria, Raaia y 
Pnníat en eontcatadon é kw comunicaciones hechas por loa leapecfivoi 
encar^doa de n^ocios de aquellas Potencia^i retídentei en cata. La 
respuesfri al despacho del Gabinete Francf-s, no rontiene nada que se 
pueda mirar como ofensivo. Las de Iüs ricnias probablemente no se coii- 
sidcrurún del mismo modo. Incluyo un periódico que contiena todos estos 
documentos, los cuales no he tenido tiempo de maudar traducir, con motivo 
da la imnta laUda dal toaeo, 

Laa Cortea moatianm en alto grado ima cucw ni peeia nioderaden ; loe 
SeSoiee Aigñallea y Galiano mmediatamente ]«opiiiieioa qne no ee en* 
tiaae cq diiciuiiMi en aquel momento, sino que se remitiesen todos los do» 
cumentos á la comisión de diplomacia, alegando que debía darse tiempo, 
para que las pasiones se calmasen, siendo muy de desear que los Diputados 
entrasen en la discusión de tan grave asunto, con la calma y decoro propioa 
del carácter de la Nación Española. 

En eonseeuencia de esto, fueron reraitidoa todos los despachos y comu- 
nicacionesi á infimae de laComiskm diplomátieaf advúrtíendolaque prepa- 
laae nn mens^ á S. M.» en que sa eqveaiae que la Nación no admitifia 
tfanmecidii alguna oon laa Potenciaa eetiaiigeiaa» que fiicTa impropia de la 
dignidad de la Española, y que se mostrase la firme resolución, de morir, 
si necesario fuese, en defensa del Trono constitucional. Se e»gÍÓ á la 
Comisión, que presentase su inrorn t* en 4-8 horas. 

Como no era generalmente sabido que los referidos le>pachos se iban á 
leer públicamente, no fue muy concurtida de Diputados la Sesión, y las 
galeripa estal»» diqmeilaa á algún tunmko, prorwnficndo d udor cons* 
titnekmal de los oonenrrentea en rfpetidaa adamadones y algunos gritos, 
poco sostenido^ de mueran todoa Kn Tiranos, tm. Sin embai^ puede 
decirse, ooosíderado todo» 4ve la Sesión ae celelwÓ con orden y tranqui- 
lidad. 

No puedo menos de creer, que alguna parte de la moderación que allí 
apareció, fue efecto del lenguage que he usado constantemente, tanto con 
el Señor de S:m Migue!, como con otros que tienen un considerable in- 
flujo. Segurumcuic conseguí cviiar 2>(j diesen los pasaportes, aun no pe- 
didos* á loa trea encargadoa de negocios, como al principio ae ludiía m- 
tentado. Esto acaso no es ganar muéboh puesto que imnediatamente seria 
pedidos por dios ; mas nn embeigo, evité lo que mea en adelante pudiera 
dar lugar £ un nuevo pretesto de ofimaa de parte de cate Gobierno. 
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Para no dejar de tocar todos los resortes propios para la conservación de 
la paz, me he íranqueado yo mismo sin reserva alguna al Ministro Francés, 
irflwdandole cooperar eOD él por todoi lói nedm que eituvíeMii ¿ nú 
ftlcaneet, pm comegUir aquel primano olgelo» Huta estoa fiItmuM diaa 
pateéis tan deaecíao coiuo yo, de evitar que lea «oaaa llegaaen al eetieinOi 
pero deaáe la llegada del tiltimo correo de París, he observado una mu* 
dama en fu lonoi tal que no he podido menos de atribuirla á nuevas ins- 
trucciones. Ayer me dijo que después de la salida de sus coleas, le serñ 
imposible el dt sr ritunderse de la mas leve amenaza ó insulto, sin pedir al 
punto sus pasaportes. La persuasión que abriga en su n^tc parece ser 
la de que es inevitable la guerra. 

Si d Gobíenio Fitneea eilá reendlo á la guerra, aerá iii^OMble wtgu» 
ramente el que noaotroe evitcmoe ú nim^níento. Mae aun tengo fiiertea 
.rasonee para-ereer qne lecíliiré del Oohienio Eqia&ol detro de 24 de ho> 
laa una nota solicitando nuestros buenoe ofieida(q¡Bnqoe temo no aea nues- 
tra mediación) y no puedo menos de esperar, que si esto se hace, tonunrln 
un nuevo aspecto los negocios. Si tal nota llet^a á mi poder, suplicaré'á 
Mr. Jackson que salga imediatanieate para Londres, pero no pm do ase- 
gurar positivamente lo que se hará hasta que tenga el documento en míe 

Teitgo d honor* fte.» 

W. A'COURT. 

96. Mr, Cammig á SSr fñUUm A*CoMrt^ am ficha U <fe Enero 

Londres, II de Enero de 1823. 

iba u despachar á V. S. el correo de antes de ayer con mis oficios de 
aqueUa ieeha, euando 11^6 el de V. S. traído por d correo de Gabinete 
E^Sd. 

Su «ontenido^ aunque no ee definitivo^ ee muymteieaante, y ai ie reali> 
aan las esporansas que anuncia V. S. reapecto dd arreglo de nueetraa re- 
clamaciones, habrá hecho V. S. un aervicío importante á su Patria. 

V. S. ha obrado con mucha discreción en no insistir sobre la mediación 
de S. M. El haberla rehusado el Gobierno Francés, impi Jc (pu? !n ejerza- 
mos formalmente ; pero en último análisis nuestro" l>iiin(is oticios pueden 
hacer lo que la mediación mas iormalmente aceptada liubicra hecho. 

La poatcioQ en qne ae báDan omtiHnnenle loa Qobiemoe Franoao y Ea- 
pañol no puede durar. Cada dia trae oonaígo la contingencia de aceideD- 
talea inftaoeioaea de la paa en Un fironleraa, y la maa paqueSa de eataa in- 
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fracciones pmlrá confundir todas micstrag esperanzas, é inutilizar todo«í 
mastros esfuerzos. Hasta que la Francia retire su ejército de observación, 
no iiay seguridad rt^spc-ctu ú tules cootiagencias. La Francia no puede 
retirar su ejército (debe confesarse así) sin que pueda presentar alguna 
CMiM pin bacerlo i la única cmim que puede alegar, debe ler d recibir 
da la EspaSa algunas teguridade* aatiifactoriaa. La EipaSa por su parte 
puede tener dificultad en dar «euNgantee leguridadeif bajo d aparente in- 
flujo de una amenaaat pero puede confíarnosUu á nosotros, que ni lai cad- 
gitnos ni amenazamos, respondiendo de las consecuencias en caso que no 
RC obtenga rcsnlrnilo. Si la Espaiía tiene quejas contra la Francia, puede 
igualmente contiuruoülas á nosotros, ¿ fia de inducir á la última á conten- 
tarse con menores concesiones. 

Tal es en suma el estado actual de cosas, de que pende la terrible alter» 
natíva de la paz ó la guerra. Noaotnw deicamo» amiovamente la primera, 
no solamente por nuestn» propioe intereaee, como ae ba expresado al Se- 
üor de Sea Migad, sino por los intereses mas esenetsles de Europa (ín- 
dusos los de España misma) en los cuales d fin, SÍ no comprendidos inp 
mediatamente, deben hallarse envueltos los nuestros propios. Así, desea- 
mos la paz de la Europa, pero estamos decididos á conservarla en todos y 
cualesquiera eventos, para nosotros mismos; y si nuestros esfuerzos para 
mantenerla entre i rancia y España se malograsen, tendremos la satisfac- 
ción de haber cumplido nuestra obligación hacia ambas, como aliada fiel 
7 desinteresada, y nos eeñírámos entonces á los limites de una nmtraiidad 
estricta ; rigorosa. No puede V. S. ei^dicar este último punto demasiado 
danmenle, ni insistir demasiado sobre él con dSeSor de San Miguel, pues 
no f ilt m personas que desean inspirarle la idea, de que la ansiedad que 
manifestamos en librar á España de la guerra, está fundada en la determi- 
nación de unirnos á ella en el caso de que se declarase. Yo me he opuesto 
del modo mas decisivo á algunas indicaciones obscuras de un deseo de esta 
clase de parte de la Legación Española en e»te país. 

¿7. Sir WiUiam A'Court á Mr. Cannúig, con /echa 12 de Enero 

de 1823. 

Madrid, 12 de Enero de 1823. 

En mi oficio de 10 del mrriente, animciaba á V. E. que tenía motivos 
para creer^que se me dirigiría una nota, pidiendo los bucno<! nlicios de la 
Inglaterra, para evitar el rompimiento de una guerra entre esie país y la 
Francia. Esta nota ha llegado á mis manos, y tengo el honor de incluir 

copia de ella. He suplicado £ Mr. JaekaoQ que salga úamediatamente con 
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ella para Inglaterra, y le lio elegido con particularidatl, por hallarme "per- 
suatltdo de que nadie es capaz de dar á V. E. mejores ulteriores « siilira- 
ciones, que en Ixs actuales circunstancias apenas me atrevo á describir. 

Si la Francia se halla iaclinada ú la paz, todavía se puede sacar algún 
fruto de e«le primer paso, para impedir d reenrso á las ftrmas, cuyas eon- 
•eeaencÍM c« ¡mpotible piever, L» Francia puede esplicar au» deaeoa á la 
Oran BretaSa* la cual de cate modo ¡Miede aer el conducto de laa oomuni- 
caeúmeo con cate Gobierno^ en d caso de la adida de au Mtniatfo. En 
todo evento, me parece que eala es la única esperanz i qnc queda para 
conservar la pea, y asi, por pequeña que sea, no ae debe desechar. 

Tengo el honor, &c., 

W. Alloamr. 

Traducción de la nota atada en el documento anterior* 

Mvr SxfioR MIO, Hadxid, 18 de Enero de 1^3. 

Con fecha 9 del corriente so remitid al Señor Don Junn Jabat, Ministro 
plenipotenciario de S. M. Católica cerca de S. M. B., copia oñcial de laa 
últimas conuinicaeionea, que hablan hecho al Gobierno Español por orden 
de sus Cortes, ion representantes en esta Capital, de Francia, Austria, 
Prusia y Rusia, y de las respuestas que se dieron á ellas. Al mismo tiem- 
po ae dio ordan d capreaado Míniatro, de que leyese la mendcmada cor* 
Kqpoodcncia d Señor Miníatro de negocioa eatrangeros de S. M. B. $ y 
que le mamiSwtaae que loa principios j reaoludonea del Gobierno EapaBol, 
no seríaii Japnaa otraa, que loa comignadoi en dichos documentoa* 

Poco tendrá en conaQcnencia que añadir á V. S. el Gobierno de S. M. 
Católica, en la nota que tengo la honra de dirigirle de Real orden con la 
gaceta adjunta, donde están comunicadas oficial y aufénticamente las es- 
presadas cooiunicacioncs, que no se remiten á V. S. por la brevedad del 
tiempo. 

V. S. que ha aido testigo ocular de loa auoeaoa ocurrídoa en eaia Corte 
de trae neaea á eaiit parte, y de laa catianaa que ha ofireddo en eaioa trea 
últimoa día% podrá mejor que nadie infaemar á au Oobiemo de la readn- 
eioQ en que ae halla la EspaS» entent de defender á lodo trance la inde- 
pendend» Nadonal, y de no reconocer intervención por parte de ninguna 
Nación estrangera. Es tan obvia la justicia de la causa de la Nación, y 
tan sagrados c imprescriptibles sus derechos á ser independiente, que el 
Gobierno de 8. >f . creería hacer un agravio á la ilustración de V. S., si 
traíase de insistir en este punto. 

Loa defectos que pueda tener la aetiid Conatitucion de España, deben- 
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ser reconocidos y remediados por U misma Nación, libre y espontánea- 
mente ; lo contrario sería esublecer un dmBáioÍ09p^im <1 vm temU« 
é iiwupenbla. I<m EtpiñolM están ídendfioidM eon In Comlitiidon pvo* 
nralgad* en \m, j todos mínn al SeSor Don Fsnando VIL oome la 
persona 'sagnda é inTÍobblo do su Constitucional ; no podiendo 
ocultarse á V. S. que el respeto profundo al Reyi se cstiende á las perso- 
nas de su Real familia. La España, invariable en su princijiios, aguarda 
tranquila el resultado de las respuestas que se han dado á las comunica- 
ciones de las cuatro irrandes Potencias Continentales, pero se lisonjea, sin 
embargo, de que no se ensangrentarú la Europa por cuestiones que aoxi da 
suyo evidentes, y que U Francia fci^uncíará á su sistema Uamsdo de 
precaneion, que sin piodneir util i dad, ocasiona tantos perjuicios i la 
BspaSa. 

A U Inglatenra qne ha tomado en las conferencias de Verana un carác- 
ter tan moderado y tan pacífico, pertenece el coronar su obra j evitar la 

efusión «le sangre, que no puede producir utilidad á los intereses de nin- 
guna Nación, y á ella cnrrcsptintlc linccr ver al mismo tiempo »1 Gol»Íi-mo 
de Francia, el error que comeLé en tomar medidas y precauciones, que no 
ocasionan sino contrarios resultados de los que dice se propone. La exis- 
tencia de su ^érdto do observación del Pirineo y la protección concedida £ 
loa fkcciososi son enteramente Incompatibles con d estado de tianquOidad 
que el Gobiemo Francés diee» deaesta pan EqMSa. 

El de S. M. Ottotica apeteet que desapaxeaca tan fttal contradicción, j 
de nadie se promete mas eficaces resultados sobre el particular» que de la 
influencia del Gabinete de la Gran Bretafia, y pof lo mísmo espera qne su 
ejército no se negará á este objeto. 

Al tener la honra de hacer á V. S. esta comunicación, que espero se 
servirá elevar a conocimiento de su Gobierno, aprovecho con gusto esta 
dreunatanda para renovar á T.8. las seguridades, &c. 

EvAanrro 6a» Hioiiat. 

88. Sir WiOkun A'Cwri á Mr, CamUngf CMjbtka 15 de Emro 

<fel88S. 

Madrid, 15 de Enero de 1823. 

No ha ocurrido cosa de importancia desde que salió de Madrid Mr. 

Jackson. 

Hay un partido que está trabajando en este momento, para conseguir la 
publicación de una iwwMtf» generaL Yo baré lo posible para qne so 
adopte esta medida, manifestando la limnable impretimi qne no po^ 
menos de producir en toda Ensopa. 
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89. Su fi iüuwiA''Couri é Mr. Canning, con fecha 21 de Enero 

de 1823. 

Madrid, 21 de Enero de 1823. 

Lord Fitzroy Somcrset Ilcgú anoche. He tenido el mayor placer en 
que una persona tan versada en los negocios, y que tan íntimamente co- 
noce todas las cosas y todan las persunus de este p;iís, viese t on sus propios 
<^os, y diese cuenta directamente al Gobierno de S. M, del cstaciu actual 
4e negocdoa de esta Naicion ; lu llegada toe lia aido del mayor ali v¡<i^ 

30. Str Carlos Stuart á Mr, Cmudngy eom /beka 98 de Emro 

PnriR, 2;) lie Enero tic 1823. 

Ayer v¡ á M. de Chateaubriand, y me dijo, que el Duque de San Lo- 
renzo le liabía comunicado las instrucciones que se le habían presentado en 
las Cortes ; que no podrn menos de reconocer la moderación con que le 
baUa bailado el SeSor de San Lonenaoi eonieipeeloilaaitiiBeioiideloa * 
do* GobietiUM» pero que el tono conciliatorio de loa Agentes de Espafia, 
no impedía el que el Gobtetno y loa Legidadove* de aquel paisi adtqptasen 
loa prindpwa waa incompatibles con la tranquilidad de la Europa ; qiw al 
mismo tiempo que teconocen defectoe en au Constitución, que confiscan 

estar prontos á concurrir á las medidas necesarias para producir una mu- 
dan/a, y que manifiestan sti dr ^eo de que se verifique la publicación de 
una amnistía general, «'stfin toiuatido las asociaciones las medidas mas acti- 
vas, para organizar un levantamiento en 1' rancia. 

Bn lint M. de Cbatemibriand cree que la enormidad de los mak» resnl* 
tados-de una guerra, no pueden oonpararse con la* consecuencias que de- 
ben rssnltar ddüdia éaiiode las intriga* que d Ministro Franosa no tiene 
medios de evitar mientras dure la paz. Sin poner en duda M. de Cha- 
teaubriand la neoeaidad de los esfuersos del Gobierno de S. M. B. para man- 
tener la psí, está convencido de que es imposible insistir sobre este punto 
con el Gobicrn'n Español, el que cree que tampoco es suiiciente pnrn llegar al 
resultado f|uc se desea. El lenguagede los Ministros Franceses Jt.iuuestra, 
que se alegrarían valerse de la publicajcion de una amnistía, acompañada 
de alguna «"y^f por pequeña que ñiese, siempre que se Ineisso pot 
la autoridad dd Rey de BqpaSa, para poder evitar la dedamcion de la 
guerra. 

. .C» Siuanr. 



31. Mr. Canning á Mr. Carlos Stuurty con /tcha 24 de Enero de 

1839. 

Londres, 24 de Enero de 1823. 

Incluyo á V. E. copia ile una nota que el Señor de San Miguel, Secre- 
tario de Estado de España, dirigió á Sir Wiliiam A'Court en \'Z del co- 
rneritt.', la que* le suplicó pasase á este Gobierno. El objeto de esta nota 
es, s<^un verá V. E., obtener loa buenos oñcios del Gobierno de S. M. 
eon la Fnncia, para impedir lai hastilidadM. E» inútil WfUát á V. B. 
cum awíomneiice deieB et iiar el Rey nueitxo anH», una gueira entre do» 
Potencui¿ ciijpo dioqne debe aftetir tan profiuidanienie la tianquflidad 
general de la Europa, y con cuanta confianza infiere S. M. de tos deseos 
de la paz esprc&ados tan repetidamente por el Gobierno de S. M. Cristia* 
nísitna, una disposición de su parte á valerse de cualquiera coyuntura, 
para entrar en esplieaciones y nesrociaciones con la Es])ariü. 

Por lo tanto, tengo orden de S. M. para que V. E. pida audiencia a 
M. Chateaubriand, inmediatamente que llegue este pliego á sus manos. 
En día le manifestará V. E. la nota dd Señor San Miguel, y le dirá que 
Mr. Jackioo (que lia «do el portador de loe despoehoe de Sir Wiliiam 
A'Court, y por quien le será entregado á V. E. el prevente) aguardará en 
Paris el resultado de las lUlibcraciono» del Gabinete de S. M. Cristianídma 
sobre la nota del Señor San Miguel, á ñn de llevar á Sir Wiliiam A'Court 
el parecer de \ . E. sobre el resultado. 

En la conferencia con M. de Chateaubriand no debe V. E. dar dema- 
siado valor á las concesiones que se vislumbran, aunque no se esptican 
diatintamente en la nota del Señor San Miguel, ni praeentarlaa como ente* 
ramente latiifactoriai, y que no dejan nada que deiear; pero al ummo 
tiempo et jnato y rasonable, que ae tomen en eoondefacion laa cireunatan- 
cias bajo las cuales fue escrita. Seguiamenie la parte mas ilustrada do 
las Cortes y del Gobierno de España, no creen que la Gonatitocioo £spa> 
ñola de sea perfecta en tod:i« rus partes, y practicable permanente- 
mente, pero si existen imperfeccioiu s i u la forma de Gobierno de Francia, 
ó en el de Inglaterra respectivamente, ¿ conseotirémos reformar estas im- 
perfecciones, por exigirlo una Potencia estrai^ra, con la anaenaza de U 
guerra, n noa negasenuM á hacerlo f 

Aun con el modo con que fue hedw la petición por la Francia, aquella 
parte del Gobierno B^aBol, 6 de la Nación, que podía .haber oonaentido 
en emprender aquellas mejoras, sin las cuales se supone pcligron la actual 
Cooatttttcion de Eepañ» á laa Naciooea vecinaa, te la ha pucato en una 
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siluacioti muy diticil. No es el iro pie una misma proposición muda dtr 
naturaleza, según el modo con (juc se hace ? Lo que se dirii^c por d con- 
ducto regular de la diplomacia, podía aparecer como un cotuRjo saludable 
ó TCaMiTciieion ■ mi nota, ¿ pero no podrá ereeiw un iniiilto 6 na desafio, 
tí se dirige en alto tm á la Nadooi y como ti ñiem una veoonTcncioo he- 
día á la pKHoda de todo Mundo? | Si la publicación de la noto diri- 
gida al SeSor Conde de La Garde» antes de llegar á «us manott r sostiene 
con la necesidad que se alega de tranquilizar el espíritu público en Pari.<«, 
y este espíritu público exige que se le tranquilice» no podrá inflamar el de 
Madrid ? 

V. E. conocerá que estas observaciones no se hacen con la idea de in- 
culpar los procederes del Goluemo Francés, con el cual abstractamente 
nada tonemoa que hacer. Dcacaria llamar la atención de M. de Cbaleau- 
Itfiand, aobre la ntuacion en qne él GoUemo Francea le ha ooloeado con 
reapcdo de la B^aSa» por el nodo con que ha aido prapneito au prinera 
alternativa sobre la guerra, aolaanento con d olgeto de hacer ver al mismo 
Gobierno Francés, que no deje pasar ninguna nueva ocasión de volver ú 
espiicar á la España los motivos, y la natuml-^ i de lo que exige, por pe- 
queñas qn*? sean lci«< veiir.-ii.Ts (¡lu' tíiclia ocahUMi olrc/ca. 

El Cjübicrno t rances desea tener una certeza de ia i*eguridad de la fa- 
milia Real de España, y de la dispoaicton de loi niembros principales de 
laa Cortes y del Oobiemo^ con d fin de aaear un partido prudente y gra- 
dod de cualquiem ocasión que pnedn preaeotaiae* 6 que pueda creciao 
oportuna pan el remedio de loa defecto* de la Constitución EspoBda. £1 
Gobierno Español ha abierto un camino^ por d cual puede llegarse á con- 
seguir dichas seguridades. La salida precipitada de la familia Real de 
Madrid, sería la inmediata é infalible consecuencia del paso de algún ejér- 
cito Francés por las fronteras. Si las mejoras de la Constitución Espa- 
ñola son absolutameute necesarias, y no hay esperanza de que m: ubiengan 
por Ja fiierza, ¿ ha eanaiderado acaso d Gdrietno Francés, cual pueda aar 
el reaultado dcaeado por medio de una invasionj aunque aea con lielia éxito? 
La ocupaeion de Madtíd, como lo demueatra la espeiúnda repetida, no e* 
d dominio de toda la EapaSa* £1 Rey y las Cortes se establecerán en 
otra parte I ly que puede esperarse entonces, sino la continuación de lo 
guerra civil, y estraogera* esparciendo la miseria y devaata$liqn sobre 
todo el Rey no ? 

V. E. hará presentes estas consideraciones á M. de Cl»atcaubnand, en 
un tono de perfecta amistad y confianza, a&egnrandole de parte de S. M. B. 
que la prosperidad y tnuHiuilidad de la Francia son objetos en que la In- 
glaterra tonn el mayor interés. JLa Nación Britániea ve y conoce con 
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«eniimíentos de placer y satMÍaccion, que la continuación de Is p«s como- 
lida cada aSo mu y mas «i Frucim la« insUtucionea políticaa, y adelanta 
las mejoras en ra Cooititneioii y estado interioTi y en loa ncnnot que la 
ai^ttnii el alto grado que tiene entre las Nadonea Europeas ; peto en 
praporaott á esioe aentínuentoa, tenemoa tanibien la esperíencia terrible 
de una guerra, en la que hay muy poco que ganar, aunque teaga^un éxito 
iéliz, con un riesgo q\ic nos parece tan inminente, como poco necesario. 

No obstante, el objeto inmediato de la conferencia de V. E. con M. do 
Chateaubriand, es el hacerle presente el paso del Señor San Miguel, y olre- 
ccrlc al &linistro de S. M. en Madrid, como medio de comunicación con 
d Gobierno Español, y asegurar al Gobíenio Fiasccs» que el deseo vehe- 
mente de 8. M» es promover, por eeteó por cualquier otro medio^ él lo|^ 
de un anti^^ con la Eqpefie, d cual piisde mnenr la Francia como necesa- 
rio, tanto para an seguridad, como para bu honor. 

Espero que este pliego se entregará á V. E. el Domingo, y por lo mía- 
mo tendrá ocasión de comunicar á M» Chateaubriand la nota Emanóla el 
día antes de abrirse las Cámaras. 

Confio que este nuevo campo que abre la nota del Señor San Miguel á 
la discusión, y á una reconciliación franca, puede mirarse como de algún 
alivio al Gobierno Frunces^ en las actnalea difidlca ehreunstaneiaa en que 
ae halla. 

QuedOk &c. Joros Camhimo. 

SIL Mr. Qmning á Sir WüUam A*C(mrt, con fieka 96 de Enero 

Londres, 2ü de Enero do 1823. 

Mr. Jackson llegó aquí el Martes por la noche con los oficio* de V. S. 
de li del corriente. Se le vuiviu áde^pacliar para Pans coa instrucciouea 
pera Sir Carloa Stuart^ fundadaa en la nota del Seüor San Miguel de 18 
del corriente, pidiéndola bterposidoo de loabuenoe ofidoe de 8. M., para 
evitar la guerra conttm la Frandat He encargado á S. B. que remita £ 
V. S. copú de estas instroccioaei por Mr. Jackson, y que avise á V. S. de 
su resultado. Después de la salida de Mr. Jackaon para París, recibí el 
despacho de V. S. de 15 del corriente, y al mismo tiempo otros de Sir 
Carlos .Stuart, qtie parecen algo mas favorables á la conservación de la 
paz, que ninguna de laa ulteriores noticias de París. 

Como V. S. recibirá noticias de París por medio de Mr. Jacksou, coa 
fecha mas reciente de cinco á seis horas, y tanto mas ¡n^nrtantee por ha- 
berse reunido laa Cámsna Francesas en cele intermedio^ es inútO que yo 
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funite conjf'turas sobre acontecimieatos de ^ue V. S* tendrá avisos posi- 
tivos al tiempo de recibir este oficio. 

Por lo tanto, voy á esplicar á V. S. de una vez, la marcha que tiene 
que seguir en cualquiarm de lae dot dtemetívu qne son probaUei; pií- 
roera» si d Gobiemo de Fnaeia le deeide por la guem; j icgmde, ti 
comiente en ▼alone de la coynntoum qne ofínce la nota del Se&or Sen 
Míguelf haciendo presentes por medio de V. S. al Oobíerao Español» lae 
condkionee biyo las cuele» se conviene en reiinur i« «jétctto de obeerva* 
cion. 

En el primer caso, V\ S. no tiene otra cosa que linc* r, sino declarar de 
nuevo la determinación constante <lc S. M., de mantcacr durante ia guerra 
una neutralidad rigorosa é iroparcial, quedttido siempre pronto, sin em- 
bargo, á dar oidoe á coalquieni petición qne ee le haga para emplear ive 
buenoi ofidoe, si por una compenaadon nntna en loa tnuweai 6 por un 
nuevo oonodmienio de peligro conun, 6 interae mntnoi puede indinar i 
las partes bel^etuntes á un acomodo. En el otro caso, probablemente Sir 
Carlos Stuart comunicará á V. S. las condicicmea qne el GobieiDO Fianeet 
crea indispensables, ya sea por su honor, ó por su se(»uridad, para poner 
fin á aquel sií.t*;u»a de precaución, cuya continurícion iiii]»ide la paz y la 
hueca armonia ; y entonces habrá llegado el tiempo, en que sin que se 
eoapeche que se quiere ponof en nao ana intervención vigente 6 no pedida, 
puede V.S. manifettar deddidaraente su opinión ííranca y awirtoaa, en 
apojodeaqneDaacoaáicionesqoeleporeneanoeetanfuerBderason* No 
tengo necesidad de decir á V. S. que ba^ ver que la emnistb,al se pobliea 
en nombre del Rey, sería, como á tní me parece, por el contenido dd des- 
pacho de Sir Carlos Stuart del 23, satisfactoria al Gobiemo Francés, puee 
ya me tiene V.S. avisado que os m intención promoverla en cuanto le sea 
posible. Ni V.S. niel Gobitrno 1 ranees, bandado demasiado valor al 
efecto que un suceso de esta naturaleza produciría en tuJa Europa. 

El libertar la persona del Rey y su familia del peligro, y de todo lo que 
paieaca restricción; el conceder alguna filena y Ifliertad al poder ejecu* 
ttvo; el substraer laa deliberacionea de las Cortas sil ialliigo de loa Qube 
que lae atemonian» son después de la anuirtw, (que debe preceder £ todo) 
las mudanzaa que mna aon de desear^ y laa q|ne darían mayor oonfiansa £ 
las Naciones estrangeras. 

Nos liallamos en el caso de recomendar estas medidas, con toda la ener- 
gía que nos dicta nuestra amistad, ya probada para con k Nación Espa* 
Bola ; nuestra esperiencia en la práctica de un Gobierno libre, y nuestra 
convicción ríe los Bufrimientos, y de los peligros que han de sobrevenir ¿ 
bi España y á toda la Europa de lesultaa de lo guem. 



Digitized by Google 



156 



Esta es nuestra conducta en este y cualquiera otro punto de esta misma 
clase V de la misma tcndc-ncia, y esUn á la vista las prut-bas claras y prác- 
ticas que hemos dado, de no hallarnos dispuestos á reclamar cosa alguna, 
como de derecho, ni á apoyar gestión algiuw con amenata^ para obtencv 
las mejovas ncoeiarias en la GonstitucioD Española. 

Mientras que nuestra vos pudo oonfandíicse con la de otras Nadones, 
que tomaron diferentes medidas para aotCaner stt derecho de intervención, 
6 con la de la Francia, á cuyo exhorto acompañaban anuncios de hostilidad, 
nos abstuvimos de dar consejos, por no incurrir en la imputnríon de que 
queriamos mandar ; pero ahora que ya se acabó la probabilidad de hacernos 
apnrecer como de mala fé, no podemos ver los peligros á que el estado 
actual de los asuntos Españoles conduce á tin pueblo Tsliente y generoso, 
y contínuar callados sin abandonar la obligación que se nos prescribe, no 
menos por las Leyes de las Nadoocs acerca de los Estados qne ae bailan 
en amistad, que por los laaoo peculiares que unen á la Oran Bretaña eon 
la España. 

Tendrá V. S. cuidado de informar constantemente á Sir Carlos Stuart 
del curso de sus discusiones coa los Ministros Españoles. 

Quedo, &c. JoaoK Cahmimo. 



33. Sir Wiiiiam A" Comí á Mr. Canning^ con fecha i.1 de Enero de 

1823. 

Madrid, 87 ds Eosn» ds t813. 

El Mimstro Francés ba recibido dos oficios de M. de Chateaubriand por 
el último correo; el imo para comunicarlo al Seiíor de San Miguel si 
tiempo de recibir sus pasaportes, y el otro para leerlo á S« H. y al mismo 
Señor de San Miguel antes de su salida. 

El primero, que se ha comunicado ya, contiene únicamente la manifes* 
tacion del sentimiento que ha causado, el que la respuesta del Gobiernó 
Español baya ndo tsn poco satisfiMStoria, que no dige mas alternativa al 
Crobicnio Francés, que la de retirar en L^gadon. 

El segundo entra en mas pohncnores. En él se dtee que desees de 
los infructuosos esfuenos bechos, así por los representantes de las Poten- 
cias Continentales, como por Sir William A'Court y Lord Fitsroy So- 
merset, (debe observarse que este último aun no había siete dias que había 
salido de Paris, y que aun no había lUgado á Madrid, cuando se escribió 
la comunicación del Gobierno Francés,) ó fin de que el Gobierno Español 
escucbase las st^stiones de la rason, y adoptase una conducta mas mo- 
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denda, no quedaba olio leeuno al Gobierm» de S. M. CrntimÍMina» que 
el da retirar stt Mfaiietro de Madrid ; que cate es el único remedio que ha 
quedado para conservar la paz ; que el Duque de Angulema eatá pronto 

á ponerse en la frontera á la cabeza de 100,000 hombres ; y que si se per- 
mite al Rey 'Ip F,s¡)ana, que libre de su actual cautiverio, y puesto á la 
cabeza de su ejercito se adelante hasta las márgenes di>l Vidasoa, á tín de 
tratar con el Duque de Angulema, puede establecerse una paz sólida j 
▼crdadera entre ambos países, renovándose la antigua é (otima conexión 
entra la Francia y la' BspaBa, y poniendo desde aqud anomento á dia- 
posidott de S. M. Católica las Escuadras» Ejércitoa, y recursos de la Fran- 
cia; y por úhinio, que «ata no trata de dictar á la EapaBa laa precisaa 
modificaciones que deben adoptarse en su Constitución ; pero que, á fin 
de no esponerse á qtie se la acuse de haber dejado sus intenciones ^ de- 
seos sin esplicacion, declara terminantemente, que no renovará sus rela- 
ciones de amistad con este país, hasta que se establezca un sistjiria con el 
consentimiento y concierto del Rey, asegurando á un tiempo las libertades 
de b Nadon, y loa justos prívílegioa del Monarca ; y hasta que sa drarela 
una amnistia en Ikvor da todos loa individuos perseguidos por delitos po- 
líticos, desde la prcnnulgacion de la Constitudon en haata el mo- 
mento presente* 

Escribo crto de memoria, pero estoy muy cierto de que, aunque puede 

«er que no haya usado de las mismas palabras, no he variado en nada e! 
sentido. Este papel se ha leído ya por el General La Garde al Rey, y 
rei^ularmente se comunicará su contenido al Señor de Sao Miguel en toda 
esta mañana. 

Tengo el honor, &c. W. AXÜovaT. 

34. Mr, Camting á Sir frUUam A^Cowrt, con ficha S8 tfe 

«fe 18821. 

Londres, 28 de Enero de 1823. 

Incluyo á V. S. copia de la respuesta ofícial del Secretario de S. M. 
Cristianísima (Véase el documento número 13.) ú mi nota de 10 del corri- 
ente, de la cusí también remiti á V. 8. una copia con mi pliego da la 
misma fecha. 

Dicha respuesta me foe entregada por M. de Maroallua; Por líi aimpla 
lectura de la copia del oficio que remito con esta fecha á Sir Carlos Stuart 
(véase dicho documento nfimero 18) conoeeiá V* S. laa opintonea del Go- 
bierno de S. M. 

Quedo, &c. Jome Camkinc. 
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55. SirCaríoiShmiáMr»CammigyeoHfxhaSAdeEimdelW 

' Ftel% 28 d» En«M» i» 1823. 

A«{ qpie recibí en la tarde del Domiogo los pliegos de V. E. dfl 21 del 
eomente, paaé á ▼erma con M. de ChatMaliriBiidt con el objeto de comu* 
mearle la nota ddSeSor de San Miguel fedia^d If del oomente. En la 
BuiSana a^uMMe la luee p teaent e e ha raaonea contenidaa ci\la earta de 
V. B., con d objeto de hacer ver n! Ministerio Franceii laneceiidaJ de no 
desperdiciar un paio qne ofre^ la poaibilidad de mantener la tnoiquilidad 
de la Europa. 

El ministro Francés me dijo que se le había yn rernifido, <1csde Madrid 
la sustancia del papel del Seüor de Sau Mtgui'i, pero t^ue no le Itabía sido 
comunicado con «tensión bastante para dar á eonoeer, ai el Señor de San 
M iguel pide aolamenle la diralucion del ejército de obeervadoo, ain ofrecer 
eifperanaa a]^(nna de coDceMOOb aobve pnnioa qne aoenaaan la inuiqttili^ 
da eite p^ aunque podía catar leguro de qne en d ectado adnal de 
ooMWt ningún Ministro Francés se atrevería á proponer una medida de 
esta clase, aunque estuviese justificada con la correspondiente concesión 
de parte de la España. Añatlió que por estas circunstancias, el Rey se 
veía obligado á adoptar un lorn) dt cisivo en su discurso á las Cuerpos 
Legi&iutivos, y que al uempo de auaiii.iai la cesación ue las reiaciunes di- 
plomáticaa entre loa dea Oobiemos, era predio hacer ver qne no piiedan 
estabkcene, haata qne no sea removido el origen dd mal, con que la re- 
volución Espeüola amenaaa i los paisas vednosi asimilando ka úostitn- 
cíones á las de otras Monarquías moderadas, por un acto espontanio de 
parte del Rej de Eqpaña, dedanndo que la Constitución emana de la 
Corona. 

Anadió que esperaba, que de resultas del deseo de nuestro Gubierno de 
mantener la paz, se pasarían órdenes á Sir Wüliani A'Court, para que hi- 
ciese presentes estos sentimientos al Gobierno Español ; é hiciese ver á los 
Mmistroa la necesidad de no rdiusar la admisión de la única medida, de 
que se pueden aprovediar ai au situación actual pan obtener la paa. 

36. Sir Ciarlos ütuart á Mr. Caming, con fecha 28 dt Enero de 1823. 

Puis^ 28 do Kncro de 1823. 

Incluyo 6 V. E. una copia impresa del discurso, que S. M. el Rey de 
Francia pronunció desde el Trono en Jas Cámaras del Cuerpo liCgislativo 
esta mañana. 

Tei^o el lionor, &c. &c. C. Stvart. 
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37. Sir Charles Síuart á Mr, Canning, con fecha 30 deJBnero de 18^3. 

Vadh 30 dfl Eam át 1838. 
Habiendo despachado un coneo él MavtCB, en el momento de leeíliir 
copia del discurso de S. M., ro pude he^r obeervadon alguna sobre él 

en mi carta de aquel día. M. de Vilicle, á quien encontré casualmente 
el Martes por la tarde, estrañó que no considerase yo ei lenguaje del dis- 
curso, pcrltíCtamente acorde con el tenor de lo que me había asegurado 
anteriormente. S. 1:^. me dijo que La alcernauva vioicma á que se refiere 
d Rey, debe «menclecM condicionalniente. No pude ineiioe de ei^eiar 
mi o^nlon, de que ooo exigir de este nodo tan públíoo mndamns en la 
Comtitucion BapaBola, que con dificultad aeqptaría d GolÑenio de aqud 
paú» no ae dejaba á S. M. Criatnnninia la puerta abieRa para Taiiar de 
medidas. 

A pesar de los evidentes preparativo?; de hostilidades, tanto el Ministro 
como su colega M. de Chateaubriand, contestan á mis nlist rvacionefí ^obre 
laa consecuencias que deben resultar de un ronipnrucnto, asegurándome 
que no participan de mía recelos sobre este punto, puee todaT^ alimentan 
la eiperansa de que no ae dará lugar á la guem. 

38. 5¡rr WilUam J^Omri á Mr. Canningy con ficha 4 d!s Febrero 

Madrid, 4 de Febran de 16S3. 

Mr. Jaduott llegó esta mafiaoa, y me entregó pliegos de Sir C. Siaax^ 
y entre ocroSt capia dd que dirigió á V. E, en tS de Enero filtimo» refi* 
riendo su eonmssdoii con H. de Chateaubriand, después de babada eo* 

municado la nota que le d¡r%í6 d Señor de San Miguel el 12 de Enero. 

Inmediatamente hice presente al Señor de San Miguel, el contenido de 
este pliego, deseando particularmente evitar, que se adoptase alguna me- 
dida violenta, á consecuencia de la llegada del diacuno del Rey de Francia 
á las Cámaras, que llegó anoche á Madrid. 

Despuea de haberla Ishío iniegro dicho pliego, y repetido algunos troaoa 
á petición suya, j^forumpió el Señor de San liigud en esdamacionea 
sobre la conducta genend dd Gobierno Francés, espreesado su conviodoa 
de que la guerra era inevitable. Me dijo, que la España jamas adnntiría 
el principio de la Constitneion emanada del Bey» ni raoonocerfa otra sobe- 
rama que la de la Nación ; qne se cataba preparando un mamAesto» en el 
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cual S. M. esprtsaiia» 6 nanifeitsria á U Eun^ mm unlíinieiitoit Im 
ciwlei le hallftrían caaÜKnun con la respoetta que babía entregado últina- 
in«ite á !■« Cortts ; que la Espolia estaba preparada á repeler la fuersa, 

y la Francia hallaría, que la guerra sería empresa nucbo mas ardua de lo 

que 8C había imagiiinJu. Me suplicó que Ic dejase por una hora la copia 
del pliego tic Sir Carlos Stuart, á lo que accedí inmcdiataincnle, bajo la 
condición (k- (pie debía de ser mirada, como una comunicación estricta» 
mente cunfídencial. 

39, Sir Wiüiam A'Courl á Mr. Canning^ con Jicha 7 de Febrero 

de 1823. 

Madrid, 7 de Febrero de 182,-). 

Sir C. Stuart me ha dirigido el pliego que remito á V. E., incluyendo 
la nota del Señor de San Miguel, y la copia de \m oficio á V. E. en 30 de 
Enero último. Debo aguardar nuevas instrucciones de V. E, después de 
hacer recibido el despacho de Sir C. Stuart, avi&andome antes de pasar 
uiaa adelantct el modo con que ha sido reobido por la Francia este primer 
paao. Por laa noticiaa dadas por Sir C. Stuart, aparece que la Francia, 
ni ha aoccptadop ni ba rebosado nuestra interposición; pero lo que dice 
M. de Chateaubriand, respecto á las eoneesíoncs para restablecer las lela» 
ciones amistosas entre los dos países, es tan snmauieote vago, que no po- 
dría informar á este Gobierno, sí «'I mo lo pidiese, sobre cuales son l«s 
precisas condiciones que asegurarían la conservación de la paz. No obs- 
tante, no i>crderc de vista la amnistía, sino que la apoyaré por todos los 
medio» imaginables. Tengo motivo para creer que esta medida no se im* 
pugnará por partido alguno. Se ha ganado un punto importante, coal es 
él de haberse cerrado la Sociedad Landaburiana* Sí á esta medida, signe ta 
amnn^ general, tendré esperansaa de obtener el principal objeto, que es 
el de impedir una guerra continental* 

Llegaba aquí, cuando fui interrumpido por la venida del Sefiiur San 
> Miguel. 

Este ine hizo la observación, de que tocante á modificaciones no habría 
un hombre en ningún partido (aunque se mudase 100 veces el Ministerio) 
que se atreviese £ proponer que se adoptasen hasta el tiempo prefijado 
por la Constitución, y que ri se me habían dado e^ransas de una idea 
opuesta, podb estar seguro de que no se realisarian. Sin embargo, Mta 
conferencia ñae menos bdieosa que la de uno ó dos diaa antee ; me dqo 
que no miraba como acabada toda esperanza de nqpwiacion, pero que se 
contaba pora el éjúto felix de las difi c ultad e s actnde^ con la «mistad y 
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buenos oficios ile la Inglaterra, la cual, estaba coavencido de que podía 
impedir, é impediría la guerra. 

I<e oonteité que la Inglaterra había hecho, y continuaría haciendo todo 
k» posible, pan evitar que llegasen los negocios á femqanteetlvemo; pero 
que mi opinioii e» b de que la gueira lerfa inevitaUe, «i la Bspai&a es- 
taba finnemente determiiiada á no admitir modificación alguiis en en actual 
nstema Coostitucínnal ; que esto no impediría el que tratase de evitar este 
estremo, por todos los medios que estaban á su alcancei menos el de mez- 
clarse en la disputa ; pero que no podía lisongcarle con la esperanza, de 
que nuestros esfuerzos tendrían el éxito deseado, á menos que no pudié- 
semos oirecer á la Francia la espectativa de alguna concesión de parte de 
la España. Siguió una «onveisacíon larga, pero variada, que no juzgo 
necesario repetir á V* E. En eHa eoetuvo el Scfior de San Miguel, que 
por ciertos ptfrrafiM del diacnrso del Rey de Francia á lea Cañaras, ee 
veim evidentemente en conodmienio de la intención de estalleoer coo Ee> 
paite un inflijo Francés permanente. 

40. Mr, Cammigá Sir WaStm A*Qmrt, em ficha 9 de Forero 

Londres 9 de Pebmo de 18SS. 

V. S. habrá sabido por el como ordinario la noticia de la llenura del 
Parlamento» y el modo con qne ae ba recibido en ambas Cámaras, aquella 
parte del dieeiiKao del Rey, que ae refiere 6 la sítuadon actual de Francia 
y BqpaSa. 

No puedo prever la sensación qne causará al Gobierno Francés esta de- 
claración nada equívoca de la opininn pública de Inglaterra, pero si se 
encontrase alguna docilidad raa!oiuil>k de parte ¿v la España, debe la 
Francia sumini^itrar ci modo de retirarse con honor, liaccrla tomar de 
nuevo en oonaideffaeioa sus planes, y aun obligaila á ampender el golpe 
fttal de un ronqumienlo. 

Cottfiii, no obelante, que la noticia qne recibirá d Gobiemo Bspefiol de 
eetoe acontec i miento^ no le inspirará una falsa seguridad, haciéndole con- 
eébir esperanzas de que podrá librarse de sus dificultades, por medio de 
nna guerra entre esta Nación y la Francia. 

En cualquier caso que fuese necesaria, no faltaría á la Inglaterra, ni la 
determinación, ni los medios de vindicar su honor y sus intereses; pero 
esta consideración no tiene inmediata reladon con la contienda pendiente 
entre la Francia y U EspaSa. 

El deseo del OoMeino BfHánioo tiende eednaiviniraie en cate numiento 

TON. II. M 
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á iiiipcUir el rompimiento de las hostiliJades, y solícito en dirigir lai deli- 
bcrMÍOBM del GolMemo Español, cree, que d medio dft iiaiNdir U inim- 
dista ^leeneion del proyecto de ioTarioa eo Eepeffi^ wrfa qne esta nos 
likiesedguiia proponeioa, que podiéseinos pMsen 
Fiaaoeit «pdando cíerisnwDte, isdk» á su poKiioi^ como á m jiuiieia. 

41. Sk Cúfh* Stuart á Mr» Corning^ con fecha 10 de FtArero 

d^lSSS. 

M% 10 de Febraio ds 182S. 

Deapnes de reeibir el oifieiD da V. S. da 8 d«l conieaie, pasé ámtá 
M. de Chateoidiriaiidi con quien tiifa nna laiga oonfareacia sobeo el asoaio 
de que se tiats. HsUé que H. de ChsIcattbiísBdt sia despicciair «1 Irnlo 

de tos buenos oficios de S. M., estaba Imbuido en U idea de que el tono 
adoptado en el discurso del Rey de Francia, era á propósito para hacer 
ceder á los Españoles, y resuelto, á pesar de cuanto le pude decir en con- 
trario, á fundar en el resultado de aquel discurso, sus esperanzas de ira- 
pedir la guerra. Cuando hablé á S. E. de la interpretación de que es sus- 
ceptible el dttcurso de S. M. CrisUaiúsima á las Cánuuras, confesó lo que 
V.E. dice»de que loe difeicBtcsaentidoB que se haa dado á aquel diMono» 
lo eaponen á Iss dadas que hsa ocupado el cqp&ittt pfiUioo aobee tan im- 
portaste cuestión. Dgo qae sean ensies íheiea las iaieiprataeiDnes qu^ 
se den á las espr^íones de S. M. Cristianísima, por aqndha pataonas que 
están resueltas ú mirar todas las medidas de esta Corte, como prueba de 
su deseo de restablecer ci Gobierno absoluto en España, jamas puede creer 
S. E. qur- se hayan desentendido de las comunic-iLiuru s rjuc han tenido 
lugar con ci Gobierno Británico, hasta un punto que pueda autorizar tales 
ideas. No dqja do adwit» S. B. gas á fti de dsr estabUidad á cualquiera 
modififafioB en d sistems actual ^ la España, y la aeguridad anficieaie 
£laF»nc¡a,pon justtfiear kjatenupcÍQodeauapreparativoBbdieoBoab 
debe á Rey de España ser parte y consentir en tal modificación. B^o 
este principio, la mudaaaa que icaultaae de obiar de acuerdo y de buena 
í?" S. M. y las Cortes, se consideraría como capaz de producir en adelante, 
las modificaciones indispensables ú la «««guridad de los Estados vecinos. 
£1 Gobierno Francés no solamente se contentaría coa el primer paso, que 
cualquier acto (tal como el esublecimiento de una s^;unda Cámara) pueda 
direcer para completar después por medio da la iateipoaicion de la Gran 
BectaSa, el abtema neocaano para d Gobiemo Conatitacional de EapaSa^ 
aino qne al admao tinapo, ein aguardar penabas ulteriores do la sineeridad 
del Gobierno £spa&^ mtitria un acto de esta natnraleaa, como un mo- 
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tivo raxonable para suspender %m armamentos, y abrir ílf n\icvo ha rela- 
ciones entre ambos pais«s en el pie que tenían en tic nijiu üe paz, aunque 
como creo que oo se pueden mirar laa Mtlas promesas euiiio suficientes, no 
dtbe aorpnmdernoa, que ai^m «¡a intenoidoa los preparativos para la 
goem dunaio kt aegodacÍMici. 

M. de CheieeuiinaBd m» cnlió en deuiUe dguiMb raepeeto de k oator»» 
leiede ke actos á que alodíi, pero yo enten^cpie tratalw del proyecto de: 
permitir al Rey el nombramiento de Consejeros de Estado, dándoles un 
poder deliberativo, bajo un principio semejante al del Senado de América, 
á lo que se pu^le añadir un reglamento fijando las rnlinraciones y reqoí'* 
sitos necesarios para ser candidato elej^iblc para esta segunda Cámara. 

Con el fin de evitar la posibilidad de cualquiera ialsa inteligencia, he 
leído á M. de Cfasteenlwkiid le parle de «Me oficio, reletíra á la» eaperan- 
ne fbraudtt por d Gobierno Francee» 7 me ha aiegurodo^ qne lie dado 
cuenta cxaaia de aaa idMi. Céaualqué taMlnen ua cilneto dd iniaino al 
SeBor de N. (Cabelfero Bapaflol qae aetoalmenle reside en Paría,) quien e» 
de perecer que contiene ideaa que se raiiarla coa» admiaiblee en EapeSat 
y que podrán ofrecer motivos suficientes para nitavaa *^f'*"'*¡facínniie entre 
Sir WiUiam A'Court y el Gobierno Español. 

42. Mr, Camdiig á Sir Carlos Stuart, con /echa 13 de Febrero 

LmA^t ISdeFabwrodelSaa. 

En d nimo din qne recibí los oficios de V^E» del 28 pr6BÍnio pando» 
eoaddiaeiiTBO del Rey de Francia en la apertura de la» Ciananai me co- 
municó M. de Marcellus co^iia del miámo documento. 

Al hacer la coraunicacíon anunciada, se aprovechó M, de MnrccHiis de 
esta ocasión, para manifestar el constante de<5eo de su Gobierno por la 
conservación de la paz, y para renovar de un modo mas esacto y íuraiaJ,- 
iamlidtnd de qne S. M.B» nmae doma bnenoaolicioe con cale objeto, y 
manifiMtandoqne ei^eiabaqae aneMvaiuterfencMm en Madrid podría im- 
pedir ann d llegar al cittenio, qne(ee preeiw cenftiailo) re podía creer 
íoavimUe^ cegutt d lei^gaage dd diacnreode 8iM*i ñ no ee k acoBopailase 
con esta esplicacion. 

Semejante intimación de parte de) Ministro Francés, al tiempo mismo 
que el disrur^o del Rey de Francia es cavisa de sospechas é inquietudes, 
pone al ( iublerno de S. M. en una situación muy embarazosa, lo cual lees 
en el día mas sensiuie, por la nece&idad de una declaración de opiniones. 
Por im lado po quisien d Gobierno de S. M. en d dlmnao qne debe ba- 

Mf 
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cene por d Rey al tieinpti de ;ibrir el Parlaaiento, arriesgar la desgra- 
cia, ó incurrir en la posibilidad, de que por un acto suyo, se cerrase la 
puerta que el Gobierno Francés declara hallane aun abierta. Por otra 
parte, el sentido cooidicMiiBl de aquella parte dú diaenfao dd Rey da Fraa* 
eia> de la que se supone la poeibilidad de h paa, se baila tan eaenrecida 
por d carácter ambiguo de la condidoii qoo auderra, que «a mujr diflcil 
apreciar su verdadero TsHor. 

Por este motivo es preciso volver á considerar con madurez, laaituaciou 
en que se halla el Go!)ierno de S. M., respecto del de \n Francia. 

La respuesta que su mpre se ha adoi taria |K)r el Gobierno Británico á 
las pregunus de la Francia y la España, ha sido siempre la de que no se 
podía fimgoar opinión alguna sobre eate punto, por ignorar el Gobierno de 
S. M. laa causea de queja de la Frsada contra la Espaila. 

Nadn se le ba eootestado tertnínanteniente sobre este punto ; las ^lejaa 
qde se ban d^ado en diferentes ooMÍones contra la Espaíía por d Gobier- 
no Franco^ basta la pubUcaeian dd discurso del Rey de Francia, lian sido 
el peligro general que se teme, por la naturaleza de las actuales institu- 
ciones políticas de España, el peligro del Rey y de 1n familia Real de Es- 
paña, tentativas por el Gobierno Español, para corromper las ' piniones 
del pueblo Francés, y seducir los soldados del ejército de observación, y 
por «Itinio d bedio innegable de baboso dolado en tres 6 cuatro osar 
dones el terdiorio Fianeea. 

El Gobierno de 8. M. en acusadones de esta naturalesa, pertiedaraiente 
en cuanto se han presentado como causa fondanietttd de un intento de pre- 
paración defimdvai ceoio h» aneedido en Verona, no veia cosa que pudieae 
destruir eRyx'ranzas de una reconcih'acion. La España por su parte 
roaniñesta también tt tu r quejas contra la Francia, por haberse esta mez- 
clado igualmente en seducir sus habitantes y su ejército. Alega que la 
Francia ha introducido la disensión y deaaiéctoen Madrid, y que ha fionen- 
tado con dinero j otma medica d tupidlo de 7de Julio. En eatm miiinao 
affimdanw d Gcbiemo Britiníco orqrÓ encontrar los dementoa de unn 
dissnsiont en que esplicando dgo mas por cada parte, resdtaria una con- 
ciliación por medio de mutuas concesiones. 

finaste estado ofreció la Inglaterra su mediación, y bajo estas bases ha 
empleado sus buenos oficios. Hasta aquí se reducía la cuestión principal 
casi escluáivaraente á hechos ; no había declaración ninguna de principios, 
que cerrase la puerta absolutamente á negociaciones. Pero como se de- 
claró que la naturaleza de las actuales instituciones de la España, era peU- 
grosa pam la Fmnda, j d míamo tiempo, que didiaa ínatitudonea enn 
ausceptiblsi da wodíficadnnff por un acto ? dunlmio da EspaSa, dqaa* 
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dose con esto el temor de aquel peligro, y abriéndose en su consecuencia 
camino á una discusión amistosa sobre otros puotos, quiso el Gobierno Bri- 
t&iieo infimiMne de cuales eran las modificaciones de la Constitución £»• 
pgjiolg que darini á k Francia une eerten de Ngnrided y tnaqiulidad, y 
no lia dqado de aenuM^ en Madrid» que ee trattae de haonr alguna nw» 
dificacioQió á lo mano* que ee bimae una dedancioii de hallaiae diapuet* 
tos á tomarla en considenMÍOO, enando fiiese la ocasión mas oportuna. 

No hay motivo ninguno para creer que los influjos del Gobierno Britá- 
nico hubieran sido ineficaces, si se hubieran dejado enteramente á su car- 
go, si se considera el peso de la autoridad por quien fueron ofrecidos, auu 
después de la comunicación de las aotas Continentales. El Gobierno Es- 
pañol dedaió Ibnaal y lemiiaaiiieBMnle di deseo de su Gobierno, de que 
k Chan Bietaüa naaae de nwbaenoa oficÚMpaca con la Frauda» y «un te- 
aiauMakcqpeiaiiaa^iiiiaraqpiieita&votábleiUn iodicaciooet piopueik 
tai por «1 Lord Fitsroy Somenet, caiiido llegó el dBaemao de 8. M. 
Cristianísima. 

En el caso (como deseamos que sea) de que el sentido de los principios 
adoptados en aquel discurso, como base de lo que exige la Francia de la 
España no sea sino el que se dé estabilidad á cualquier modificación del 
Sistema de la España, y una seguridad suficiente á la Francia, que justi- 
fique la cesadon de tus preparatrvoi bdieos, y de que el Rey de Esparta 
libremente» y como una de laa partea» cooaienta en didiae modificaciones» 
(y aobre lo cual V. £. puede pedir al Ministro Franeea» la oonfanon de ai 
eate es d verdadero sentido del discorso de S. M. Cristianísima) el Go> 
Uemo Brítanieo tendrá el mayor placer en contimiar haciendo en Madrid, 
los mayores esfuerzos que le dicte su amistad, para adoptar loe medios de 
recomendar la necesidad de una composición. 

Pero no debemos disimular al Ministro Francés que se da generalmente 
un sentido opuesto al párrafo de que se trata. £1 sentido que se da, es el de 

qne laa Wb/na institndaiies del PneUo Español» solamente pueden aer fe- 
dbídas legítimamente, oomo un don espontaneo dd Soberano» Inego que 
ae le haya restituido su poder absoluto^ despcgandoee después él imsmode 
aqudia parle de poder que le acomode. 

No se puede esperar que la Nación Española acceda á semejante prin- 
dpio, ni es posible que ningún hombre de Estado Ingles pueda sostenerle. 

Podemos en conciencia recomendar á !a España que modifique su Cona* 
titucion de 1812. El orden de las Naciones justifica que una Potencia su- 
giera á otra, que sea su amiga, consejos para la mejora de sus instituciones 
Inferióles» siempre que esta sngeslioii ae haga de buena HB» y no eon es|tf- 
rita de auperioridad y de exigcnda» y siempre que no se tnle de coate- 
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tierla con la fuerza. Pero el Gobierno Británico jamas puede acunsigor á 
ningún Pueblo, que admilB al tiempo é» adoptar mudanzas, por ventajoiaa 
que teaUf «1 pgnnetpio^ qoe segtm el últtno aeotido del diacufao da S. H. 
QrÍBfianfaima, ae {iraviaiia per U Funcia á ]« Bapaüo. Sen^aole pcind- 
pio ataca también la raía da la ConatitnCM» Ing^caa.- 

El Gohíenio Británím no trata de presentar ana instituciones políticas, 
como el íinico sistema practicable de felicidad y libcrfad Nacional. No 
traía de poner en cuestión la Üliertad y felicidad de que goza la Francia, 
bajo de instituciones que emanan de la voluntad del Soberano, y que se 
presentan como otorgadas (octroyées) por el Trono. Pero tampoco puede 
aoatanar lapnatanaioo da U Fiwiciat de qoe au ejemplo tea lofcglo dolaa 
dcBoaa Kaemoea, y madio menoa puado adnitir el qoo tengo cata m do- 
«acho parlieiilar» pal» ol%ar á lo BqpaSo £ qoo a%a didio qcnploi es 
«irtMd dd poientaaco de las Dinastba teinantaa da ambos Estadoa. Eala 
¿kimo motivo sugeriría, al contrario, recuerdos j comideraciunes, por las 
cuales es imposible que la Inglaterra puedo aer janoaa obogacU de pieten- 
aiooes fondodaa en él. 

Quedo, 

JOBOB CaMKIIIO* 

Al M, H, Sif Carlo$ Stimt. 

Mbkoo Ain>oii.-^iio copio de eate de^odio fue remitido & Sir Wflliam 
A'Coitrt en el dio 4 do Febrero. 

4S. Sir fFUiiamA'Court á Mr. Canning, con fecha 16 de Febrero 

de 

MadiU, 16 da Febmo de 1888. 

I« diacmnoB aobre U traslación del Gobierno^ ae veriBe6 sin octurir 
CMO algmm en ningún partido, que pudiese abrir campo á la poalbilidad de 
un arreglo, por inedio de los buenos oficio"! de la Tn^lntprra. 

Las Cortes estraordinariaa se cerrarán el día 19 del corriente^ y 80 obri« 
rán !.is ordinarias en 1° de Marzo. 

Se bü propuesto y ha pasado d una Comisión, el conceder una amnistía 
paim todoa loa que depongan lao anoaa antea de lo entrado do mw fneno 
eatrai^o en el Kejno. 8e me lio oacigniodo qvo lo Comiaíon ompltaiá 
ataa eato li m i t oda aamiatio, recomend a n d o que aeo g^aiaL Sieatoeaaa^ 
y se adopu la pwpoaicieaii liaibrémoa ganado uo punto importante. 

Hay no pilotante nniy poca esperanza de que se hagan laa conoeaionea 
ulterioreai qne oa^giirazian el oncgb uniatoao de laa diféreocíoa eniaientea 
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entre la Francia y la España. Ademas, el haber presentado la Francia 
una propoiwiott luk etlnvigaBlB «OUM» «t hde que el Rey reatitiiido á su 
poder pleno y abioliilo^ oooceda jicw d nusino una cvta á h Nackm, Iw 
•umeattMia «ifgiilaniieattt 1m difienltadee de la eoesiioo. Ea claro que d 
Gobierno Britinieo w» puede eonvenir oon el prineípio eolrn que ae ha 
lindado eftapvopoaieu», y por consíguteate, ai cate ca úmefuatm de 
la Flnneía, nnealra vtterpoúcioik vino á ticfra. 

44. Sir WilUamA*Court á Mr, Carnting, con fecha ISde Febrero 

Madrid, 18 d« Febrero de 1823. 

Mis esperanzas han sido frustradas respecto de la amnistía, la cual se 
me había asegurado conlitkiKiairncntc, que comprendería todos Ic! deli- 
tos políticos, y á todos los delincuentes de la misma clase. Pero ni por la 
Comisión ni por laa Cortes se ha hecho alusión i ana medida tan general, 
á pesar da laa aapafanaaa que le dienm. La aaanirtíiaqqe ae ba coneedido^ 
no ca maa que un acto de perdón, paca eualqider Accioaoqoa depoagalas 
«MMa anla» de 1** de AbrA. ain haearia » eteógra d ar ea fcfwf de loa qna aé 
hallan preaoc, ni eon alnmm nin^na respecto de laa panonas que están en- 
carcelndas por asuntos políticos. Es solamente un acto de política, y en 
ninguna manera de fa\ or, y no se puede espcrnr que produzca en la Fran- 
cia aquel efecto favorable que hubiera producido una medida mas ge- 
neraL 

Hace poeoa dtaa que áwM m lumori de que d Bey* de aeneido ooa 
el Com^ de Bilado^ hábia detenDiaaido Teñficar una nradanaa del Mi* 
matevió. Según la variedad de eoodncioa por donde be oído cete rumora 

tengo motivos para ctccr que es de algún fundamento, y que k intendoo 
de S. M. era haber encargado al Cooaigo de Estado la elección de un 
nuevo Ministerio, escogido de su propio Seno. Los Ministros alarmados 
con este rumor, obtuvieron de las Cortes en la mañana de hoy, el que re- 
vocasen el decreto que dieron, autorizando que se em^ease á los Conse* 
jeros de Estado, con la eeoepdon de los ya empleados. La revoawion de 
cate decreto, aunque no inpd» la nudanaa dd Miniiterío, pone realmenta 
fin 4 k eqpcda da adndniitncion que ae pnlendk Ibnnar. 

W. A'CODKT. 
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45. Sir WiUiam A 'CauH Á Mr Crnuáng^ con fitlm 19 die W^bm 

Madrid, 19 de Febrero de 1823. 

El Señor Secretario de Sir Carlos Stuart, que llegó anoche, me trajo el 
pliego de V. E. de 9 del corrientp. Uninlrn» n;p me trajo un oficio de Sir 
Carlos Sluart á V. £. de 10 del comente, por el cual he sabido por pri- 
awiftTW laa prediaa condicioiiei con que i« MtiifÉri b Fraada, y pondri 
fia á n» amiBiiwntm. Todavía no preveo d oao que podré baoer de catai 
comnnieaicioiiea. 

Im Gortet ae cerraron esta mafiaca en la fimna acoititininadai y dea- 

pucs presentaron los Ministros sus dimisionea. 

Se han admitido las dimisiones, con escepcion de la del Ministro de 
Hacienda. Los Gofcs de los respectivos departamentos quedan como Mi- 
nistros interinamente, basta que se forme un nuevo Ministerio. 

46. Sir WUUam A *Cmni i Mr, Camdng^ con Jkcha 80 de FArero 

delgas, 

Madrid, 20 de Febrero de 1823. 

S. M. Católica se ha servido nombrar de nuevo los mismos Miniaüroi 
interinamente. 

Haré por ver naüaaa ai SeSoc da San Miguel, á fin de eanmiiiearle el 
de^aebo de V. B. de 9 del carneóte, y laa propoticionea oonlenidaa en la 
farta de Sir Carlee Smart de 10 de Febrero^ pero cali^ fntimameDte per- 
anadido!» de qne aerán inútilea todoi mia eafueraoa. 

47. Sir Carlos Sluart á Mr. Canningj con fecha 21 de Febrero de 

1823. 

Paria, 21 de Febrero de 1823. 

M. de Chateaubriand me dijo que había meditado detenidamente sobre 
los términos en que podía tratarse de las proposiciones qvjc se podían 
acaso recibir, y aunque no podía declarar que el resultado ele sus modiR- 
ciones fuese la expresión de los sentimientos del Gobierno l-rauces, no 
obatanie crah que ae podía toniar el aamto en oonaideraeioni ai loa Bqm* 
Solea que interviaicBen en la negodaeioni ae obiigaaen á modificar la 
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CotMtitudon pora iims adelante, dando en el intennedio una ptueba dt s« 
butoa ffi» con libertar fiaictoMate al Rey, pemitieiidele firccaentar Jm 
SilSot j k» baSois cod conceder nnn «nnmtia geanalj .con cctaUecnr 
LejtB ngmim» de la libertad de Impreaui y «on hacer una mudanin 
de Mittiatario. A pesar de ceto^ Um preparativos nOitam del Gobierne 
Francés debían continuar sin intermisión, hallándose prontos sus ejércitos 
á entrar en campana, en el caso en que ima iniiJan^a en e! aspecto de los 
negocios no cuntribuyese á remover la irritación que pn valece en ambas 
partes, antes que llegue el tiempo de las operaciones activas. 

48. Sir WUIiam A'Cwrt á Mr. Cmmingy con fecha 93 de Ftbnro 

Madrid, 2Á de Febrero de 1823. 

El S( ilor (lí San Miguel me hizo tinn visita esta mañana, con el ñn de 
cangcar las ratiScaciones de ios arlicuioü relativos al comercio de Ne- 
gros. 

Conddda ceta eeiaflUMiai le d|íe qne teiáa que baoeile comnnieaewnea 
de alguna Invortaneiap qne no habfa podido poner antea en ao ccmideia- 
cion^ por d catado agitado de la Capital en ka filtinuM diai^ y pormi eco* 
tinuada indisposición. 

Después de haber llamado de este modo su atención sobre lo que iba á 
decirle, le leí los párrafos del pliego de V. E. de 9 del corriente, y un es- 
tracto de los de Sir Carlos Stuart á V. E., que fue lo que creí mas ú pro- 
pósito para producir un efecto favorable, acompaiVando esta lectura de las * 
obeervadoMa qne e»g^ la natnraleaa de ka modíAcaamMc. 

SI Seior de San Ulgttd me eaenahó coa la nqror atencko, pera de»> 
pnee que hube conelnido^ obeenré que d Gobierno Inglee ae hacfa flusioa 
£ ú mianM, en suponer que fbeie poaible ninguna clase de modifieidon, 
pues icrfa mas íacil destruir enttiaiaente d Siatema Coaititudond, y ee- 
tablecer el despotismo en su fuerza, que el condescender en el mas insig- 
niGcante de los puntos que habían siriü presentados como á propósito pnra 
efectuar una conciliación; que sabia bien que la Inglaterra nu püdia mo- 
dificaciones, que deseábamos conservur á la España tm Sistema Constitu- 
cional, que nueetro único dget» en tntar de pcranadir £ loe Eapafielee 
que cc d i e e en edire dertae pontoi, cataba Ibndado en la covtríceioQ que 
tcniameede querieetalhbannagncrBa,tardeótaii^fanonoahallarianioa 
anvttdtaa an ella, y per dktmo, que aabbi wvj bien qne d principio no 
noe dedamiianMie en favcr de k £qaüa,peioqne cndquiattqne no fita» 
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degOi ednoeeria, qué si la goerm te prolongaba, ú otf» FMsndi tomaba 
parta en dlip la Iqglatena no podía quedar cono capeetadora pasiva de 



49* Sir Carhs tHuarl á Mr, Canning^ con /echa 6 de Marzo de 

1823. 

Paiúy 6 da Mano de IS2S. 

En mi concepto, ea d kqgwife de los Ministraa ae observa un tono 
mas pacífico hace tres semanas, pues tanto á mí, como á todas las per* 
eooas con quienes hablan MM. de Villele y Chateaubriand, nos espresan 
sus esperanzas de impedir la guerra con tal grado de coníl.inzn, que hice 
presente al último, que el insistir sobre una negociación directa, cutre el 
Dáque de Angulema y un Príncipe Español, puede ofrecer un gran obe> 
ticttio al felta éxito de laa nagoeiadonee. & B. BBaaonteiló^ que annqna 
ae babia recomendado aMiy fneruwenle eata modo de arn^r la cneetioDt 
podia aiegurarme que los objetoe de la negociación son denaaisdo im- 
portantes para que no se busquen por medio de la concesión, sí es nece- 
saria, de este ó cualquiera otro punto de nueva formalidad ; y que si el 
Gobierno Español dn poderes ú alguna persona para que negocie, después 
de haberse mudado los Ministros en Madrid, se podía esperar la conti- 
nuación de la paz. No obetsnte esto, no puedo participar de las espe- 
nunaa que fonda d Oobienm Fnmeea en laa notieiaa que eapeia de 
Madrid. Yo considero loa filtimoa aoootoeimienioa oomo d prdodio de 
la guerra* 

80. Sbr W&^JtOmrt á Mr. Cmringy con fsOM 6 ée Man» 

de 1803. 

Madrid, 5 de Marzo de 1823. 

Un caballero Español residente en Paris ha escrito al Sefior de N,, ijue 
el Gobiemr» FniTucs ha <lfclar:i(i(), <jue suspenderá las hostilidades, si se 
concede una amnistía general ; si se da una promesa verbal de modifica- 
donpoEaaBaddutei si eo baoe « mndanaa en d UkeíKtmo, yuso 
petmiia d Rey qoe vaya á loa baSos doSaeedoo. 

La BsgoeiadoB dibe aegwlrsa «o Püris por medio dd Bmbqodor Biiti- 
nico. 

Bl Señor N.roeneioMeM amor da asía noticia á Sir Garios Stnart, 
y bMgo diea á ana anúfda que aandsn á mf pwa nis^ofloa ínfanncB. 
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Yo no he temdo noticia alguna de Sir Carlos Stuart, postenor al 20 del 
pnadoi en qne me retnitió su pliego, dirigida á V. B. «a «1 del mtnoo, por 
cmieiMrhdetariuiMeMoíliidddOolñenioPnac^ Oiob» dmiiia* 
cioa difiete nmdio «leí aiw^ á que ahide d SdSor N. 

51. Sír WUUamJ^Omi á Mfr, CmdÉig, eanfidm 9 Mano 

deVSSS, 

IfádiM, 9 de Mttw d« 1823. 

Esta mañana vi al Señor de San Miguel, y me preguntó (con grande 
MinScM por nú parte) cmlM «f«n laa condicÍMiM |irecÍMH qoe exigít di 
Gobierno Fimces de 1» BepeSa, pai» poder eoolertar en d caso que ae le 
hídee» algniie preguste eobveeM» en lei Cortei. Yo le repetí laa oon- 
didonee ennneiadas en el oficio de Sir Carlos Stuart de 1 0 de Febrero, y 
las contenidas en el del mismo Embajador de 21 de dkbo nuMif laa cualea 
apenas podinn consiflerarse como oficiales. 

Ademas, couíuriiie rae lo pidn:», If di un citracto del oficio de 10 de 
Febrero. No sé de que se trata. Me dijo ^ue no hablaría nada sobre ú 
nannio, á nenee qne lie Coftee no lo exigiesen, y que d 10 enttftbe en n^ 
go e iecien ei ^ no levie ^ qnien toneiie perle en ellee» 

Si yo tratam de capUonr á V« E. nna eonAnrenein aieguler, ■olemenle 
lograiia indndrie en error. 

52, Sir William A' Couri á Mr. Canningj con fecha 11 Jé Marzo 

Madrid, 11 de Mano de 1823. 

En unos poooe renglones escritos muy depnesa ai momento de salir el 
dlinao eorreo» eoanmiqoé £ V« B. une eeofteenein dnguhff ^ hebie te* 
nido eoo d Sefier de fien ll%aeL Evité eepmer opónon a^nun lobitt 
eeta coofeieiicia» pero eeaa cudee fiieien lee eiperaniee que pudieMa ee* 
citar en mí algunaa de ana egpreiicmes, ae han deaTaaecido todea couqileU- 

6S. 5tr WmwmA*Cowrtá Mr. Canmng^ eo» JMa 96 deAMi 

«felaes. 

llidzid,MdaAlMadal829. 

Heettdloábt1ilareood8e8ordoSeBlI%ud«Mi»dline. Continnó 
«tpienndoee en d nainno tono de nnwtedf que en le tillinin conftieBdir 
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y repitió la seguridad de que nuestras reclamaciones se arreglarían á 
nuestra entera satisfacción, siempre que las Cortes le concediesen las üi- 
cultades que había pedido. Yo confio que esto se hará asi. 

Dttnnte «•teoonfereneia dijo el SeSor de San Miguel, que oonoeh per- 
ftctamente nueatra potieioo» y nuctint ¡ntencionw ambtoMM luwú h E«- 
ptna, Itt cnafei ptioeediam d« mieatn eonvicdoii de kw propioe íntefceee ; 
puee mum podíe convenir á la poUtice de I» In^tem, el que le Fnneia 
ocupase militarmente la España. 

Atíadió luego, que por In? rumores que últimamente liabian llegado á 
sus oídos, no creía que hubiese probabilidad de guerra; que cl Congreso 
de Verona se había acabado, y los grandes Soberanus Continentales se 
han retinado á sus respectivos Estados, dejendo todo á cai^o de la Francia, 
y que hebUmotívoi, edemee,peffeeveer, que eete no ee heOel» por ningiui 
pfeleilo ten decidida por lee intencíonei hoetilei^ eonno en elgua tiempo 
Ihe de temer. 

Con respecto á la posibilidad de elgma Ibtura eolicitnd de la aoediacion 
Británica, me dió á entender que era un asunto de tan delicada naturaleza, 
y que dependía tan absolutamente de contingencias futuras, que no de- 
seaba por ahora hsHInr de semejante punto, pero que en el caso de (jue so 
hiciese esta solicitud, sena del modo mas íraoco, seguro y sin reserva, por 
nn docmneolo oAeiel que no dqará duda alguna á ninguna de les portee 
respecto de lee inleneionce de la otra. 

No deduciré ninguna ooaeeettencía de ceta convenacion» ni me eetenderé 
iolire la probabilidad ó improbebiUded de que ee adnúta nuettra media.- 
don, pero V. B. podrá juiger con mas discerníniientio eobre el asunto, de 
resulta de las comunteadonce que reciba de lo que pon en el Gabinete de 
las TuUerias, 

Este uüciü lo remitiré por un correo de Gabinete Espaüol que sale de 
aquí para Loodres esta noche, ó mañana por la maiuuia. 

W. A'CotraT. 

1.) ¡fota pasada por el Gabinete Francés al Gobierno Español en 

25 de Diciembre de iS22, 

Safo» Coma, 

PudicBdo Tenar tueatra ntuaoon política, á consecuencia de lee leao- 

luciones tomadas en Verona, es propio de la lealtad Francesa, encargaros 
que hagáis saber al Gobierno de S. M. Católica, las disposiciones del Go< 

bierno de S. M Cristianísima. 

Desde la revolución acaecida en España de^dc cl mes de Abril de 1820, 
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la Francia ú pesar de lo peligrosa que era para ella esta revolución, ha 
puesto el mayor «nutto en «attediar los laset que uimii £ Iw dw Reyes, 
y en maMciwr la» rdacsoma que esüaten eotte lot dos PneUoi. 

Pero la inflnciida tugo ta coa! w habían eftetnado lai mudantaa acaeci« 
daa «1 la Monavqi^ Eapañolai ae ha hecho maa podaron por kia aaíanioa 
reaultadoB de estas mudanzas, como hubiera sido tUSL prever. 

Una insurrección militar sugctó al Hey Fernando á una ConatítUCioB 
que no había reconocido ni aceptado al volver á ?nhir a! Trono. 

La consecuencia natural de este hecho ha bido, que < rul i Espjiñol des- 
contento se iia creído autorizado para buscar, por el mismo medio, el es- 
tablecimtento de on órden d« con» maa análogo á sus opinionee j pni* 
eipim. 

K oso de la Hiena ha cteado el derecho de h fiunraa. 

De aquí loa movíniento» de la Guardia en Madxid, y la aparíeioD de 
cuerpos armados en diversos puntos de España. Laa piofincias limttrofin 
de la Francia han sido principalmente el te.%tro de la guerra civil. A con- 

secuenrin ác e<itc estado de turbación en la Península, se ha visto la Fran- 
cia en l i nect siil id de adoptar las precauciones convenientes, y lo« sucesos 
que han ocurrido después del establecimiento de ua ejurcito de observación 
en la ftoniera de loa Pirineoe han joatifleado la previaum del Gobiemo 
de8.M. 

Bntre tanto el Coogreeo indkado yadeade él aSo anterior» panteioinr 
lo conveniente sobre los aegodea de Italiai w reunid en Verona. 
La Francia parte integrante de este Congreso, ha debido esplicane 

acerca de los armamentos á que se había visto prrci?Hda á recurrir, y 
sobre el !i<ío eventual que podría hacer de ellos. Las prcí avu ionc; de la 
Francia han parecido justas á los aliados, y las Potencias Contini nUilc s hñn 
tumadu la resolución de unirse á ella para ayudarla (si alguna vez fuere 
neecnrío) & eoetcner an dignidad y en npoebk 

La Francia le hubiera contentado con una mmIucmui tan benévda, y 
tan honnea al níamo tiempo pora dk, pero In Anatria» la Pmaia y la 
Rusia han juzgado necesario añadir al acta particular de la alianza, una 
manifestación de sus sentimientos. Estas tres Potencias han dirigido al 
efecto notas diplomáticas á sus respectivos Ministros en Madrid ; estos 
las comunicarán al Gobierno Español, y observarán en su conducta ulte- 
rior laa ordenes que hayan recibido de sus Cortes. 

Bn cuanto á vos, Señor Conde, al comunicar eatas esplicadonea al Ga- 
binele do Madrid, le diráia qno el Gobierno del Rey está fntinamento 
unido con tus aliadoe, en la firme vohmtad de rccbasar por todoa loa me» 
dioa, loapiineipioa y loa movimienloa remliidoBHMi; que te une igual* 
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HMnte á In alitdiM en Im VOIm qne mnm fiwiDan, para que la noble 
NacÍM Bipaiak «neumn aaímfatno un nmedío i ras nah^ qne un de 
natuialeM prepÍA pen inquieiar á loa Gobieinoa de Emaiio, y poca pra* 
ciiarin á toiiiaT precauciones, aiempie lepugnantcoi 

Tendréis «obre todo cuidado en manifestar» qne kw pucbloa de la Pe-^ 
nínsula restituidos ú la tranquilidad, hallarán en sus vecinos, amigos leales 
y sinceros. En consecuencia daréis ni Gobierno dr Madrid la seguridad 
de que se le ofrecerán siempre cuantos socorros de toám clases pu«da 
disponer la Franeia en fiivor da la España, para aaq;unur la felicidad, y 
«nuantiv lu prosperidad ; peio le dedinvÍM «1 wktao tiempo, que Ift 
Vnmm no mfenderi aingnna de lie medidas de peecattcion qoe lia 
adoptado, mientras que la España continuo siendo deetrosada por la» 

faccionr-s'. 

£1 Grobierno de S. M. no titubeará en mandaros salir de Madrid, y en 
buscar sus garantías, en disposiciones mas eficaces, si continúan compro^ 
metidos sus interuses esenciales, y si pierde la esperanza de una mejora» 
que espera con satisfacción de los sentimientos que por tanto tiempo han 
anido i los Españolea y E rane eiea, en el amor daí aus Reyes, y de una li* 

Take eon» Seüer Goade^ las inatniccionas qne el Beyme lia mandado 
envianM en d momento en qoe se van á entccgar al Gabinete de Madrid 

las notas de los de Viena, Berlin y San Petersburgo. Estas instrucciones 
os servirán para dar á conocer las disposiciones y la determinacíott del 

Gobierno Francés en esta grave ocurrencia, 

Esuis autorizado para comunicar este despacho» y entr^^ una copia 

de él, si se os pidiere. ' 

París, 2ó de iJiuembre de 1822. 

Si) OntíeétatíoH dada & eHa noto por ei Gohiemo Btptñclj ean ficka 

9deE»endeVm. 

Al Ministro Plenipotenciario de S. M. en Paria digo con esta ieefaa, de 
^lieal orden, lo que sigue. 

** £1 Gobierno de S. M. Católica acaba de recibir comunicación de una 
nota pasada por el de S. 11. Cdstia^inia á su Uioistio Flempotendario. 
en esta Corte, de cnyo documento ee dirige & V. B. oiqnia oAeial, para su 
dtlf*d* 'fltuJigcncia»*' 

«Pocas dbservadones tendrá que imeer ú Gobierno de S. M. Cátdliea 
¿didto nota, aaa.pain que V. B.noaeTeatalvesenibamaadoa«ereade 
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wiftrtarlii ftaneaMeott tm tnitiiii— to> y >» mplMCMat." 

"No jgmiffó «1 jQobienio iMiPGa,qae imtitudoiiet «rk^HadM libre j «• 
pontaneuaente por la España, causarían recelos á mucho dcloPaM— taj 
d» Emopa, y a«rian objeto de las deliberaciones del Congreso de Verona ; 
ñas, seguros de sus príocipios, y apocados en la resolución de defender á 
toda costa su Sistema político actual y la independencia Nacionaij aguardó 
tranquilo el resultado de aquelbs conferencias. 

La Espafia eatá xegida por uaa Conatítucioa promulgada, aceptada y 
jBnda en d «So de ISlSf y leoonoctda por laa Ptttaodaa qn» ae 
en d Congrcio de Vemia. Conaejeiw péf6dea hieieroQ que 8. If • Cai- 
iáliea al Don Fanndo VIL «o.MMaaa jtuadoh á au vudla á B^^aña^ 
cate Código fundamental que toda la Nación quería, y que fue destnndo 
por la fuerza, sin redamación alguna de las Potencias que le habían reco-. 
nocido ; maa la esperiencia de seis años, y la voluntad general dala Nanoil 
le movieron 1 indentificarse con los deseos de los l.sjiLiñaK s." 

" No fue, no, una insurrección mUitar la que promovió este nuevo úrden 
de cosas á principios de 1820» Iioa nUealta qtia ae pranmiciaroQ en la 
Ida dé Laon, y aneadvaaBcnte en laa denoaa proyineiaa, noÜMnnnMaque 
d drgano de la opinioB y de loa voloa famalea." 

*' Bm natnnl que cate órden de coaae piodiigaBe dcacon t a n toaj et vaa 
consecueaeia. inevitable de toda lefiMBaa» que supone correeeíon deabnaoa» 
Hay siempre en toda Nación, en todo Estado, íntiividuos que ttO pwtllen 
avenirse mmca al imperio de la razón y de l;i justicia. 

El ejército de nl>srrvacion que el Gobierno Francés mantiene en el Pi- 
rineo, no puede calmar loa desórdenes que afligen ¿ la España, l^a espe- 
lianeia hn demoatndoi d oontmrio, que con In eg iai e neip dd llamado 
cond ó n aanílariob que tomó deapnea d aocaibre da ijérato de obaervacioQf 
ae alimentawn laa kwaa eepevanaaa de loa ftnitiooa floaoa» qne lefaittaion 
en vanaa provincias el grito de U rebí lion, dando aaí origen á que ae ttaoo* 
geasen con la id^ de una próxima invasión de noaano tenitorio." 

"Como los principios, las mira?, ó los temores que hayan influido en la 
conducta de los Gabiru tes ¡lue se reunieron en el Congreso de Verona, no 
pueden servir de regla para el Español, prescinde este por aliora de con- 
teatar á lo que, en las instruedones del Conde de Lagarde, dice relación 
oon aqnellaa confefe n dea»* 

"Loa diaa de ednm y tnmquíMdad qne el Oobiemo de S. M. Griatia- 
ninma deaea pare la Nacioi^ no aon menea deaeedo», apeieddoa y ioapi- 
radoB por ella y su Gobierno. Penetiadoa amiboa de que d lemedío de 
sus malea es obra del tie^^p<> y la constancia, se eaftwnan CUantO delien 
en hacer sua efectoi tan útilea como MdudaUca." 
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<*E1 Gobienio Bipafiol tpnda en fe jinia In ófcriM que d de S. M. 
Críicimfoina le Imoe de cuanto pueda eonlribuir á an früddad; eetá 
penuedido, que lo» medios y precauciones que pene en ejecodoni no pue- 
den producir eíno eentrarios resultados." 

"Los socorros que por ahora debiera dar el Gobierno Franres, son pu- 
ramente negativos. Disolución de su ejército de los Pirineos ; rLÍrpna- 
miento de los faccioikos enemigos de España, y refugiados en 1' rancia; 
animad versión marcada y decidida contra los que se complacen en dent» 
gm dd modo mee etn» al Gobieno de S. If. Calólieatlaa institneíoMe 7 
Cortee de E^afia; be aquf lo que oüfe d deredio de gcntea, retpeiado 
por laa Naeionea odtaa." 

" Decir la Francia que quiere el bienestar de Esitaña, y tener siempre 
encendidos los tizones de discordia que alimentan los pnneípalee malee 
que la afligen, es caer en un abismo de contradicciones." 

•'Por lo demás, cualesquiprn que sean las determinaciones que el Go- 
bierno de S. M. Cristianísima crea oportuno tomar en estas circunstancias, 
d de S. M. Católica continuará tranquilo por la senda que le marcan el 
deber, la juatída de en caaiai d oonatanie caráeier y adfaeeion firme á k» 
prindpioa eonatítaeionale^ que caneieriaaa á la Naden & cuyo ftente m 
bdla; y tin enliar per dion en d analiaia de laa eaprcaionea bipoiétieaa 
y anfibológicas de las instxuceiones pasadaa d Conde Lagarde, concluye 
diciendo, que el reposo, la prosperidad, y cuanto aumente loe elemento! 
del bienestar de la Nación, á nadie interesa mas que á ella." 

"Adhesión constante á la Constitución t!e IHlií, paz con \a<í Nacínne», 
y no reconocer derecho de intervención por parte de ninguna ; iic &qm su 
divisa y la regln de «tt eonduelB lanío piceenie como venidera.'* 

"Eaiá V. E. antoriaado para leer cala nota d Hbiitra de n^goeioB ce* 
trangerof, y pam dqarle copia ai la pide. La pmdeneia y tino de V.E. ' 
le angenrán In conducta firme y digna de la S^íia, que ddm obaervar 
en estas circunstancias." 

Lo que tengo la honra de comxmicar á V. E. de orden de S. M. ; y con 
este motivo renuevo las seguridades de mi distinguida consideración» 
rogando á Díoa guarde su vida tiuicljos años. 

B. h. M. de V. E. su atento y seguro Servidor, 

EtAMÍTO SaH HMIOI&f 

SélhrJfímtinPltmpatemsmm de 8M, Cm- 
CmnÍrími «a Mte Curie. 

Maeia^ 9 de Bueto de 1818. 
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4.) Ñola pasada por d Gabinete de Vierta al Gobierno EspanoifCon 
fecha 25 de Diciembre de 

SeSor Con»!* 

La situación en que se halla la Monarquía Española, á consecuencia de 
lüs nrnntcrimientos ocurrido» en ella de dos nnos á esta parte, era un oh- 
jctí) lie una ini]i(irtancia demasiado grande, para dijarde ocupar seriamente 
á los Gabineu-s reunidos en Verona. El Emperador nuestro augusto Amo 
ha quendoque V. fuese infontiado de ra modo de ver este grave cuestión» 
jTcon eete objeto dirijo á V. el pregente detpaebo. 

La revdneioii de E^afia ha aulo josgada en cnanto á noeocroi^ dcide 
que cnvo ptiadpio. S^gim loe deeieioe eteinoa de Ui Ph»videneia» d biea 
no puede producirse, así para los Estldoe como pan los individuos, del 
olvido de los primeros deberes impuestos al hombre en el orden social. 
No es por culpables ilusiones que pervierten la opinión, estravíando la 
conciencia de los pueblos, como debe ¡nirn ipiar la nie|(>r.t de su mu ríe; y 
U rebelión militar nuoca puede iormar la bu«e du un Gobierno felix y du« 

cadeio» 

La ravdiieion de Eepa&a, conaideiada b lok raladon de h 
eta finesta que ha qerddo sobre d Rejno donde ha aoonleeido^ seria mi 
iueeso d%no de coda la atención, y de todo d ínteres de ks Soberanos 
estiangeroe, pocqne b pio^ridad 6 la ruina de uno de los países mas in« 

teresantes de la Europa no podría ser á sus ojos una alternativa indiferente. 
Los enemigos solos de este país, «i pudiese haberlos, tendrian el dert rlio 
de mirar coii frialdad las convulsiones que lo destrozan. Una justa repug- 
nancia, sin embargo, á entrometerse en los asuntos interiores de un Estado 
ind e pendiéis detsmnaria lal vea á aquellos Soberanos» i no pvonnn- 
ciaise sobve la ntnscion de España, si el vnl prodncido por sa revoludon 
se hnbiese c^neeatrado^ y pndMse eonosntnrse en ra interior* 

No ha sucedido así. AqnelU revolución aun antes de haber llegado á 
su madurez, había ya producido grandes desastres en otros paises ; ella 
fue la que por el contagio de sus principios y de sus ejemplo-^, y por las 
intrigas de sus principales instrumentos, suscitó !is revolutiniu-; de Ña- 
póles y del Piamonte, y ella las hubiera generalizado en toda Italia, ame- 
nazado la Francia, y comprometido la Alemania, sin la intervención de las 
poiendas qna han librado á fai Europa de este nuevo iaoendio. Los fu- 
nsstos necUos empleados en España para preparar j ejecutar la revdu- 
cicQi han servido de modelo en todas partes, á bs que se lisongsaban de 
proporcionarle mfvas cooqnbtas; hi Constíliieien Española ha sido dot 

TOM. II. K 
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quiera el punto de reunión, y el grito de guerra de una facción coojturMla 
contra l.i sr-nirúlad (It- los Tronos v el reposo de los Pueblos. 

El niovimiento ju-hL:^'>->(' <i'^^ lialií.i comunicado I:i revuluciun do España 
á todo el Mediodía de ia ¿.uropa, ha puc&tu ai Austria en la penosa ne- 
ccmlad de «pelar i wwiJMw poco confiimice «ob h marcha pacifica qae 
bttbie» dewado uegmt invariaUemeiite. EUa ha tmio rodeada de ndi-> 
ciooes tma parte de ana Eetadoa, agitada por maquinarieiiea ineendianaa» 
y al punto de vene atacada por oonapuadorc^ enyoa primen» enaayoa ae 
díngian hacia m» fronteras. A eepensas de grandes esfuerzos y grandea 
sacrificios, ha podido el Austria restablecer la tranquilidad de Italia, y des- 
vanecer sn5 proyectos, cuyo éxito DO hubiera sido indifereate á la nierte 
de sus prupias ¡iro7Íncias. 

S. M. I. no puede, por otra parte, dejar de sostener, con respecto á 
loa awuttOB relativo» á la revolndoa de España, lea uíbiiiob principios que 
ha maniftatado siempre dnaaenteé Atraque loa pueblos confladoe á en 
enídado estavieaea eseoloe de todo rtesg» direelOb m> vacilaría nunca el 
Emperador en dusaprobar y eondenar todo lo qoe cree falso, pemieioao y 
contrario «1 ínteres general de lea aociedades humanas. Fiel observador 
del sistema pacífico para cuya conservación ha hecho pactos inviolables, 
S. M. I. con sus augustos aliados, no cesará de considerar el desorden y 
los tra >tortio<í de que pueda ser vírtima cualquiera parte dt l^i Europa, como 
objetos ucl mas eaei^ial interés para todos los Gobiernos ; y siempre que 
el Bnqpsrador pueda haeerse o^ entre d tumulto que producen aqneUas 
crisiB deplorables^ creerá haber eunplido con nn deber» de que no puede 
dispensarle ninguna consideración. 

Me seria difícil crser» SeBor Conde» que la «qránon «j^firti^w por 
S. M. I. acerca de los sucesos que acontecen en EqpaS^ pueda ser nal 
comprendida ó mal interpretada en aquel país. Ninguna mira de interés 
particular, ninguna pugna de pretensiones riJículis, ningún resentirniciito 
de desconfianza ó de celos, podrían inspirar u nuestro Gobierno pensa- 
miento algtmo que estuviese en oposición con el bienestar de ia l^spaTia. 
La Casa de Austria» consumando su propia historia, no puede dejar de 
Imllar Muo loa motivos inaa poderoaos de adhesión, de i^tedo^ de eírapatia 
por una Madon que puede reeordar «on un justo orgullo^ los Sigloa de 
glorioea memoria, en qiie él Sol brillaba siempre sobre aua dominio^ y 
que poseyendo instituciones respetables, virttides hereditvias, sentúnientoe 
religiosos, y amor á hus "Reyes, se ha distinguido en todas épocas por su 
patriotismo, siempre leal, sjempre generoso, y rauy frecuentemente heroico. 
Muy reciente está aun el tiempo eu que esa Nación ha asombrado a! Mundo 
por el valor, la fidelidad, y perseverancia con que su opuso a ia ambición 
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tle un usurpador, que intontnba privarla de sus Monarcas y de sus lM>ye«, 
y el Austria no olvidará nunca, cuan útil le fue la noble resistencia del pue« 
blo Español en un momento de grande riesgo para ella misma. 

Bi lenguage severo que dictan á S. M. I. su conciencia y la iucrza de 
h vtvdad* M> M dirige á k Etpaña, ni como Nacioii ni oobm» Potamw; 
•olo 80 «Ucigcá tqudUwque k hasanmiiiodo jdeifigiindok y qne w obo* 
tinoii OD pralongav mMmtUUm» 

El Emperador, reuniendow en Verona con sua augustos aliados, ha 
tonido la dicha de hallar en sus consejos, las mismas dispoaicioaes benéfi- 
cas V desinteresadas que han guiado constantemonte los suyos. Las co- 
imni) rtcinnes que se dirigirán á Madrid contiriti ar m cta verdad, y no 
iiejarán ninguna duda de la sincera disposición de las Potencias, de con- 
tribuir á la causa de la España, manifestándole la necesidad ds mudar de 
«HUBO. El darta» qna loa male» qoo k aigobian, se has aumoBt^io dt 
mi tiaaqpo£ esta porte do una manera «ipanUMa; mi Gobienio no marcha 
á pcear de ka Biedtdaa maa r^oroaaip ni do los medios moa aveniuradM; 
k goena civH ae ha encendido en nudiaa de aua provincias ; sus rekeionea 
con la mayor parte de la Europa están ó cortadas ó suspendidas ; aun sus 
comunírarioncs con la Francia han tomado un carácter tan problemático, 
que no son infundadas las inquietudes que se tengan sobre las complica- 
ciones <|ue puedan resultar ; y un estado semejante de cosas, ¿ no justiñ* 
caria los presentimienioa maa siniestros? 

Todo BapaSol que conoica k vardadei» ateuaiciott de ao Platna* debe 
ver qve^ pera romper ka eadenaa qne pesan en k actuaKdad.aobre el Mo- 
fiarca y d PiiéUo» aa predio qna k Bipañ» pong* término al «atado do 
eeparacioB dcü reato de k Buropot ea qne k han pneato loa últinioa aoom- 
tedmientos. 

Se necesita que se restablezcan entre ella y los rirmns Gobiernos, las re- 
laciones de conñanza y de franqueza; relaciones que garantiendo de una 
parle 8u firme intención de asociarse á la causa común de las Monarquias 
Europeas, pueda prestar de la otra, los medios de hacer valer su voluntad 
real, y separar todo lo que poeda deMttoráliaark 6 comprimirla. Ptoo 
para ll^ar á cate objeto, ea precito que ante todo an Bey aea Kbre ; cate 
ea» que goce no lokmeMe de k libertad peraenal» que cualquier individuo 
puede redamar bajo el impMio de ka Leyoi k qoa debe díafirutair 
nn Soberano para llenar sus altos destinos. 

El Rey de España será libre, cuando pueda poner fin á Ins calamidades 
de ?ui pueblos; restablecer el orden y la paz en su K( yn'i ; rodearse de 
hombres dignos de su conñanza por sus principios y por sus luces ; y por 
último, ctuuido se lubitituya á un régimen reconocido ímpnwtieabk po? 

n2 
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los rnismos que le sostienen toilavía por cpoisino ó por orgullo, un siatetna 
en el cual Ioü derechua dol Monarca se vean felizmente combinados con 
los vaidftdeRW ¡Btcretet d« los «oto« tcpIhMM ¿m tadu Iéb dtiM ét 1* 
Kmíoii. 

Cuando negué este momento, !• EepeÜa Aligada de *a largo padeeer, 
podrá )Í8ongears« de entrar en d pleno goce de las ventajas que el Cido 
la ba prodigado, y que la aseguran el noble carácter de sus habitantei $ 
verá renacer los vínculos ciue la unen con todas las Potencias Europeas, 
y S. M. I, se felicitará de no tener que ofrecerla mas que los votos que 
liace por su prosperidad, y todos los servicios que pueda hacer á su an- 
tiguo amigo y aliado. 

Hará V., SeSor Cond«t de ette despacito, el uso n» propio de las diw 
cunitaneíaa en que ae baile V. al recibitlot y está V. antorisado para leerio 
al Ministro de nq^ocioo cstraqgeacM» y wm para darle eopin h la pide. 

Reciba V., Seiior Cqpde, la seguridad de mi mayor consideración. 

Mansunev. 

5.) Notapamdaal Golnento EtptM e» ttdp Nememkrede 1888^ 

por «i GMttíe de BnUm* 

En el número de los objetos qu<í atraían la atención, y reclamaban el 
cuidado de loe Soberanos y Gabinetes reunidos en Veronat la ailuaeian de 
la EspaBa y ana relaciones con el resto de la Europa, kan ocupado un 
primer lugar. Tos conocéis el interés que d Rey ntieabo angnaio Amo 
no ha cesado de tomar por S. M. Católica y por la Nación Española. 
Esta Nación tan distinguida por su lealtad y eneri^ía de su carácter, ilus- 
trada por tantos siglos de gloria y de virtudes, y en estos tiempos célebre 
por el nob!*: sacrificio y heroica perseverancia que la han hecho triunfar 
de loa esfuerzos ambiciosos y opresivos del usurpador del Trono de Fran- 
da, tiene rasones demasiado antiguas y bien fundadas para el interés y la 
iMimsdon de la Europa entera, para que los Soberanea pudiesen mirar eoo 
indiftrenda las dcsgradaa que la afijen, y las de que está amenasada. El 
acontecimiento mas deplotmbla ba venido á subvertir las antiguas bases da 
la Monarquía Españole, comprometer «1 carácter de la Nación» atacar y 
emponzoñar la prospcndad pñhlícñ < n su«i primeras fuentes. 

Una revolución nacida de iiti niut-ii miiitar ha roto repentinamente todos 
los lazos del deber, trastornaiuto todo órden legítimo, y descompuesto los 
elementos del Ediñcio social, (jue no ha podido caer sin cubrir todo el país 
con sus escombros. Se ha creido poder reemplaiar cato edítfeío, 
caido á au Soberano^yadeapofado de toda autoridad real, y de toda libar-' 
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-tad d« vdnBiadt d mtiUadmiento de fai CcMMiitucioii de 1m CortM de 
181X, que cenfiindieiido todoe loe elementos y todoe loe poderei) pertiendo 
eolo del príiiei|No de une o|MM¡eioii pennaneote y kgal contra el Gobierne, 
debía necetariamente dcatruir esta autoridad central y tutelar, que bace ta 
eeenda del Sistema monárquico. El tceultado no ha tardado en hacev 
conocer ñ la España los frutos de un error tan fatal. La rcvolurion, es 
decir, el desencadeiifimientn de tod Ins pasiones contra el antiguo urden 
de cosas, lejos de haberse detenido u cumpniuido, después de uii desarrollo 
tan rápido como espantoao» el Gobierno impotente y paralizado no tnvo 
ya ningún medio, ni de hacer d bien^ ni de impedir ó detener el mal. 
Todoe loa poderea, hallandoae concentradoe, moldados y oonfundidos en 
nna Asamblea única, eeta AsaroUea no be presentado maa que mi cottfliete 
de opiniones y de miras, y nncboque de intereses y pasiones, en medio de 
las cuales las proprniciones y resoluciones mas disparatadas se han cruaado, 
combiitido ó neutralizado constantemente. "E! n?cendiente de las funestas 
doctrinas de una filosofía desorganizadora, no ha podido menos de aumen- 
tar el eatravío general, hasta (]ue seg\m la tendencia natural de las cosa», 
todas las nociones de una sana política fuesen abandonadas por vanas teo- 
i&B, y todoe los sentimientoe de justicia y raoderadoa sacrificadoe á los 
saeüoe de una ftisa libertad. Lea Leyes é institncioaee estableeidas bi^ 
preteeto de ofireeer garantfaa «antea d abuso de la entoridad, no fbetOB 
mee qne úntrumcnto de injustieia y de violencie, y un medio de cubrir 
este sistema tiránico de una apariencia legal. 

No se titubeó ya en abolir, sin miramientos, los derecho» mas anticruos 
y sagrados, en violar lis prnpu ilnies mas legítimas, y en despojar á I.i 
Iglesia de su dignidad, de sus prcrogativas, y de sus posesiones. Es per* 
mitido creer que el poder despótico que ejerce una facción, por degrada, 
del pds, ae hnbíen desb odi o antea entre ene manooi d laa dedameciones 
engaSadoiarque salen de la tribuna, laa ierocee vodftradanee de loe elv» 
biatai^ y la Heme» de la Imprenta no hubieran eomprimido la opinión, y 
sofocado la voz de la parte sana y raionábie de U Nación Española, que, 
la Europa no lo ignara, forma la inmensa mayoría. Pero la medida de la 
injusticia ha sido colmada, y la paciencia de los Españoles fieles parece en 
fin haber llegado á su término. Ya s»' muestra el descontento en todos los 
puntos del Ueyno, y provincias enteras están abrasadas por el fuego de la 
guerra civil. 

Bn medio de esta crud agitación se ve el Soberano reducido á una 
impotencia absdnta, despejado de toda libertad de aceion 6 de vduntad, 
prisionero en ao Cqnid, eepatado de todos loa servidores fides que le 
quedaban, lleno de diqpiatoa yde inaultos, y eepnesto de nndia áoliD ¿ 
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táumaáott <Íe que )• Uakn, ú dlt minu no k» provoea eontim 3, no Im 
«MUMnrado wiigiui medio do lUnork. Vm que Imbeie eido tettigo del 
orígent de loe piwigiei o e y remltodos de la revolneion de 1820, estáis en 
d caeo de reconocer y asegurar qoe no hay nodo <9cegendo en el cuadro 

qne acabo de trazar rápidamente. 

J,n% ro?3s ban llegado al punto de (jue los Soberanos reunidos en Ve- 
rona, han debido en fin preguntarse, cuales son hoy, y cuales serán en 
adelante los relaciones coo España. Se hubiera podido esperar que la 
terrible enfermedad de que la EepaSa le halla atacada, eeperhnentaiia 
cria» propiae para oondiudr «ata antigua M onarqub £ un órden de coeaa 
eooopatifales eon lu bien* y con relaeioiMa de anúatad y coofiinaa oon ka 
otros Estados de Europa. Pero esta nfennza ha sido basta ahora vana. 
£1 estado moral de España es hoy tal, que sus relaciones con las Potencias 
estrangeras, necesariamente deben hallarse turbadas ó trastornadas. Doc- 
trinas subversivas de todo úrd* n social, Hon hoy predicadas y protegidas 
altamente. Insultos contra los pruneros Soberanos de Europa llenan im- 
punemente los periódicos. Los sectaricM de la España hacen correr sus 
enísarioa pan aaoeíar á aus trabajos tenebrosos, todcw loo eonsptradorea 
centra d éiden, público^ y la autoridad Ic^^tima que esiaten en los paisas 
estrangeroa* SI efecto inevitable de tantee dea6rdcnca so hace conocer» 
sobre todo^ co la alteración de relactonea entre la EspaSa y la Francia. 
La irritación que resulta de esto, es de una naturalesa propia para oca- 
sionar las mas justas alarmas por la paz entre los dos líeynos. Esta consi- 
deracioD bastaría para determinar á lo» Soberanos reunídoa, á romper el 
silencio acerca de un estado de cosas, que de un dia á otro puede compro- 
nteter la tranquilidad de la Europa. £1 Gobierno Español, ¿ Puede y 
quiere sunimstrer remedioe & malee tan palpables y tan notorios! ¿Ptoede 
y quiere reprimir los eftetoe bostOea, y las prOvocadonea insultantes que 
resultan á los Gobicniaa esimmaffoa do h actitud que k reraludon k ha 
dado, y del Sistema que ha establecido ? Nos parece que nada deber aer 
menos conforme á las imeneionee da S. M. Católica, que «1 verse puesto 
en tjna situación tan penosa para con los Soberanos estrangeros, pero es 
precisamente porque este Monarca, órgano solo auténtico y legítimo entre 
la España y las otrn»; rotut: ms de Europa, se halla pnvado de su libertad 
y encadenado en sus voluntades, que estas Potencias ven sus relauouca 
con k Espsfk traatomadas y comprometidas. 

No toca á las Coftes eatrangeiaael juagar qué inatitudones aon ka que 
corresponden mqor al earácter, costumbres y necesidades reales da k 
Nación GepaBola, pero les pertenece indndabkmente d juagar de ks efto* 
toa que la esperíencu produce con relación á ellas; y dejar depender do 
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esta úmca espenencia sus determinaciones y posicioo futura jura con la 
EfpaSi* Adaini,dB«7iNiMtfoAfiMct4e^iiiioii,(]iieptn»coiN^ 
f Mutar tolne bMet tófidM m» nlacioMt cao fa» F(»leiidw cttnogetai» 
d Gobwnio B^aítol no podrf» menM de ofiwetv á «mm áltúna^ pmebw 
no equivocas de la libertad de S. M« Católica, y una gaiantia aufidenta 
de MI mtendoDt y de «u fiwnltad de mnover las causas denneiin» qiMgag^ 
y de nuestras muy justjus inquietudes respecto á él. El Rey os manda tu» 
ocultar esta opinión a! Ministro Español, y It-erle este d<^spaclio ; dejarle 
uoa copia de él, é invitarle á esplicarse fraoca y claramente sobre este 
objeto. Recibid las seguridades de mi muy distitiguida consideración. 
Verona, 22 de Noviembre de 1822. 

BAMSTOUr. 

SdkMT Sck^dert 0» Madrid, 

6.) Nota pasada por d OoMnete de San Pelershui^ el Gobierno 
Espidióla eon ficha 14 (86) de Noúeahre de 188S. 

Señor Conde, 

Los Soberanos y los Plenipotenciarios reimidos en Verona, en la firme 
leaolneiou de eemolidar oaaa y mae la pas de que goaa hoy la Europa, y 
de prevenir lodo lo qae pidiera ooaaprometer este citado de tranquilidad 
general, debíin deade el moniento en que aa juntaran dirigir una mirada 
inquieta y cnidadoea, hacia tma antigua Monarquía, litada de doe alKoa 
á esta parte por conmociones interiores, y que no pueden menos de es> 
citar igualmente !a solicitud, el ínteres y los recelos de las dcmaü Po- 
tencias. Cuaiulu en ei itk h du Marxo de 1820, algunos soldados perjuros 
volvieron sus armas contra el Soberano y bU Patria, para imponer á la 
España unas Leyes que la raztm pública de Europa, ilustrada por la espe- 
riencia de los siglos, desaprobaba altamente, loe Gaibinelaa aliados, y prín- 
eípilflBente el de San FelenlnngOk ce apreaniaroo á aefbJar laa dagradas 
que arrastrarían trae ev «m imlitacioneaque cooaegiaban k imnrreeeiaa 
tnititar en el modo de establecerla!* Estos temores fueron dettasiada 
pronto, y harto justificados. No se trata aquí de examinar, ni de pro- 
fundizar teorías ni principios. Hablan los hechos; ¿ y que Hentimientos 
no deberá esperimentar á la vista de ellos todo Español que ronscrve 
todavía el amor de su Rey y de su país ? ¿ Que de remordimientos no 
acompañan á la victoria, de loe que hicieron la revoinCMNi de España ? 
fin la época en que un enoceo deplorable coronó su empresa, Ik integridad 
de la Monarquía Eepaftola fbnnaba el objetp de los cuidadas de su Go- 
bicmOb Toda k Nación eetaba aniñada de kw nusmes sentimientos 



Digrtized by Google 



que S. M. Católica; toda U Europa le había oiíccido una iotenenciaik 
MBOtítm, pam caldilcccr aobva baiea «ólídaa la antaridad de la M«tr6poii 
en laa pro?iiieÍB»de UltiaiMf« que enotro tieropo habian heeliQ au riqnM» 
y wa filena. Aofanadai pot im ^enpto fanetto á pmervar en la inanr- 
recdoo á las provincias, en que eata le liabÍB manifettado ya, hallaron en 
lea aneaaoa del mea de Marzo la mayor i^logia de au desobediencia, y 
las que p€rTT>9n«cian todavía fiilcs, se acararon inmediatamente de la 
madre patria, justamente intimidadas de! dfsjxjtismo n'ic iba ;i ¡n'ífir sobre 
sil desgraciado Soberano, y sobre im pueblo, cuyas innuvútjiorits poco pre- 
vistas, le condenaban á correr todo el círculo de las calamidades revolu- 
cíonaliaa. No tardaron en vnine al deatroao de la América, loe malee 
ioeepanblet de vn catado de eona en que le Ubian olvidado lodoe loe 
prineipioe cmietitntivoe del órden aoóal. La enarqué aucedi6 á la revo- 
Indon, el desorden á la anarquía. Una posesión tranquila de niuchoi aiioe» 
cesó bien pronto de ser un título de propiedad ; muy pronto fueron puestoa 
en duda los derechos mas solemnes; mny pronto la fortuna pública y las 
particulares se vieron atacadas á un tiempo por empréstitos ruinosos, y 
por contrihiiciones continuamente renovadas. F.n aquellos dias, cuya idea 
sola hace todavía estremecer á la Europa, i á que grado no fue despojada 
In Bdigion de tv patrimonioi el Trono éá reipeto de loa pnebloa, la ma» 
jeetad real ultrajada, la autoridad tranaferida á nnaa reuniones en qoe lea 
paaionea cicfae de la nraltiind ee diputaban iaa riendaa del Eatado ! Por 
áhimo asf en eetot miimoa diea de luto, vepmdneidaa dciigraeiadaniente 
en EqieSa, le víó el 7 de Julio correr la sangre en el Palacio de los Reyea^ 
y una guerra civil abrasar á la Península. Las Potencias aliadas se habian 
lisongeado, durante tres años, de que el carácter Espaiio). aquel carácter 
tan constante y tan generoso, ruando se trata de la salud de ia Patria, y 
en otro tiempo tan heroico, cuando luchaba con un poder engendrado por 
la revolución, le dcqwrlurta en fin haatncn kabooibrea que habían tenido 
ladeuradn da eer iníleleaáloa noblea reeueidoa que la España puede 
citar con oignllo á todoa loe puebka de In Europa; ae habian lÍaonfieMÍo 
de qne el Oobiemo de S. H. Católica, dceengaiiado por laa piinevae 
lecciones de una ceperienda íatal, tomaría medida^ ai no para detener de 
un solo golpe tantos males como se hacían sentir ya por todaa partea, á lo 
menos para poner los cimientos de un Sistema restaurador, y para asegurar 
gradualmente al Trom» ->us (itrL< lius li L'ítimos y prerogativas necesarias; 
á los súbditos una justa protección, ú las propiedades garantlají mdispen- 
■aUee* Pero eata espcraaaa ba lalido completamente fallida. £1 tiempo 
no ba becbo mea que nearreor nueraa mjuatieíaa, ae han multiplicado lan 
vieJencia8,ae ha engroeado en una proporción «ipanioea d número de víc- 
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timafl, y la España ha vi»to mas de un guerrero, mas de un ciudadano íiel 
IMt«e«r «D m adabo. De eu» modo k nvidum del 9 de Mano «de* 
lantabft de dút en die h tmm de U Monetqvb BtpaAola, cundo doa ér* 
emiMaiidae penieiibna Oanarai beeia la naa aería alencian de loe 
Gobiemoa ettmigafioi. En medio de un pueblo para quien ea lUia nace» 
aidad, y un arotímiento hereditario, la fidelidad á ana lUye^ que durante 
seis arios consecutivos ha vertido la sangre mas para, para reconquistar á 
su Monarca legítimo, este Monarca y su antigua familia se ven reducidos 
á un estado de cautividad casi absoluta. Sus hcniKiiios obligados á juslifí» 
carsf, se ven amenazados todos los días con el calabozo u ia cuchilla, é 
imperioeaa repreaenlaekinea le han impedido que aalga de ia Genial eon 
au moribunda c^oast Por otra parte de^mae de la retvdneion de Nápolee 
y del Piamonte, que loa revotueioaarioe EapaSoíca no eaaan de repranomr 
eoroo obra avya, i« lea oje ammdar que «na planea de tiaatomo no tienen 
límites. £n nn pab vecino se esfuerzan con una perseverancia que nadn 
desanima á hacer nacer los desórdenes y la rebeldía ; en los Estados mas 
lejanos trabajan en hacerse cómplices ; la actividad de su proseliti'imo se 
esiiendepor todas partes, y por todas partes jirt páralos tih in os d» sastres. 
Semejante conducta debía necesariamente escitar la animadversión gene^ 
ral. Loe Gabnwlea que deaean sinceramente el bien de la España, la m»- 
nifieaian de doe aftoa á «ala parte en intemsion por medio de laa rdaciooea 
que matienen con au Gobiamow La Francia ae ve obl%ada á guardar ana 
ftonteraa con «n igéreilo» y puede aer que tenga neeeaidad de confiarlo 
igualmente el cuidado de baoer.ccear laa provocaciones de que ea el blanco» 
La España misma se levanta en parte contra un régimen que repugna á 
sus costumbres, á la conocida lealtad de sus habitantes y á sus tradicionea 
enteramente monárquicas. En esti estado de cosas el Emperador nuestro 
augusto amo se ha decidido á dar un paso, quo no podrá dejar la menor 
duda á la Nación Española sobre sus verdaderas intenciones, ni sobre bi 
ainoeridad de loa votoe que ftnnn por au ftUeidad. Ea de temer que kw 
paligroa cada día nma reaka de vecindad, loa que ameoasan i la finnüin 
real, y laa justas qngaa de una potencia limilroltt, acaben por auadnr 
entre ella y la España las complicaciones mas graves. Este estremo dtiaar 
gradable es el que desearía evitar S. M., si fuese posible, pero mientras 
que el Rey no se halle en estado de manifestar libremente voluntad, 
mientras (¡m á la sombra de un estado de cosas deplorable, los motores 
de la revolución, unidos por un pacto connin á los de otros paises de la 
Europa, traten de alterar su reposo, ¿ está acaso en poder del Emperador, 
en el da ningún otro Monarc» mejom ka reheionee del CSobiemo Ee* 
paiioloonhaFotenckaeatnnifeiaBf Por otra parte, ¿cuan OcÜ no aeria 



Digitized by Go v,.^ 



feoBwguír ctte objeto cteoculi ■ é. Rey xc o bwwe , con en enten Ubertaií, 
1m mcdicM de poner un ténrono á la gnenra civil, de prevenir 1« guern 
eitrangera, de rodearse de sus mas ilustrados y ñeles subditos, para dar 
á la España las instituciones an ilotas i sus necesidades y á sus legítimos 
.deseos^ Entonces libre y traiKjuiki, no podría menos de inspirará la 
Europa, la seguridad de que ella misma disirutase ; y entonces tambiea 
ha Potendae que en él din ledannn conmla oondocta de en Gobierno» 
le apieannriin i reitableeer eon cüa toladonee de Teidadera andstad y 
mutna beaeroleneia. Mucho tiempo hn que la Roa» aeííah á la atención 
de loe Eopafiolea crtH grandes verdadei* En ninguna época tuvo tu 
patriottiulo que lieitar inaa alto» dcitinoe ; qué gloria para elloe li ven- 
ciesen por segunda vez la revolución, y si probasen que ella no puede 
ejercer un imperio durable sobre esta tierra en que antiguas virtudes, un 
fondo ¡ndeleblf de ndliesion a ]ns prinfipios íjue garantizan la duración de 
las Sociedades, y ei respeto de una ¡santa religión, acabaran Siempre por 
triunGv dt laa doeirinaa adivereivaa, y de lea eeduceionea pueataa en obra 
para eeteoder su ftial infliMBeia ! Una parte de la Nación «e ha pronun» 
ciado yi, iob fidta qno la otra ae una deade ahora á ni Rey, pan libertar 
£ la E^aSa, para salvada^ para aaignarla en la finilia Entopa vn lagart 
tanto maa honorífieo, cuanto arraneado como en 1814, al triunfo dnaatroeo 
de una usurpación militar. Al encargaros Señor Conde, de dar parte á 
los Ministros de S. M. Católica de laa conaideracionefi que se desfnvnolven 
en este despacho, el Emperador se conplace en creer que sus intencione» 
y laa de sus aliados no scrau detconocidai. En vano intentaría la male- 
▼olenda praientaiiaa lugo kw colovea de una inlnencia eetrangera, que pre» 
tenda dictar LeycaáhiEqpB&a. Eipraiar el deeco de ver ceaar una laiga 
lonnanta, de lualraer dd miiao jugo á un IConaica dcigndado^ y & uno 
de loe primeroa PueUoe de Europa, de contener la eibnoa de eangre, de 
íkvorecer d reetableeiniiento de una administración sabia á la par que 
nacional, no es seguramente atentar á la independencia de un país, ni es- 
tablecer un dere cho de intervención contra el cual una Potencia cualquiera 
tendría razón di- reclamnr. Si S. M. I. tuviere otras miras, no dependería 
roas que de él y de sus aliados ei dejar á la revolución de España concluir 
au obra; Inen pronto todas las semiUaa de pro^ridad, de riquexa y de 
Iheraa serian deetruidas en la Pednnda; y eilaNacionEspaScdapadiflae 
suponer en el día de signie g hostiles» sería solanento «n la indiíévenda y 
en la inmovilidad» donde slbi driierfa «neontnur la prueba. I* req>uesu 
que sa dé á la presente declaración, va á resolver cuestiones de la mas alta 
importancia. Las instrucciones de hoy os indican la determinación que 
debeléis Kmiar» si los depoatiaríos de la autoridad pública en Madrid de- 
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Mchueji el m«dio que les ofireceréU, de asegurar á la Eapaua ua porvenir 
muy tranquilo. 
Recibid, SeíUw CMe, h Ngoridad de ni di^^ 

(Finnado) Niniutooi. 

VeeoM, 14 (M) d» Noríembvt de 18». 

7.) Contestación dada por el Gobierno Español en 9 de Enero de 
1993. á los tret noUu anteriores de los GabineUs de Rusia, Aus- 
tria %f Frusta, 

Mux SBSom mo» 

Con esu fecha dirijo á k» Kicaifidm de n^ociM de S. M. Católica (te 

orden del Rey, lo que sigue. 

" El Gobierno de S. M. Católica acaba de recibir comunicación de una 
nota del de .... á su encargado de negocios en r?ta Corte, de que s€ p3»a 
copia á V. S. para su debida inteligencia. E^lc documento lleno de he- 
chos desfigurados, de suposiciones denigrativas, de acriminaciones tan in- 
jiwtas como cafaimiíoMB, y de pocieioQee vagai^ no puede provocar une 
reepueMi categórica y fimnal aohre cada vbo de eiw pmloe. El Oobieno 
Eepañol, duendo pesa ocaaion mas oportoee A preacntar á ke Nacionee 
de un nu^o público y solemne sus sentimiento^ ana principíoa, rae leio» 
lucionei, y la jniticia de la causa de la Nación generosa, á cuyo frente se 
halla, se contenta con decir ; primero, que la Nación Española se halla 
goberoada por una Constitución, reconocida solemnemente ]ior el Empe* 
rador de todas las Rusias en el año de 1812. Segundo, (¿ue los Espa- 
ñoles amantes de &u raina, que proclamaron á principios de l8io esta 
Conttitndoa» derribada por la fuerza en 1814, no fiMran perjuros, sáio 
qne tañeran la glorie imnarceiible de eer d ói^pno de loe Totoa gennap 
lea. Teroen», que el Bey CoMtitttcionel de lea Ecpaíea eati ea d libre 
ejerdew de loe deredioe qne le dá el Código fundamental, y que cnanto 
aediga en contrario es producción de loa enrmir os de la EtpaSB,qne 
para denigrarla, la calumnian. Cuarto, que la Nación Española no se ha 
mezclado nunca en laa instituciones y régimen interior de otra nincfuna. 
Quinto, que el remedio de los males que puedan afligirla, á nadie interesa 
maa que ú ella. Sexto, que estos maics no son efecto de la Constitución, 
sino de los enemigos que intentan dectnitrla. Sétimo, que la Nación 
E^fiola no reconocerá jamee en ninguna Potencia, el deradm de tntei^ 
venir ni de nesdaiae en ene ncfodoa* OctaTOkqoeclGoliiemodeS.M. 
no w apoftari de la linea que le tiaaan «i deber, el benor Nadenál y en 
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«dbeMoii invamble al Código luadaincntal jwado en IftlS. Eatá V. 8, 
atitorisado pan conmiiicar verbalmente cais caerito al Miniatio de ida* 
doñea eatrangam, dqandole eopia, n la pidiere. 
S. M* capera que la prodmda, celo y patxíotísnio de V. S. le «ngenráit 

la conducta finne y digna del nombre Español, que debe seguir en las ac- 
tuales circunstancias. Lo que tengo la honra de comunicar á V. S. de 

ortlpn (!e S. M , y con cstr mofivo le rcnnrvo las S4'gurida(les de mi dis> 
tinguida consideración, n'^^andü .1 Di guaiiic su vida muchos añoii. 
B. L. M. de V. S. su atento y seguro servidor. 

EvAuaxo Sah liiovat. 

lUwio, o de Enno de 1823. 



N*» LV. 

I. Discurso pronunciado por Luis XV 111. Rey de Fratwia ei tUa 
S8 de Enero de 18S3, al abrirse las Sesumes de las Cátnaras. 

Siflonmi» 

La larga dundon de lee dea últunae SeiioDee que ee ha dqado nnqr 
poco úemfQ llbret me hubiera hedió deaaar poder vecardar la aperture de 
la preiente ; pero la neeendad de rotar regularmenle loe gastos del £a> 

tadoi es un bien cuyo valor conocéis ; y pnra conservarlo, he debido con- 
tar con el mismo celo de vuesua parte, que me había sido necMario para 

obtenerlo. 

La situación interior del Reyno &e ha mejorado ; la acción de justicia 
ejercida legalmente por el jurado, y dirigida eueida y vigorosamente por 
loe uagisiradoe, ha puesto término £ laa oon^racionca y á las tentatÍTaa 
de rebelión, que cobraban alíenlo con la caperanaa de la impunidad. 

He concluido con la SUa Apoat^Uiea los oooTenioa neoesaifoa» para 
efectuar la circunscnpcton de las nuevas diócesis, cuyo estabkcímieato se 
halla autorizado por la Ley. Todas las iglesias van á verse provistas de 
pastores, y el clero de Francia organizado romplctamenie, OOtttribuirft á 
llamar sobre nosotros los bencñcios de la Providencia. 

He dispuesto por diferentes decretos, cuanto exigian la economía en los 
gasto* y el orden en la contabilidad. Mis Ministros someterán á la saii- 
donde laLey las cucnlaade loa gastos de 18S1 ; os prcssntarin el estado 
de loe ingvseoB y gastos efectivos en y d de laa necesidades y re- 
culaos preramiblea para I8M. De estos doeumentos resolta, qna pi^adoa 
todos los gasloa amaooras, faidnsoa loa prepaiativoa niliiaiea que ha sido 
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preciito hacer hasta ahora, entramos en el ejercicio de I SS!i con 40 milloneii 
á» franoot de eaceao tolm los créditot de ette año, y que el presupuesto 
pa» el de 1824, puede eompeetr k» ingreMM ean Im g»stoe,i¡ii necesidad 
de echar mano de ceta reaerva. 

La Franeia debía á la Europa el ^emplo de aquella prosperidad, que 
solo pueden obtener los pueblos, con c) restablecimiento de la religión, de 
la legitimidad, del urden y de U verdadera libertadt y lioy le da esle 
ejemplo saludable. 

Pero la justicia divina ¡)ermite, que después de haber hecho esperimcn- 
tar nosotros, pur largo tiempo, á las otrati Naciones, los tembies efectos 
de nuestras discordias, nos ▼eamos espnestoa á loa peligro», producido» 
por calamidades senejantes, que esperimenta un pueblo vecino. 

He empleado todoa loe medio* para «flansar la sq^uridad de mía pue« 
Uost y para preservar á la Bq^aSa de la ultima desgracia, pero las repce- 
sentaciooea que he dirigido á Madiíd« han sido reehandaa oon tal oque- 
dad, que quedan pocas esperanzas de paz. 

He dado orden para que se retire mi Ministro en aquella Corte, y 
100,000 Franceses mandados por aquel Príncipe de mi tamiJia, á quien 
mi corazón se complace en dar el nombre de hijo mió, están prontos á 
marchar invocando al Dios de San Luis, para conservar el Trono de Es- 
palla á on nielo de Enrique IV., y para preservar £ aqnd hermoso lUno 
de su mina, y reconciliarlo eon la Buropa. 

Nuestros apostaderos van á ser reíbrsadoa en todos ka puntos en que 
nuestro oomerdo maiitinio pueda necesitar protección, y se catableoerin 
«uceros en todas las ooataa donde pueda aer inqníetado el arribo de 
nuestros buques. 

Si la guerra es ine%'itable, haré cuanto esté de mi parte, para reducirla 
al mas estrecho círculo, y para abreviar su duración. Solo l;i i rn prenderé 
para conquistar la paz, que el estado actual de la España liaría imposible. 
Que Femando VII. quede en libertad para dar i mm paeUos instituciones, 
que no pueden tecibir sino de él solo, y las cudes, asCfgurando el wpoeo 
de In Bspaila, disipen las Aindadas inquietudes de la Francia* Conse- 
guido esto, eeaarán laa hoai tl idad es . Yo oa doy Sefiorse esta sofenma 
palabra. 

He debido poner á vuestra vista el estado de nuestros negocios este- 
ríores. A mi me tocaba deliberar sobre ello??, y lo he liecho con deteni- 
miento y madurez. Para ello he consultado la dignidad de ini corona, y 
el honor y seguridad de la Francia. Señores, todos nosotros sumos Fran- 
ceses, y todos estarémoa acordes, siempre que se trate de deiénder seme- 
jantes intereses. 
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S. DfíCKrío de S. M. Fernando VII. a! cerrar las Sesiones de tas 
Cortes estraordinarias el dia \9 de Febrero de 1833. 

SiHoBM DiriTADos, 
Al cerrarse las Sesiones de esta Legislatura estraordioaria, me cow- 
plazco en manifestar mi satisfacción y gratitud, por la decisión, desprendi- 
miento y patriotismo cjue h^n brillado en sus trabajos. Hice presente la 
necesidad de algunos sacritíciO!« en hombres y dinero, para remediar los 
males del £sUdO| y á la eficacia con que fueron otorgados, correspondieron 
]m nlndaMea eftetoi que espertba. Loa ftonoMta 4|ne mediubaa la ruma 
de la Iiey fuadamenlali van cediendo d campo al valor do Ipa tropas na- 
eionake. Eta juni» da perjucoa qne le diolalM Regencia de k EepwSa, 
ha desaparecido como d bumo» j loe rebeldes que contaban eon triunfos 
iMk Odies y tan flcgnn», ya eemeniuon á eenlir loe trietee teanltadoe de 
tus estravíos. 

Los militares, que con tanta ^l()ria sostienen la causa Nacional, son 
acreedores á todos los t lopms : i iitre las satisfacciones que les propor- 
ciona la victoria, no será pequeña la de ver, que las Cortes estraordinarias 
se han ocupado en dailea nna Oidenanw análoga al Cód^ flmdamenlal 
que nos gobierna. Bate trabajo» yo sumamento addanlado^ es para cUos 
naa segura ganmia, do que las Leyes civílee y las militares estarfti muy 
luego en consonancia, y que essari entre ambas la Ineba quo causa tantos 
disgnalos, resentimientos y discordiaa. 

Otros trabajos igtudmente útiles, han señalado esta Legislatura estraor- 
dinaria. El reglamento de policía, la Ley de reomplasos, las medidns ron- 
cedidas á mi Gobierno con ol j! tí» d:- consolidar el Sistema Consmucional, 
y algunos maa asuntos presentados al Congreso en esta época, atestiguan 
la asiduidad, la constancia y el aprovechamiento coa que loe Representan- 
tes de la Nación ban correspondido á an confianaa. 

Algunas do las Sesiones de esta Legídatura serán célebres por el acen- 
drado patriotismo que dbederoo. En elbs se deeretaron recompensar á 
los que, en el 7 de Julio, merecieron de la Patria ; en días so presenuron 
á la barra los Caudillos principales que figuraron en aquel acontecimiento 
memorable. Las del 9 y 1 1 de Enero brillaron sobre todas, y serán el 
lustre prjn( i[ml do estas Cortes estraordinarias. Kt ¡rrito del honor Na- 
cional sonó en el Santuario de las Leyes del modo mas sublime, v los Es- 
pañoles todos se penetraráo, de que nada es comparable á la Iclicidad do 
tener Patria* 

Algunas idadones diplomáticaB se ban interrumpido dufnme las St» 
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tiOMt d« «■!■• Cbrtm, mu ettM dmv«Mndtt de GUbúwM á Gtbiwie, 
Imi AiMOMiiMdo la fiiern moral d» la Nación á los oioc dd Hondo civiU- 
aado^ que luwo pro&saon de honor, de probidad y de joitida. Al ver que 
la EopaSa no oq^tvla coa su degradación, habrán formado idea de au e»* 

rácter firme, y de la feliz influencia de las instituciones que la rigen. 

El Rey de Francia ha manifestado á las dos Cámaras del cuerpo legisla- 
tivo, sus intenciones con respecto á K^p.iña. Las mias son ya públicas, y 
están consignadas del modo mm suienine. El valor, la decisión, la cons- 
tancia, el amor á la independencia Nacional, y el penetrarse mas que nun- 
ca de la necesidad de conservar el Cód^ Coosciuictoiial de 1812, lie 
aquí las respuestas vigorosas que debe dar la Naeion á los principios eil> 
tisocialea veriidoa en el diaenno del Monarca Críetnsfiinuh 

Las drcuaetandaa en que ae ballaa loa asnntoa p^Ueea, ion gnn^ 
moa nada debe arredrar á mi Gobierno ni á las Cortes. Mi muoo firme y 
constante con loa Oipuudos de la Naden será el garante seguro del 
acierto y de los nuevos dias de gloria que se nos preparan. El dia de vol- 
ver á abrir las Sesiones de las Cortes está próximo. Nuevo r iriipo de pa- 
triotismo se va ;i ofrecer á los representantes de la Nación } y á iní| 
nuevos motivos de iiaccr públicos mis sentimientos. 

Fnuranno. 

« 

Nota.— fIJEqr no nsiiljtf á cerrar la$ Senemt dt Uu CMei esfraerdí- 
«erjaa. 



LVI. 

1. Manifiesto de la Asamblea de la Confederación de Comuneros 
Españoles en Marzo de 1833^¿ lo» Cotifederados de toda» iatJde^ 
rmdades del Retino, 

Ckiando la Patria angustiada y temerosa de perder iu libertad* redama 
imperiosamente pora ealvarse» la maa estrecha nnion entre loa valientes U- 
joa de ^dilUi ae cnenentra eorpreodida la Asamblea con la noticia, de que 
algunos de sus Procuradores, fritando á ens juramentos, y atropellando laa 

Leyes de la Confederación y del decoro, se ban reunido clandestinamente; 
y erigiéndose por sí, y ante sí, en Asamblea constituyente, han publicado 
papeles llenos de calumnias, hechos desfigurados y reticencias maliciosas, 
que no solo ofenden el pundonor y bien acreditado patriotismo de muchos 
Comiueros, sino que atacan las bases ñindamentalea de la Confederación» 
promueven mn división funestn á la cansa de kn librea, y proporcionan 
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wtmáá poderosa! á kw imem^oo de h CouetitucioQ ¡mt aitctrlt y dct- 
truirli, ■tfjndo y destrayendo á tus iom inipertérrito» defimone* 

Senaible es á la Aiatnblea, al entrar en el examen de estos papeles, te> 
■ner que dar á sus opt-raciones, mas publicidad que la conveniente á la 
conservación de las libertades Patrias, que es su único objeto ; pero el 
lionor de sus individuos, altamente ofendido por las calumnias estanipadas 
en dicbos escritos, y la necesidad de contener los males que de su silencio 
pudieran seguirse á la causa pública, coniproniet4da nuevamente por la ea« 
«¡sMMi nwcítada por loa ibdicadoa Procuradora^ 1* inapelen á hacerlo. 
Im Aaamblea procurará, sin embargo, mantenerte dentro de kw límites que 
señala la baeoa edueadon y la deidad de la Sociedad <pie representa, 
aun en el caso de contestar á proposiciones desmedidas y malignas sin» 
síoaes, cíñendoM en lo posible á fijar hechos, para que en su vista juaguen 
los Confederados ; se abstendrá úe (Ipclamaciones vagas sobre principios 
generales, qvic todos conocemos, y qm n * flL( kIlh. por «í solos, de la hon- 
radez y patriotismo de los que los propalan ; su aplicación en la vida pú- 
blica y privada, es la verdadera prueba de la hombría de bien y desmtere- 
aado amor á la Patria. 

Dos son los popeles de estos ex-proeundores, que ban ll^do á las 
manos de la Asambkt. El uno con el titnb de Asamblea constíti^nlede 
Conmneroe EiqMnioIes Constitucionales ; y d otro lugo d de primera y se- 
gunda junta preprntoría. En este último están, como recopilados, todos 
los cargos que hacen á la Asamblea para justificar de algún modo su in- 
fundada separación, y autorizar las aserciones de su proclama ; y por lo 
tanto la Asamblea manifiesta, contestando á las quince observaciones que 
aquel encierra. 

Sobre la Primera Observación, 

No es cierto que haya habido discordia en la Asamblea, £ no ser que 
quiera darse este nombre á la firmeza con que los Procuradores^ fieles á 
sus juramentos, han resistido siempre el que los Comuneros fuesen instru- 
mentos ciegos de pretensiones particulares y miras de otras Corporaciones. 
Si ha habido vehemencia y calor en las discusiones, lo exijíía el enijK ño 
con que los Procuradores disidentes trataban de justificar la torcida mar- 
eba del actual Hinisteriok vesistiendoee siempre á entrsr «n et examen im- 
parósli pero severo» de la administración p6blica en todos sos ramos, 
para deducir de él si oonvema ó no á la cansa pública la permaneneia de 
loe actuales Miuistroa. La proximidad de hm ftcdoeos á la Capkal» loo 
sttoesoe dd 19 y SO del pr&timo posado Fdweroi las escMeoee-dd Biario 
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público, el f"ít?!(lo de nuestros ejércitos, y por último, el abatimiento en 
que se hallan iodos los ramos de la prosperidad pública, deciden du la 
justicia y patriotismo del calor con que se pretendía, en tiempo oportuno, 
remediar estos males. 

Sí por conieettencúi de esta vebenenen acabiada en lee diienmnieei 
BOttuoii «etnt Procuadoree dMÍdenteSp que le destriiSe gradualineiile la 
jriatenidadt i por qué, cumpUendo con ut jitmnento, no han aometido £ 
una eoocüiacion amistosa, las causas de estos resentimientos ? ¿ No jnnoon 
mantener unión ¡naltcvable y amistad fraternal con todos loo Confedera- 
dos ? i pues cómo sin preceder aviso, ni insinuación de ninguna especie, 
han roto todo-í lazos de fraternidad, desoyendo los votos de sus her- 
manos, manifestados por una Comisión, y la carta de que es copia el nú< 
mero 1 - 

Es cierto que la Asamblea no quiso dar oidos á las quejas que dieron 
loa ex-procuradom de Má!a¿¿.i \ Granada» aobre la dreulaeion de unoa 
an&nimoa en que ae las tiaiába da traidores, y nada parecía maa regular. 
Ealoa Señores ex*procaradores, que conocen bien loa prineipioa da nuaa- 
tra l^isladon, no se quejarían do tal conducta, si en neda presunción no 
Ies hubiera ceipdo basta el eslremo da desconocer que un anónimo no ca 
documento para proceder en níngtm caso, y si en el de que se trata, hu- 
biera tomado la Asamblea alguna determinación, es muy posible que estos 
cx-procuradores, recordando lo que los Señores Diputados á Cortes Olí- 
ver y Ruiz de la Vega dijeron, cuando pidieron la responsabilidad a varios 
jueces mAitares, en la causa fimnada al Brigadier Sentano, Corond en- 
toncas del regimiento cabaUerk de Sagunto, sobre unanititmo^la hubiesen 
hecho eargoo maa terribiea y mas justos. Ea peedso confissar que aolo el 
desenfreno de miserables pasiones, ha podido dictar semcjantca ongos. 

Por la razón inversa tomó con interés las injurias que un Comunero 
(hoy disidente) hacía en carta particular y bajo su finnOt á OtrOS Comuna* 
ros fieles hov fi sus juratnentos y deberes. 

Que riü ha musí i ndo energía la Asamblea en corregrir el esceso de la 
Junta general de Valladolid, y circuló una carta insultándola, es otra de las 
acusaciones que se la hacen en esta observación ; y en verdad que no es 
ndi distingoírcn ella, si es lamak óal mas inspudenie descaro, el que 
la dieta. La Junta genersl de VaUadolid se quqó con justicia de la apatía 
de la AaBmb1ea,y se diri^ i las demás Marindades^ copiándoles la carta 
de qwjaa que remitió á la Asamblea, á fin de escitarlas á que tomasen 
oportunamente remedio* Lsa quejas eran referentes al período anterior al 
iS de Octubre, y pos consiguiente, los Procundores de Malaga, Granada, 
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y Logroño se dieron por altamente injuriailos, (y de aquí la mala f¿) ocul- 
tando Ift cartft original de U Meríndad de Valladolid ; aguardan una copia 
de h icmiiidB á Ja de Logroño, y eobre eU» principian á cfauimr coatt» loe 
dígaíiinMe Comoneroi de Valladolid. Talea ibenm lee aciiaaeioiiee» y 
talea ke malea que eetoa ex-proenradorea Tienm en le drenlacion de le 
r;il carta, que lograron que se adoptasen variu medidas para contenerloi ; 
la formación de causa á la Junta de Valladolid, y le pubUeactoii de un me- 
nifiesto fueron las principalt"; ; y liabiendose encargado este trabajo, y el 
do señalar los medios de llevar á cabo la formación de la referida causa 
á una Comisión de que eran individuos los ex-procuradorcs de Granada y, 
de Logroño, todavía no le han presentado. presumible que temerían 
en feaidtado, puee el «-pnxnindor de Legraüo no ea al nai detenido «n 
eaeriUr certae partiealeKe, en deeer^to de k CbnfederaeioD j de ke 
ConfederadoB. Adenraa, ¿podrá dañe mayor descaro, que feoonvenir eon 
qne no ee ceatigó i le Jume general de Valladoliil, por beber cncnledo 
une carta que remitió á le Aiemblea, haciéndola cargos de su ^atSa^ 
cuando ellos la confiesan y no solo circulan á las Mcriudades, sino que 
publionn por la Imprenta los secretos de la Confederación, desfigurando 
los iu ciios, y barrenando por sus cimientos los Estatutos y Reglamento» ? 
¿No juraron según el articulo 152, que nuestros li>statutos serian ia única 
Ley fbndauentel de todos los Confederadosi y coeao tel, aerfa obaorrada 
fidmente por todoa elloai ein poder variar ninguno de ana artf culoai ein a»* 
torísadon eompetente de lea M ermdadee á ana Ptocnradoiee en la Aeaim- 
blea ? i No juraron tambíeD guardar dorante eua vidaa el mae InTÍolable 
> i reto en todos los asuntos de la Confcdi ración ? DeeongaSitoonos ; solo 
el interés privado de servir al actual Mimsterm» ba podido pntttrbar de 
este modo In ra^nn de los disidentes. 

Aunque parece ridicula y puerU en estremo la queja de qm al l iscal 
Paredes se le apoyase con calor, y aun se le auxiliara para que á\e»e un ma- 
nifiesto de su conducta, en la causa que seguía sobre las ocurrencias del 7 
de ívlio, cuando i otroa Gomuneroe que dieron á Ina nn eaerito mae Ibn- 
dado que el de atpid, eobre la miaña cauaa, no ha dado un paao la Aaam- 
blea pan defendierioa ; ain embargo^ la AaemUea eonaídeia eate ataque 
como uno de loa mea nd%pea» y pasa á rebatirle. La Aeamblea no tiene 
noticia de este escrito, y Mno que le señalen ; ni loa Comuneros que dicen 
haberle publicado, han acudido pidiendo auxilios par.i su impresión . Los 
dados al Comunero Paredes han tenido por objeto ju-r)in;ir s.i i nulucta, 
pues asi convenía á su decoro, y á la confianza que su incoi ruptibilidad de- 
bía tener en la Confederación, ain que esta tuviese nunca por objeto la perse- 
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cucion de personas. S¡ algún Procurador lia tenido tales deseos, será sin 
duda el qyie Re queja de q\ie no «(■ le liaya sostenido, cuando en sus escri- 
tos atacaba, ademas de laa pcr&ooas que atacó Paredes, al Consejo de 
Estado. 

Satre I0 S^máa Ohienaehm, 

Es falso, falsísimo, como lo acreditan ks actas, desde el 23 de Octubre, 
que haya faltado en las nuts (k hs Sesiones, l1 numero de Procuradores 
preveoido por ios hsialutos ; lo que sí es cierto es, que por la falta de con* 
sis te ocia de los disidentes, ha dejado en muchas ocasiones de traten* sobre 
■iHiilM urgentes y de la mayor importandá. E& proelw de ett» wt^má, 
lene el «eted« l« Setimi át^Jm Eaamfiliúno^ enlft cnal, liabieiiclowpffo- 
pucito loa dinHfnt ff Mwln lo Movdido sn Is anlcriori % p n H u u o de lílts 
del número competeDlt de Procuradores, resultó el número de 29, em em- 
bargo de que hicieron deducción de todos los Diputados, que pmr acuerdo 
suyo anterior al de Octubre, se contaban como presentes. Lo que sí 
es indudable, que en las actas de la época que los disidentps llaman de en- 
grandecinniento, de dulzura, de concordia, buen crédito y tama de la Con- 
federación, no existen en su margen, como en las posteriores á dicho dia, 
loe nombras de loi Proenndorea aaístcntes; bien ea verdad que á arta íop 
flmaalídad ae atribuye, el qna d cx-proemador de Mal^ dirigleae á 
nomine de la Aiamblaa aqndbi cifenlar, en que dcaawadaneMe w decCa 
qne loa Coamnefos no babian formado parte dd actual Blinbterio, poi- 
que entre «Uoa no babú talentoa ni nrtndea omioddaB paca tan alloa 
destinos. 

La lejanía del Io( al en rjnc ne celebraban las Sesiones, es otra de las 
cauüas c&tudiadas á que atribuyen los disidcnie^, la falta de cumplimiento 
de sus obligaciones, tratando neciamente de hacer por ella un nuevo cargo 
á la AtamMea. Decir que un local, al que de cualquier ponto de Madrid 
le puede ir en SO minutos, j que no dieta 50 pasea del que antea tenS^ eatá 
lc|Íoo es uno de loi ardidea con que los lealea trataban de impedir la aais» 
imeia de los disidentes, es lo mismo qne eonfeaar que calce decididos pa^ 
triotas no podian vencer dificultad alguna, que exigiese tan corto espacto 
de tiempo en beneficio de la causa de la Nación. Si por parte de los leales 
se ha procurado ahiriiiar las discusiones, eso mismo prueba su deseo de 
ilustrar la matcrii, y tlt loin encer buicando el acierto. Si sus fines hu- 
bieran aido el triuaib de loa que do seguían las opiniones de la mayoría, 
podrían babar toaaaifo d candne de nunirae y votar de común acuerdo, 
como procuraban haccrio loo disidente^ hurlando la ocasión pera Herar á 

ot 
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cabo 9U« iiitrigas, en favor de los actuales Ministros, azote de lo« ('omu- 
neros y verdugos de iu libertad constitucional. Si estos Señores teniati 
otru obUgMiomei que les impedian eneqilír coa 1m de Pneanáonm de 1* 
AMmUea, bubienm deiengsffado i si» Menodadet, y no «cndietaii liogr 
para disculpar mu faltas, á culpar i loa que jamai ímui ftltado á donde te« 
llama la líliertad Española. 

5o6rtf la Teñera OhteretuMm, 

Como ni el Comendador ni su Teniente se dignaban asistir á las Sesiones, 
es bien claro que no podian estos estar á las estiaoidtnaiiaBt y siendo «ta 
una prerogativa del que preside, pue» en cate acto hace las veces de Co- 
mendador, es Inen daro que i él tocaba aeSalarlat. El furor de loe di» 
ndentea oonaiale prindpaloienle, en haber «neontmdo dignoe Conninerae 
que hagan frente á sus ambiciosas intrigas, y !os hnyan dejado mal con sus 
protectores los Ministros, á quienes habian ofrecido la destrucción de los 
Couuinetü^; y do las Suciedades patrióticasp como un freno de sus calcula- 
dos abusos de poder. 

Sobre la Cuarta Observación. 

Nunca ae ha tratado en las Sesiouea estraordinanaa de mas asuntos que 
los aeñaJados para ellas. Ademas, el artículo 19 del Reglamento no diea 
que se avise previamente á los Procuradores el asunto que va á tratarse, 
sino que se tratará eselusivamente del asunto ó asuntos parii que se con- 
voque, l'ero aun dado caso que- así se luibicnp verificado, } de quien sería 
la culpa l del Cumindador ú su Tenienti-, y en todo caso di i Procurador 
que presenciando esta informalidad, no hubiese reclamado. ¿ Podrá decir 
alguno de los disidentes, que existen en actu redamaeioDet de esta especie ? 
Las actas responden, y entre tanto condenemos á la pública execración 
seres tan degradados y orgullosos. 

Sobre la Quinta Obtervaekn, 

No puede darse reticencia de menos buena fé en cuanto á la admisión 
de Procuradores. Cuatro eran los que, habieiiílnln sido d«' 1 n Asamblea 
Constuuycnte, tenían poderes para volverlo á ser de la cuiiaiir nuia, en la 
renovación de Procuradores, que según el articulo v6 de los Estatutos, 
había de hacerse, y se biso el US del prteimo Octubre* Los Pkoenradores 
de la Asamblea Constituyente, esto es, la d,ogndn por los Ptvcaradorés 
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diaidentf'^, nprobó los poderes de los de Oviedo, Teruel, Cuenca y Alme- 
ría sin Liscusion alguna, porque había pasado el periodo que previenen 
ioá Estatutos, como lo reconocieron todos, cuando supieron los meses que 
liaUui «do Procuradores de la Asamblea Constituyente, en virtud, no de 
las ÍMlabcmiea de lut Ibndadofcs» amo da podcre» dadoa por Merindadaa 
ja contituídai. Poco devpuea preBealaran aua podnca loa ProemadovaB 
da Cimica y Almaiú, y no aaabargo da qita m haUabait an al mimio caio 
de los de Oviedo y Teruel, fueron contradichos por el partido Ministerial 
del Comendador, que había aprobado con toda la Asamblea los poderes 
de los otros; pero habiendo entrado en discusión tan detcniíU como por- 
ñada, se aprobaron ; y en verdad que hallándose los curítro Procuradores 
en un misino caso, ó estaban mal admitidos los dos pn;:ii ras, ó no había 
razón para no admitir á los dos últimos. Si la reticencia cu esta parte ba 
aido da mala 1^ la retíoeneia an cuanto á ha oicntaa» et da la maa lefinada 
maltaa» 

Todoi loa TeMieroa que ha Iwbido desde que se imA6 la Asamblea 
aoDstttiiyeDl», ban pteaeotado á su debido tiempo laa enautas, £ aseepcioii 
dd diiidenta ex-procurador de Lc^oSo, al eual no solo no ha dado las de 

su tiempo, sino que en cuanto á entregar su alcance, habrá las dificultades 
consiguientes á haber asegurado á la Asamblea, qvie le habían robado por 
sorpresa varias cantidades, y entre ellas nltrunas úf su '["osoren'a. Es ver- 
dad que las primeras cuentas, á pesar de estar aprobadas algunas, y sin 
duda las de que haUa la observación, por la Comisión de Hacienda, no se 
ban circulado, pero la eauta ha sido el baberba retenido én su poder, in- 
debidsniente, los dísidentea Procuradores de Madrid y Jaén, baata ahora 
que se han recogido. 

Softfv lo Sesia Obiereaehn, 

Cumu la Asamblea no es infalible, podra haber sucedido que haya refor- 
mado alguna vez sus decisiones, pero esto prueba solo su juicio y sinceri- 
dad, dando üktH ^bímo, que lo haya hadM con fracuencia, y si no < por 
que nohaníndiesdoloacasoadeestaarefiimiasl El artíedlo 109 da loa 
Bsuttitoa haUa da las propoeícioaes desechadas, y no dalas admitídas. 

Sobre la Séptima Observación» 

La correspondencia de las Merindades, cuyos Procuradores eran asis- 
tentes, especialmente los dins de correo, ha llevado sus firnia:^; la de los 
que eran morosos y descuidados, no. 8i aquí liay algún cargo, es de celo 
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por las líber ludes y Ue amor á U Confederacioa de parte de la Asamblea* 
j de indUcrencia, de mUciei y ano deqwedo Imeie Um Merindwle* por 
parte de loe Pracundorea diaideiitca, iniipiQe de rapreaentarlaa. Si en 
Olla otMervacion se refieren á la circular pttndii £ la* Merindadei^ dando 
á reconocer b* finnaa de dneo Procuradores, encargados de pedirlaa 
ciertos documentoc» tos ex<procuradores de Máli^ y Granada asistieron 
á esta resolución, siendo el ítUirao, autor de la proposición que la motivó, 
y uno de los cinco comisionados, y presidente de la Comisión, por elección 
delosdemaií. Véase puct» si luibido lalta en este caso, y qué sinceridad 
luy en lus disidentes en atribuírsela a la Asamblea. 

Sobre la Odaoa Obtervaciott, 

IrapoeiUe parece que en pedm que abriguen aeniumenloa de Terdaderoe 

EapaSoles, y que no estén dominados de lea pasioncillfM mas roexquioa*, 
baya tenido cabida semejante inculpación. La humanidad y nuestros de- 
beres habrán podido impeler nlj^una vez á la Asamblea á socorrer la ne- 
cesidri ! iir^rcitte de algunos menesterosos compañeros, como ha sucedido 
con una viuda de un sargento muerto en el campo del ¡lonur, pero sieiupre 
ba sido por vía de anticipación ó calidad de reintegro, sin que la auma 
total tan cacareada por los diaidmtea, peie apenaa de 4000 lealei* con lo 
que no podrán dedr en Terdadt que ae haya eooonrido janoaa á ntngnn 
nroenrador. Bien de ^Baenlperae la Anmblea de eaioe peqnefUie 
raigea de beneficencia y fraternidad, recibirá gustoea laaobeervadones qne 
aobre eUoa puedan hacer las Meríndades cuando lé presenten las cuentas^ 
en las que resultará la inversión de los fondos por menor, y verán las Me- 
rindadcs ú que punto llega el cs])ír¡ti) de r.'ílumnia que absorve en los cis* 
náticos Kiuta los accidentes del sentido común. 

Sobre la Novena Observación, 

Ee cieno qne «1 axtienlo 17 de loe Eelatutoe pverien^ qne ningún Go- 
nmnero interesar» el favor de- otro ni el de la ConfedoneioQ, para' pre- 
tender empleos, pues solo deben apoyarse en sus méritos personales ; pero 

también dice que la Confederación inHuirá, }X)r todos Itts medios legales que 
estén á su alcance, para que estos (los empleos) recait'an en personas de 
probidad, ilustración, y conocida adhesión al Sistemn Constitucional; y 
sm duda, lundada la Asamblea en esta parte del artículo, previno á las 
Merindadce en au circnlarde ii de Mayo de 1822, que observasen la 
condttcta de los fimcíonarioa y demás personaa desaíectaB á la Cooatitu* 
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cion, danilo cuenta á las rnismas, para los efectos convenientes, que es lo 
que ha ocusiunado algunas discusiones sobre personas empleadas. De- 
duscase de este hecho la rectitud de miras que se habrán propuesto los 
dnUentÉ^ «n «tMur la propadekm át kw Prorandom Seles, suponiendo 
m dios inlraet pwwontlw en I* dnulacioa de me cevta, lifja legitime 
de le Anubleei en dempo que nobeeíen perte deeUeloeProeinredoree ve* 
hemeoteey aeelanidoibconwieveimrlefteha» Pero pere qué noe cen- 
eeinos ; ¡ podrá den^ mayor impudeneb» que le de querer eulpar á In 
Asamblea de que empleaba el tiempo en recomendaciones particulares, 
para colocar á tales y tales Comuneros, cuando muchos de los actu.ilcs 
Procuradores de ella han perdido los destinos que tenían antes de ser in-, 
dividuos de la Confederación, y los disidentes han sido agraciados por este 
Ministerio, sin merecerlo acaso, con afrenta tal vez del Gobierno, y quixae 
ácMtedele Aeemblee! El ex-eonMndedor dd» el deetlnoque time el 
ectnel Mínúierio ; d ek-proeuredor de Vakiidei que aÍDguB mérito bebú 
eontteido en ningune de lie céneme dd Eitado^ y qne no ce eemoddo en 
loe faltos patrióticos, he oonieguido un empleo en la dirección de Comee 
de 1 4,000 reales ; el ex-procurador de León siendo un subalterno en el 
establecimiento del Crédito público, ha ascendido á Gcfo en el reynado 
de estos Ministros, triplicando su sueldo; a! de Córdora, también 
tenía una miserable dotación, se le lia hecho subir en estos últunos t¡L in¡ioH 
ú doce mil reales ; al comisionado de recibir la correspondencia de (Jadi/, 
de feeoxevD enspenso que ere, lo han nombrado Intendente de Gestdlon ; 
y por dltimo, loe de Medrid y Jtm, lembien peñones muy estnSae £ loe 
sacrificios qtK loe Kbefdee ben beche peta icstableeer la libertadt ben 
genado de posidon* Los l&nlles que noe henos prapoesto d empeeer 
este escrito» no nos permiten saear consecuencias de estas gracias conce- 
didas, cuando se perseguía con encanizamiento, dentro y fuera de Madrid, 
á los Comiiripros que nn trsnsitren con d poder; sagudes f sds 4iftnfedf pidft 
del modo qu« las crea mas legítimas. 



Sobre la Ditíma Obtenaewn, 

No ee estreBo qne lee vesokedos no heysn oorrespondnk» á loe trebejos 
y pralongedes Sesiones dele AsamUee. Como estes teníen por olgetome- 
joier le enerte dd PimUo Eepeftd» que de die en die se empeor a ba por la 

ineptitud y espíritu de pertído que domina á los actuales Ministros, y los 
Procuradores disidenise tenien empeño formal de mantenerlos á toda 
costa en sus sillas, sin duda porq'H» In bola rodaba en derecho de su dedo, 
trataban estos de paralisar la ejecución de cuanto se acordaba. Sin cm* 



bargo, no us absolutament»' cierto que nada se liava diclin á las •Meriiula- 
des cotno ellas mismas saben bien, y si uo ha podido circularles todas las 
noticias y esudo« de EsUtiitoi, eomtite ta que lai dreuniUncias en que 
•e hallan algunas de ellas, no les permite enviar con la debida regularidad, 
los documentos que al ii^dicado fin ae necesitan. Pero sea de esto k» que 
quien, no puede menos de describirse en esta observación, el vivo interés 
que tienen los disidentes en buscar culpas en donde, si baj alguna, ca b 
condescendencia que ae ba tenido con dioe. 

5o&re la Undécima Oi$ervaeim, 

Deniasiiado cierto es por desgracia, que se ha violado, que se ha vendido 
el secreto de \d Confederación. Pero ¿ quien ha sido el traidor á sus ju- 
ramentos? He aquí lo que loa disidentes debáeian descubrir, para ester- 
minarle. Los Comuneros entre tanto están autorisados á soq^ediar que 
estos traidores han sido loe disidentes, pues estos son los agraciados por 
el Hínisterío, tanto mas, cuanto que a una Comisión de la Asamblea indicó 
el Ministro de la Gobernación de la Península, que sabía que las Merin- 
dades estaban divididas, porque se lo había dicho ol Comendador. Si en 
el Alcázar de la Libertad entró una Comisión de Carbonarios, fue después 
de haber obtenido permiso para ello, y no creyó !a Asamblea haber pro- 
lanado su sagrado recinto, con la admisión de uua lainiiia que proclamó la 
libertad en Nápoles, y que parece trabaja por la de toda la Europa, como 
tampoco creyó que se habSa profhnado con admitir una Comisión del 
Grande Oriente regular, sin emba r go ét lo estrafio de sn comisión. La 
conducta que con ambas Comisiones guardó la' Asa m blea, la manifisatsn 
los documentos números 2 y 3. 

Es falso que los Carbonarios trabajen en el mismo lugar r{ue la Asam- 
blea. La c isa donde se ha establecido consta de muchas habitaciones, y 
todas indepf'iiili lites. Asi, auiiqut pudiera suceder que trabaiaran en 
alguna de ellas, que lo ignora, coiuo la casa no es suya, no puede resp uiíler 
de ello. Al modo que tampoco podría responder, si los Masones estable- 
ciesen allí sus misteriosos talleres. 

¿Y que culpa b« ife tener la Asamblea de que algún Comunero hayu 
revelado ó entregado papdes de la Confedcradon al Zurriago, al Universal 
y demás pciiódicos que han hablado de sus seerelosf Los disidentes saben 
bien cuanto se ha lamentado la Asamblsa de este crimen, y acaso tienen 
estos la culpa de que no %c adoptasen oportunamente medidas capaces de 
descubrir sus autores. Pero atribuirá esta publicación, el haberse cortado 
las coafereucias de uoion con los Maaones, es hasta donde puede llegar la 
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perfidia de cstoi> humbres. La causa del corte de «atas conferencias se 
luanifestará eu su debido lugar, para satisfacción de todos, y oprobio de 
b« qtM huien tales argumentoa. 

Sútre la Duodécima Ohtenackm, 

No es exacto que casi todos los Espanok-s amantes de su Nación, de- 
testen las doctrinas del Zurriago. Este folleto ha publicado verdades muy 
importintes y muy anticipadas ; y si en algunos «snntoa no ba tenido buena 
deedon de lenguage, y eo otras ha cacedido los límites del d^oro y rea* 
peto deUdo á personas sagradas, no por eso dejarémos de reconocer que 
el Oobiemo es obra de una facción maligna, como lo están demostrando 
los snceaoa cuando por desgráeía queda poco remedio, ó va á ser este muy 
costoso. Mas, cu:i1qu¡cra que sea la opinión individual sobre el folleto, el 
lu'clio es que la Asamblea, según confiesan los misinos disidentes, hizo la 
«incf-ra manifestación de que no dirigía aqutl periódico, testimonio irre- 
tragable de que uu la pertenecian sus doctrinas. 8i liubu Procuradores 
que abo^ron por alguno de loa editores de este pupcl, en el caso particu- 
lar que se cita, lo bideron en el concepto de Gíndadano Eqjnñol, y no de 
Zurriaguista, cnmidiendo coo el juramento que prestaron de defender los 
dcicdios y libertades de la Nación Española y de los Españoles en partí- 
cular. Si estos estaban hollados en el mencionado individuo^ digalo d 
K^amento de la Milicia Nacional Local« 

Sobre la Decimatercia Observación, 

Es dertamenle muy notable esta acnsadon, siendo uno de los comisio- 
nados para la dirección del periódico, el disidente eX'^procurador de Gra« 
nada. Si el periódico no ha marchado bien ; si ha censurado al Comen- 
dador, cuando elogiaba á otros Comuneros ; en fin, si ha seguido las hue- 
llas del Zurriago, la culpa es del ex-procurador de Granada que no ha 
puesto remedio, como de la comisión, ó no le ha reclamado de la Asam- 
blea. Pero no es esto lo que ae ataca ; el que no adule i ka Mmistros» 
es lo que nu pueden tolerar estos SeSores. En las demás faltas, que eon 
igual impudenda, atribuyen £ toda la Asamblea sucede lo mismo i las 
ban causado los mismos que laa reeoerdan y adiminan. 

Sobre la Dwimaeuarla Obseroaekm» 

Ya llegamos al desenlace de la pérlida intriga de los disidentes ; la 
unión con los Ma&ones para apoyar con la fuerza comunera los tenebrosos 
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proyectos de aquella sociedad. Oíd la relación de lo ancedido en estas 
eooftraneiM de unión, y juzgad. Jmtmnm lwoe nlgunoa onnmí Im co- 

para eoneertnr lo eonvenientn á k vetdn^ 
defa unión de eataa Sociedadea en beneficio de la eanaa de la Patriai que 
ea el objeto á que ae dirigen ambas. En la primera aaeíon le convinieron; 
I**, en que era útil la fusión de intereses de ambas oorporacionea ¡ 2% en 
que de esta fusión debía resultar una junta directora, que representase 
los necesidades, deseos é intereses unidos de Masones y Comuneros; y 
S**, en que de esta junta debía nacer el influjo que arreglase la conducta 
del Miitislériu, siendo consiguienie al mismo influjo, la obligaciou de »os- 
^ tenerlo mientraa se gobernase por él. Conforme á csiaa bnaea te encargó 
á doa individnoe, uno de cada emuaion, la eatenaian de un Reglamento 
que abranae todoa loe pomwnorea neceaaríoe para la fimoedon de h junta 
directora, y su marcha recta al lostenimiento de la libertad» aegon eati 
consignada en la Conatitucion de la Monarqvw del año 1?. Al reunirto 
estos individuos, y cuando el Comunero empezaba á manifestar al Masón, 
sus pensamientos sobre la comisión que rc les Isahía confiado; le dijo este, 
que era inútil continuar sus tareas, si no se reconocía también como base, 
el sostenimiento del actual Ministerio, pero debiendo en adelante seguir el 
influjo del cuerpo directivo qne se formase. £1 Conmaero contestó, que 
él nada podía dedr en el particular; que lo Meieae preaente i laa «Mni- 
aicniea reonidaa, y alli ae resolver&i lo maa acertado^ aegnn tua reapeetiTaa 
fiMÚtadea. Aaí ee Tciificó, y al dia algniente» 14 de Didembre próximo 
pasado, respondió la comisión comunera á loe maionea en caloe térmiooi { 
«Que no se hallaba autorisada para tratar sobre esta baaCi y que para ello 
necesitaba oir á su corporación. Se escribieron y firmaron reciproca- 
mente, tanto las baseb c in venillas como la del sostenimiento del Ministerio 
y respuesta de los Comuneros, quedando en reunirse las comisiones, luego 
que la Asamblea diese instrucciones terminantes á la suya. La Asamblea 
deipuea de liaber diaottido con el mayor ^tenimienio cate punto, deaa^ 
probó por u n a nimid a d, y con asiateoda de loe ex-pracundona de Lo- 
grónoi, Górdofn, Jneni Madrid, León y Palma, la baae piopneat» por loa 
Ifaaonea, y acordó que ae lea contettaae, que no citando acorde con loa 
principios patrióticoa de la Coofedeneíon d acaten de ningún Ministerio^ 
indeterminadamente, así como lo está el sostenerlos todos, mientras obren 
con arreglo á las Leyes y á la Constitución política de la Monarquía, no 
puede la Asamblea entrar á obrar mancomunadamente bajo la base que 
han presentado." La comisión presentó ú la masunica esta resolución por 
lacrilt^ y haatn abon no han dado otra contestadoo, que la de trabajar en 
deitrujr la opinton de lotComuncnM mas díitinfuídoa; perseguir haata 
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sacrificar á lo» mas tlenodados ; liaber suscitado el odio y el desprecio de 
los Zurriaguistaa por medio de sus talleres re{)artido8 en las Provinciaji, 
para confundir liwgo con elk» á los Comuneros, y desacreditar asi en 
mmn á la Coufedefadon ; y ocupados «Um^ enmo d MmMtario^ en d em* 
ptüo de dividinia«i abeniliHur k admiaíitneioo pliUiai en todoi m v»- 
moe, dqaado le Patria i mened de lot ftcciowM» dando lugur poria ee- 
túpida confianza y au inaaeiaUe ambición, á que un puñado de hombrea 
aia diiCíi|iliaa itwtraaaaea lea tropas enviadas de Madrid* j viatiendoee con 
ans uniformf's, y armándose con sus fusiles y cañones, pusieseii «^n «-onster- 
nacion la ('a[)it;il por su estúpida confianza, porque creyeron sin fund.i- 
roento que llegar, ver, y vencer, todo sería uno ; por su insaciable ambi- 
cien, porque no pudieron consentir que esta gloria tan segura se la llevare 
Otro general que M Céaar O'Daly, que tal vaa no habfa viato jeanaa» aiiio 
an daae de lubeltemo^ £ enemigo alguno. A aMe fiúao fuo, alienlo de 
loa ft c doaoi, capanto de loe fMtriotaa y detcrfdiio de la vevolueM», ae re- 
unieron loe otroe deMciertoe que no dqalm la menor duda de que este 
Mioiaterio podía aer beatante labio y fberte pora rengar con el poder 
público sus resentimientos personales, pero no para defender las libertades 
públicas; y puesto íi discusión en la Asamblea, si convenía á la Patria su 
remoción, se re sdlviü jior un:iniiiiidad, que en cuanto á tres de SUS indivi- 
duos si, quedando por dos meses cm|iatadu el cuarto. Suspendida por 
algonoa diaa toda diligencia aobre eaia remoeíoo, volfiéee £ tratar de ella 
«orno nmy argente, ctiando loa fáodoaoe amenaaaban la Capitali y ae cao- 
vino en la nececidad de la mira» vemocían; yattnaeialandoloaauceeoree 
por una CondaioB capedal» de qne Saá inffindiio al o^praenrador deH£- 
laga* la Annbleaae eonfórm6 por unanimidad con la Comiaíonf no riendo 
para omitido ni para olvidado, que á catas Sesiones aiistié la mayor parte 
de loa cismáticos, sin faltar á alguna, y entrando por consiguiente en la 
primera unanimidad de los tres Ministros, y en la segunda de cuatro, loa 
ex-procuradorcs de Málaga y Granada. Se ha dicho que no era para omi- 
tido ni para olvidado el hecho de la unanimidad y la concurrencia de estos 
dea Pmeumdores, porque babi«ndoie ooalbencíado en la Aiamblia á ini- 
tandea de una Torre» cuya unyor pane de Individnoa aoo taraUen dieí- 
dentea de^uee de eataa ooirreaciM» aobre volrer £ cráter con loa MaioiMa, 
y nombrado para la Comisión de los Comuneros á aquellos dos ex-pro* 
enradores, y al de Teruel, dandolee la bese, de que la alianaa ae afiansariia 
bajo condiciones justas y liberales, se podrá entender mejor el espíritu 
fidax é infiel con que se procedió en las ronfereticia^ (le Jn comisiones CO-' 
muñera y masómca, en la estenaion de las tMiaet que publicaa« ao pieaen- 
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tacion ú la AsatTiLIen, y los torcido* fines que los Masooes y miierablas 
desidentes se han propuesto. 

En la prinem ladon de Im vmunoan, mí con» ca lat oonAnndM 
pmdaa» lo* M Mones htMm fijado como bue preUminar, la mmbicioMi 
tirinica y anikonrtitaciooal del eosteoiiníento dd aetual Minnteriok Ment- 
pre que conaignMte el inflojo de la eomínon mista directott ; asi el Procu* 
rador de Teruel (fondado en loe deeeoe ardientes de toda la Confedera- 
ción, en lo mismo que con tanta repetición y unanimidad había declarado 
la Asamblea, y sobre todo en la «nica urgencia con que la salud de la 
Patria reclamaba, cuando no !a «^rprirncion entera del Ministerio, á lo 
menos su reforma^ propuso que se procurara por cuantos medios estu- 
viesen al alcance de una y otra Sociedad, esta reforma y nueva composi- 
eíon del Miintlerio. Bl «xprocundor de Málaga sosIuto dcbílmenle esta 
pn>potieioo, pcfo el de Granada la apoyó poco mas 6 menos con la misna 
fiiersa que el de Teruel ; y habiéndose opuesto á ella loo Masones, con 
amenaaas acaloradas de no pasar adelante en e! tratado, se snspen^ la 
Sesión hasta la noche siguiente. Reunidas las Comisiones segunda ves, 
insistió el Procurador de Teruel en la misma base preliminar, con nuevas 
observarionps sobre su justicia y necesidad ; el ex-procurador de Granada, 
aunque io sostuvo, no fue ya con el fuego que antes, y el de Málaga aban- 
donó á los dos, dejando al tiempo la mudanza y composición del Minis- 
terio actual. Los Masones aprovechándose, como tan sagaces, de esta 
debilidad del exproeurador de Málaga, se opusieron y se nsisiisfoo á In 
base con ross vigor que la otra ves, y no habiéndose podido resolver nada 
aunque con la esperann de qn^ alk^sndo del todo el esprocnrador de 
Oianada, hubiese conformidad en ta m.iyorüs de nna y otra comisión, se 
reservó para otra noche determinar diñnitivamenie sobre esta base pre- 
liminar, que siempre había sido la manzana de la discordia, y sobre las 
otras ordinarias ó comunes, que nunca habían ofrecido en la sustancia difi- 
cultad alguna. 

Reunidas en efecto por tercera vez las Comisiones, el Procurador de 
Teruel echó el resto de que era snscqitibie su amor á lo Patria y su fn* 
timo convencimiento, para demostrar que sm alguna «eforma del Mii^ 
terio, no podía salvane la libertad ; pero el ex-proeorador de Granada lo 
abandonó también esta noche como el <le MCIaga lo habw verificado la 
anterior, y muy emnplacidos los Masones oyeron con gusto y aplauso las 
bases de la unión que traía prevenidas el ex-procurador de Málaga, al 
parecer mtty de acuerdo con o! de Granada. E! Procurador de Tente! 
aunque coni>ideró, que á unas no había lugar a votar, como la de que se 
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defendiera le CoMtitacioii, parque no pnede wu asiuiti» de floavcnio^ lo 
qne es impoiible fitice y nioitlnieiite que no sea ó deje de eiietir, ni ealá 

en el arbitrio de loe eOBtratantes variarlo ó alterarlo ; y que otras, como 
la de no poder pertenecer á la Cunfederacion los Españoles que fuesen 
individuos de otra Sociedad, tenían poco de juBtns y mucho menos de li- 
berales, no 8e detuvo en conformarse con ellas, ni un qm corriese la (jiiinta, 
en que se decía que se sostendría ai Ministerio y demás autoridades, siem- 
pre que marchaien per la senda de Je Constitución y de las Leyes, como 
«1 contrario ee ke tteenrl* ei no uereheMn por ella ¡ pero votó y pidió 
ooo le mee decidida inetanda, qne le pniiete A esta beae la erguiente 
edición. ** Y reapeeio á qne el Míniiierio aetual ha tnarfthado y nareba 
fiiCTB de, esta senda, se dedara baber llegado el cato^de juntar ambee 
Soeiededee todee eos Aierzas para destruirlo» á lo menos reformarlo, y 
componerle como lo rccl nnn la salud de la Patria." En vano insistió el 
Procurador de Teruel en que se pusiese esta adición, aunque como voto, 
no de las Comisiones, sino suyo, jiara inteligencia del Grande Oriente y 
satisfacción de la Asamblea, y en vano protestó ante las Comisiones, que 
el tiempo de daise cuenta de las lieeee en la Asamblea haría presente lo 
ocutiido con esta adieioni y la sostendría eon el mayor empeño» como . 
hese pcdimimir, y sm cuyo reconocimiento pera una y otra Sociedad, no 
dehia la Asamblea pesar á votar ni & oír tratado alguno, porque aiii este 
preliminar, la alianza se veriñcaba sin cimientos, y la Confederación cnería 
lo que creía el Procurador de Teruel, que lo que se buscaba en ella no era 
el sostenimiento de la libertad, sino el del Ministerio; era buscar la fuerza 
para sostener interese» de pocos, y destruir los de mucbos ; era salvarse 
unas docenas de principales Masones, y dejar á todos ios demás, a los 
verdaderos hijos de Pedilla y £ todos los leelee Bspefiolee peididoe. la 
respuesta que por todo le dieron fne, qne se oonoda que era un buen 
Angones, queriendo decir» aunque con alguna eortesSi^ que la virtud de 
la tac» era el vicio de la terquedad, y con esto se levantd la sesión, 
quedando conformes en que se pondrían en limpio las bases ; y entregando 
una copia ¿ los Masones para el Grande Oriente, se daría cuenta de ellas 
á la Asamblea para su aprobación. Ya babréis observado, Comuneros, 
la poca conf(jrriuüad que hay entre lo que los ex-procuradorcs de Málaga 
y Granada votaron en la Asamblea sobre el Ministerio, y lo que defen- 
dieron en estas Sesiones, siendo asi que aunque les hubiese sido decorosa, 
por haber variado de perecer, ceta c on d u c ta, como personas particulares, 
de ninguna manen podría aeib como comísienados Kepresentantea de la 
Asamblea, qne tanto deseaba, y por tantee medios baUa manifestado su 
epinlon constiptn de qne se rdbnnan «1 Miniuerio» porque esta opinión, 
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y DO la suya propia, era la que debían haber 8<Mtenido con igual estuerzo 
que el ott» Proenndor ra towpmtto, Pero na «iti «n etio tolo le 
merdie tmrtuoMi de loe doe ex-pMcitradone{ en poca boaie fS y ftlte de 
vhtnd ee dejen rer nwi deremente, «■ ú tíeenpe j en el «aed» con qoe 
presentaron las bases á le Aaemblee* Ellos no las nuinifeileran el Pro* 
onredoc de Teruel que las ptisieron en Kmpio; dloe no neofpnoa 
wii firm-i ; ( Uos las presentaron á la Asamblea cuando, por estar aquel en 
cania, no podía asistir ; y ellos no solo callaron la opininn v los osfuerzoe 
para sostenerla que liizo el Proturador de Teruel, solirt- la relórma del 
Ministerio actual, sino que dieron a entender que los tres Procuradores 
«eteben confiiiinee de lode cenfimnided. Pero ¡ ah fuerza de la justicia y 
«eitifodelaniBkffil A peter de no beber digedo de emtír á eele Sceion 
de le AiemUee ningunede ene eoofldentn, f ft peter de no beber miitido 
4 nt^gniuiiui número tan corto de Ptocuradnres leales» te dedaró no haber 
legar á votar las beeeij potqne no procediendo á todee le preliminer del 
Ministerio, la unión era para perdemos y no para salvamos ; y á su eeil« 
secuencia, se acoríló que la comisión de Comuneros dijese á la de Masones, 
que la Asamblea no había aprobado las bases por este motivo, y que siendo 
el único móvil de la Confederación de Comuneros Españoles la libertad de 
la Patria, y considerando contradictoria á ella, la existencia del actual Mi- 
nisierio, se precenieie como bese preliminer le mndene» total ó parciel de 
éL Le carta dmpechede eobw «te rerolucton» coa ftclie de 18 del prteimo 
FebKTOi ee cnti^ el Proenredor de Teruel d 19 del mismo; este b 
pretcnt6 el ex-proeuredor de Málege el f O, pexe que, eprov ediendo la 
fteOidad de Terw en un miamo panto los indrHdnoe de las dos comisiooeit 
los pudiera citar, y siendo ya imposible sostener al actual Ministerio, por 
estar repuesto contra In Con«titnrinn y las Leyes, no perdiésemos rsta 
ocasión, tati no fsjMfrada, para unirnos; pero ei ex-procurador de MTihiga 
devolvió ai de i'eruei la carta, y no aceptó el encargo, asegurando que, por 
no habene aprobado las bases, era asunto concluido. 

Eete, eele, Comnneroe, be ndo le conducto noUe, fteaca y pura qtie ba 
obaervido le Aaemblee en eiloe tnledoe de la mion tan decentada ee« 
loe Heaonee. Deddíd ebora voaotrost eit como cientan ke disidenteet ee 
demuestra por día que no se busca el bien de la Patria, y que ee eeerifica 
por resentimientos particulares. Dedd abora si puede ser mayor el in« 
sulto que liacon á la Asamblea con decir, que no era posible dar ú los 
Masones armas mas poderosas ( onti n ios Comiincro'í, qtie desechar las 
bases primera y segunda, en las (jue se espiica nuestro vi rdadero objeto, 
y si por el motivo que no las admitió la Asamblea, ha dado higar á que 
d^pn que do tretamoe de conaenrar la Centtítnóoo, ni qucmnoe ov pro* 



fodáene» ncJonales da ninguna especie. Decidid si después de estos 
■iicetoi BO Mft |MM¡bfe| ccMno condnycii mim hombrai t nuw ái Mt pMniMi* 
necir m la AnmUai Iw <|iie ao tpámnn wr ropoimbln de li des- 
tmedoa de 1» Pttiia; ¿ «i loe reeponeaUee de etu destmeeion, soa eitoe 
pérfidoei que, cargados de gracias, han vendido traidoramente á los hijoe 
legítimos de Padilla, y han desertado de las banderas de nuestro húroe» 
para unirse á sus despóticos favorecedores, y favorecer á un Ministerio, 
que, atendiendo al desacierto con (|ue ha dirigido ni Est<ido, y las causas 
de su pcrinaiicncia, da que sospechar fundadamente no sea para blea ni 
prosperidad alguna, y si para ruina é iufeltcidad de la Pauia. 



Sobre la JwwMyilNto Ob t erm u i m im 

Es falso que haya Carbonero en la Asamblea, á lo menos esta no los co- 
noce. Tampoco conoce artículo alrrnno en sus Estatutos para tal intolerancia 
política, y sí al contrario. Las Suciedades que marchen, bajo cualquier 
forma, á la defensa y couservacion de las libertades patrias, serán siempre 
nM«tnea]iadai»«iin«inneeee¡dedde«aii«edoeaiiMri(Mrek Eito beoemoe 
coa k de loa MeMoeai m embargo de la IiORible condaeta de no pocoa 
da an» índiTÍdaoa. Y lo qna amoedamoa á aitM, jaegarémoe á aqueUoa 
qna^ en lea cúcunataiiclBa pfawDiaii nada noa piden, antes noa ofrecen mm 
auxiliot peca aer librea s cuendo loa otros nos exigen toda nueatra fuena, 
y solo nos ofrecen el honor de ser sus esclavos ? La mas avara, envidiosa 
y reñoada oudicia no podía haber intentado otro chisme mas anti-Uberai é 
infame. 

Nada hay, pues, en esta primera junta preparatoria de ios disidentes, 
que no sea un tegido de calumnias y de cargos, á que ha dado nacimknta^ 
6 su frik indífereiicia» 6 au torpe egoismo 6 en refinada malicia. La po* 
eeBMm en que eetaban de ka prineipalea en^pieoei ka fiwílítaba ka medka 
de k paraUiadon y deeeiédito de ke lealea; im desorden tan monstmoeo 
llamaba necesariamente el orden ; el disimulo por mas tiempo era intole- 
rable { k Asamblea dejando á un lado miramientos particulares, trató de 
poner remedio á estas faltas con arreglo á los capítulos 3 y 4 del Código 
penal. De sus resultas separó á los ex-procuradorcs de Valencia y Ma> 
Horca, y antes de que S€ separase á los de Jaén, Tarragona, Barcelona j 
demaü disidentes, por las mismaa causas y del utsmo modo ; ó bien te* 
miendo k renovadon de sus poderes en Abril pr&júmo» según EautntoSi 
6 por que ans protectores necesitabwi aboia masque nunca destruir nues> 
tra fiiarsa, j anmentar k auyi pan sostener nte lünislwio; k cierto es 
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que la noche dd 22 de Felnvro deiertanm de lee bandent de PadOie, y 
■e pesaron á lat tenebroeai cavernas de Adoniiaiii, en que aa traiaban lee 

planes de soetener á toda coate, la violenta y estrepitosa reposición de los 
Ministros actuales, con peligro acaso de perder la libertad. Analizadae 
las actas de la primera, paaarémos á reconocer y reflexionar sobre la. 

Segunda Jtmta prqmraioria, 

Ba ella se ve la nrgenda de loe disidenlee pan erigirle direetevee de 
la Confederación» y la malignidad con que al efecto euponen, que para con- 
dnir en manifiesto á laa M erindadcs, debía eatableoene antea el plan que 
había de adoptarte» haciendo consistir este principalnaente, en eiigiiee en 
Aaamblea constituyente, bajo el falso supuesto de bailarse pmentee la 
mayor parte do las autoridades de la Confederación y gran número de 
procuradores. Las autoridades de la ConRdcracion son muchas, y refi- 
riéndose solo á las de la Asamblea no había en aquella reunión mas que 
el Comendador, su Teniente y un Secretario, faltando, por consiguiente, 
los trea Seeretarioa restantes, el Alcaide y el Teeareio. I« Usta» docu- 
mento número 4, manifiesta el de los pcoenradorce qne componen tan le- 
gítima Aaamblea t y teniendo presente qne en su poder no hoy sdlo, acta^ 
rqpstroa hl demás documentos propios de esta Suprema Autoridad, sé 
verán claramente la rectitud y miraa deeintereeadae de loe es-proeniadoKe 
en esta disidencia. 

Nada mas natural que el que ks Merindades de Málaga y Granada, 
preparadas con anterioridad por sus Procuradores, para servir de base á 
sus combinados planes de dividir la Confederación de Comuneros Espa- 
fioles, para eujetirla á la dirección de los Masones, manifestasen su eon^ 
fenmdad en adoptar la marcha que les proponían* Pmentarian esta con 
tan bellos coloridoi, y pintarian oon tan negra sombra á kw Proeuradorea 
fieles, qne no haluendo oído £ loe disidentes, no podrían dudar un eolo 
momento. Lo particular es, que no hayan manifestado la misma confor- 
midad otras Merindades, que como la de Murcia, por ejemplo, ha sido 
escitada por %'arios disidentes contra los individuos de la Asamblea, pre- 
sentándolos como enemigos declarados de la Constitución, cómplice-^ en 
los planes liberticidas, vendidos ai oro esirangcro, y otras mil lindezas 
tan despreciables como sus inventores, pero tan malignaa como pérfidos y 
cobardee loe que las han escrito^ Juagad ahora, Cmnmwfos, sí la eon- 
dncta de los ex-procnradorea de M ila§^ y Granada, en ba eonferendaa 
aobie unión con los Maeonei, fue tan sencilla y ddieeda oeroo anponen. 
i Y que deberá esperarse de elke, en vista del doblei y culpable ditimulo 
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con que asistían loa diudeates i lai Seskinea de la ikMunblea, participaodo 
da ana aaeratoat al roianio tleoipo que trabajaban alevosanenta oon laa 
MeriodadHt pwn aedudrlaai comNDperlaa y cubrúrlas da'oprobio, hacían 
dalaacóiiipliceada nncrimeiitaii ¡MMOPendo? Por IbrtiuMi au vencoo na 
ba pvodttddo loa aftetoa que se prometieron de au praporacion, y awique 
es verdad han llamado á muchos beneméritos Comuneros para darlea pacta 
en 8U alevosía, son muy pocos los que han respondido, y de estos maldicen 
ya varios su olucinamicnto, y publican que han sido engallados, siendo de 
esperar, que si todavía queda algún buen Comunero entre este pequeño 
número de malvados disidentes» se acoja presuroso á laa banderas de sus 
ihatraa Gdett proemapdo d oindo de an daaadartOi btego que h lus dd 
towgrito Mague á ana e|oa* 

Dcaoebieftia le Alaededjr ineTini de leí vf^ntfwwiMuiitt oooteoidea en lee 
referidaa aetaa de 1» primeim y s^nda junta pvqeimtona, concluirá la 
Aaanblaa au manifestación, recorriendo rápidamente el contenido de la 
proclama que con el título de Asamblea constituyente de Comuneros Eis- 
pa fióles Coastitueionales, han dirigido estos perjuros á todas las Merin« 
dadea. 

No puede darse insulto mas atroz ni mas roaligiio, que el que preteiulen 
hacer á la Asamblea estoa dhidenta^ llamandoae coaiatítttcíoaales, como en 
oontnpodeion de loe leeici, que anponen no eerio* Loe aconieci tBÍe ntoa 
del 19 y 20 da Fdmro dedden por ai aoloa cate eneiliao, j petentiien al 
Mondo entero quienes se pceemuron prontos á soetcner le ConaiítncioB!» j 
quienee á arrollarla; ai foMMU constitucionales los que apoyaron el atentado 
de forzar al Iley á que repusiera unos Ministros que había separado en 
u^o de sus facultides, ó si lo son los que quiert i) mantener intactos loa 
dereclios v f)l)l iL:a( iohl^ de los poderes constitutivos del Estado, sin per- 
mitir que iiinguiiu usurpe las facultades de otros. Si ellos han luchado ó 
no, para conseguir el remedio de loa malee de que se quejan* ó aí ban 
luchado de concierto con loe Maiooe^ pava repartir entre aí y loa auyoe 
loi empleoa y laa graciac del Ministerio» no omitiendo diligencia, ya acia* 
tiendo» ya no aantiendo, ya callando, ya hablando f ya escribiendo, á fin 
de dividir eitn Ibene Confederación, baluarte inespugnable de la libertad 
y terror de sus enemigos, queda bien demostrado en la contestación ú las 
observaciones de las juntas preparatorias; y cuan decididos eítan en su 
propósito, lo prueban en el olvido y desprecio de sus jurameatus. l.n eilos 
reconocieron que el delito mas atroz que podia cometer uu Comunero 
contra la Confederación, era el de oonepinur direetamente y de hecho & 
deetnnr 6 alterer ene Eatalntoe; que b era muy grave el ínapinr deaoon- 
fienea y defpieeio oootm le AaamUee y sin embargo se han arrcjado & 

tOH. II. F 
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cometerloi de h tnanera que mniifiettiii «h nimiM cseríiot. Eb «Mte, 
pues, de une eondueta ten egena de le-honndei j bvene fS de un Eipefiel 
y Comunero, | que juicio deberémo» tamuu de estos ex-procuradoret 
nitteoe, precnenente en la época en que las necesidades de le Petríe te- 
claman tmestra mas cordial y estreclia unión? Decididlo vosotros Co- 
muneros; la Asamblea nota en estos hombri"^ trxlos los vicios del disimulo 
y doblez propio de los esclavos. ¿ \ que Coin urii ri ) no mirará con indig- 
nación ú unos Espaiíolcs que, en laa mas críticaü circun&iaucus, lian aban- 
donedo «ni amigos y sue hemanoe, pan iinine á eua mae implaeablea 
enemigoe ? i Que Comuneio no le llaiBrá de honor al eaWr la avilantes 
con que ban igado nneetra nata Constitución, y vflipcndiado nwatroe 
bonroioB eonpranúioe? Sí hasta aquí ha podido sorprender i elgiinoi la 
opidon favorable que tenían de estos ex^procuradores, en adelante ya no 
podrá prevenirles, porque la amelga realidad de loe hechos dwvanece todo 
prestigio mal adquirido. 

Las bases de esta nueva Sociedad de Comuneros, que se llaman consti- 
tucionales, ofenden las de nuestros Estatutos ; no necc^iita de otras nuestra 
Confederacien, por ahora la bastan para ganar en pocos días, lo mucho 
qne ha perdido desde el 7 de Jnli<^'libre ya de los Procuradores que im- 
pedisn su raaidia y de loe lasos que delenwn su formidable bnao. lia 
AsanUea no harat mérito de elln, ai no creyeee oportuno Uamar la ateo^ 
eton de los Comuneros sobre la séptima, que eqdín hs demás, j pone en 
claro la conjuración. *' Se darán, dice, los pasos convenientes, para que 
esta Sociedad trabaje de acuerdo con los Masones regulares, para defender 
la Constitudon, poniendo término á las cliscns oni s y animosidades que 
tanto perjudican al bien de la Patria." Ya habéis oído, Comuneros, lo su- 
cedido en las conferencias sobre esta unión ; recordedlo y combinadlo con 
esta séptnna han; veréis eemprobedo él desenlace de las intrigas de loe 
disidentes. Bl orifsn.de elln eon loe Masoon ; el cebo loo empleos ; el 
vdo^ U unión ; su primer objeto el seetenhnienio del actual Ministerio ; 
y el tértninn, la salvación de pocoe y la pérdida de nmichos ; y lo que es 
peor de todo, acaso de las libertades patrias. 

Las declamaciones, de que está sembrado el resto de la proclama, que- 
dan suficientemente contestadas y deshechas con lo que va espuesto. ¿ Y 
quien no ha de llenarse de indignación, al considerar que estos disidentes 
hacen consistir su violenta determinación^ en la división y discordia susci- 
tada entre los predilectos h^oe ée la Fstris» coando, aunque no esüstieim 
esta calamidad, deberfa resultar de su enision alevon? i Qmm no ha de 
hrritam al oírlos prodamar unioa, unión, vnioii, sien^ conveniente y 
nunca nun necesaria que en la actual crisis, cuando están tmbejando obeti- 
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Dadamcnte y sin oroitir género alguno de intriga, por calumniosa y criminal 
que fíen, para desterraria y destruirla? ¿Quien negará que los malos no 
pueden unirse con los buenos, y que un corto número de los primeros hn 
emponzoñado la Confederación ? ¿ Pero quien negará campoco que este 
corto número de malo^ hta ddo ewi ex-proctnodortt «epafadios y det- 
pedidm» 7 los dcnu» dctertom que no han lido Comuneros nno por sa- 
tiefacer «iw pnnoaee de «nbídonp saliendo de la ¡mpotmcia en que los 
tenía sn nuKdad ? | Ea posible que estos seres desoataraliiados, se atre- 
van á insultar á los hijos predilectos de Padilla, calificando con el vil 
nombre de Camarilla, la Comisión que la Asamblea envió al Rey, ofre- 
ciéndole los brazos de una gran porción íIp patriotas, si los necesitaba 
para el libre ejercicio que la ( 'onstitunnn concede ú su facultad, de nom- 
brar y separar Ministros? He aquí, Comuneros, el paso mas digno de los 
que juramos la defensa de la Constitución y de las libertades patrias ; he 
aquí el ponto de rennion para todoe los Españoles libres. Si los Comn- 
neroe han jurado defender la Constiniaon de 181f * i como no babián-de 
tratar de qne se Uevase á electo lo qoe en ella ae establece T Si han ju- 
rado defender la libertad y las Xeyes, de cuya vigorosa práctica se sigue 
aquella, ; como no habían de procurar se guardase con religiosidad lo que 
en estas se dispone? Y si tocaban palpablemente se había infringido la 
misma Ley, privando al Rey constitucional del libre uso de sus facultades, 
que ella le concede, ¿ por que no habian de acudir al mismo, ofreciéndole 
auxiliar su procedimiento conforme á la Constitución ? Si el Rey hubiera 
faltado á estUf si el nombramiento de los nuevos Ministros no bubóen sido 
eonfimne A lo que las Leyes determinan, los Comuneros hubieran sido los 
prime ro s en levantar el grito contra semt|iante proceder, peto cuando S. M. 
no íUt6 á la Constitución y Leyes que de ella dimanan, fueron los primeros 
en dar la cara para auxiliaile, porque en ello no hacmn mas que defender 
la Constitución y T^ey como tienen jurado. Esto supuesto ¿ que Comu- 
nero, que Español, por mas que sintiese y abominase la época en que el 
Rey separó á los actuales Ministros, y por mas que le acriminase, había 
de dejar de ammarle con las oiertas mas sinceras de su poder, para que 

nombrara unos Ministro^ con la libertad y calidades que quieren la Geos* 
titudon y las Leyes ? Y hombres qne dan unos pasos tan puros, tan cons^ 
titndonsles, tan prsdosos para su Patria y tan debidoa al Rey constitu- 
cional de be E^aSs% ¿ban de ser tratados eon el ábotninable y hotrible 
dictado de Camarilla, por estoa disidentes perjuros? La Canarilla ea In 
suya ; ellos son los que se han pasado á los Masones para aumentar su 
execrable fuerza, y conseguir ponerno<i en el lastimoso estado de una 
soarquia ; ellos se han unido para sostener, á sangre y fuego, este golpe 
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dado ú la Constitución, y por consiguienU.*, á las libertades patrias, i Y 
gerán tilos, ó scrt'mos nosotros los Constitucionales ? 1 Asamblea 
será la Camarilla, ó lo aerán sus espurias rcunione* '! No hay que dudarlo ; 

Im finet de loi dtsídoitM no im «do oIxm qiM tttídbcar m «mbicioD ; 
eoDMTvar imoe y mejotar oirm w» empteot» imieiido mi» fbem» i las de 
loe BfaMMMe, pon ooetener el golpe aaerflego dado á ]a Camtitncioii con 
la violenta vepoMcion del Minieterio!» y eiyeter á loe Icalee hqoe de Padilla 

y demás Españoles, no al snave yugo de Ui Ley, sino al dee^iíadado j 
ambicioso consistorio mesónico, que oprime y qniere continuar oprimiendo 
á la Nación Española. 

Si alguna Merindad descase comprobar los hechos á que se refiere esta 
circular, se la remitirá ccrtifícacion del acta que los justifique, é igual- 
mente «e franquearán, con las prevenciones correspondientes, las actas á 
todo Comunera que deeee igual aatk&cdon ; para cuyo fin eolarimprantae 
en la Secvetarfa de la AmMe», en laa boro que ae detenníne. 

I« anerte de la Con&deneion y de la Patria pende de nmtn reeolu- 
cion, hijee de Padilla y Lannn ; meditad, y deci^ cual ec ▼oeetro par- 
tido. 

Dado en d Alcanr de la libertad á .... ds Mam da 1828. 

(Finnado) Teniente Comendador. Secretorio. Secretario. 
Hay UD Bicudo de Aimaa con el lema, "Por lea lilx»rtadee ' 
Patriaa." 

léA 6oirv«9XBActoji na CanAii^BBoi Coiiui»noe. 

Documento número I" citado en esta circular, 

Al Comunero Comendador J. P. Los Comuneros que suscribimos. 
Hemos sabido con sentimiento que os habéis reunido varias veces en casa 
del Comunero M. con otros Procuradores y Confederados <le difenMUes 
fortalezas, ^on el fin, sin duda, de acordar lo conveniente u ia unitorinidad 
de las opiniones en la Asamblea, como bate preliminar y neeenria de la 
rapidez y energía con que debe caminar ceta en lai aetuake drcunitan- 
daa. Como aean eatoe también nueatn» aentimientoa, y como eetamoo 
penuadidoB que no ae oonriguen ftnentendo diviaioneB ni partidoa en la 
misma Asamblea, oe invitamos foimabnnte á que asistáis á la Seaioo ce- 
traordinaria que se celebrará con este objeto en .... á k hora .... de* 
jando á vuestro cargo el citar ron precisa asistencia á ella, á los Procura- 
tíores qi.c os han acompañado á esas juntas particulares y re<íerv:ulas. 
Coüliauios en vuestra ilustracioni patriotismo y amor á la Couíederacion, 
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que contrUiuiréii eficazmente al objeto de esta Sesión, manirestasdo coa 
fianqoen cuanto pueda convenir á desterrar para siempre la discordia, 
qae mafloaaipeme te 1» aem^ndo entre quieaw ao twnni ni deben tener 
nns gnii di inteni» qne d bien 7 libertad de «u Patria. Fecha. Fúmaa. 

Docummlo numero 2°. 
Ai OrmJk OriaUe Et^paMoi Regular * 

La Aiamblea ha oido el mcnsoge del Grande Oriente Español, reducido 
á que pan evitar que ae com|MPonieU la tranquilidad p6b1íca, y ae des- 
acredite d ejereieio de las tríbunaa pop idarea, si por desgraeia ae repiten 
aueesos como el oeurrido es la tertulia Landaburíana en la noche del 10 
del corriente, entre individuos Masones y otros que se creían pertene* 
cientes ¿ la Confederación de Comimerao Españoles, se tomaron las me- 
didas oportunas, en unión con la Suprema autoridad del Oriente Masónica 
y con la buena armonía que debe reinar entre ambas Sociedades, sobre lo 
que exigía respuesta pronta, para obrar en consecuencia. Y aunque la 
Asamblea no ha podido menos de csiraüar se la atribuya haber tenido ia- 
finjo en suceaoe parciales promovidos 6 iniciados por individnos Mssonesi 
ha acordado se conteste, que no haciendo la Cooféderaden causa común 
de asuntos individualeat y teniendo constantemente adietadas las reglas 
oonvanisntés para el sostenimiento del imperw de la< Leyes y deludo 
auxilio de las Autoridades legítimamente constituidas» no estima tomar 
medidas determinadas para casos parciales de la naturaleza del que va in- 
dicado, mayormente cuando las Autoridades, n quienes actuidmentc está 
encargado el gobierno y orden publicn, le merecen confianza; y que 
siendo el objeto principal de la Contederacion, y el que nunca pierde de 
vista, sostener las libertades patrias, ae encontrará siempre en armonía con 
todoa loa que sinoeramente se encaminan al mismo objeto; aat comoeom- 
batirá cen todadednon y finneaa, á loe qu^ de cualquier modo, se opon- 
gan á la tnmquiUdad y Inencatar de la Patria. 

JDsds sn «I AUmr de h Kberlad á 19 de Nofiembra de 1822. 

Por acuerdo de la Asamblea. Secretario. 

JUoeumento tiúmero 3". 

Habiéndose prescnudu una Comisión de Carbonarios en la Asamblea el 
13 de Enero de este año, para ofrecer sus brazos en obsequio de la liber- 
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tad, con fet-lm 14 del iiíisino mes se la contestó en los términos qtie es- 
presa la s¡g;iiientí' j)i"o]:ii)sií;ioii del <:\- procurruior cIc Valencia, Tomas 
Villatanc, ahora disidente. "Que se diga por contestación u la farailúl 
•agrada de los Carbonarios, que obligados los CabaUexM ComtinerM coa 
ftierte* jatamentoa, i defemkr la CMwtítadoii política que gobiaraa d 
Eatado, toda otra Sociedad, £ quien dirga este Norte» la enoontiari con 
icguridad en la cariera que giáa á la conaecucion de eaie importante fin." 
Cuyo «cuerdo se comunicó i didia Conúnon, aaliendo una de la AiamUea, 
para franquearla la entrada. 



Doeuméítío némero 4*. 

Actúala i'rocuradoru JieU*. 



1. Madrid. 


22. Cuenca. 


34. Vitoria. 


i. Seprovia. 


23. Salamanca. 


55. Teruel. 


6. Vaiiadolid. 


24. Burgos. 


36. Plasencia. 


9. Ciudad Real. 


S5. Cartagena. 


99. Pileaeia. 


11. Zamora. 


S6. Almerb. 


40. Santander. 


1«. Fenol. 


S7. Cadia. 


41* Alicante. 


18. Zan^ota. 


S9. Albacete. 


49. Caktayud. 


14. Sevilla. 


80. Gerona. 


49. Tudela. 


16. Badajol. 


31. Toledo. 


46. Lérida. 


17. Corufia. 


32. A'vila. 


49. JáÚTB. 


il, Soria. 


99. Lugo. 
Dindentei. 




3. Murcia. 


15. iorragona. 


SO. Logroño. 


4, Jaén. 


18. Malaga. 


44. Guadalajan 


7. Barcelona. 


19. Granada. 


49. Castellón. 


10. León. 


y acontes. 





9. Córdova. 38. Palma. (Por falta de aaisteocia.) 

8. Valencia. (Por falta de asistencia.) 47. Huelva. 
26. Oviedo. 48. Bierzo. 
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2. Seahn editada por ta AuaáMta amtlUuyenU de Commuróa 
Constitucionales^ en la primera i/ en la segunda Jtttda prepara- 
Íoriade2»y23ds FOnrodeissa, 

En It nodie de ette dia S2 de Febrero de 1823, reunidos loe Procum» 
dores y demu eeboUeraa Comniierot que m espretarán, pare eonfiwender 
■obre d estado en que se baila la Asamblea y Confederado» deComuneroa 

Españoles, devorados por el espíritu de discordia y por otros males que 
los conducirán á la rutiia, envolviendo en ella á muchas personas, que no 

podrán juzgarse responsables ; cada uno de ios concurrentes hizo las 
observaciones que estimó oportunas, reduciéndose ku principales á Us 
siguientes. 

* 

1* (^servaeioH, 

Desde la renovación de la Asamblea en ¿3 de Octubre próximo pasado, 
se esperimentó en ella cierta animosidad y vehemencia acalorada, de parte 
de algunos de los nuevos Procuradores contra los restantes en iodun las 
discusiones, destruyéndose gradualmente la fraternidad que anteriormente 
los mifa, que babú elevado au faena motú basta el punto mas alto, que 
babb preparado loe triuufiie del mea de Julios y que babia inspirado á loa 
Masones el leqiseto y el espíritu de unión y de vida. A loa acalora- 
mientos sucedieron loe reeelos^ la desnmom y aun los instdtos mas opues- 
tos á la calidad de bermanoa y etmipaiíeros y roas contrarios á la institu- 
ción. Al mismo tiempo circularon anónimos por las Merindades en los que 
se trataba de traidores al Comondador, al Tesorero y »' Procurador de 
Granad,!, qne tantas pruebas tii ncn dadas de su patriotismo. EUtos anúni- 
nos solieron de Madrid, según demostró el sello del correo, poco después 
que los tres, á quienes ofendían, se opusieron en Asamblea estraordinaría, 
á proposieiones y proyectos que loa onevoe Froenradorea sostenían con 
calor. El que ae dirigió á Granada UaSa en ao sobre, la misma equivocar 
don que bay en la nota itsctrsdn en la AiamUea para dirjpr la correa- 
pendencia á las Merindades, y la Asanddea que tuvo noticia de esta oen- 
rreucia, no adoptó cobre ella medida alguna, ni tampoco ha mostrado 
energía para corregir el csccso de la Junta general de ValladoHd, que cir- 
culó una carta insultándola; pero después, habiendo llegado á entendí r, 
que una carta confidencial de un Comunero á otro Comunero hablaba con- 
tra alguno de los nuevos Procuradores, dictó las providencias mas enérgi- 
cas paim caatigar al anti^ de día, eonatitnyendose en juagado de primera 
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inttaaeM, oomo lo ba Iiecho otiat yrteeB, eontn lo prevenido en él C6digo 
penal j en d ertfenlo 2f de loe EsUtutoe, y dando |iMOe tan acalondo^ 
eomo ai de elloa dependiera la saivaeion de la Patria* Ignal piirpialidad ha 
nanileetado en otro anceso no menos púbUeo ; el Comunero Parede% co> 

mo fiscal de la causa formada sobre los acontecimientos del mes de Julioi 
procedió contra los ex-Minístros, contra el C<>n(U* de Cartagena, y contra 
Don José Martínez de San Martin; y solo ¡morque sacaron la causa de sus 
manos, mostró la Asamblea el mas activo caior en su defensa, por todos los 
medtoi poeibles, y dió de sus fondos ¿000 reales para la impretton del ma- 
nifieeto. Deipuca algonoi Comuiieroe dkron i Ins nn escrito, am Anda- 
do que el de Paredes, eontra lu mismas personas y por la misma caiiaa, 
eslendienikila alCanaqa da Estado^ porque lo erqrevon da joatida, á pesar 
de que depende del roisao su carrera ; y aunque se han publicado IbDe- 
tos, impugnando el dictamen y denigrando á tus autores, )a Asamblea te- 
niendo ya un periódico, no ba dado paso alguno para defenderlos. Todo 
esto demuestra qnc se atiende á las personas y no á las cosas ; que se pro- 
cede con escandalosa parcialidad ; que no puede haber entre los Procura- 
dores la fraternal confianza, necesaria para marchar sin embarazo por la 
senda de la mieidad de la Patria ; que tampoco tienen libertad para votar 
y msniliwitsr sus o p inion a s, los que no gustan do eaeuduur insniioe y aerí- 
minadonest 7 que en esta sitaacion, eeaa cualss fueren los culpadoib es 
iniposible que la Asamblea deaempefie sus funciones» ni que loa Procura» 
dorea cvmpiao la voluntad y encargo de aus comitentes. 



Casi todos los acuerdos de la Asamblea y resoluciones en ios cuatro 
mecH filtiuMM, son nalo«, por baber Uiado pai» dka d veqidailo esencial 
de lo prevenido en dart£eido 29 de loa Batatuloa. Han aido muy pocas 
las Sesienas á laa qtm ban cencuimdo lu doa taxeatas partea de loe Pko- 
cnradorea, eomo lo exige el citado artícnbb puea habiendo aido pee lo ge- 
neral, d nfiaaata total de dba éi, y a^gunaa vocea nmii pocas ee ha» 
mundo S8, que ion las dos tontseras partes ; y en mnchas, aunque se haya 
empelado la Sesión con número suficiente, se ha concluiilo f]rlil>erando 
cuando ya no lo había, á pesar de las repetidas reclanmciones de ^ anos 
Procuradores. Para eludirlas se ban usado dos medios ; el primero, su- 
poner que no deben coataiae en la totalidad los que estaban legitimamenie 
«jcupados, y aun se snpnso tambien« que lee Diputadoa á Coriae y d Con- 
a^eio de Eatadodebian ser cúMadoe oomo presentes ( pero 00 hsbráqnien 
no tenga por violenta seongante interpiemcion, la cnd aupondria» qne ea- 
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tos Procuradores podrían fonnnr Asamblea aur.que el total llegase ii 50, 
dando por iegúimamente ocujmdos á los reatantes, y en la misma interpre- 
tación se nota la implicación <ie suponer presentes, para dar valor á io« 
«cderdiMi á lo* mmao» que kM dcnproiMfoii* Im tegundA ramo qtte m 
Im dado ¡nm Mitencr esta infírMeioa notom de lo* Ealatuto^ está red»- 
dda ft decir, que eíeiido difieO U mmion de la* doe leroens partes, no 
podiia, n debnn paralisane los lfatM|ús« Esto equivale á dedr que la 
Asambln puede deragar loe Estatuios úempn que lo crea eoaveiiiente» 
doctrina que jamas podrá aprobarse en ningún sistema representativo, 
porque en todos están sugetos los representantes al literal tenor de sus po- 
deres ; otros medios, que no se han querido adoptar, se presentaban mas 
espeditos y legales para salvar los inconvenientes. £1 primero era pedir 
autorización á las Meríndades para que, sin embargo de lo prevenido en el 
aitíenlo 29, pudiese deliberar la Aaamblea, reuniéndose la mitad y vno 
anas de loa proeuradoree, f oslando cooforme* en la votación loe que ha* 
liian de fenmar la mayorfo, asistiendo las dos terceras partea. Entóneos, 
si, por ejemplo, la totslidad do los procuradores consistía en 4X1 podría 
formarse Asamblea eoo S9, y ser vilída la resolución adoptada por 15 vo> 
tos conformes. El «e^^undo medio pflra evitar los mismos inconvenientes, 
se reducía á colocar la Asamblea en un parage central, fijar las horas de 
la duración de sus sesiones según lo previene el artículo 21 del regla- 
mento, no malgastar el tiempo en discursos eternos, no ocuparse de nego- 
cios i^eno* de su instituto, aoetsfi^ar lae díscoiiones, cono lia anoedido 
liablando en cada una diea 6 doee,y usando a^guaos tres y cuatro veces de 
la palabra, y no ftliar al orden ni penmtir que los oradoraa ae asparen do 
la cuestión. Por desgrscta ha sucedido todo lo contrario ; se han rqietido 
las sesiones casi diariamente sin olgeto de importancia, se han prolongado 
pos seis ó siete horas cada una, se ha situado el local en una estremídad 
del pueblo, y aní se han multiplicado los inconvenientes y embarazos, para 
que no pncdari asistir ron ronsiaiicin los procuradores que tienen á su 
cargo otras obligaciones mas sagradas. Así es, que el vicio de la infracción 
del articulo 29 do lo* Bstatntoa procede do otro gravísimo, «o el que se 
onvudve la inftaceion del artlado 91 dd reglamento, voriBeaadoee la 
máxinade que un aboso llama ¿otro, 

8* Obserúaehm» 

Ademas de la nulidad de Ion acuerdtis, por la infracción del artículo 29 
de los Estatutos, adolecen de otra paiucular los de las sesiones estraordi- 
narias. Para casi todas ellas se ba iofriogido el articulo iiü ác ios ¿.statu* 
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tos, pues para citarlas no so lia contado con el Coinondador, (¡uc es quien 
puede dar la orden para < lin cuando lo tenga por cunvenii ntc. Tampoco 
ha (lado la orden el tcnicuLi: Comeodador, y algunas veces ha procedido 
de Ift voluntad de cualquiera prociifador que b* tenido á bien eiter á se-* 
non ettcaofdinariai tal ves cuando le cooetaba que no'podian aciitir loe 
procundone diapoeatoa á inipognar ana ideaa. 

4* Ohtervaeio». 

Otn nulidad da laaiMmNM» estraordioarba procede da la ínftaceioa del 
artículo 19 del veglainettto, poei ea« todaa ee liaa celebrado ain «viaarae 
prcTÍamente £ Im proeuradovei^ el asunto de que le iba á tratar en dlaa 
eadttMvamente, y cuando ee ha dado prevb avÚK» de a^pmo^ le hatnUado 
deqmea de otvoe mujr divenoe. 

5* Obsarvaciott, 

Otrannlidadé infraedon de lee Batatutoa, procede de habeiie admitido 
eomo procuradoreOf á loa que lo habían sido por un ailoó mas, no habien- 
do mediado mas que aeis meses desde que dejaron de aerlOf fUtandoae á 

los artículos 100 y 101 de los Estatutos. En este caso ejttan los Comu- 
neros Procuradores de Teruel, Almería, Ctit nra y otrosí, concurriendo vn 
algunos la circunstancia «le no luti r fiiuciiuLado sus cuentas COmo tesore- 
ros. Si efectivamente no han podido &er procuradores* son nulas todas las 
resoluciones que se han decidido por ioa voloa. 

6ñ Observación. 

También se ha infringido con frecuencia el artículo 109 de los Estatu» 

to«, reprobándose en un dia lo qnp ne. nprobó en los Inmediatos anterior*»», 
y al contrario, dándoles de este modo un carácter de instabilidad é im (ins- 
tancia » los acuerdos de la Asaml>lea, y multiplicando inútilmente hasta lo 
in&nito el trabajo de laa discusiones y la perdida de tiempo» 

7* Observación. 

No ha aído menoa iqMuraUa k infracción del artículo 134 de loe Esta- 
tutos, contra cuyo espreao tenor se ha dispuesto dirigir la correspondencia 
á las Merindades directamente, sin la intervención del procuradnr, espo- 
niendose n que las Merindades no la obedezcan, en observancia de lo pre- 
venido en el articulo 140. 
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También se ha infrii^ido el artículo 133 de los Estatutos, destinándose 
loa fondoi de Ift Asamblea para aocorro de neneiteiotoii y no de aqudlos 
que Han quedado inutüisadoaen fimeiones de gmm, ooea mae reparable^ 
cnanto que no se ha cumplido d artículo ISS ni le han remitido á laaMe- 
rindadei laa cuentaa gencfiles. 

9^ Obsenaeunh 

Se ha echado en olvido el articulo 1 7 de los £sutuios, empleando gran 
parte de laa sedonea de la Aaanlilea en tratar de feeomendaeionci pava 
colocar á talca 6 enales CoanneitMi j de ■criminar j hacer la guem al 
Oobiemo 6 autoridadea que lian dado 6 quinado empleos» ain sogeiame á 
las ¡deas y deaeos de ellos* hasta d punto que los nismoe han crddo jnlD 
y conveniente, habiéndose llegado d es tremo de espedir circulares para 
que todas las Merindades propusiesen á los que debían ser depuestos, y á 
los que podrían ocupar las vacantes se lia viciado el espíriíu dü- 

sinteres que tanto honraba á loa Comvmtro? y se ha mirado por alguaos, 
como un objeto de especulación su alistamiento en las banderas de 
Padflia. 

10* Observacttm, 

ISendo tsn incasanlaa loa traibajos de la Asamblea» tan repetidaa y pro- 
longadas sus sesiones* no se ven resdtadoa dgnnaa propordonadoa, y ae 

deja de acordar lo nías sencQlo y fidi* Así es mas reparable la infracción 
del artículo 138 de los Estatutos, y mas todavía la del artículo 41 del 
Reglamento, pues va á finalisarse el mes de Febrero sin haberse cuidado 
de espedir la circular que en d mismo artículo 8« propone. 

11' Observación. 

Se bn delado él secreto de kConfedaneioii y se bapro&nadod AldH 

kar de la Libertad introduciéndose en d mismo una oemtsion de Carbonn* 
nos, sin haber tañido noticia anteñor ni licencia para que se presentar^ y 
en el día se asef^ura que trabajan en el mismo local. Igualmente se ha 
TÍolado el secreto, estampándose en el Zurriago las ocurrencias de la Asam- 
blea c-n sesiones estraordinarias, y la de las comisiones de Masoocít y Co- 
muneros con lo cud se diú lugar á que se cortasen las conferencias que se 
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entablaron á fines del año anterior, y á que tomase cuerpo el espíritu de 
dívttUm y de dnoordia, que tanto place á U Santa Alianiay £ loe aerrAM^ 
y que ha de condneir la Fiatría al precipicio. 

12* Observacum, 

Cuando casi todos los Españoles amantes de SU Nación detestan las 
doctrinas del Zurriago, por su mordacidad, por sostener que el Gobierno 
es obra de una facción como lo quiere persuadir la banta Alianza, porque 
•upone que es cortistmo el número de líbecalesi como lo desean los ser- 
viles, porque ofende d pnndonor y la deeeneia con nía deaenfienadaa in- 
vectivaa, y porqua ofende y Ibmnta la díríiion de loa ánunot, exaltando 
la* peaioiM^ h Aaanblea que delwB aqptir la opinión genefal, y que 00 ha 
podido digar de manifestar, contestando áumipwjg i m ta de la Méiindad de 

Málaga, que ni dirige aquel periódico ni nos pertenecen sus autores, se ha 
mostrado en muchas ocasiones su acérrimrt defensora, y especialmente 
cuando, sin sujetarse al Código penal, raanduroii formar causa ú los Co- 
muneros que firmaroOt con cerca de trt« mil Nacionales, la representación 
dirigida á que se ediaie da em filaa á nno de aus editora. Igualmente ha 
> la AeamUaa maníftatar £ todaa las MerindaJaa ^ concepto que le 
empente perifidieo^ dando aat In^ á qne w atribuyan áloa Co* 
nmnerot nía caeeaoii y i que loe Comaneroa de laa Mertndadea ae hayan 
viato conqpironietidos sin saber si estaban ó no obligadoa á defenderlo, 
eligiendo cada cual el partido que ha estimado mas conveniente, siguién- 
dose de ello la falta de unübrmidad en las ideas y procedhnientoa de loa 
hyos de Padilla. 

13* Observación, 



Batahkddo un pati6dieo £ ooata de gnndaa aaerifidoa paenniariba de 

la Asamblea, ha permitido qne en vez de aer.d ¿fgano de la conftderaeipa 
lo sea de los capríchoa 6 intereses de determinadas personas ; que siga en 
mucha parte la marcha del Zurrincrn, que sp aparte enteramente de las 
bases circuladas ú las Meriiwiades en el mes de Mayo ; que se censure al 
Comendador, al p<i¿>a i[ue se elogia á otros contra los acuerdos de la Asam- 
blea, y que sean tantos y tales sus defectos, que bastarían para desacredi- 
tar £ la CodiNiafaciptt daapiina do habar aainiftatndo daade d pri^^ dia, 
qna aat£ protegido y dir^^do por aUa. 
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14' Observación, 

PufaHcadM ]m notas de Austria, Prusia y Rusia, y descubiertas las in* 
tcncioiiM y proyectos bostües de la Francia, han conocido todos lo» 
pañoles, que era llegado el caso de unirse íntimn y cordialmente para resis- 
tir á la opresión ; y gran parte de las Meriiidadcs olvidando re<ten!imien- 
tos y quejas, ))an mostrado sus deseos de finalizar las que mediaban entre 
Masones y Comuneros, por medio de un concierto. Algunas I urres de 
MadiU b nlidtMgB por iUMiiÍnid«d ; U Jimli GtMnl, lo apoyó por 
unaniinidad, dingicndow oon iliia oombion á 1* Aiaoiblcft pan que ídm»- 
tÍMeeaqiieMrMlÍMnu L« AtanU«i lo aproM por £9 toUm da 90 qac 
ae haUaron preaeotMi j eqidiaran la caru que á continuaci<m ae inaena. 
"A los CabaUeraa ConniiMroapiociundoveftde Teruel, Málaga, y Granada. 
La Asamblea en sesión estraordinaria de esta fecha, ha acordado nombra* 
ros para que íijustcis un tratado de Iniena fé entre Masones y Comunero*, 
íohrv Ikisí i, justas y liberales, á fin de que de común acuerdo ambas cor- 
poraciones «ostengan la libertad ¿ independencia nacional." Dacia en el 
iUcáaar de la Libertad, á 9 de Febrero da lftS3. £1 Coaoradador. Se- 
eretatio. Secretario. Hay ob Sello." En so virtud loa oaaaiiioMdoB se 
aviataran con loa Haaonea j loa qne inmediatamente se prestaron á nom- 
bcar otro oomisioa, y nnidas ambo» tvab^aron constantemente liastn po- 
neras do aenerdo en lea baaee prdiminarce que á eontinnacion a» copian. 

Batei preSmhutrei para d tratado de wma talrt MoMones y 

Coauauroi* 

1*. £1 sostenimiento y defensa de la Constitución política de la Mo- 
narquía Española, promtUf^da en Cádiz en 1812 y el de la Soberanía y 
libertadea de la Nadon» segmi están consignada» en el mismo C6d%o fun* 
damental, aon el olgoto poUiico de laa dos Sodedadea do Maaonea y Co* 
munema. 

S*. Para mnover todo motivo de mfitaa desconfianza, y aesgurar me» 
loa elementos de la unión, ae reeonoosfán como principios por anibaa So* 

ciedades los siguientes, 

S"". rar;i la consecución de dicho objeto trabajarán eficazmente ambas 
Sociedades, con la mayor unión y cordialidad. 

4*. No podrá pertenecer á ninguna de las dos Sociedades ni asistir á 

ana respectivos trabajos, cualquiein individuo que ni mismo tiempo perie> 
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QetCA á ocn Sociedad weentM, eaidando aiDbu,y cada una, de qoe úmie* 
diatamente se veriBque la eapolaion de enalquiefa que ae baile i en ade* 
* lante ae IwUare «i cate caao. 

5*. Ninguna de laa doa Sociedades sostendrá por niMia leladenea de 

coipofacion, á ningún Ministerio ni Autoridad. Mientra» estas marchen 
con arreglo ú la Constitución y á las lAn t's, scríín sostenidas por ambaa 
Sociedacies unidas, pero en caso contrario^ estarán ambas oblíj^daa á at»^ 
carias por medios lícitos y decorosos. 

C*. En ningún caso podrán usarse para ci ataque razones tomadas de 
laa nIaeiaiMa de oorpomcton* 

7*. Pkn laa refbrmaa 6 variaeionea que ae eatímen eonvenientea» aaf en 
el tetnal Mintaterio» eomo en loa aneeaivoa y et» laa demás autoridades^ 
trabajarla ambas Sodedades de acuerdo por comisioiies nirtaa 6 en loa 
términos qae ulteriormente determinen. 

8*. Las discordias ó disensiones individuales no influirán en la desunión 
de las dos Sociedades. Las autoridades de una y otra procurarán termi- 
narlas por conciliaciones amistosas, y espulsarán de su seno á los que en 
estos choques insulten la institución de cualquiera de ellas. 

O*. Aprobadas estas basee, se oonoertarán laa restantes que deben eaifu^ 
diar maa laa vbieuloo ftatemaks de ambaa CorpoiadoMs, fijar al modo 
con que han de ponerse de acuerdo, y designar loo medios que han de 
adoptarse para oonsolidnr bi nmon y Herar á efecto loa acuerdos de ella. 

10*. Enere tanto, la Asamblea y el Orando Oriente librarán las órdenes 
mas tcrniiiiantes, para que sus subaltemoa suspendan toda hostilidad ó ani- 
mosidad áv los unos contra los otros, eapulaando á cualquiera que no las 
obedezca y cumpla. 

Presentadas estas bases ca la Asamblea ordinaria de 17 del corriente, 
fueron desechadas en la totalidad, demostrándose así que no se busca cl 
bien de la Faina, y que ae sacrifica por reaentimíentoa particulares. No. 
era posible dar á loa Maaonas armaa mas podarosaa contra los Couuncroa 
que desechar las bases primera y tercera, en las que ae espliea nuestro 
verdadero objeto, dando lugar á que digan que no tratamos de conservar 
la Constitución, ni queremos oír proposiciouce lacionali s de ninguna especie. 
Después de este suceso no era posible permanecer en la Asamblea los que 
no quisieran ser responsables de la destrucción de la Patria. 

15'. Observación. No puede dudarse que se ha introducido en la Con- 
federación gran número de Carbonarios, que adictos con preferencia á 
aquella Sode^bd cstrangera, disponen á an arbitrio de la fueran moral y 
fisicay deloa fiuidoBdeloaComuiierai. DiSeüeaqualosqne trdMjanen 
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doi ConlMcracíoaM no indiiieii i «na de dlcs con preferencia* cau- 
uado por lo nibiiio d peijuido de la otis. Loe ComoBenM no mceutaa 
tutores. 

Teniendo pe e i cirtee lee ceplicedee obeerredonei, y qne de sede Imn «er- 
vido lee eateriofee medidas adopudas para sostener el ordeOi loe Eetetiiloef 

y las opiniones justas en el seno de la Asamblea, por la dificultad de reu- 
nirse los que tienen otras ocupaciones, el estudiado empeño de mezclar 
otros asuntos, cuando se trata de sistematizar los trabajos, y la facilidad 
de revocar en un día lo adelantado en ocho de cuntínua asistencia, están 
convencidos todos los concurrentes de que tan necesario como es buscar 
un lemedio que ealve la Petria, ten e? idente es que no puede baberlo sin 
iqpaimree loe que e^uen opiniooee dhrenaef y ana eín reformer la Soeiededt 
mejorando lee cosa» y las pereonae, dando al miemo tiempo nn manifiesto 
á lea Merindades en que se publiquiea lee ideie que eniman á loe que for- 
man esta reunión, y los fundamentos que tienen para dar este paso. A 
fin de preparar los trabajos se nombrarán dos comisiones, la «na para 
t'stcndcr el manifiesto, y la otra para proponer el camino rjue deberá se- 
guirse, cun lo cual se levantó la sesión, quedando citados para el dia de 
mañana á la misma hora. 

Segunda Junta preparatoria. 

En la nodie dd 98 de Pd>rero de 1883, reuaidoe loe praenTadores que 
alwjo firman, y otros mucboc Comuneros, manifestó la comisión nombrada 

para estender el manifiesto, que tenía adelantados sus trabajos, pero que no 
podía concluirlos hasta que se adopta^ío la resolución conveniente sobre el 
plan que se ha de adoptar. La cnnusion nombrada para proponerlo jj re- 
sentó su dictamen, sobre el cual se discutió con prolijidad, y su resolvió 
que, estando presente la mayor parte de las autoridades de la Confedera- 
ción y gran número de pmcnradoresi dcede luego se constitiiian eeloe en 
Asamblea y que para continuar en cus tareas, se nómbrate ona comisión 
que propusiera les medidas que estimase convenientes, y que de becbo se 
nombró. Se leyó una carta de la Mcrindad de Granada, que se hallaba 
dispuesta ya á adoptar la marcha indicada por su procurador y el de Ma- 
laga, y presentó cartas particulares que aseguraban igual disposición. Se 
acordó tauil i' n citar ú algunos otros Comuneros beneméritos," que asistie- 
sen á la reunión <|ue ha de celebrarse en el dia de mañana, y &c levantó la 
presente.— Comendador. Teniente Comendador. Procurador número 19. 
Pracurador número 10. Procurador número 5* Ptoeurador nfimero 84. 
Procurad*» número 1^. Procurador numero 27. Procurador número 88. 
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Pioeiirador nfimen» 90. Fteeimdor iifiiii8ro45. Ptoearidor nfinero 47. 
¥neunáioKVi6iaanoté» Procurador númoro 8S. Ptocimdor Sccreiarioi. 
SecKtariow 

Jjisla de los Individuos que asistieron á ia primera Junta prepara^ 

toria. 

Juan Palarea, Brigadier Gefe Político de Madrid!. Ramón Salvato, D¡« 
ptttado de Cortes. Domingo Maria Ruiz de la Vega, Diputado de Cortei. 
Joaquín de Abad, Empicado en la Gobernación de la PenioRula. Mariano 
Cárdenas, Capitán de Infantería. Mariano González Aparicio, Capitán de 
Infantería. Joaquín Rodríguez, Intendente de Ejército. Jobé María 
Martínez, Oficial de la Gobernación. Florencio Ceruti, Coronel de Ca- 
balleiia. Pedro Mardn Bandomé, Diputado de CottM, Benito Ronero^ 
Jnea de primera initanda de Madrid. jMjurtiD Scnanok Dq^tado de 
Cortea. Jnan Alfonao Monloya, Viaitador de la AudieBcia de Ortnada. 
Tomas Dominguca, Teniente Coronel de Caballería. Aniceto Alvaro^ 
Comerciante. Mateo Seone Sobral, Diputado de Cortes. Antonio Mejía, 
Síndico (le Madrid. Francisco' España, Alwgado. Roque Barcia, Pro- 
pietario. Manuel de Roda, Oficial de k Gobernación. Mariano Palarea, 
Teniente Coronel de Caballería. Agustín Cano, Capitán de Infantería. 
Luis Angel García, Capitán de Ingenieros. Mariano La Gasea, Dipu- 
tado de Cortea. Juan ^heooi Diputado de Cortea. Oí^ Gomales 
Alonao, Diputado de Cortea. Francieoo de Patda Soria» Diputado de 
Cortea. Joaí Peres. Kaniiel Lopet Tejada, Ofleial de la Inapeccion de 
Calialleria. Dionisio Valdés, Diputado de Cortes. Calísto Gonzales, 
Capitán de Caballería. Rafael Almonací, Abogado. Francisco Garoz, 
Diputado de Cortes, Basilio Ncira, Diputado de Cortes. José Urbina, 
Capitán de Caballería. José Ojero, Diputatlo de Cortes. Mariano Mo- 
reno, Diputado de Cortes. Antonio Vilars, Oficial de Caballería. Fausto 
González, ücíc de Sección la Tesorería general. Juan Oliver y Gar- 
cía, Diputado de Corlea. Tomas Villafidie, Oficial de la Dtreceion de 
Correos, Eugenio de Joariati, Regidor Constitucional de Madrid. Joaé 
Franciaeo Arana* Teniente Comandanle del Reaguardo Municipal. Joa- 
quni CaataBeira de la Dirección do Adnanaa. Dioníaio Barreiro. Manuel 
Lopesi Capitán retirado. Juan de Maxeátegui, Ingeniero de Caminoe. 
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Circular dirigida por la AsiDnbita comlitut/enle de Comuneros Es* 
paitóles Constüucionahs ^ con fecha íá8 de Febrero de 1833. 

Asamblea constituyente de Comuneros Españoles Constitucionales. 

Los vicios y defectos que de algún tiempo á esta parte se hablan introdu- 
cido en la Asamblea de- Comuneros Españoles, que se detallan en las Juntas 
preparatorias de que se acompañan ejemplares, y que se hablan prop.irrado 
á otras fortalezas de la Confederación hacían necesaria uua rcíurma, pora 
que no fuese perjudicial á la Klmtaid una ¡natitucion que delna aer au maa 
firne qioyo. Muehoa praenradorea han luchado largo tiempo pan eon- 
aegnir el remedio de loa maleat haata haber conocido la inutilidad de ana 
eafneraoa. En tal situación no lea quedaba otro arbitiío^ que, 6 el de 
pedir ba lioencíaa «baolutaa ó el de emprender la refonnuti eonatituyendoae 
de nuevo, y preparándose para proporcionar sin embarazos, In^ mejoras 
de que la Confederación es susceptible, y que aeouseja la e.s])criencia. Kl 
primer camino era mas halagüeño, y les fac ilitaba el descanso necesario 
para desempeñar otras deiicadisimas tareas, pero resueltos á hacer toda 
capéele de aacríBcíoa, han adoptado el segundo, que oonaidem maa pa« 
trí¿tioo^ y ae han diapucato á arroatrar todaa laa dificnltadea, de acuerdo 
oon loa demaa Individnoa beneméritoa que firman laa actas. Ea su con- 
secuencia se han instalado m Asamblea constituyente de Comuneros Ea- 
paSolea Constituctonalea, y en la noche del 24 aprobaron laa baaea ai- 
guien tes. 

1*. La Sociedad teuürá el nombre de Comuneros Españoles Constitu- 
cionales. 

S*. Esta Sociedad proclama «oicuiiicmcuic, como principio elemental de 
ella, la obaervancw en toda su pnreia de la Comtitudon Polítkn da la 
Monarquía Española promulgada en CMíi en \%\%t ain consentir ]« maa 
pequein alteración de a« articulo ^^ trabajando eonatantementepam man- 
tenerla ilcaa. 

3*. Será también olgeto de esta Sociedad crear, fomentar y unir todoa 
loa medios que puedan contribuir á sostener la libertad Constitucional. 

4*. Esta Sociedad es una reunión de hombres libres, decidida á no 
transigir con la tirunia y ú combatirla bajo la dirrecion autorizada. 

5*. No se admitirán en esta Sociedad, á los que quieran ó por cualquier 
medio intenten convertirla en foco de desórdenes ó eo objeto de miras in- 
tereaadaa ó partieulareB, 

6*. Loa qne pertenascan á cata Sociedad, mientras permanemn en día, 
no podrán trabigar ca otra aecreUi. 



Si» 

7^ £>e darán los pasos conveiiieutes para ijue eaU Sociedad trabaje de 
aaierdo con la de Maionei ifguluwi pata d«finder la Gonititiicion, po- 
niendo tármino á las diacnrionei y animowdadca que tanto perjndiean al 
bien de la Patria. 

Posteriormente al día 26 se acord6 lo que «igne. 

1*. Para <|ue la reforma sea radical y tenga pronto efiwto, se remitirán 
inmediatninente copia de las actas de reorganización y un manifiesto á to- 
das las Merindades y Torres ambulantes, por el conducto de Comuneros, 
que conocidos por 8U8 opiniones y bonradest ofrescau seguridad y merez- 
can conlianza. 

ÍP. A eetos Comuneros se les aatorisa y da encargu especial, para que 
po ni éndos e de aeneido, en caso neocsariot oon algunoa otros de iguales 
dreonstanciaa, se constituyan en Junta general y f ayan fecibiendo por vo* 
taekm nnialnie, á loa que ee consid e ren dignos de ser indÍTÍdnoa de la 
Gonftrenria de los Comuneros Eqiefioies Constitucionales, con los que 
formarán Torres que por ahoia no p a se n de fO indivíduoe» ai tengan me- 
noa de .5. 

3\ No se admitirán, por ahora, á los que no hayan sido Comuneros 
Españoles hasta que se den las reglas convenientes, á menos que sean in- 
dividuos muy recomendables por su notoria probidad y reputación, en los 
que se exigirá, ademas, todas las calidades prefinidas pov los Estatutos y 
por cata dreular. 

4a. No podrán admitirse los qne no sean propietarios* 6 no tengan em- 
pleo 6 ejercicio fijo^ conocido y suficiente para sostenerse y sin maneba 
a^na en sus costumbres públicas y privadas. 

5*. Los que sean admitidos deberán estar conformes con las bases pre- 
insertas, y prestarán el juramento siguiente. Ratificando el juramento 
que tengo liet lio como Comunero, ofrezco bajo mi palabra de honor, reco- 
nocer como muco, legitima y como constituyente á la Asamblea de Co- 
muneros Espoüoles Constítueionales, metalada en de Febrero de ItSS, 
obedecer sos órdenesi y no estar en trabiyoe en otra Sociedad secrsta, 
mientras peneoesca á ceta." 

6*. ^piabncnte se dará comisión á lu indiriduo de cada Tom Qa ó 
ambubmle, para que bajo las mismas bases puedan reorganizar sus Torres 
que no estén en la Capital» oon h única diferencia de no coostttuirse en 

Junta general. 

7*. Tanto las Juntas generales como las Torres que se reorfíanícen, re- 
mitirán en el término de cuatro dias, copia del acta de reconocumento a 
esta Asamblea constituyente, y de su conformidad con las bases anterior- 
mente esplicadas, firmándolas todos los que las compongan, y renuriendo 
sin fidta ni escusa d estado de su Ibersa cada mes. 
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8*. Aderoaa de la numeración que deben tener las Torres en cada Me* 
naAid» w dútngailii cntrt ti oon Im donomimidon de algún ilnatre Ca»< 
djjlo de laa libertadn pairiaa. Laa Jantaa ganetalea les daván uno y otro, 
enídanda de evitar duplieariones. 

9*. Que desde el pñncipÍQ ee ibrme en todas la« Juntas generales y 
Torres un fegislio eon entero arreglo al modelo siyunto, fimnando un 
libro : — 

Instruida la Asamblea constituyente de vuestra probidad, virtud y pa- 
triotismo, os confía el desempeño de esta delicada comisión, para que la 
llevéis á efecto con la circunspección que exíg^, siempre que esté con- 
forme con Tiiestras ideas, y en caso contrario, espera da vuestra honndas 
guardareis secreto y devolvereis esta carta y documentos que acompaBan. 
Entre dios liallarén también la copia de la primera circdar de la /mita 
genenl Ibrauda «i esta Capital, instalada en el diada ayer, y que ha dado 
tan prontos y apreciables flrutos. Mientras se acuerdan señas y cartas, 
(!f b*>rcis adoptar las que oa pareaean convenientes par* conoceros mutuas 
mente. 

Comendador. Secretario. Secretario. 
Modelo, 

Comftderaaon ée Cmxment B»piAole$ Conttilnáoiialei* 



Madrid. Registro generaU 
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4. Mm^uto pubikúdo por ia Atamhiga cotutíhtyaUe de Canume» 
ra Egpmiolet CoiutitMcúmale$f á toda» lot ComtmaWj eomfieh» 
S8 de Fehm de 1883. 

Común KKos Espanolfs, i-atriotas! ToíIus ¡us que os proponéis de 
veras la felicidad de la Nación y ia defensa üe su soberania, indcpendeucia 
y libertadea, ul como «tan wm ^nadM cu 1» Comdtneioii Pdittoi de k 
Momiquiá EtptSola, promulgad* en Cadis en ISli ; ciudadanos virtuo- 
aoi ; ya ea cierManente tiempo de que deiplegando eon «wigia laa virtudea 
que praftittía, demoetreu que no es vano vae»tn> prop&ito. Jamas ae ha 
visto la Patria en días de mayor desconsuelo y peligro. Notorio es á 
todos su lamentable estado; combatida por el furor de la civil discordia 
con que muchos de sus hijos atenían en fricciones armadas contra su exis- 
tencia y su querida libertad; iiiswl:;iíli v ill.mainente, y amenazada de rrrca 
pur las púrtidas lalaages de loa di:;»pota& estrangeros, que han osudo en su 
orgullo, pr<Nittndane eontn su tegnáií independencia ; y trabajada en fin 
por otros géneros de cala m idad e a domCstieaB» no le quedaba ya otia amar- 
gura que sentir^ que la de la divbjon y dúeoidía suscitada entre sus niia> 
mos predilectos hijos ¡ entre aquellos que aunque señaladoa con distintaa 
denominaciones, hacen sin embaifo una profesión fiberal s entre aquellos 
que jama* debieran desunirse, aunque no fuese por otra razón que la do 
conservar su existencia ligada con la de las libertades patrias ; entre 
aquellos en fin, de cuyos e«fu<>rzos nítidos necesitaba la Patria aJiora mas 
qoe nj^nca, para su defensa, su apoyo y su consuelo. Pero esta desgracia 
íatal que lamentan los que os dirigen su voz, es bien e&Cliva, y por lo 
mismo han creído de su deber, haceros esta firanca mantbatacion de sus 
pensamientoa» que consideran como el último y ümeo esfiittio que puede 
traer & todos loo buenos patriotas al centro común de salvadon, en la tem* 
pestad que nos agita. Union, unión, unión ; he aquí la necesidad urgente 
é imperiosa de la Patria ; el objeto de los ardientes deseos de todos los 
buenos, y el espanto y terror de los enemigos de nuestra felicidad. Pero 
la unión verdadera, como virtud, no puede existir sino con los buenos y 
entre los buenos; entre los que aman sinceramente la lelicidad nacional; 
cutre los hombres ilustrados y rectos, que tengan el temple de alma y la 
Ibrtaieaa necesaria para saber sacrificar en las aras de la Patria, toda eon« 
sideración y respeto que no sea el dd bien común, y anteponer con dis- 
cernimiento este verdadero interés, á todos loa demás AIsos intereses qun 
crea, ó el error de mal concebidas opiniones ó la flaqueu de pasíoiiea mal 
ordenadas. Con los maloa -no hay ni puede haber unión» porque cnln 
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ellos no iiay ni puede haber virtud, y esta té acaso, enjuicio de ios que os 
hablan, una de las principales causas que mantienen los elementos de la 
len» diieofdi» entre k» Eepailolea amcíadoa aeevetaroente con ferdadero 
propMto liberal ; la meida y coofiitioo de algunoi indhridaoa de perotó 
cioao influjo y de nnlaa calidades» entre muchos buenos y de indiiputable 
opinión y merecimientos. El praríto de avmentar el número de los can- 
/ didatos, sin cuidar bastantemente de sus propiedades morales, ha traído 
esta pinga á las asociacíonps de los verdaderos liberales. La Confedera- 
ción misma de Comuneros lo esperimenia, y á pesar de la notoria é incon* 
tro«'ertiiilc bondad lie su objeto é institiiío, no ha podido escaparse de esta 
c^amidad, porque aunque sea cierto, que es crecidísimo el número de sus 
buenos hijos que verdadenmenle ptoietan imitar £ loa Padillas, los Ln> 
nnsas, y tsntos herreos defensores de las libertades de la Patria^ un corlo 
nfimero de individuos que baya logrado introdudtse en la Confederación 
sin venir aninwdo de his puros sentimientos y recto espíritu de ella, puede 
liaber sido, y es en efecto, bastante motivo para haber inficionado poco £ 
poco á otros miembros de la misma Comunidad ; para haber destruido la 
unidad de su espíritu, y para liabcr fnmentndo insensiblemente las causas 
de desunión. No hay pues rpie esperar el desarraigo de este grave mal, 
mientras no se efectúe la debida separación de los buenos y verdaderos 
Comuneros, á quienes solo ha asociado el ¡nieves eamun de la Patria, de 
aqueUoB que no leBiendo de Comoneros mas que d nombre, ae han aao» 
ciado para obtener á la sombra de merecimientos agcnoa y bajo la pro* 
tecdon y crédito de la Omfederadon, las ventajas é intereses individuales 
que jamas pudieran prometerse de merecimientos propiost A estos, pues, 
ea necesario desenmascarar, si no en sus personas por sentimientos de 
compasión, á lo menos en sus opiniones y en sus principios, para que, 
convencidos y dcscn^ tñ idos, los buenos puedan deliberar con ilnsírado 
juicio, y conocer á quienes se deben unir, y á quienes deben abandonar, 
i Ojalá que la reseña que os vamos á presentar, aea el Irw de verdaden 
eoneiliacion; airva de ejemplo á las demás Sociedades $ de centro común 
á todos los rectos liberales, cualquiera que basta aquí hvjra sido su dewH 
minacion ; y de vaUa que separe á un lado lo útil y provechoso» dc|jando 
á otro' lo malo y perjudicial ! 

Bien sabéis Caballeros Comuneros el origen y rápidos progresos de la 
Confederación ; apenas acababa de nnrer era ya j^randc y virtuosa, y ya 
prometía los seguros adelantos que bien pronto la hicieron un objeto de 
atención ; la mi.sma bondad de la institucioi), la pureza y rectitud de in< 
tenciones, que regularmente acompaiía á toda asociación en su primera 
Ipoea, y la lahovíoMdBd y exacta administración de la mayoría de la 
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Asamblea constituyente, consiguieron elevarla Uesde luego ú un grado de 
robustez tal, que la hicieron competir desde el principio con la antigua 
•ocíedad Mnpnicat únic» ^ne m oodocír «n Etp»&i( d« algmta onHiidei** 
doD. Ni la rivalidadt m It pwe c ucM m que bien fgautú ae nantfaittnm 
contn loa Comuneroa futton parte liattrate & inapadir ana progmoa ; y 
aalvai algnnat pequeña* debilidades, propias de todo establecimiento re- 
ciente, y á escepcion también de algunos malos ejenplaa que á ñnes de 
1831 produjo, ó el desacierto ó indiscroclon de algunos individuos, ó el 
espíritu turbulento de muy poco^, ]a Confederación se prc»entó sin man- 
cha que afease el cuadro de su lii::>Lona, y continuó SU recto camino hasta 
la iustalacion de la primera Asamblea coiiütituida. Por fortuna, loa miero- 
bm que en an primer periodo la eompuMeron, ae hillaban anlnadoa da 
UDAt miamoa patríólicoi acnliniciitoii y de otrai caUdadea moralea qae en 
medio de ¡a diferencia de opínionei, que ea natural en toda aodedad da 
Ubie*» hieienni do le <^ese mas voi que la del bien común de la Patria} 
ni huliieae mas que un partido, que era el de la virtud y la raaou. Atf 
caminaron todos de connuno al objeto sano de su instituto ; y el engrande- 
cimiento de la Confederación en aquella ¿poca ea demasiado señalado, para 
que pueda desconocerse por nini^un Comunero; í u ella se aumentó al do- 
ble el número de Cumunidjideií ; creció sobre ntancia ia iatrm única de la 
Confederación, y la moral autnS £ tal pmito, que d nomine de Comunero 
era apeteddo de todoa ka veidaderoa pairíolM» que aneioeoe pugnaban 
por conmguir ú bonot da tnacribirae entra ka Confedendoa, y era al 
miimo tiempo tenido en retpetop basta por ana mu declarado* enemlgo*i 
que no podían lograr el placer de descubrir algún vicio notable, contra el 
que tuviesen ocasión de satisfacer los furores de la envidia ó de la male- 
dicencia. Uno era el espíritu en toda la Confederacirvn, una la opinión, 
uno el deseo, y una la tendencia al bien comunal | loa ecos de la ambición 
individual aun no íiabian reituuado en las reuniones comuneraü, disfrazados 
con el velo del celo patriótico ; el ciego espíritu de parcialidad aun no ha- 
bía bacilo coneabir el necio y deaacermdo propósito de bacer guerra abierm 
y por cualquier medio á k* Matonest y una ptudenfte reserva y neutralidad 
teiüa i raya ka eeeeao* y deaa*trei, que cauam. el encamedmiento da la* 
parioncs una vez puestas en encontrado movimiento. Su* defectos y 
jremw bubo en verdad, ni pueden dejar de esperimentarse en una «ociedad 
numerosa, pero ó eran inmediatamente rectiñcados antea de que surtiesen 
perjudicial efecto, ó eran á lo menos reparados con laa acertadas enmien- 
das, hijas de un espíritu recto. Decidlo vosotros, antiguos procuradores 
de la Asamblea en dicho su primer periodo ; decid cual era la uaiun, la 

fratcrnidadi la rceíproea confiensa de todoa j cada uno da vueatioa eam- 



Digitize 



pi2erM ; y daeid vommrm OminnBfet todkn á» hotm le, cual «• h 
marcha de ia CoaAdcracion bajo la adflaínútiadoii de aquella ¿poca; cual 
la freeaenda da laa cominicacioiiea que ta «a drenlaba* ; «ni ú núnieio 
y naiutalesa de los acuerdo*» en que aa «a pretentabaii inainiecioiiea fitílaa 
para la unidad de los trabajos, y reglas efectivas de conducta firaWi paro 
prudente; cual era el resultado y éxito favorable de las operaciones ; cual 
el espíritu de armonía y buen concierto que ordinariamente reinaba en la 
Conreiieracioti y cual eu fin« la opinión y concepto que merecían los Con- 
federados. 

i Pero para que aa c a BW iaa ? Siempra naavdarád eon placar loa buanoa 
Conraiien» una époea qua brilfó dacovaida aon al honor éA engrandaci- 
mianto, auaviaado eon la daliura de la concordia y de la pa>« y lecreada 

con el grato olor del buen crédito y de la fiiina ; época que no se vi6 agi» 
tada con las inquietudes de la diacnaion ó desconfianza, ni deslucida con 
la desmembración ú otro mal suceso, ni desacreditada por los des^arref^los 
de absurdos comportamientos ; y < jun-a m (in, que terminó coronndri con 
las gloriíis y prósperos resultados que produjo el triinvfo de las libertades 
patrias, alcanzado ¡Hif i>us defensores en el memurabiu 7 de Julio. 

Haits entonces, sin embargo, haUia ddo tananuenta molestada y per- 
seguida la Confederación» no aolo por loa ocolloa tíroe de U rivalidad, shio 
por loa descttbienoe ataqnaa dd Poder» que miraba con eeSo y rabia á loa 
Cottfederadea, á qnienee constantemente eombatió y trató de desacreditar 
eon los i^odoa de anarquistas, republicanos, jacobinos y demagogos. Eo 
medio, pues, de tantas contradicciones, la Confederación se conservó pura 
en la unidad do sus principios, y sostuvo con fortaleza los choques de sus 
émulos poderosos; y atruieherada con taa precintas virtudes, continuó 
impávida »u honrosa carrera, á despecho y con mengua de los mismos que 
trab^aban en su estermiuio. Así fue, y asi debió ser, porque está irre- 
▼ocabkmenic decretado por la Ley de la Natncalesa, qne la reeta y jul- 
eiosa ordenación de loa mediee eondusca aiempre á la feUeidad de loe 

¡ Pero cuan distinto es, 6 buenos Comuneros el cuadro que os presenta 
la Confederación desde la renovación de la Asamblea en Octubre de 18221 
Desdo esta época se ve desaparecer lentamente la jignidalde perspectiva 
anterior, y ocupar su lucrar el mapa mas triste, árido y sombrío. 

Una combinación de circunstancias muy notorias hace, que las opiniones 
y calidades de los procuradores no aean, por lo regular, bien conocidas de 
ana ooiMtituyentes, quienes, á pesar de su mejor deseo por el acierto de In 
deccion, tienen laa mas veces que guiarse par» c3la» por rdacionea vagaa 
y tal ves inexactaa; lo que fimiita frecuentemente los poderes á todos 



•i|ii^los que, por cualquier fin priTado, aspiran ¿ cooseguirlot con ttim 
eqiede de ahinco inmodesto. Esta ei otn de la» cama» fíindamcntalea 
del nal. Algunoi de loa nuevos ptocuradoicei que acaao trabajaron por 
serlo en la manera indicada, manifestaron muy desde luego lal turbulencia 
é impetuosidad da tmatíbttf qoe no podo dejar de chocair á muchos de loe 
antiguos; y tal exageración y estravio de principios, que indujeron ya 
cierta especie de alamnf» en todos los demás que observaban una conducta 
reflexiva. Fuese gradualmente aumentando aquella luego que se vió á 
estos nuevos atletas incitar continuamente discusiones acaloradas ; hacer 
▼agas y fUiioaaa dedamaeiones ; pronostiear á cada momento loe desaatrea 
7 peligros maa e^ntosos ; no encontrar rectitud ni garantúa en laa Cortes 
ni en el Gobierno ni en ningún público fnndonano; no reconocer eapede 
dguna de bondad ó mejora en ningún ramo de la admiiMtraeion pública ; 
anunciar la necesidad de rompimientos estrepitosiMi ; propalar y dar fo- 
mento á los motivos de enemistad contra los Masones; cscitar á In pucrra 
abierta contra elloi? ; levantar querellas contra los empleados públicob, la- 
mentarse agriamente de la injusticia que se cometía en las provisioues de 
destinos, y otras muchas gestiones de este género que ofrecian racional 
motivo para dudar ai aerfo todo pura espresion de patriotinno 6 eeoa disi- 
muiadoB de ambición y pretensionea individúale!. Y como ai todoa loa 
nsunCoe fuesen de grave urgencia» pretendían se ddiberaaen de improviao^ 
prolongándose y rejñtíendose laa Sesiones con infracciones y corruptda do 
los Estatutos y reglamento, levantando terribles altercados contra )as que 
opinaban de distinta manera, procurando aterrarlos, é inducir sospechas 
sobre sus intenciones, al pa»o qtH> defendían con porfiado empeño ú los 
que profesaban sus mismos principios, pretendiendo que todos hubiesen 
de parúdpar do sus propias afecciones y aun espresar sus continuas que- 
jas y resentnnientoa contra las dispoiieianes dd Gobierno, que babfia in- 
comodado á algunos Confederados acaso eon raaones justificadas por ana 

Oe esta manera desaparedú desde luegodela Asamblea hasta él último 
vestigio de la ant%tta armonía, que hasta entonces faabw soavisado la pe- 
nalidad de sus tarcas ; una mortífera y recíproca desconfianza se apoderó 
del ánimo de los procuradores, y vino á substituir á la prinnitiva cordiali- 
dad y agradable franqueza que antes era su divisa; ú la dulztirn de la 
amistad y afabilidad del trato, sucedió el choque y aspereza de la malevo- 
lencia, y el tedio sombrío de la reaerva; á la anidad de aentmiientos y 
opinmnes cardinaleB, aobievivieron los encuentros de las paiionsa irritadas 
y la terquedad y división do kw partidos; dos se señalaron yaenlaAaam- 
blea ; uno que pHgn6 hasta hacer dominar el espíritu turbulento que queda 
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indicado, y otro que procuró conservar el carácter que presidió en el an« 
terior periodo. 

Mientras en et secreto de U Confederación le agiuban cctoi ektnentoe 
de diloofdiat te aeálonben en pfiUioo otras medios de promoverls, y talee 
que no pttdiena apeteeerloe mejoras los mn dedirados enemigos de In 

Constitución de la Monarqiúa y de las libertades é independencia de la 
Nación. Hablamos del violento choque de opiniones que, entre todos los 
libérale?, lian procluciJo las doctrinas del Zurriago y de la Tribuna Lan- 
daburiana. Las autores de unas y otras üc han esplicado de manera que 
parecía que hacian causa propia la Confederación y que eran el órgano 
de sus opiniones. £1 silencio de la Asamblea en asunto tan notable, ha 
sido cansa de qno so dmemase entre muchos Confederados tan errada 
crcencMf y 1» ocasionado £ la Confederación dos males ^vísimoi» qne 
apenas se loe bobteran procurado sus mas 6eras encmigoe j el pnmeio ea 
el del descrédito que injustamente ha cnéo sobre el buen nombra de loe 
C jinimeros, pues siendo evidente que unas y otras doctrinas están detesta- 
das por la mayoría "íana ()<• la Nación, todo el odio de el!:;» ha oprimitio a 
los Confederados por no haberse contradicho de ninguna manera, la ficción 
y superchería de los autores de aquellas producciones, que probablemente 
son el eco de otra Sociedad secreta estrangera, aun no bien conocida, ó 
cuando mas de algunos pocos y malos Comuneros que acaso pertcneoMi á 
ella. Bl segundo mal ocasionado á la Confederación por el sOendo de la 
Asamblea es, la ansiedad é incertidumbra en que ba mautenido i los Con- 
federados que entra tanto han alimentado la discordia de opiniones ea- 
traordinariamente acerca de tales doctrinas, apoyándolas unos con empe- 
ñado calor por el espíritu mal entendido de Sociedad, y combatiéndolas 
muchos como contrarios á los verdaderos sentimientos y espíritu de la 
Confederación. 

Y ya que se toca esta materia, que es uno de los principales motivos de 
diviñon, seanos Ifcita vm espede de digresioOf en desabego de nuestros 
propios scntinnentos. 

l Como podía haber sido ¿rgano de loo buenos Comuneros un periódioo» 
que en ves de trabajar por unir á loe defensores de la libertad* ha fomen- 
tado la desunión dd modo mas espantoso ? El Zurriago ca mbi a n do la 
energía en desvergnenza, la amonestación decorosa en insulto personal, las 
razoners en chficarrerías, y el amor á la verdad en cajta de calnmnias, ha 
agriado los annnos mas dispuestos al servicio de la Patria, ha dado las 
armas mas formidables á nuestros enemigos, y nada ha remediado, porque 
nada rerocdí6 jamas la critiea mordaz y viperina. El Zurriago escrito in» 
dudablemente oon el objeto de cdumniar, púas tienen de antemano con»* 
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prado lus edilorei á un vil presidario para qae lostenga aui calumnias ; 
el Zurriago que bedio precarsor y órgano de la Santa Altaan, trabaja ahí 
cetar po? que m eonvAiaa el mundo entero de que la restanndon de la 
libertad n debe & una Uieáoú, que €í tiene la inpudenda de llaiaar eaeo- 
nulgada ; el Zurriago que. habiendo gritado ain eeear por medidaa ñiertm» 
que contuviesen á los maquinadores, retrocedió vergonzosamente, al ver 
que el Congreso iba á adoptarlas, y atacó á las Cortes porque seguian el 
voto nacional vigorosamente pronunciado; el Zurriauni que apoyando al 
sedicioso Nuncio, se vale ahora de las calumnias ridiculas de los serviles 
sobre la irreligión de los Masones procurando dar fueraa ante los cjoadel 
eendllo vulgo, i las amas gaatadaa de la Corte & Roma; ti Zuiriago en 
fittime i todos estos títulos de oprobio, d beberse fingido obra de Comu- 
neros, el baber publicado algnnoa do sus secretos, alteiadoe y malieiosa^ 
mente trastornados ; el baberlos presentado de un modo infame á los ojoe 
de sus rivales los Masones ; y el haber dado á estoe un motÍTO de culpar 
la buena fe y patriotismo <le aquellos. 

Ese periódico, cuyos editores se fingen Comuneros, es la principal causa 
de que, eu vez de la armonía con que en las amargas circunstancias que 
nos rodean, debiaroos trabajar de consuno los amantes de la libertad, se 
baya encendido entre noeotroe una guenm patrieida mas ominoaa qne la de 
los serriles, j mas pérfida que aquella con que nos amcnaaan loa siervos 
de la Santa Alianaa. Cuando apremiados por la aituaeioii en que vdmmos 
la Patria, intentamos suspender unas hos tili dades, qne aunque pfovenientes 
acno de pueriles enredos ó <le palabras vanas, no por eso dañaban menos 
la catisa que defendemos ; ese periódico publicó las bases de la concordia, 
las obscureció, las mudó y añadió otras que ni se habían pensado, ni cabía 
en la honradess de los Comunero» darles siquiera oidos ; y con este paso 
infamemente malicioso, rompió, antes de consolidarla, una tregua tan ne« 
cesaría á nueitra evistenda misma. 

Que á loe principios y cuando aun no era bien conocida la findole do 
diebo periódico, se bubiese pretendido con en^eSo el sosieiiimicBto de aua 
doctrinas, parece disimulable, porque al fin presentaba rasgos que tenhn 
loda la aparieneia de valor cívico y de firmeza imperturbable ; pero dce- 
pties que una larj^a y triste espcricncia ha hecho conocer que solo ha ser- 
viilo para hacer odiosa la libertad, parn ocasionar sus restricciones, para 
, suministrar las especies con que nos insultan los déspotas estrangeros, y 
para exasperar y agitar encontradamente las pasiones mas impetuosas, 
parece que no debe quedar duda á ningún sioeeR» amante de la libertad, 
de que el tal papel y sus doctrinas son pemieiosaa, f qpm cualquiera ven» 
tiya que en teoría pudiera prometer, debe deeechane y poqpoDMse al 
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cúmulij de |H rjuicios qut cic Lecho nos lia ocasir iiado. Lo mismo res- 
pectivamente pue<le decirse de la Sociedad Landaburiana. la-Asamblea 
•in embargo, ha permanecido paahrft en nwdio de esta borrasca ; y cuando 
en otaroe Montot Iw naniftatado xa» intoterancia y un ñiror que cierta* 
nenté no debiera, en catea que tanto intemaban al buen crédito de In 
ConfbderadoB 7 £ la nnion fotinn de loa verdadetee patrioiai, ae ha moa- 
trado do todo pmto indifrraiie, j ahora cuando siente ya los efectos de sna 
estravfos, rs cuando empieza, aunque tarde, á culpar el papd que hasta 
aquí ha dejado correr á su antojo. 

Esta iia sido en sustancia la conducta de la Asamblea en el segundo 
periodo, que data desde su renovación. ¿ Y cuales han sido los resultados 
de esta marcha? Loa mismos que naturaimento debían esperarse, los que 
caperimentaia todos, 6 boenoa Comuneros, y hia que ban abado y dividido 
h Cénfederaeioa i han apagado su eapúrttn, y han hecho et nombre Co- 
munero objeto de descrédito y de tncnoqfirccio. El veneno mattííao de 
la ^aeonñanza ha procedido de la Asamblea y se ha propagado, como 
por contagio, á todos los eatremoa do la Con&deracioo, las comnnicacionea 
»e han interrumpido, las pocas instrucciones rjue han circulado, en vez de 
dirigirse a obi> ro«; útiles, al servicio de la l'airia, a fomentar el buen espi« 
ritu y á estimular ti civismo, para su mas pronta y elicaz cooperación al 
urgente reemplaso, armamento y equipo del ejercito, y deroas exigencias 
de la Patria, ae ban reducido á nuntener loa celoa y enemistadca de loe 
patriotaa, á irritar loe ánimoa, y & fomentar laa prctonnones personalea y 
meaqnipft querellas sobre la proviaimi de destinos, mvirtiendo el orden 
de intateses, y anteponiendo lo accesorio á lo principal ; las Comonidadea 
ae hallan como en horfandad y abandonadas á su dirección sin rcglaa de 
conducta que presten unidad á sus trabajos; los buenos Comuneros se 
lamentan en secreto de estado tan fatal, se preguntan acerca de los resul- 
tados que probablemente de)>en prometerse, y como navegantes (¡ue han 
perdido el Norte, se preparan á remeterse, y desanimados y coní'osos se 
ictiran de la Conftdcradon, laa indtacreciones mas neciaa y pueriles han 
revelado, aiinqne sin esactitod, especies que jamas debieran haberse dado 
al púUieo; las posionea puestea en Inrioso movimiento ban producido 
desórdenes y eseesos^ que oTendieiido k Santidad de las Leyes y los pim* 
cipios mismos de la Conftderacíoo han hecho caer manchas sobre tfl 
nombre de Comuneros, que janu» han merecido los que lo son vetdap 
deros. 

Kstos son, Comuneros, los resultados que tocáis; comparadlos con lo» 
que os da la historia del primer pcriudu de la Asamblea, y juzgad im" 
parcialmente sobre ellos. En aquel »e nota actividad y resultado en los 
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trabajos, en este paralittis y nulidad de eícctoii ; cu aquci puntualidad y 
ÍVeeaenda de commiieiieianei s en este intierrupcion y lentitud de dbn ( 
en aqud inctrneciones provedioMW al buen espíritu y unidad de loe ir»* 
b«jo$t en este leecionei de imprudencia j de dhrision ; en aqnel conflaacat 
y pea, en este M»pecÍMai diaeniionei, y gnem ; en aquel buen» 
Teputaciun, crédito y decoro, en eite mengua y menoscabo de opinión ; 
en aquel en fin adelanto, mejora j en. grandecimiento, en este síntomas 
Tehementes de disolución. 

Bien presagiaron algunos buenos procuratlores esfas funes tns conse- 
cuencias, y procuraron con tiempo evitarlas, pero sus csíuerzos y sus es- 
peranzas fueron vanos. Por mas de tres meses han luchado contra d 
torrente de la opinión que domina en la AaamUea y aunque espueetos á 
bien desabridos choques, aostuvicn» trabigosamcnte el partido de la la^ 
ion ; pero los- del' conlvairio teniaa «otras armo mas ventajosas £ su in- 
tento ; estas eran las de hacer continuas é intermioaUea las sesiones, por 
arbitrios, que aunque na^ conformes i los Estatutos, causaban material- 
mente su efecto, sin que podiese evitarlos sino la presencia continua de 
todüs lüs demás procuradores; pero este remedia rra imposible; miiclios 
de filos obtenían destinos de praves y sagradas ocu)>.ii:iones, que impedían 
su continua asistencia á la Asamblea á todas horas y casi diariamente, al 
paso que los principales Corifeos del partido oontrarío, por ester ordww ri a- 
mente desocupados, estaban en la libertsd de apoderarse de los trabajos 
á todos los momentos. Por otra parte el prettigw que t^ularmente in- 
funden en el eoraaon de los hombres poco penaadorca, todas laa ideaa 
fuertes y proyectos atrevidos, acaso por la afinidad que en la apriencia 
tienen con l.t noble virtud de la fortaleza, liace con frecuencia que muchos 
obedezcan á aquellas vivas impulsiones primeras, y sin conocrr su ten- 
dencia, contribuyan al objeto perjudicial. Algunas veces, aunque j*ocas, 
hizo la combinación de circunstancias, que el número de procuradores mas 
aensatos consiguiesen ventajas eu Im resolndones ; pero como que su po- 
aidon era precaria y casual, al momento eran desechadas aquellas y neu- 
tralisados sus efectos; mú se verificó últimamente con el proyecto de un 
tratado de concordia con los Masones sobre bases justas y liberales, que 
después de convenido en principios constitucionales y juiciotfOB, fue dese- 
chado en su totalidad con escándalo de todos los buenos. 

La Confederación pues, bajo tales manos, caminaba á su ruina : la es- 
peranza perdía apresuradamente hasta su último apoyo, y algunas razones 
que pasan de indicios, y aun quizas de probabilidades, persuadían que los 
individuos que dominaban en la Asamblea pertenecen á la Sociedad se- 
creta estrangcra de loe Carbonurioe eoyoe principios, cualesquiera que 
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•ean, no et jwto m político qufe dirijan á la Confederacioa de Goatunen»» 
paramnite Española. No quedaba ya maa recuno á loa que os hablan» 
que, ó eeparatae de la ConfederacHm« dejándola abandoiiada á la nereed 

de los que la condujeron á tal término, ó salvarla en cuanto pudiesen» re- 
uniendo bajo los principios constitucionales de sus Estatuton á todos sus 
buenos individuos y á toJos lus verdaderos patriotas, que aunque no hayan 
sido Comuneros en el nombre, lo sean en el espíritu de la Confederación. 
Lo primero, aunque fue su primitivo impulso, no parecía tan loable, y 
abrasaron por tanto lo segundo, aunque mas trabajoso y molesto, con ob« 
jeto do coneerrar la gran bmUia de Comuneroe Eapaftolee en la unidad 
de au buen eapíritu* j con las pcecaudonee y aeguridadee que dicten la 
faaon f la esperienda, á fin. de hacer eon fruto la verddera seperacion» y 
agregación de loe bneooa, dejando &• parte y abandonados ¿ sus turbu- 
lentos consejos, á loe autores de nuestros nudea y i loe atiaadoree de la 
discordia intestina que llena de amargura á la Patria. 

La voz de esta dulce Madre Dama ú la unión á todos sus fieles hijos; 
grandes podrán ser los motivos de enojos y de resentimientos parciales, 
pero mas grande ea el interés común de salvar la Patria ; vivas serán laa 
impreeionee de lae injoriaa inferidaa por la indÍBareéion de loe partidos, 
pero mae vivo debe aer el eentimiento de amor £ la Patrk ; h» patriotaa 
todoe deeean con anaia el üíIm momento de b concordia de los buenoc» 
finicos entre quienes puede haber verdadera unión. Las Cortes mismas 
han dado con noble patriotismo el ejemplo insigne de esta preciosa virtud, 
uniendo sus sufragios en las últimas elecciones, jwr muestra de frater- 
nidad, y pr^ra dar á entender que el tesón y amor de las propias opiniones, 
en asuiuus subalternos, debe sacrificarse generosamente, y no ser un óbice 
su discrepancia, para la concordia que tanto ha menester la Patria. 

Loa maloa y los ilusos son loa dntcoa que se resisten i an wk» y es ya 
necesario deseonBar de dkas» por mea caviloaas que sean lae raionea con 
que disfracen ana tentativas. 

Desconfiad pues de todo individuo^ sea Comunero 6 sea Masón* ó de 
^cualquiera otra fitmilía, que quiera despertar ▼oestros sentimieatoi^ y desa- 
creditar la unión ; tened presente que eso mismo es lo que quieren los 
serviles ; eso n^ismo es lo que quiere la Santa Alianza, y lo que no de- 
jará de procurar por todos ios medios que le proporcione su poder. Tened 
presente que algunos de los Corifeos de la antigua Asamblea se cambiaron 
poco hace, de Zurri^uiaiaa furiosos, en hipócritas defmsoras de ha pre> 
rogativas del Trono; tened preseiitf que loe mismos trabajaban en in- 
doeir aospechae acoca de la icsjmceta que daría d Gobierno á las notas 
de Varona, suponiéndole coligado con aquel Congreso, tguafanente qim i 
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las Cortes ; y visto luego el seiuauieuto unánime de estas, v la respuesta 
categórica dci Gobierno, inaniiesUron cierta especie de sentimiento, acu- 
nado al Hinisierb de imprtTiiioti, mando toda la Nadoa le dababa, y 
•e regocijaba por aqud sueeeo; tened pfeMttte que Im mttUMM comdden 
ahora en nueliaa idea* y propalaeionca con loa d e da f a d oe aenrüeat y qoe 
han entablado ukimamenta altu rdacMnea en «1 niamo palacio ¿ú Reyt 
haciendo ofieioa que mas bien fueran propios de una Canaanlk ; tcnedlo 
todo presente, y desconfiad en vista de una conducta tan equívoca y ver- 
sátil. Nuestros enemigos que conocen muy bien que la Nación unida es 
invencible, pretenden conseguir por la astucia, lo que no pudieran con solo 
la. fuerza. ¡ Luanlos serán los agentes que tendrán empicados en tan inicua 
obnl Noiotros no ka conocenMa, pero por lo núamo debemo* vivir con 
maa preeaocion ; y pueato qoe ado podemoa oonoenr loa objetos que aa 
nm propongan, j que no noi eadado penetrar lea Intencionea» cantda lerá 
«1 creer* que todo el que recomiende lo que al enemigo pnede noomodar, 
ó disuada de lo que puede aerle noeÍTOk es sin duda un nudvado que le 
sirve á subiendas, ó utt mentecato que contnbnje como ciega máquina á 

•lU intentos. 

La voz pues está ya dada ; escojan los buenos el j^tido que gusten 

abrazar. 

{Sigueñ hu^rwuu.) 

Asamblea de C'orruinemii Españoles Consütu- 
ciotuJes, á 28 de Febrero de 1823. 

LVII. 

Diteuno prommdado por S» üf. el Señar Don Femanéo VIL en 
ia apertura ée ku Cortes ord&mias ei dia 1^ de Marzo de 18S3. 

Sbñores Diputados, 

Las circunstaiictas estraordinarias en que se abren las sesiones de esta 
legislatura, presentan un inmenso campo ai patriotismo de los represen- 
tantea dd pueblo Español» y bt baila cflebre en loa ftatoa nadonaka. 

La Espafia, olgeto en d dta de la atencioii de todas ka Nacimiesi va £ 
resolver el gran problema que ocupa á loa Monaieaa y i los pueblos. En 
ella se dfnui ka esperansas, loa temores, los mtaveses de la humanidad, 
los capriclios de ia ambición y del OlgollOé 

Las Potencias continentales de la Santa Alianza han levantado ya la vos 
contra las instituciones políticas de esta Nación, cuya independencia y 
libertad ha conquistado con su sangre. La España, respondiendo á las 
insinuaciones insidiosas de aquellos Potentados, ba manifestado solenme- 
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mente al Muado^ 4|iie nit "Lefvt ftmdamemdei no le putden ser díetadM 
tino por dio misnw. 

Este principio claro y luminoso^ tolo puede ser emendo por aofitnm 

apoyados en las armas ; y los que apelan á esta filtíme nsoo en el Siglo 
19, dan el mas alto testimonio de la inju!;t¡cia de nu causa. 

El Rey Cristianísimo lia dirlio, que cien mil l'ranceses vendrán á arre- 
glar los asuntos domcsti os dv. España, y ú enmendar los errores de sus 
instituciones. ¿ De cuando acá se da á soldados la misión de reíoniiar 
las Leyes ? ¿ En que Código está escrito, que las invasiones militares sean 
precweon» de le felieided de pueUo alguno Y 

Ee indigno de la lason relutir ermee tan aatieoeíaleit j no eedeeoroio 
al Rey CooetttueioiMldelae BepaSaayelliaeerapelogÍBdelaoiaaanecio- 
nali ante quienes, para hollar todos los scntirnienioe del pudoTt ae enfaven 
eon el manto de la mee detestable hipocresía. 

Yo espero que la energía, el tesón y la constancia de las Cortes será la 
mejor respuesta ni tliscur'^o del Munarm Cristianísimo. Yo es|)ero que, 
6rmes en sus pri[n:i¡>LO'> y resueltas a marciiar por la linea de su deber, 
serán siempre ios Cortes del 9 y 11 de Enero, y dignas en todo de la Na- 
den que laa ha confiado ana deatinoe» Yo eepero que la naon y la jni* 
tieta no aerin menoa valientes que el gemo de la opieaion y aervidnndm. 
La Nación que capitnla oon enemigoBt coya mala fS le ce tan notoria, ea 
Nación yeaubyugadai el recibir la Ley qoe se quiere imponer oon laa 
armas en la taanOi ea la waa grande de las ignominias. 

Si la guerra es ya un mal irremediable, la Nación es magnánima, y 
correrá otra vez á lidiar por su independencia y derechos. La senda de 
la gloria le es ya conocida, y los sacrificios que exige esta Ley le serán 
felices. El tesón y el patriotismo ofrecen mil recursos, que, en manos de 
Españoles, producen eiempre kw man friíeea reaultadoe. 

Por nú parte ^eeaeo de nnevo al Congreso Nadonalpeoepeiar eon todeo 
mis eafíienoe i que ae realieen las esperansaa que los amantes de laa ins- 
titucíonse liberalce tienen de la España, poniendo en qcoidon cuantoa 
medios me dan mis facultades, para repeler la fbcraa oon la fueria. La 
traslación opoxtnna mia y de las Cortes á un punto monos sujeto al influjo 
de las operaciones militares, deberá paralizar los planeH de los enemigos, 
y evitar que se suspenda el impuiso de la acción del Gobierno, que debe 
hacerse conocer en todos los ángulos de la Monarquía. 

£1 ejército, cuyos servicios á la justa causa son tan grandes, se va orga- 
maandn j leemplaaando sc^nn los últimoa deeretos de laa Cortes. las 
▼icioriaa qna consigue conlm los facciosoa, aeran las precursoras de otna 
raaa imetesantw, aobra loa «nenigoB esteriores. 
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Lm provineiM preMDten en lo genera] batíante buen espíritu. Loe 
nalea que han sufrido de los qne se liman defensores de la Bd igíon, han 
disipado las ilumnes de mudioe ignorantes, j conTcneido á todos de que 
solo la Constitución es la senda verdadera. 

LsB alteraciones en nuestrss relaciones diplomáticai, no han «batido el 
ánimo de la Nacíon. Los tímidos que no cuentan jamas con sus recursos, 
y los malévolos que se aprovechan de su debilidad, no podrán nunca alterar 
los sentimientos de una Nacioa pundonoroaa, que no está acostumbrada á 
transigir con la injusticia. 

En general los diferfintes ramos de laadmMstneion pública ofncm nn 
porvenir bastante favorable. Les Cortes continnarán con su cdo ecos- 
tnrnbrado los importantes trabajos que tienen emprendidos ; y la pros- 
peridad nacional á que van encaminados» eoosolidará el Sistema Constitu- 
cionsl, que defiendsn el valor y la energía. 

(Firmado) FsanAMBO. 

Palacio 1° de Marzo do 1823. 

{S.M. no atuliá á la apertwa de la* Corte$ orémaria$,) 

N° LVIll. 

Proclama de S, A. R. el Duque de Angulema á los Españoles^ su 
fichA eñ BayoNtt á%ét JMlde 18SS. 

Españoles, 

Al llamar el Hey de Francia á su Embajador de Madrid, esperaba que 
el Gobierno Español, advertido de su peligro, se reduciría á sentimientos 
mas moderados, y atendería á los consejos de la benevolencia y de la razón. 
Se han pasado dos meses y medio, y S. M. ha aguardado iníhictuosamenle 
que se establedese en BspafSa, un orden de cosos compatible con la sega* 
ridad de los Eitadoa ▼ecmos. 

El Gobierno francés ba tokrado por dos años enteros, con una paciencia 
Hn ejemplo, las provocaciones menos merecidas. La facción revolucionaria 
que ha destruido en vuestro pais la autoridad Real, que tiene cautivo á 
vuestro Rey, que pide su deposición, que amenaza su vida y la de su fa- 
milia, ha llevado al otro lado de vuealras fronteras SUS culpables esfuerzos. 
De todo ha echado mano para seducir el ejército de S. M. Criütianíüima y 
pata esdtar comociones en Fnnda, como consiguió, por el conti^ de 
sos doctrinas y ejemplos, cansar las xeToluciones de Ñápeles y del Fia- 
monte. Buriadas sus espeituias, llamó ámidoKtBOondMMdoe por »««§• 
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tnn tribunales, para coMumar bajo la proteccbn de b rebelión, las cons- 
piradones que habiaa fiinaado contra su Patria. 

Ya ea tiempo de poner término á la anarquía que deatroaa la EipoSa, 
que impide la padfieacion de sna Colaoias, que la separa de la Europa, 

que ha roto todas sus relaciones con los augusto» Soberanos que están 

unidos á S. M. Cristianísima con las mistnas intenciones y los mismos de- 
seos ; fínal[a«nte« que compromete la tranquilidad y los interesea de la 

Francia. 

\ Españoles ! la Francia no está en guerra con vuestra Patria. Nacido ' 
de la niama aangre que ▼ncatnoa Reyes, no puedo deaear maa ^le meatrn 
independencÍBt vuestra felicidad y vuestra ^oria. Voy á pasar loa Píri- 
neoa á la eabesa de cíen mil Franeeaea, pero ea para umnne & loa Eapa- 
Soles anqpM del ordco y de las Leyes ; para ayudarles á rescatar á bu 
Rey cautivo; á restablecer al Altar y el Trono ; á librar del destierro á 
los sacerdotes ; del despojo á los propietarios ; al pueblo todo dtl dominio 
de algunos ambiciosos que, proclamando libertad« no preparan sino la 
esclavitutl y destrucción de Espaíía. 

Todo, Españoles, se iiarú |>ara vosotros y coa vosotros ; los Franceses 
no aon ni quieren ser, amo vuestroa ansOíadarea. Vuestra .bandera será 
la dnica que trennole sobre vueatraa ciudadea ; las pnyvineiaa que atraviesen 
mMstros soldados, se adminiatraráii á nombre de Femsndo por antorida-' 
des BspaSolaa ; se observará la disciplina mas sevenp jse psgari con ex- 
actitud religiosa, todo lo que sea necesario al servido del ejérdto. No 
pictendemoe ni imponeros Leyes ni ocupar vuestro país; no deseamos 
sino vuestra restauración. Cuando la hayamos conscg\ndo, nos volvere- 
mos á nuestra Patria, dicliosos por haber preservado ¿ un pueblo generoso 
de las desgracias que produce una revolución, y que la cspcriencia nos ha 
hecho conocer demasiado. 

Luis Aiitoiiio. 

Por S* A. R. el Príneípe Genenl en Oefe. El €2onsejero de 
Estado, Gomissrio Civil de S. M. Gristianidnis. 

Da MAinoNAC. 

Cttsrtd General de fiayons, 2 de Abril de 1883. 
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LIX. 

Proclama de la J unta Provisional de España^ creada en DaifonOy 
á los Españoles^ su fecha 6 de Abril de ]823. 

OSMXBOSM SSFAÍIOLES, 

Después de tres años de calamidadea pdblicac» que ha traído sobre la 
Nación la rebelión de algunos de sus malos hijos, amaneció por fin sobre 
las tinieblas de vuestro dolor, el día de la paz y el benéfico ioílujo del 
orden y de la justicia. 

Lu Europa conmovida de vuestras aflicciones, y fatigada del grito de 
■ediciai^ M intereaa wnmaaSB en poner téimiiio i vueitroa malee ; y «d 
gencnno nieto de San al fieitte de un ejérdito Heno de lealtad y de 
l^oria, entra por ▼nntna ftontens á anadliar vueatvoa eafiiavaoa, 
loa vocea de lia Naciooee. 

No son estos aquellos estandarte* que amenainran nn tiempo vuestra li- 
bertad : es la bandera de la paz sostenida por guerreros valientes, desti- 
nada á vendar las heridas qtte os ha abierto el desorden y la anarquía ; á 
reunir bajo su benéfica sombra los hijos del valor, que vienen á elevar el 
trono y ci aliar, y ú ixburtar á nuestro desgraciado Rey y Real familia del 
eautiverio en qne loa tienen una poidon da vaaalloi rebddei. 

Eatoc lubUmes senridoc de nuestro* aUados, reciben un nuevo lustre 
todavía del desintere* y generoaídad con qne ae hacen» Vuestro Gobierno 
oa asegura bajo au honor y ledtad, que ninguna uúa de ambieiaii ni de 
Interes se mezcla ui tiene lugar en faii nolik resolución. F1 pclicrrc común 
de los males con que la revolución amenaza la Europa, ha restituido á las 
virtudes políticas el antiguo lustre y carácter de la caballería, y se ven 
para consuelo de la humanidad, en las resoluciones de los Gabinetes y en 
ios consejos de los Reyes, ejemplos sublimes repetidos de una política que 
deduce rae princ^ale* ventajas, no deadquisieiooaa lerriioriales ni de tra- 
tado* mercMidie*, aino de apoyar en todaa partea y á toda eoata, los prin> 
cipÍM de la jneticia y las baaea de la Sociedad, amenaaada de una dlsotn- 
eion universal. 

(Españoles ! la Europa ha hecho justicia i vuestra lealtad. Sabe que 
esta virtud es una de las que mas ennoblecen vuestro carácter, y está m\ty 
distante de confundir vuestros generosos sentimientos con los que los re- 
volucionarios os atribuyen, para cubrir con el nombre de la opinión ge- 
neral de la Naciou, lus escesos y crímenes, que solo son propios de su 
ftccion» 
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El momento es llegado, en que, libres de la opresión, manifestéis á toda 
la Europa cuan justo es el juicio que ha formado de vuestros sentimientos. 
No sea solo de nuestros ejércitos y de nuestros aliados la gloria de nues- 
tra salvación i toda la Nación oprimida está verdaderamente interesada en 
la partieipadoii de este glande enceso, pero no se manche jamaa la enér- 
giea eipiresioii de vuestra Tolonlad, con magim eeoeeo que ofenda vuestn 
generaddad. 

jB^añoles ! vuestro Gobierno declara que no reconoce, y que miracomo 
■i jamas hubiesen existido, todos loe actos públicos y adnúnistiativos, y 
todas las providencias del Gobierno erigido por la reliolion ; y restituye 
en consecuencia provisionalmente la* cosasi al estado Intimo que tenían 
antes del 7 de Marzo de 1820. 

Destruido el edificio de la anarquía, y restituido el Rey nuesuo Stñor ¿ 
so libertad, partirán de este príncípSo eooocido, todas aqueUas mejoras que 
pidan y aoonsqen las cireanstandas, j S. M. se digne acordar. 

X« Junta Provisional de Gobierno de la Nación BqpaSoK no rec o noce 
otra rssideneia ni origen de la autoridad soberana que en el Rey, y oon- 
sigutents^ tampoco' dagnna modificación en sn amigno sistema político^ 
que no sea dada por S. M. libremente y con d cons«gO de las personas 
sabias, a quienes se dignare consultar. 

¡Españoles I el escarmiento de lo que acaba de pasar, sea para lo por- 
venir el mejor estímulo de nuestra vigilancia y precaución, contra las su- 
gestiones envidiosas y siempre Places de una revelación^ Dentro de 
nucstrss antiguas Leyes, bnenoe usos y coetnmbres, hallará sin duda S. M 
dispuesto siempre á hacer la felicidad de sus pueblos, aquellaa providen- 
cias saUas, fruto de la observación re6exiva de nuestro carácter, y que 
oaddaa en armonía con la influencia de nuestras posiones y necesidades 
bastan para ñjar de un modo ventajoso y estable nuestros futuros -destinos. 

¡ Kspañolos ! á vosotros está reservada la gloria de csterminar la hidra 
ruvolucionaria, que arrojada de todos los Estados de Europa, ha venido, 
buscando asilo, á esterilizar y llenar de desastres vuestro suelo. Sea [mes 
la mas perfecta unión la divisa de nuestra noble causa, y no haya mas que 
una voluntad donde no hay mas que una opunoa y un mtsmo interés, que 
es el de salvar la Rel^ion, d y la FMria. 

Por la Junta Provisional de Gobierno de Bspsfta é Indias, sos 
individuos presentes : 

FiiANcisco 9s EeuÍA. 

Antonio Gómez Cat.T)f:ron. 
JuAM Bautista de Eaao. 

Bayona, 6 de Alwfl de 1823, 

a« 
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N° LX, 

Discurso de Florcz Calderón, pronuneiado en SetíUa en la Saiom 

fkífádeAMldeí9IÍ3, 

Acabamos de oír t;l :icta del día 22 de Marzo de este año, en qtie se 
suspendieron las sesiones de las Cortes de Madrid, para conluiuarlas en 
ent:i Ciudad di- Sevilla, 

En medio de mil obstáculos, y mal que Ies pese á los autores de tantas 
impoiniflidades como entoneca se propalaron, hatum dadoá h Europa «li- 
te» un nutfro detengaSo, traakdandono» tnuiquilat lenta y apaciblemente 
deide las ribera» dd Hamanaiei, taa fecundas cu héroes y virtudes, á las 
andias, amenas y delieíosaa Ibumras dd Guadalquivir* conduciendo en 
triunfo la libertad, soalenida por decirlo asi, en los hombros del (fignisino 
General y valientes que nos acompaiíaban, dignos de eterno loor, por su 
disciplina celosa y enérgica adhesión. Al oir este nombre sagrndo los pue- 
blos todos acorren, y se apresuran á felicitarnos, acatan el sacro nond)re 
que non guía y anima, y gustosos se ofrecen, si es necesario, victimas vo- 
luntarias en sus uras, untes que permitir se atreva nadie á profanarlos. 

El ñiegü sagrado y la tíeina «moción con que entre mil armas, y en «1 
contraste de varios sentimientos encontrados, dimos el último Adiós al 
heróioo Ayuntaníenlo de Madrid, á quien yo no pude, sin que m» ojos se 
bañasen, recordar tantos dias de g^a como les debemoe, paxecian haberse 
difundido por todas partes, y preparado todos los corazones. 

Los Gefes Pultticos á la cabeza de las Diputaciones Provinciales, los 
Ayuntamientos C onütitucionales, los militares de todas armas, los magis- 
trados yjuett», clero secular y regular, los establecimientos de mstruccion 
pública, ofreciéndose muy pocas escepciones, todos á porfia nos espcrati en 
las poblaciones; y aun salen al medio de los caminos á presentar sus vo- 
tos, y á manifestar sus deseos de contribuir á la dicha y pro8i>erídad de 
nuestra Patria, anenasada en su independencia y en la conservación del 
Código fundamental que tan de veras juraron observar. 

La Milicia Nacional local voluntaria de ambas armas, poca en toda la 
Provincia de la Manclia, conforme á su población, y no tanta como la que 
debía ser en la de Jaen. Córdova y Sevilla, atendiendo al genio de sus ha- 
bitantes y rd fuego y patriotismo que les caracteriza, se distinguen muy 
particularmente por su entusiasmo y decÍ!>ioa. 

En ella se ven brillar los morriones, y ondear lus penachos y plumeros 
sobr» cabcsas ilustres, á quienes los años ban encanecido, ari como ador- 
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lian tambicn la de una multitud de jóvenes gallardos, que vin hacer mé- 
rito de la edad, anticipan á la Patria sus servicios. La saiigii' tria de la 
edad provecta se encuentra reunida al valur urdicatc de la juveiuud, y la 
prudencia se anivela con el celo y la energía. Todo parece haberse com- 
binado en esta úwtitncba benéfica, para de&ndcr y conaolidar nuestra 
naciente fibcrtad, y d^jsvla como un legado seguro á nuestros nietos. 

Hasta laa madres de üamiliaa, d^nas por núl títulos de nuestro respeto y 
gratitud, y jóvenes tan virtuosas como anablee nos preparan himnos de 
gloria, y mesdan en los despoblados de los caminos, donde se liabian colo> 
cado dejando las comodidades de sus casas, los acentos encantadores de su 
voz, á los rasgos de raracter decidido y patético con que íos anima. Algu- 
nas que apt-iia» han c omu kío las dulzuras del amor conyui;al, despiden 
alegres á sus esposos hacia los campos de la gloria y el honor, donde se 
bailan amwtrando intrípMos los peligros, por delbnder la Kbenad, mien- 
tras que ellas la propagan aquí, badendola amable con sus gracias. 

Asi es, SeSores, como la comisión de Cortes, ba bedbo sn carrera ver- 
daderamente tríunfid. Así es como los bechos ban acreditado vuestra pre- 
visión y la del Gobierno de S. ^f ., y así es como los cnem^os de nuestra 
dieha han visto desconcertados los planes de su perfidia, puesta en descu- 
bierto la grosería de sus errores y la falsedad de sus fatales pronósticos. 

Ellos no han podido impedir el t^ue alejares hoy, y aquí reunidos, elija- 
mos y conságrenlos este nuevo y augusto Santuario, que sirviendo de asilo 
á nuestra indt^endencia y libertad, se pone á cubierto de las repentinas, 
idolentas y furibundas convulsiones de k decadente y decrépita aristo- 
cracia, de la perfidia de algunos Gabinetes, y de las arteros y rateras cono- 
binaciones de em ciencia de embustes 7 de mentiras» que ban querido bon- 
rar con el nombre de dipboUMiia. 

Aquí es donde esperamos impávidos pn^niestas que nnnca han becbo, 
pero que fingen hacer, para aedudr á Im incautos, y alucinar á loa 
débiles. 

Aquí se les repetirá que al formar nuestra Constitución, no quisimos 
dejarla espuesta á las versatilidades del capricho, ni darla una eternidad é 
invariabilidad que no sufren las cosas bumanas, sugetando, en consecuen- 
cia, bu variaciones que el tiempo y la experiencia puedan baoer necesarias, 
á fiwmas ^as y precisas, que la Nadon potadrá en práctica cuando con- 
venga» sin que mngun otro poder sobre la tierra tenga la facultad de alte- 
rar, ni (!( nbrogarse una inidativa que oonfonde y tnstoraa los mas sa- 
grados derechos. 

Aquí volverán á csperimentar que iiiincT triusigimos con la iniquidad, 
ni con nada de cuanto pueda comprometer nuestro honor ni el decoro de 
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la gran Nación que ha puesto en nuestras manos sus destinos. Aquí verán • 
una y otra vez disueltas sns intrigas las mas finas, aio opoaezks mas que 
nuestra caracterisüca probidad y energía. 

Y desde aquí en fin, les repetirémos las lecciones que nunca iion debido 
olvidar, y de las que eocueiitraD taniM nMii««olOB cmm» pnoi d«a «n él 
aagndo territorio que m baa atrevidok por desgracia soya, á profimar. 
Vej^ju, pues que aaí place á la tiráinea ambidon de eatos faonbreii para 
qnienee eonquíitamoi con nneiti* aangrei no coló la oonrideradon que ba* 
hias perdid<^ y que acaso nunca mereeiemOt eino aun el pan que baaia cop 
toiicei habían mendigado. Atrepellen todas las consideraciones y respetos, 
y desprecien cuanto hay de mas santo y mns sagrado en las Naciones y en 
los pueblos. Traigan esa manada de homlires ojirimiflos y alucinados, que 
les sirven de instrumentos desgraclado^. NO nnj ni ta. Hallarán los huesos 
de sus hermanos ínsepultoa 6 hechos polvo por el tiempo, á los que, para 
dedada del género homano y oprobio de algunoa bombres degradadoi^ 
M aonnularia tambicii loa niyoe, baciendoleB ver que nadie es eapas de 
kanltatnoe itnpunemente ni ampcllar niMeIn» derechoe. 

Tal será el objeto de los trabajos que vamos hoy á eontínuar. Puestos 
ya en seguridad nuestro Rey Constitucional y su Real familia, y á cubierto 
de todo insulto en el Alcázar sagrado é inviolable que nuestros pechos sa- 
brán siempre proporcionarles, repeler la fuerza con la fuerxa es nuestro 
deber principal. 

No es solo nuestra libertad la qve atacan, es nuestra independencia á la 
que quieren atentar. Quieren no solo mandamos £ nosotros, y cwnstítuirw 
nos en una esclavitud vergODSOsa, súio que acercándose eon Impudrada i 
ese hernioso Trono oonstitueional, sm atacar antss la augusta msgsstad 
que le rodea, btentan empafiar su esplendor, y mancillar la gloria del gran 
Monarca que le ocupa, por no tener el valor de iniitarie ni de eroidar si- 
quiera sus virtudes y insta decisión. 

Firmes y constantes por lo mismo en nuestro propósito, y dignos repre- 
sentantes de la heroica Nación Española, mientras que con una mano va- 
mos proporcionando la consolidaciun, y aun la perfección y adorno del 
templo santo que nos bonos propuesto levantar á h libertad y i la virtud, 
tendrémoa eiempre en la otra la «spnda diqmesta para defenderle de todos 
los qne intenten destruirle, y si necesario fuese, confundidos «on nuestros 
conciudadanos en las filas, nuevos ó^iploe de virtudes, de valor, harán 
ver al Mundo entero, que onda dia tomos mas dignos de la animadversión 
y odio de Ins timaos, del amor y gratitud de todos los pueblos libreSi y de 
la aduiracioii de las Naciones y de los Siglos. 
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N*»LXL 

Prodama de S. A. R. el Duque de Angulema^ General en Gefe 
dd Ejército Francés, á ios EsjfKAoks^ Jecka en Ai&naidas á 23 

Españoles ! 

Aoteif que pasase ios Pirineos el Ejército Francés declaré a vuestra ge- 
imoM Naaoo, qiw h Ffftnd* no és/uO». m guan «n dh; la «mmcié 
qne fcnfaniM eomo amigos y «tnifiani^ á ayudarla á le?atitat nía altares, 
librar áaaR^ y walablecerhjttBÚdayd orden 7 lapas. Ftometire^to 
á la» propiedadea, seguridad á lea penonaai proteccioii á loa hoaabres pa- 
ciAeoi. La Bq^aña ha confiado en mis palabras. Por lasprovíndaa qm Iw 
atravesado han recibido á los soldados franceses como á hermanos, y la 
opinión pública oh habrá informado si han merecido esU acogida, y si yo 
he cumplido lo que ofrecí. 

i Españoles i Si vuestro Rey se hallase aun eu la Corte» el noble encargo 
que el Rey mi lio me ba eoofiado, y ya saben eoal es, estaría cerca de aca- 
barse ; nada tendría que baeer después de beber puesto al Rey en libertad» 
aÚMlbanar su atendon sobre los nalM que ban sufrido los pueblos, la ne- 
eeaidadque tienen de quietad en el diay la dé s^wrUad pam en addante. 
Pero la ausencia de S. M. rnc impone otras oUigaeíones. 

Me corresponde el mando del Ejército, pero sea cualquiera el laso que 
me une á mí n vuestro Rey, y á la Francia con la Espnfn, las provincias 
libres por los soldados de ambas Nacioocsi ni pueden ni deben ser gober* 
nadas por estraogeros. 

Desde laa fifoniens basta las puertas de Madrid, ha estado confiada k 
Administraeioa pública á .Españolee ilusilua, de quienes d Rey conoce la 
fidelidad y deeinteies^y los que en estas dreunstandasdifidies baa adqui- 
rido nuevoa dendioa á su leoottoeinnento y á k catímaeion genstal. y« 
ba llegado d momento de establecer de un modo v mnc y TerdaderOk la 
R^encia que debe encargarse de la administración del pais, de la orgaríf- 
zacion de un Ejército regular, y de acordar conmigo los medios de fin«liamr 
la grande obra de la Ubcrtad de vuestro Rey. 

Este establecimiento ofrece dificultades reales, que la íranqueza y la 
lealtad no pueden disimuUr, pero que la necesidad puede vencer. No 
puede ser eonodda la elecdon de S. M., y es imposible, sin que se pro- 
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longuen los males que dolorosamente agobian al Rey y á la NacioOi con- 
vocar á las provincias para ella. 

En eim difidleB etreutuMncias, en que no hay ejemplo que seguir, h» 
entendido qne el medio mai conveniente y mu agnidaUe «1 Rey y & I» 
Nación» em d de convocw «1 entigao y rapnaM Coniejo de CaititlA y «1 
de Indias» cuyas altas y di?en«s atríbadones abrasan el Reyno y sos po- 
seiiones ultramarinas, y confiar á estas grandes corporaciones, indepen- 
dientes por su elevación y por la posición política de los sujetos de que se 
componen, el cuidado de señalar los miembros de la Regencia ; en su con- 
secuencia he convocado á dichos Consejos, y ellos os manifestarán su 
elección. Los sujetos en quienes recaigan sus votos, ejercerán el poder ne- 
cesario basta el deseado día en que vuestro Rey» libre y feliz, pueda cui- 
dar de consolidar sn Trmo, aSrmando al núsnio tiempo la didia de sus 
vasallos, 

{Españoles t creed en la palabra de un Borbon. £1 Monarca bienbedior 
qne me ha enviado, no separará en sus deseos la libertad de un Rey de su 
ftmilia, y las justas esperansaa de ana Nación ginuide y generossi aliada y 
«miga de Ja Francia. 

Luis Aktomu. 

Por S. A. R. el Príncipe Generalísimo. £1 Conifero de Estado, 
Secretario civil de S. M. Cristiamsíina : 

De Mastignac. 

Gran cuartel general de Álcovesdai, 23 de Mayo de 1823. 



N*» LXII. 

Decreto Je S. A. R. e¿ Duque de Ansuhma^ fecha cu Mudrid á 
25 de Mayo de 1S23, nombrando ¿a Rt^cncta dd Jiej/no durarUe 
la cautividad de S. M. Femando VII. 

Nos Lvis Aazonto ra Aktois, Hijo de Fcanda, Duque de Angulema, 
General en Oefe dd Ejército Francés en España. 

Por cuanto los Consejos supremos de Castilla é Indias fueron convoca* 

dos, en virtud del Decreto fecha 23 del corriente, para proceder á la 
elección de los miembros que deben componer la Regencia del Reynu, y 
en vista de la deliberación tomada por los mi&mos Consejos en la misma 
fecha, de que no se consideran autorizados por las leyes del Reyno, pero 
que creen de su deber presentarnos la lista de )m sigetos, á su entender 
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los luas propios, para el desempeño do tan alio encargo, y teniendo presente 
la mencionda lúta presentaidft d 24, en cjeeueion de Aqoel Aciierdo« y es^ 
tmclo contcnidot en la nimia lew nombia «guwntei ; — ^El Dtique del In- 
ftotadok Dwfne de Momeoiar, Barón de Erjkt, Obispo de Orna, y Don 
Antonio Gomei CUdenm, decHaraiiHw, en aonlne de S. M. d Bey de 
Francia mi Sciinr y ^o, se reoouoxcan como individuos que componen 
la Regencia del £eyno dnrante la cautividad de S, M. el Rey Fer- 
nando VII, 

Luis Aktomio. 

Por S. A. H. c1 Príncipe Generalísimo, el Consejero de Estado» 
Secretario Civil de S» M. Cristianisinia : 

Da MaanoMAc. 

Dado en nuestro cuartel grnortl du Madrid) 
i 25 de Mayo de 1823. 

N*» LXIII. 

Proehma de ia MUgenda del Reyno^ su fecha m Madrid á 4t de 
Jumo de 1923^ á hs Espanté* 

Deede el momento que se supo la ausencia de imeetro adorado Mo- 
narca, se hizo precisa la creación de una Regencia que gobemaae dttmnte 
el tiempo de sil cautividnd y de nuestras desgracias. 

Llamados á desempeñar este encargo tan diñcil, en una época de crisis 
y de desorden, en que luchan las facciones contra la justicia y la legitimi- 
dad, y cuando los pueblos reclaman seguridad y protección, la Regencia 
se propone justificar loa deseos de estos filtinioe, sin escuchar U vos de las 
pasiones» ni dqacae vencer por la debilidad. 

La libertad del Rey será el objeto constante de sus cuidados y conatOt 
Para abreviar el éxito de esta santa empresa, unirá sus esfuersos á loe 
del Ejército Francés y del augusto Principe que lo manda, y k parecerán 
fáciles y llevaderos todos los sacrificios. 

La Regencia dirigirá su principal atención hacia el I-jército. Este 
Ejército, verdaderamente ^Realista, se ha creado en medio de los furores 
de la discordia civil, y ha sabido adquirirse derechos á la eterna gratitud 
de los Espaftoks. Ya es tíctapu en que, dándole una oiganisacion regular 
y l^al, se recompense su fidelidad y valor. 

La administración pública de sus diferentes ramos, se arralará por 
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hombies aptos, prudentes, amaiite» de m Rey y de la Nación, los que bajo 
la inRpeceion de la Rcfcadat trabajarla pan alhríar al pueblo^ floantaner 
la paa interior, y haoer «¿eentar ene leyaa ftindamwtfalea. 

La Regencia amiilaará con la m^or eicaflía loa podoaa «pie aa le han 
dado, peía inipedir lai pcrsecncionee ylee escesos, aiutquc al miaroo tiempo 
bará seapetar la autoridad Real, cuyo lagrado depósito ae le ha confiado, 
haciendo de suerte que muestren lo* tríbonalea toda itt Mveridad oontm 

los que quisieran dcgradafla. 

Esta será su conducta, rescrvaiHlo lo demás á la Soberana decisión de 
S. M., que ea á quien pertenece esclusivanieute »u arreglo, cuainlo esté en 
el libre cjerdeio de au poder y autoridad. 

Aguardando el día £dia en que oeie au Gobierno Profiiionai; la Re- 
gencia os dedara, que desplegará toda su eneirgia pan impedir que se 
vuelvan á abrir nuestras heridaa, todavía recientes, pudiendo estar bien ea* 
guros de su apoyo todos loe amantes del Rey, de la justicia y del orden. 

Eh Doavi 0BL lavANTAiNH FnúáaUt, 

Do«DB ra MOMTXIUB. 

JvAK Obispo de Osxa. 
Amonio Gohis CALnaaou. 

Pdadt^ 4 de Junio de 1«23. 

N° LXIV. 

Q/ieio de Dm Fitíor Soea, lUunstro de Estado, en Madrid ficha 
7 de Jumo de 1883, á Mr, Ca$mitigy noUdaiidoie en namike de 
kt Regencia del Mtejfno iu imtalaeion, 

Madrid, Judo 7 de 1818. 

Seffom. Tengo la honra de remitir i V. E. la carta por la que S. A. S. 
la Regencia de España y de laa Indias, tiene la benra de eontunieir á 
S. Bf • 6. au ipatalacion, la que ae verifioS coa la mayor solemnidad en 
esta Capital, y á la que ba seguido el «eeooodmienlD de la nduma por 
S. A. R. el Duque de Angulenw, en nombre de S. M. Cristianísima» 

S. A. S. al dirigirse á mí para que pida á V. £. tenga á bien presentar 
á S. M. el Rey de la Gran Brctníin, dicha carta (de la cual tengo la lionra 
de ncompañar copia, así romo también de los documentos relativos al num- 
bratmento de la Hegcnciaj nic han mandado le espresara al mismo ticmixj 
au ardiente deseo de cultivar Ia« relaciont's de amistad que han sub&iatido 
siempre entre nueatroa augustos Sobenmoa. 
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Me tendré por dichotto en contribuir á que te llenen los deseos ám 
S. At S. en d putieiüir, y entra tanto, tengo la Íionn de asegurar á V.E, 
k alta eomideraeioD eon que, tte. 

VwTO» Sabs* 

A S, E. Mu Camingt ^c, 

QnUcsiaeion de Mr. Canmng al anterior Oficio de Do» Victúr 
Sa€z^amfxha,..Jumode 18Sd. 

Negocios EstmigsMi^ ... /unió do 

Sbüob. Tengo d honor de acusar el recibo de la carta que V. £. me 

liúco la honra de dirigime con fecha 7 dd que rigei en que me da noticia 
de la instalación de una nueva Regencia en Madrid, Jncluyendo otra carta 
dirigitlíi (según V. E, me infurtna) por dicha corporación al Rey raí Anuí. 

La esencia de L'T-n;el, hace algunos meses, y mas reciente la que se 
estableció después de k eiara«la del Ejército Francés en España, me han 
dirigido sucesivamente cartas en que uouciaban de una manera semejante 
au leqpeetiye instalación en el Gobierno de le Monarquía. 

A ninguno de ettoi anuncioe le he cveido neoenrio dar oonteatacHNi» j 
ú ye ahora me aeparo de la prletiea que ae ha a^ido en loa doe dtadoa 
templos, ce lelamente porque no iwcsea inenrro en k nou de ineívil, 
volviendo á enviar su nenpgero de V* B. ain una nteatacion ]M>r cacmo 
de haber recibido su carta. 

Nada tengo que añadir á esta atestación. El Rey mi Amo, teniendo 
como tiene un Ministro que reside cerca de la persona de S. Ai. Cat(31ica, 
no puede recibir comunicación alguna de esta especie ; de consiguiente, 
no es compatible con mi deber pretieotar al Rey la carta que se le dirige ; 
le cual, por lo mianio« tengo la honra de devolver á ¥. E. Teqgo la 
honra, fte* 

JoaoB Cammimo. 

A S. E. Don Vktor Sae*. 

N*» LXV. 

1. J^ekamn de la tSonMon Diplomática^ encargada de ejaORHiar 
la memoria acerca de la niuadion en que te haUaban las rdaehac$ 
con k» demat Naekmesy ffesentado á ¡at Corte* en SeoiUa e» ia 
Setkmde93deMayol823. 

La comisión encargada de examinar la memoria acerca de la situación en 
que se hallan nuestras relaciones diplomáticas, leída a las Cortes en su 
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Sesión de 24 del mes último por el Secretario del Despacho de Estado, 
pasa á (lar su dicuinen sobre las importantes materia* que dicho docu- 

mentó abraca. 

La comisión apenas se detendrá mas que en la cuestión de las neceai* 
dftdes de Verooa y Paria» j de U invasión de España por el ejército franeei, 
que de cDm trae «v origea. Caai toÚM nuestras relaeiones tienen msyor 
6 menor enlace con estos sucesos ; á elloa deben rcferirso casi todas, y k 
causa de la Nadoa Español» calificada c on razón por sus enemigos de 
Europa, es á la par que justa, de sencilla y fácil esplicacion. 

Cuando se abrieron las Cortes estraordinarias, il Secretario ili-l Des- 
pacho de Estado les manifestó cual era nuestra situación respecto á la 
Francia. Esta potencia so nos presentalla ya entonces casi como enemiga. 
Un ejército acantonado en nuestras troalcias con el frivolo pretesto de 
impedir la propagaeion de la fiebre epidémica, que había ya un aSo que 
no existía» amenasaba una gueita» y servía cono de apt^o á las fiicdonea 
de CktaluSa, Navarra» y provincias Vascongadas. 

Una Junta de traidores que osaba titularse Bcgencia de Ecpafía» situada 
bien que en nuestro territorio á las puertas de Francia, recibía del Gobierno 
de aquel pais todo linage de socorros. £1 lenguage de loü periódicos mi- 
nisteriales franceses, hablando de las cosas de España, era tan hostil á 
nuestro Gobierno y leyes, como pudiera serlo el del mas encarnizado 
enemigo. £u las Cámaras de Francia, los Ministros se esplieaban sobre 
los sucesos de los primeros dias de Julio ultimo» desSgurandolos de tal 
manera, que pintaban como rebelión la justa defensa del sistema estable- 
cido, bedia por las tropas leales; y como lealtad la aablevadon de una 
soldadesca perjura y desenfrenada. Por fio» al paso que el Gabinete de 
las TuUerias consexTnba su Ministro en Madrid, y reconoda al de S. M. 
cu Paris, toleraba que en esta última capital ae abriese un empréstito á 
favor de la llamada Uegcncia de España. 

Esta conducta del Gobierno francés equivalía á la guerra. Pero el Go- 
bierno de S. M. fortalecido con el conocimiento de la rectitud de su pro- 
ceder, al tiempo mismo que reclamaba contra vui micuo manejo» conser- 
vaba la paz» y solo atendía á lea medios de «na justa defensa. 

Por entonces debía abrirse en Verons uno de catea Congresos no cono- 
cidos hasta tiempos muy recientes en los anaks de la dipionmcía Europea» 
Congresos en que unas cuantas Potencias^ que se abrogan el título de 
grandes, deciden de la suerte de otras sus iguales en gerarqiú^ si no en 
fuersa; Congresos en que no están representados aquellos mismos cuyos 
intereses se ventilan ; Congresos que no contentándose con examinar las 
relaciones de Estado á Estado» se entromcntcn á dictar leyes sobre el Go« 
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lierno y sistema interior da cada cuui. Cuiigrcsoü, ea lia, qut destinadcM 
á impedir las reforma*» hijaa de Itt luces del siglo, sirven solo de cxacer- 
bsrlas y toreerlM de su regalar y podfico curso^ y que habráo de traer 
largos dias de sangre y loto á la desventurada Europa. 

A nadie que hubiera estudiado la historia de los últimos aSos, podfa 
ocultarse que este Congreso se habría de ocupar en loe negocios de £»• 
paña. Nuestra constitución, ntinque ilaJu á la Nación por sus legítimos 
representantes, aunque aceptada y jurada por ella, aunque reconocida por 
las Potencias estraiin:er:is, aurujue derribada en 181 i por la violencia, y 
sin la menor rcclamaciun, era mirada cun ceño por Rusia, Austria, Pruüia 
y Francia. El alsamíento heroico del ^éreito, que proporcionando á la 
Nadon un medio de csprcsar aa vduntadi produjo el restabhdmiento del 
sMtema que noe r^* era tachado de una sedición anirqníca, en que sol- 
dados rebeldes dictaron la 1^ al Monarca indefenso y al pueblo SOlplCUw 
dido. Estas ideas propagadas aín rebozo por varias Cortes, aplicadas en 
Leibach á Nápoles y al Píamontc, debían con alta mas injusticia aplicarse 
á España por el Congreso de Vi roña. 

Casi al abrirse las Sesiones de este, el cordón sanitario francés declarado 
por S. M. Cristianísima en la ocasión vaaa solemne, destinado solo contra 
el contagio, en tal grado que solo la mas refinada nudevolencia pudiera 
atribuirle otro objeto^ mudó de nombre, 6 por mejor decir, tomó d que le 
oonvenis, de qíreito de oheorvadoo. Al mismo tiempo continuaban loe 
insnltoB, y sciguia la protección á los ftcdosoe de porte del OobienKi fran- 
cés, bien que protestando siempre Stt deseo de conservar la paz. 

£1 Gobierno de & M. miraba con ojos atentos é inquietos las transac- 
ciones de Verona, en cuanto le era dado penetrarlas. Ya de antemano 
había recurrido al Gobierno Británico, cuyo interés indudable es impedir 
en España el establecimiento de la dominación francesa, y eny.is leyes y 
sistema se ven insultados y atacados, ima vez admitida la doctrina por k 
cual ae trata de intetvedr en hw negoeioe doméstioos de la Fetrfafula, y 
babía tratado de inquirir cual era la opinión de aquel Gabinete sobre laa 
cnestbnes que podrian ventdane en Yerona, y cual serúi su conducta en 
caso de que nlu una Potencia bidese guerra á España ]iara obligarla á va- 
riar de Constitución. No aparece que el Gobierno de S. M. B* diese una 
respuesta categórica sobre estos puntos. 

Ya empesadas laa mistt;riosas conferencias de Vemnri.el Ejército Espa- 
uol coiLsiguió señaladas ventajas sobre los faccti»üs Cataluña y Na- 
varra, obligando á la Uamada Regencia á huir á i' rancia cu donde encontró 
asilo y proteedoo. 
En tmUh rumorea vagos, si bien repetidoe, anunriabi B que loa Sobera- 
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nos y MioistitM reunidos, peosabui en dedaniM contra España .de on 
modo mw 6 iomm» tmniiiante. Daba crédilo á Mtw notieiat la rápida 
baja de loa fondoa capaftolea ea Faria j Londrea. 

Dianelto el Congreao á finca da Novíamlm dltmio^ ae daaeorri5 d vdo 
que cubría sos arcanos. Apan cieron laa ftmoaaa notas coDranicadas á las 
Cortes en 9 del pasado Enoo. Eaie augusto Congreso, aprol>aiK]o las 
respuestas dadas por S. M., y comprometiéndose ñ sostenerlas por su 
menaage de i 1 del mismo citado mes, y por la memorable discusión en 
que por unanimidad fue votado, declaró su opinión sobre aquel suceso 
importante. No era dable que tuviese otra. Las £icuitades de las Cortes 
catan dmmscrqktaa por la Conatitttcion, y no «van árbitiaa cliaa ni aun da 
dcUbeiar aobae lo bedw por ú Gobierno en aqvdb oeaaioit»eoa arreglo á 
ana obl^adonaa impraadndiblea. Ni aun cuando linbicsa en d cnerpo 
laudativo facultad de.T«riar ó modificar nuestras leyes fiindaroenflc^ 
ddiia pioeader á usada á ▼dtmtad de uno 6 varios Gobiernos estrangeros, 
sin que vendiese vilmente el honor y la independencia de la Patria. Ni 
tampoco trataban los Soberanos reunidos en Vcrona ñc proponer cosas 
semejantes. Insultos vagos, opiniones mal enunciadas soljrf! nuestra Cons- 
titución, y sobre el modo conH» se restableció y se iba llevando á ejecución, 
no eran propotidooea que flMiedaaan reapueataai ¿ no aer la que lea fiie 
dada. La Coamion cree infitil insistir en este punto aobradamente eada- 
reddoi tanto aaesi eaamo qne la Nadon por felicitaGionea y por toda dase 
de actoa, ba nanUeatado cuan oonibnnee estaban aus afectos en aqudla 
época, con loa de SUS representantes. . 

El Gobierno de S. M. treyó conveniente al tiempo en que fueron reci- 
bidas dichas comunicaciones, ^loncr on noticia de S, M. B. las contesta- 
ciones, ins¡tiu.indo cuan grato le boría que emplease sus buenos oficios, para 
evitar un rompimiento que amenazaba próximo entre Francia y España. 

No fbe infructuosa esta insinuación. La Comisión, por la memoria del 
Secretario del Daapacho de Estado y loa docuncMoe á ella anexos (que 
para oonoduiiento de loa Seílone IMputadoa quedarán aobra la mesa) ve 
que d Ministerio Liglea ha dado pora impedir la guerra, a%nnoa pasoe» 
sin que faayan tenido laa readtaa que se apetecen ; cosa nada estraña aten- 
dido el modo en que se dieran^ y en d que fueron eorrespondidoe por d 
Gobierno de las Tullorias. 

La Comisión que cree irreguhr cualquiera opinión fundada en docu- 
mentos que no le estuvieron comunicados de oficio, no citará los ultima- 
mente publicados por el Gobierno Británico relativos á estas negociaciones, 
pero ellos juntoa oon ka comprobantes de la memoriot bastarán para fonnar 
en duenda, y detnrmíinr la dd Congrcao. 
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No pMeeeqmclOobwmo Ingles haya tido requerido por mwMra i>arte, 
ni admitido por h Fnaeio i una medíaeioii fimul entra ambai PoteneiM. 
Lo» boeM» ofloM qoo bi^» querido ciiiplcir»caKdeiido do U solides ne- 
ceearia» jaaoas podrían liaber prodiuádo eftcioa ¡mportautci^ y nada ba 
feaiillado que loa indique. 

Sran cuales fueren los pasos dados por los Agentes diplomáticos Ingle- 
ses, no se han originado de ü]]os documentos escriUM de aquello* qae n)e> 
recen fe y aseguran la cuniianzn. 

Alguna promesa vaga, contradicha luego, y continuamente licsincntida 
por los boAoB de parle UOobiefnofiinoes; alguna eomonicacMin «erbal 
también, y no menea vaga, bedia al Seeretario del Deqioebo de S. M., no 
aoa flindamentoa piopioB do una ne g ociaeion , ni en talea nntleriaa admiai- 
Uea. 

La CondiioD que no ignora las artes con quo loa eneni%OB do h cauaa 

de España tratan de alucinar á los incautos, persuadiéndoles de que el 
Congreso y el Gobierno por una inflexíbilidad inoportuna han sujetado á 
la Nación ¡i los males de la guerra, llama á este punto la atención de las 
Cortea y de los hombres ilustrados y candorosos. 

Inútil ea recordar, por demaaiado notoria, la fidia de poderes ooo que 
se bailahan, aii lea Corlea eemo el Miniatefio, para entender en modifiear 
la Cooatiincioo á la cual deben M anloridad. No sirvo decir que «laaen 
una cuestión de principios^ porque en casoa talea» aemqantea cnastibnea son 
fecundas en resultados. Si fuese posiUo qne el Congreso ó que el Go> 
biemo de S. M. olvidados de su deber, tratasen de destruir la beae mtbn 
la cual estriba la legitimidad de sus facultades, ¿ quien les asetruntÍMi la 
obediencia de la Nación? ¿ quien, que en vez de acabarse los partidos no 
uacieseii otros nuevos ? Horroriza la idea, qne desde luego ocurre, de que 
una determinación de tal naiuraieza podía cau^iar muchas guerra» civiles, 
en qne fueeen tantea lea banderas cnantaa laa disoordes opnionse de lee ^ 
honlnres sinesroe, y los vaiíoa proyectos de b ambician. ¿ Y como po- 
dría eeüalarae enal era la linea enqne babría do baoecse ponto, para seda- 
froer los desee s del mayor númera^ así do loa E^aiíolie coaso de loa Oo- 
biemee eatiangeros. 

Todas estas consideraciones demuestran, que no menos la conveniencia 
que su obliíjacion, prohibían ñ los poderes legislativo y ejecutivo entraren 
negoí i;u 1' !)f!s sobn mudanzas en luu stro pacto swial, Pero tampoco 
pudo iiaber lugar á dichas negociaciones. Si el Gobierno de S. M. Cris" 
tianísima hubiese querido, hubicralas propuesto directamente de un modo 
daro y tenrinanie, con toda la aolenmidad que tan importante aaanto exi- 
gbu Faioeonmadooea del Miniatm de Balado lipBncee con el En^ 
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dor Infle* en Pam, que en Mda comprometen á tai GdUevnoe; coiife> 
reveías de ígiial natunkia entre el Ministro Británico en Madrid j el 
Secretario del Despacho de Estado de 8. M., ninguaa bon preientaban, y 

ninguna seguridad ofrecían. Debinn tenerse jx>r lo que eran* artificios 
para prolongar las comunicaciones y cscitar entre tanto la desunión de los 
ánimos iti España. La Comisioti se atreve á afíntiar, que cualquiera 
meílal de debilidad por parle del Gobierno Espuiioi, solo hubiera servido 
de aumentar la fuerza moral, y colimar en sus proyectoa á loa M ímsIioB 
•de S. M. Criatianírima. üa eondticta de eatoa ba lido atentamente consi- 
derada por la Comiiioo, la cnal, de loa hcchoa eapuettoa ba lacado conse- 
coenciaa que jniga ínnegablea. 

£1 Gabinete de las TuUerias, en sus relacíonea con España, ha conser- 
vado una conducta ambigua en la apariencia, pero en la realidad sostenida 
Y consecuente. Dominado por un partido fanático, que deseara ver des- 
truida en su patria l i imperfecta Caria que le da una sombra de libertad, 
se ve oblij^ado á iuijioner á España el Gobierno absoluto. A este oiijeto 
encamina sus pasos, y mal podrían dirigirse ú utru los auxiliares de que se 
Tale ; fraileSf clérígoa ex-inquiaidorcit paladegos, ladrones y asesinos, y 
d aeduetdo pueUo de lae elaaea ma* fnfimaa de la Sociedad. 

Para lograr au inteiea le ba disimulado á vacei» pero nunea ha perdo- 
nado medio de adelantar en au em pre a ai Prolsigió primero ¿ mieatraa 
lecciones, que solo apellidaban despotismo civil y religioso; abogó después 
por el principio de que solo á la voluntad del Rey podiamos deber insti- 
tuciones liberales, si S. M. tuviese á bien otorgárnoslas ; y vista la clase 
de personas de que pensaba rodear á S. M. para tenerle en verdadero cau- 
tiverio, bien se conoce que especie de insiituciuneü nos preparaba. 

No convenía al Ministerio francés que tuviésemos otras. Su plan era, 
y es, por medio de cucationea de principios, asentar an dombiacion en 
nuestro eueto» y mantener al pueblo EspaSol en el eatado de su tributario. 
Para d Gobierno fnmoea debe E^Sa continuar siendo una mina que solo 
á él toque beneficiar, lo que tanto mejor conseguirá, cuanto mas abaurdo 
tea el sistema establecido en la Península. Nuestro enipobrecimieoto 
contribuye á su riqueza, nuestra ignorancia á su mayor fuerxa, nuestra 
servidumbre doméstica á ta en que él pretende sutnerífirDOs y conservarnos. 
No ba disimulado el Ministerio francés que abrigaba tales ideas. El deseo 
de hacer la guerra popular en Francia, ba movido al Ministro Chateau- 
briand á descubrir á ka Cámaras este secreto de su políuca. 

La guerra, pne«i ba aido cooaiaatemente el objeto á que se encaminaba 
d Gobierno de S. M. Cristianísima. Ni ende creer que, para no baoerh, 
se comprometiese ni hiciese los gratos que han ae haberle cansado tin 
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cuantiosos preparativos. Y así es q\\e mientras entre las mencioiiailas 
c(tn\ c riacionei» informales con los agentes IJritánicos, ó en ambiguas ins- 
iriu í 1 inc! á su Ministro en Madrid, ya medio articulaba deseos de ver 
inudiiicaciu la Constitución £s¡):in()la, impugnaba sus fundamentos, estaba 
preparando en el discurso del Rey á la» Cámn« becbo en 26 de Febtefo 
filtinuh la veidaden dedancUm de tu política. 

Este documento predoeo» en cuanto eda» h ciiestion pendiente» no 
deja lugar á duda*. En él ae ve lesnetia la inTUtoo, y dedarado en objetb 
de mtittttr el JLrj de Eipaña á la plenitud del poder abaolitto, para que 
después otorgttCt ai le conTiniere 6 agradare, algunta conoeaioacs d tu 
pueblo. 

£1 discurso de que tratamos debía romper toda negociación. ¿Que 
▼ale que después Imya sido casi desmentido, á fuerza de interpretado, el 
secreto ? ¿ Que valen insigniñcantes protestas, hechas las mas de palabra, 
contra nna dedaraeion antintica, dada en le ocaaion ma» eo^ne entre 
cuentea presentan £ un Monarca de qeiccr autoridad f 

Bien pueden achacarse estos ardides del Gabinete de las TuUerias» á sus 
esperanzas de adormecernos para impedir que la sagrada Persona del Rey 
Cooetitucional de las Españas, fuese puesta á cubierto del peligro de ser 
sorprendida. Por qne no bien S. M. emprendió su viage á esta Ciudad, 
cuando el Gobierno del Rey Cristianísimo, no teniendo para que disimu- 
lar, coronó sus atentados con el mayor de todos, invadicnd'> el territorio 
Español, sin previa declaración de guerra, y trayendo entre sus filas una 
comperse de traidoret« á quienes td ven en virtud de los poderes que le 
diese el mismos oear» dar el título de Gobierno de Eepafia* 

Tal ka aído, en breve resumen, 1« conducta del Gobíenu» Freacee con 
el de la Kadon EspaSole. ho» andes de los sigloe no ofrecen un ejemplo 
de iniquidad que con el presente pueda compararse. El proceder del 
Gobierno de S. M., aparece á la Comisión cual debió ser dictado por iu 
deber, y por el ínteres de la Nación á cuyo frente se hallaba. Ni debía 
negociar, ni pudo, aunque debiera y quisiera. La ignorancia y el que- 
branto de sus prnicipales obligaciontís, eran lo único que se le ofrecía en 
U alternativa de la guerra, y ciorto, la elección no podía ser dudosa. 

La guerra, pues, ha sido declarada por 8. M. á la Francia, del modo 
que corresponde á su Gobierno^ fondado en laa bases de la rason y de In 
justicia. El patriotismo de la Naeíoo, tantas veces nerediMdo^ nos fia que 
aaldri triunfante de la ardua lucha que se ve precisada á sustentar en de- 
fensa de su honor, de su independencia, de In libertad, y con ella, de la 
dicha de todos los Españoles. 

De resultas de estA guerra, quedan interrumpidas nuestras relaciones 
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diplomáticas con ti Austria, Piusia y Rusia. La Comisión n(j cree, sin 
embargo, que esta interrupción pase á ser un estado dr hostilidades, ni 
tampoco juzga que pueda durar largo tietnpu, siendo natural que calmada 
la irritación facUcw, por abov» ektttaDfé, eonMera didiM Ooln«niM que 
ningún motÍTo de deisvenenc» tiene» om Bipaña, y que ras iotcraMS lee 
■consejan seguir con ella en nna amúted, de Ja eval pneden Daeeriea tcq- 
lajss notabica. 

La Comisioii olnerva por las comuuicacionet del Gobierno de S. M. B., 
que este piensa observar durante la guerra una rígida neutralidad entre los 
beligerantes^ Flasta qué punto sea asequible su deseo en lucha de un 
carácter tal como el de la qtie ha empcxadoi no es dado á la Comisión 
calcularlo. Es de esperar que el Gobierno Británico no olvide que los 
intereses de España están enlazados con los suyos. La doctrina procla- 
mada por loe Galwieles de Austria, Pfevsiai Rusia y Francia, según la ca- 
pieeion dd Ministro In^es Canaíng, ataca por su raía la Cénstitucioii 
Britlnicai y esta doctrina puede algún dia apUcarae I In^tem, ¿ por el 
temor de que su cgemplo contamine de la Ubertnd á loe puebloe del Con- 
tinente, ó por d resentimiento de que ahora se haya negado á tomar parte 
de los proyectos de sus Aliados, ó por los celos y envidia de su poderío, 
demasiado vivos en algunas Potencias continentales. Si la Inglaterra y 
su Gobierno se convencieren de esta verdad, harán esfuerzos reales en 
auxilio de la cau&a de L^ipaíia, y el Gabinete Británico no será de nuevo 
jugmít» da la mala U del da las TnOerias. 

No puede omitir la Common una reflexión que aqui le ocune. hapth- 
siUe ea que d Gobicfno y la Nadan Inglcea no hagan un ootejo entra la 
perfidia de loa Ministros franceses, y la firanquesa y la genoroaidad con 
que las Cortes y el Gobierno de España, en U última negociación sobre 
las reclamaciones de varios subditos Dritánicos, acerca de presas hechas 
por cruceros Españoles en los mares de América* se han prcsentndo á sa- 
tisl'u er sus deseos y atender á sus justas solicitudes, dando pronta resolu- 
ción á cuestiones, que tal vez en otra ocasión hubieran sido tratadas con 
mas reserva y detenimiento. Cotejo que al cabo habrá de resultarnos fa- 
voraUe» especídmento si se atiende á que dd buen éxito da nuestra causa, 
pende la duración y eetension da Isa atadas estipulaciones. 

La Comisión se complace en ver que ¿ la época que cita la memoria, se 
csmdidnn los laaos de amislad con el Oobiemo de Portugal. Así debía 
eer, pues que es nuestra causa. Imposible sería que subsistiese la libertad 
en aquel país si pereciese en España. También Portugal pelea por la vida. 
De creer es que convencido su Gohicrno de verdad tan notoria, acuerde 
coa el de España la mas activa cooperación á la común defensa, calculando 
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Insta que punto pueda ooDtar oon k protecdoo de U Gran Bretañai no 
iMiKM provechosa ¿ una q^ue á otra Potencia, y que es ínteres de ambas 
oonservar ; en qne grado la garantía de ra ind^endeneia por Im Inglaterra 

alcanza á su libertad y á sus nueva.s iiiNdtuciones; y como su independen- 
da misma podría entenderse perdida la de BspaSai 4 pesar de los esfueraos 
del Gobierno Británico, inútiles ya en una época reciente. 

La Comisión no estrana que sigan ititorrumpidas nuestras relaciones 
con las Corte» de Ñapóles y Turin. Los sncewjs del ano 1821, forzosa- 
mente habían de tener estas resultas, y la renovación de ios vínculos de 
anistad de España con ambas FMcncias, depende del éxito de la gran 
lucha en que estamos empeñados. 

A. .pesar de ella» Te la Comisión con gusto que elimos en buena armo<^ 
nSa eon laa Cortes de EslocoimOi Copenhi^gttei j varias de Alemania. La 
de la Haya se esmera en cumplir por su parte el tratado de Alcali, eon lo 
cual es de creer que se ponga coto á las piratems que amenaaa renovar la 
Kcí^encta de Argel. 

Es de esperar que la Corte (le Roma no insista en las pretensiones que 
han movido al Gobierno de S. M. á espedir sus pasaportes al M. R. Nun* 
ció. La resistencia á recibir un Ministro es natural y está ad m it i da, pero 
no podian admitirse los principios traidoe en apoyo de didm resistencia, % 
atentatorios £ h autoridad independiente de la Naeion B^Sohi s mayor- 
nenie, cuando la coineideneta de este suceso con nuestmo embarasos 
estraSoe y discusiones domésticas, demostraba en el Gobierno Romano un 
deseo de concurrir á aumentar nuestras aflicciones. 

La Comisión después de liaber considerado la situación de España, aten- 
didas sil*? relaciones con las demás Potencias, ve que si no es lisongera, 
tani¡M>co es indecorosa. Obligada á una guerra en propia defensa, sin 
haberla provocado, ui rehusado con ignominia, cuenta con los esfuerzos 
de sus hijos, y con h fueran moral que debe darle el empeño que por 
an cansa toman las almas nobles y generosas de todoa los países del 
mundoi 

En tanto, para que el convencimiento de la justicia que asiste al Go- 
biemo de S. M . y á la representación Naoonal, sirva de estímulo ai pa- 
triotismo Español, la Comisión no duda proponer i laa Cortes qne se sirvan 

declarar ; 

" Que el Gobierno de S. M. procedió de un modo digno de la Nación, á 
cuyo frente se hallaba, en el discurso de las últimas negociaciones; y que 
la guerra que España se ve precisada á sostener, le era imposible de evitar, 
á no infringir sus juramentos y obligaciones, y rennndar é su honor, é su 
mdependeneia, al pacto social jurado» y á todo sistema flindado en ideas 
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libernleii y jusUis, tendiendo el cuello al yugo del |MMlcr absoluto^ ímpoMlo 
por la violencia de uu poder estrangero." 

9. Discurso pronunciado por el Señor Falcó tn la Sesión de las 
Corles ordinarias del dia 24 de Mayo de 1823, discusión del 
mismo dictamen de la Comisión Diplomática. 

El Señor Faká» £1 de^jo que le eatá haciendo de los baneo^ indica 
la desventaja con que principio mi discurso. Ciertamente que con mas 
razón que «e ha dicho, no pocas veces, por algunos Señores Diputados, 
ser su posición desventajosa el emjMJzar á l^iblar, pudiera yo decirlo de la 
mia en la actualidad. Las Cortes acaban de oír un discur&o pronunciado 
por un Seiot Dipuudo, cuya eloeueneía florida, encantadora y siempre 
annomoM, á la par que ajnviada, cauta impresioiMa «bbr» manera agrá- 
dabtea, j que no ea üdl deivaneear en el ánimo de loe oy entet. Y lodarfa 
catan fieacas y muy recientea laa que ayer dijo otro Señor Diputado, co- 
nocido y admirado por donde quieri» por lo práctico, ilustrado y sublime 
de sus discursos, no menos que por sti esquisita delicadeza y honradez de 
sentimientos. E?.toi Señores han aprobado el dictamen de la Cominion, y 
hasta los mismos que en contra pidieron la palabra, y que la usaron con la 
envidiable felicidad que acostumbran, han convenido enteramente en el 
fondo de ¿1, y adherídose ó apoyado las ideaa de los dos Señores preopí* 
nantcs i quienes lie aludido. 

l Y como es posible no convenir en la generalidad de sus ideaa y doo- 
trmas, y aun en la aplicación de ha misBiaa á nuestra actual situación, 
considerada por d aspecto de la justicia ? ¿ A quien no le bullirá su sangre, 
si es que la tiene Española, al ofrecérsele la idea de la inaudita perfidia, 
perfidia con que, socolor úe liarer el bien de la Nación, y atropellando los 
fueros de todo derecho, la invade una hueste estrangera, cuyo Gabinete 
ha ya cerca de tres años que se ocupa de atizar en ella el fuego de la mas 
horrorosa discordia ? ¿ Quien que tenga aentimientos de pundonor, y que 
se glorie de pertenecer á esta Patria, grande sí pero desgraciada, que le 
di6 él asr, osará fidtar al terrible y delicado esifo que la misma le confió, 
quebrantando d solemne juramento de sostener la Conatitudon cual existe^ 
juiamento prestado en sus mismaa aras ? 

No es, pues, contra las doctrioaa y máximas generales vertidas en los 
discursos que hp citado, doctrinas y milximas que son igualmente las mías, 
contra las qu>j ><> tomo la palabra; tómola sí, contra el dictamen déla 
Comisión, que nadie quita ba tocado^ antes bien todos se han desentendido 
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de él ¡ lóinola contra d dietamca Uil cual como cttá enletidído en lu misma 
raítt an su miMno finido ; y en wte eonoepto seré tiii dvda el primero que 
le ¡mpiigne. Tal vei no armneaTé aplauaoB de loe eepeetadorei, como al- 
gunos picopinantei infinitamente mea ftlioea que yo, pero tampoco me 
será sensible ; me contentaré cnn que se sirran oírme, que bien lo me* 
rece l.i grandeza c importancia del debate; mas 8Í ni aun esto pudiera 
lograr, no por eso liejaníi de seguir mi discurso, venciendo y pasando jior- 
cima de toda impopularidad. Quisiera igualmente que los Señores p«rio< 
dista* se sirviesen, á lo menos por esta vez, insertar lo mas fielmente po- 
aible en aua periódicos, si no las pabbraa, laa ideas principales de mi dis- 
cuno, j dfgo por cata vei, porque otraa, am dada por diatnwcion íoirolini- 
taría, de que he oido qnejarae taminen á algunos otros Señores Dipatadoa, 
d se me ha desfigurado lo que he dicho, á omitido lea príneipales ideas, 
y estractado solamente otraa aew m da ri asj que tal ves emitía pora podar 
producir las suprimidas. 

Con c<ítp preámbulo, aunque bien conozco que tampoco había necesidad 
de él, entro con gran desconfianza á dar mi voto sobre el inli riiic de la 
Comisión Diplomática, en el examen á que se refiere de lu memoria del 
Secretario de Estado, porque ademaa de eatar eatendidu jx>r personoamny 
btcligentea en tan espinosísima materia, y cuyaa liteea y talentoa leapeto 
yo ahamente, se versan en él puntoe sumamente delieadoe de diploraaeín 
y política, que et pwdso toear, y que estoy bien eegnm no acertaré yo i 
hacerlo eoo el conocimiento y tino que se requieren. 8u embargo, en 
época en que «e lia lieclio tan común y trivial la política, y en que todo el 
mundo habla (]p eün, y aun se reconoce con aptitud de hacerlo, sin duda 
porque, no siendo mas que el arte de «roljeniar \nn Naciones ó uu gran 
número de familias, y creyéndose cada cual mteligcnte, con razón u ain 
ella, en el gobiemo de b suya, se eree igudmente dispuesto para gober- 
narlaa todaa, 6 discurrir por lo menoa sobre el gobiemo de dlaa; en cir- 
cunstancias, digo, de esta claae, bien podrá un Diputado que ame aineera 
é imparcialmente el bien de la Nación (aunque no dudo caten todoa en 
igual caso) atreverse á dar su voto entera libertad y franqueza, en ma- 
teria tan escéntrica de su profesión y carrera. La Comisión después de 
un discurso histórico y razonado, ve rdadi r ímente encantador, sobre nues- 
tras relaciones diplomáticas con las Potencms Europeas, y alí^una otra de 
fuera de Europa ; dircurso sin embargo, que principalmente versa sobre 
loe antoeedentea que han motivado el rompimiento de la Francia, la chac 
de guerra que an Gobierno noa hace» y objeto á que se pueda dirigir ; y 
diecttiao en fin, que airve de dmiento al dictamen que despuea emíic^ y ae 
disenic ahora, propone á la ddiberadon de laa Cortes lo siguienie (El 



Digitized by Google 



262 



vuáat Ufó el dictamen de b ConiMn) Ccnno ««ti «dandon, 6 «iid- 
qiiiem otra (pie se haga, debe «er coatígtuaat e á loe procedimientos y con- 
ducta del Gobierno mientras estuvo al frente de la Nación, y dirigió las 
últimas negociaciones, se Ikicc inflifpcnsable detenemos un poco, y entrar, 
aunque ligeramente, m t i i x.uiítn de su proceder, por lo tocante á dicbo 
punto y demás que tengan relación con él, y sirvan pora liuairarle. 

A este efecto pueden considerante dichas n^pxúaciones bajo tres época* 
diferantes, que encuentro yo mareadas en k Baemotia niivaa del Seerelario 
de Bitado que motiva eila dtaettMon* Le prinen ce la dd racibieaMiilo 
de lee notaa de laa cuatro graadee Ptoteneiee que fitroMii la Santa Alianaa, 
j oonteitaciones dadaa por d Gobierno ; la segunda, la de laf comunica- 
cianea hedías al Gobierno por el Ministro Ingles cerca de nueatia Corte ; 
y la tercera, la de las últimas proposiciones que la memoria perece supone 
hechas por la misma Francia, y que coinciden con el acto de la invasión. 

Primera época ; Comunicáronse por ün ú un mismo tiempo las notas 
diplomáticas de Francia, Austria, Prusia y Rusia, después de disuelto 
d Coogreio de Verona* y todoa loaantecedentea que laComiaion eaunéra 
en eu dictamen, y que por tentó tiempo tnvieioii en eapectalíva á la Eo* 
ropa entera* I«* notaa estaban conoehidea en loe térmínoa que nadie 
%norai e o ntert ^a d Gdiiemo con firanqueza, precisión y valentía, y 
aoiea y conteatadonea Aieron preantadaa á laa Cortea en la Seaion del 9 
de Enero, y aplaudidas y glosadas con motivo del mensage decretado á 
S. M. en la Sesión del 1 1 del mismo mes. Ciertamente que no es posible 
tildar ni censurar en io mas mínimo, antes si elogiar soIm e vii;inc ra dichas 
contestaciones, consideradas en abstracto y sin relación alguna a nuestra 
posición y circunstancias ; ni el Gobierno, caio de hablar definitivamente, 
podk 6 deUa hablar otro lenguagc, ni dejar de aprobado laa Cortes, pre» 
aentedoa loe eseritoa por la vea primera en Senon públka, y babieBdo d 
Gobierno y laa Cortes jwado d eoatenimicnto da la Gonstitudoo ; mas 
diré, e aja t i e nd o emboa aolo por día ; siendo por ella sola Diputadoa todoe 
nosotros, no podía ser que se atreviete nadie á manchar con mi pejurio^ 
ni aun de pensamiento, la carrera de su vida política. Así es que las con- 
testririnnof á Ins notas, entregadas ya ú cada uno de los representantes de 
las cuatro altas Potencias, y presentadas solamente á las Cortes (preciso 
es que se note esto) para su conocimiento, fuerou aprobadas por unani- 
midad* 

¿Pero estaba d Gobierno en d caeo de hablar definitivamenm eobte 
dicho asvntoT ¿Le fitvoiecian paradlo Ja poaidon, la luersay laa dreun- 
staadas en que la Macioo se hdJabat Y en. vbta de ellas, ¿hubiese eido 
oportuno cdiar larga% gwmr tiempo, y entre tentó ponerse en aptitud de 
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haeene vetpelvf Confieio S«iior, qne lot •oonteetnientM lobievciiidM 
dmde entooeei acit psmmden 7 eonvencen de que tal, ó wineíaiiie á 
lo menos, debiera báber «do el nimbo que ioumm en aquella época el 
Gobierno. Tal ves pensaría yo asi entonces, tal res pensarían conmigo 
mil otros, y ücaso, si así se hubiera hecho, ni estaríamos ñicrn de la Capi- 
tal, ni inconninicados con la mayor parte de la Monarquía, ni formando 
rapidameiue ejércitos de bisoños, ni fallos de todo Hnagc de recursos, ni 
presenciando el escándalo de que autoridades comtituciotiales ({uebraiiten 
j borlen en edictot pfibliooe lo» artíeuloa de la Conatitucion ; ni fornado» 
& apelar al nuqFot de lo» inale»i'á la gueira abierta j decidida, y guerra 
de gnerrinaa» medicina tal vea peor que el mal míono, puca que e» el ver- 
dndero asóte, la verdadera calamidad y d eatermimo de lo» pueblo». 

¿ Y por qué, se me dirá, no le biao preaente todo calo en tiempo opor> 
tuno ? ¿ Por qué estas y otras razones no se produjeron antes de estallar 
la guerra? ¡ Ah Señores! para contestar ;i semejante objeción, no trasla- 
daré yo, como pudiera, á los Señores Diputados las Sesiones del 9 y 11 de 
Enero, que con razun merecen el reuombre de memorables, no les recor- 
daré la publicidad, la especie de sorpresa, para muchos por lo menos, 
ni la» ciremiBianda» lócale» de aquel debate^ li ea que le bobo y tal puede 
Itaroarse ; nada de esto leoordaié ; nada de eaio que pudiera atribuirse á 
debilidad ó nñedok que no abrigo yo por «ievto en mi earwmn, mayevmenie 
coando ae trata del bien de mi cara Patria, y cuando me é» oaai prefisrible 
la muerte, al dolor de verla despedazada y hecha ttn teatro sangriento, 
donde luchan encarnizndaniente todo linagc de furias y de pasiones ; re- 
cordaré solo á los Señores Diputados la historia de las inmensas facultades 
de todas clases concedidas al Gobierno, y por consecuencia ú los datos y 
presunciones que cada uno de nosotros pudiera tener sobre la fuerza física 
y moral de la Nación, pan empeSarln en una gnem tal vea centra toda 
Bnrapa. Yo de ntf asegwaré, porque debo dar e»to taalimooio pAUieo á 
la Nacioiw 4ne aooatumbcado i vivir en el aislamiento^ sin looe alguno ni 
contado eon d Oobiemo ni sus dependencias, careciendo de'notidas ofí- 
ciales, y aun de otras que las muy íalaces de loa periódicos, gracias al 
abuso bien notorio de la libertad de imprenta que tantos males no« ha 
traido, no podía persuadirme que fuese tal el estado de la Nación, por mas 
que tuviese de él una idea bien desventajosa, cual hemos visto despuM, y, 
¿hipado por desgracia. 

} Ni como et» poaible penundMrmelOk vista la valenda y deeÍNÍ0D de laa 
caateataciones del Gobierno, que es quien tiene en sus manos los medios, 
loe recursos^ la» noticias, lo» datos ofidales, en una palabn, las riendas del 
Eatado ? ASadaae á todo eato, que- jamaa Gobienio alguno había sido 
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mM apeteciiio ni mas «insiado; ni m piuo con mejon* auspicÍM al ftenie 
de Im MgMUM púUicos; jamaa Gobierno a^giioo Tecíbié da un Cnerpo 
^gíilativoooo tanta prolijidad y laigwra, fiMwltades y auxilios de todadaae; 
recibid cnanto pidió ; las Cortes miainaat deaprendicndosie desús atribu- 
ciones, se anticiparon á sus deseos, que fueron cumplidos liasta la saciedad, 
basta el punto de volver á las Cortes alguna que otra de las ricas prendas 
con que le rogalaron. 

No cutrurc yo á bacer una enumeración de todas las facultades que le 
Iberon otorgadas, conocidas lugo el nombre de matíiiu ettrmréhunritu y 
ie omiNSfaiiejast y mucho menos á investigar el buen ó él mal uso que se 
ba hecbo de días s no ca esto del caao ni de la cuestión, porque no se trata 
de exammar en au totalidad la administracíoa del Ministerio^ aino aolo en 
la parte que tenga rclaeioD, 6 baya influido en ha notas j sus conaecuen- 
cias, ó lo (jue es lo mismo, en las negociaciones en general, que no es po- 
sible considerar aisladas. Ademas que quizá ni tampoco semejante re- 
cuerdo sería ciertamente lisongero 6 grato ; ellas lian producido los omi- 
nosos resultados que eran de prever, y que iiabía yo previsto por lo menos; 
raaon por que impugné mnchaa veces y voté ninguna ; aborresoo todo 
Sistema que tiende a la intolerancia y perwcuctoni y mucho mas cuando 
contribuye á agravar loa malea que de suyo ocasiona, equivocando final- 
mente la medidna, con la cansa de ellos, y de eonsígniente, empeorandoloe 
con la cura, que es en mi concepto lo que ba sucedido en nuestro caso. 

Tampoco es mi ánimo acriminar al Gobierno pasado por haber seguido 
este rumbo ; no desconozco el imperio de las circunstancias ; la fatalidad 
le acompañaba ; era forzoso que siguiese un rumbo diferente al Minis- 
terio que le había precedido, y en este concepto téngolo por bien discul- 
pable, aun sin necesidad de apelar á la rectitud de sue intendones; des- 
graciadamente para que nada quedase que hacer, tenía la Nadon que 
anfirir un ensayo que tan costoso le ha sido. Lea fa cciones ee nmltipli- 
caron en breve por todas partes \ loe desórdenes fiieron en aumento ; lae 
prisiones y deportaciones arbitrarias se repitieron en muchas capitales; 
creció el descontento; instalóse la llamada Regencia de Urgeli el conloa 
sanitario francés tomó el nombre de ejército de obserttKton ; cesaron las 
órdenes que antes de Julio dió aquel Gobierno para la internación de los 
emigrados; un aventurero puso en consternación á la capital de la Mo- 
narquía, y nada se dijo á las Cortes ; el horizonte político se obscureció 
por todos partes ; cdebrése d Coogreeo de Verana, y vinieron por fin tas 
notas. No sea esto suponer que tides notas no hubiesen venido^ ni acae- 
cido los snoesoe de que llevo beelio mérito» no siguiendo d rumbo que 
dejaron marcado loa anteceaorea de que se trata ; pero tampoco se ha de 
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dar por supuesto lo contrario, y k> que »iiliid«b]cfli«ute yo dfduseo es, 
qa« d dcMo de am popuhndad, 1m mu veces cfiroetat conduce casi 
aienpie id precipicio y á la rniM. No debo eeparaniie del asunto prin- 
cipaL At Gobícfao se la otorganm cuanto» recursos pecuniarios pidi6 ; 
voltee un presupuesto adicional que montaba & la mitad de lo «rdinario, 
y arabos juntos á cerca de 1200 millones, que es casi un dos tantos mas 
que el que la Comisión de Hacienda de la Irgislstura anterior, guiada del 
mejor celo económico, había propuesto á las Cortes tasativamentc. Los 
medios para hacer efectivos dichos presupuestos en su totalidad, fueron h 
pedir del Gobierno. Concedieronseie tani^bíen dos reemplazos para el 
ejército, en la legislatura ordinariat de cerca de 80,000 hombres cada uno» 
con loe cualesi y 60,000 que ae completaron en la ordinaria del aio ante- 
rior, debía ascender el qéreilo i cerca da 120,000 liombres, i^r^andoae 
ademas 80,000 de la milicia actira mandada levantar por entcto^ j resol* 
taran 210,000 combatientes, de cuyo total, aun cuando se quiera suponer 
00,000 hombres de baja, por el déficit flf las Provincias que ocupan loe 
faccioso? y por las vicisitudes de la guerra f¡ue se estaba haciendo, debían 
siempre resultar 1¿Ü,000 hombres. Y con una fuerza tamaña, sin entrar 
en cuenta las compañías sueltas de Provincia, ó sean de Cazadores Cons- 
titucionales, decretadas por aquel tiempo ; sin contar con el resguardo mi- 
litar de ambas clases ; sin contar la nomero^ima y bíaarra Milicia local» 
que tan denodadamente se ba batiilo y comportado en casos de apuros 
ooo tantas fuersas y recursos ¿ quien no creyera ser fundadísima la Talen- 
tía con que fueron redactadas las eonlestacíones á las notas ? porque sin 
ser yo diplomático bien conoeco que, en esta tortuosa y embrollada cien- 
cia, ea siempre la fuerza el principal apoyo de las ra/ones, y que en care- 
ciendo de ella para hacerse escuchar y hacer valer la justicia, es indis- 
pensable no precipitarse, siuo antes bien dilatar ; no atacar de frente, sino 
biMear flaneoa y ravueltas; en una palabra, apelar i ardides, á mañosida- 
dee y á artifldoa. Y dio es cierto, que poco menos de 30 mil hombre^ 
que N mal no me acuerdo, ee votaron después del discurso de S. M. Cris- 
tianuima á la apertura de la Cimeras, el Gobierno debk contar, y todos 
están persuadidos que contaba, con la fuersa indicada en la época de laa 
nofá?. 

He mentado el discurso de S. M. Cristianísima. Este contenía ya una 
verdadera declaración de guerra, y poco después de haberse publicado y 
estendido lúe cuando, no sin grande sorpresa mi.i, hizo el Gobierno á las 
Cortes la primera indicación sobre trasladarse á un punto qoe ofreciese 
seguridad. Dos veces se trató en las Cortes este negocio, y otras tantas 
sentí en cstrenw no haberme alcansado el tumo de la palabra, que me 
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apresuré i pedir pm fbadar mi volo^ voto que di en coatm { no porque 
yo no peuMM que podifa Uegv d ceso de tomn ctts mohidon, pemla 
cual, ti necoaario fimei eetaba ettioriiedo de rayo el Gobiemo^ nao por* 
que quería anticipadamente saber del mismo» el nao que habia bedio de 

tus autorizaciones estraordtnarias y de las larguezas del Congreso, no me- 
nos quo de los «ucesos políticos y militares de toda clase, sobrevenidos con 
posterioridad á Im coatestaciones. La idea de la fuerza con que debíamos 
contar, los desfiladeros y pasos susceptibles de defensa en la distancia de 
90 leguas, que hay desde Madrid á la frontera ; el recuerdo que en la 
guerra da 98 te eoetwro la Corla en la Capital, «in embargo de qna e&- 
toneea laNaekm fta nce ea era quien la hac&i al Gabinete EqnSoi, no cono 
ehoia d Gebiaet» firaneee & la Naeion Bqwffola ; d dcaeo de cenar la 
boca i la maledicencia en la odi<MÍdad con qne podiexa preMOtar el con- 
tmte entre bs Sesionea del 9 y 1 1 de Enero y nuestra salida de la Capí» 
tal ; y sobre todo, el riesgo de qnü fnps^ perdida para muchas provindea 
la acción del Gobierno, y obstruidas con mas facilidad Ins comunicaciones; 
be aquí lo que principalmente me retrajo de dar lui voto, y lo que al pre- 
sente me retraerá en darle en el dictunen sobre las contestaciones, que con- 
ddeiadM en abetiaeia» baeen honor £ qiil«i las cMandió, pero que sin 
ñwrsa ni recunoa cuendo se dieron» como debiamoe tenerios,y loa hedioa 
pQiteriorei menififitan lo contrarioi bien puede dacirae qne hayen «afluido 
y aun oeaaiooado setos mismos hechos. 

Grande, inmensa, irresistible es la ñieria de nna Nación como la nuestra, 
si quiere desplegarla poniendo en acción todos sus recursos, y el año S, en 
que se dió principio á la gloriosa lucha de la in dependencia, nos ofrece un 
comprobante de esta verdad. ; Pero está la Nación en el mismo caso? 
¿ He encuentra en aptitud de repetir aquel a&ombroso fenómeno ? ¿Se 
oftaea asta dos veomco nna ndama generación t ¡ Ojalá arf fine ! pero 
me guardaré yo bien de tonmr la guerra de la independencia por término 
de comparación con la aetoal ; poiqne (y quttiera equivocarme) loa ele- 
mentos que fomentan» aqudla, y Armaron el grande tsaon oon que so 
llevó á cabo, están desgraciadamente en contra de esta. Ni nos deslum- 
bren las infinitas felicitaciones de los pueblos, dirigidas al Congreso por 
las famosas Sesiones de 9 y 11 ya cit&das, porqne ndemas de que en nada 
pudieron influir en las contestaciones ofir ;ilcs d. I (íobierno, como poste- 
riores ú ellas, y sin que intente yo unipoco detraudar á semejantes demos- 
traciones del mérito que en sí tienen, que dertaoieiite e« mucho, y supooe 
nempre, por lo menos, gran decisión en.grsn parte de los pueblos, BBbe> 
mos también cuan poderosa ea la iberia de la imitación y dd gemplo» y 
por cona^iente, que no siempre valen mas estos actos qne lo que este- 
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KeiBOniMBni «i no, como «e prodigaron, y que dec« 
Uw produgeron en laFiancia, duisnle el siglo de loe 100 diai» ee dedr dii'- 
nale aqudb fagiiiTa épook ta qne Napoleón volviA á ocaper él trono 
imperial desde so salida de la isla del EÜMt haeto aa deitronaiiiiento por 
la botalla de Waterloo, y última euda para no levantarse jamas. Entre 
tanto la gttcrra civil y estrangcra se va estendientlo rápidamente por toda 
la Península, y yo no dudo, cjue si no estábamos aun con fuerzas para sos- 
tenerla, y hacer triunfar á menos coste la justicia de nuestra causn, las ne- 
gociaciones del Gobierno en la primera época, r^ue es ia de las notas, la 
liulneBen podido diblar, ganando tiempo para preparamos y ponemoi 
en estado complelo de deftnMU 

Pero todavSa en la e^nnda época, qve nnty ligeramente voy i reoorrer, 
hvbierase tal vez logrado lo mismot debiéndose entender sienpM qne ItaUo 
en la hipóteeis de nuestro desspercibimiento. 

" Apenas estendídas las respuestas á las notas," dice el Ministro de Es- 
tado en m memoria, " que ambos documentos tomados colectis-amente, fue- 
ron coramücados por copia oficial al Gabinete Ingles, <>¡)oniLndoie los justí- 
simos motivos que bahía tenido el nuestro, para obrar de este modo, estando 
contra todo derecho de intervencÍMi, y esperando que la Gran Bretaña in- 
tcrpondija «ut o6cios para eTÍlar unMNnpimiento.'' Parece, y yo no dudo» 
qne por esta ves di¿ poioe él Gabinete Britinieo paia alejar de nneatro 
meló é. aaote tremendo de la gncmu Hallo mas, y lo confiesa la unuM 
memoria, que manifestó deseos de que ofireciesenioe alguna cosa que pa> 
diera servir de base á sus negociaciones ; ¡ ya se ve ! | eomobabía de ne- 
gociar sin algún asidero, sin que se le pusiese algo en las manos para ello ? 
Las cosas habían ya lle<j::i(iu ul t sEtemo; amenazaba ya una tormenta de- 
secha, y cuando dos conteiuliüiites están en el último grado de irritación, es 
menester para calmarles, que el mediador les ofrezca algo, que pueda 
igualmenie halegav á amboa, á fin da que cadn nno á an ves, ceda una 
parte de lue preieneionce; eiCeee el iínico medio de sacar un partido ven- 
tajoso, ñn vulnerar el honor, medio inevilable coando ee mas fiwrle una 
de las partea, aunque carezca de razón. 

**Pero ¿que podía ofrcrcr el Gobierno Espñol en estas circunstancias?" 
continúa la memoria *' ¿ modilicaciones de la Constitución ?" luego me haré 
cargo de esto. Nada pues se negoció ; nada se puso en las manos para 
m i^ot i:ir al Gabinete Ingles, ni aun se le reqtúrió fot malmcnte para me- 
diador, cuando con tanta franqueza ae prestaba á serlo ; iiia» continuó «in 
embaigo en su» buenos ofieioe, y el Gobierno Español vio dos ó tree co- 
municaciones (porque no asegura la memoria cuantae fueaen) bedMS al 
Ministro Ingles en mieatra Corte, por el de h misnm Kadon en la Fran- 
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C18, y por el de relaciones esteriores en Inglaterra. " Tampoco tiene pre- 
sente el Secretario de Eatado ^continúa la. memoria) el contenido de estas 
eomuiiMadtMiea, d« que die«i no obstante, que hay un estncto en su Se- 
cretaria, pero que les pretemionec ee ndoeian : primero, á que se de- 
cíanse, qne la Coottitaeioti era dada por el Rey ; segundo^ que d Conai^ 
de Estado debía ser de nombramicnio Real, y tener parte en la potcetad 
Iq^slatíva; tercero, que se declaxaee, que era llegado el tiempo de hacer 
reformas en la Constitución ; cuarto, que los Diputados á Cortes tuviesen 
en adelante las propiedades que la Constifucion indica." Ante todo pre- 
guntaré yo i por qne no se úu'> t iH uta de un negocio tan nitoreBante á las 
Cortes ? ¿ Es posible que con tanta iudtlerencia se haya mirado un asunto, 
el mas grave y trascendental que, desde el año de ItfSO acá, se ha podido 
oArecer á la ddiberaciea del Congreso f ¿ Por qué no se le participeron di- 
chas comuiiieaeionee en SenoB secreta? Tal vas se hubiera adelantado 
algo, y aun evitado mudio^ poniéndose de aeoerdo el Gobierno con la to- 
talidad de las Cortes en tan c^inosa y delicada materia. No pueden las 
Cortes, es cierto, modificar la Constitución ; son limitados los poderes de 
los Diputados, pero en la Constitución hay un articulo, que dice: "La 
Soberanía reside esencialmente en la Nación." Al Gobierno toca indagar 
el estado de ella bajo todos sus aspectos; toca inquirir ia íuerza de la 
opinión ; toca evitar y prevenir las grandes crisis, por lo menos confe- 
renciar con las Cortas ; tees, en fin, salvar al Estado, cnyas riendas tiene en 
su mano ; tedo por los medios legales que su sagacidad y prudencia le 
dicten, que las dreunstandas le sugieran, y que el imperio de las mismas 
reclame. Yo no indicaré cuales sean estos medios, porque ni puedo ni 
debo hacerlo, pero sí diré, que en la oportvna eleceioa y aplicación de 
ellos consiste el arte de! buen tjjnbierno. 

¡ Modificaciones en la Constitución ! Aun cu;md j no pudieran ó no de* 
hieran hacerse (como yo no dudo que no &e pueden sino legalmente) tal 
ves no hubiera habido necesidad de ellas, á lo menos por de pronto, y 
basta stt tiempo. ¿ Por ventura son todo modlficadonea k» que oontenísa 
las eomunicaciooes oflcnks 6 semio6ciales de que hsoe mérito la memo- 
ria f ¿ Es modificación, que los Diputados de Cortes hayan de ser propie- 
urios ó disfrutar una renta, 6' es antes mas bien el entero cumplimiento 
áA articttio BU de la Constitución, articulo que, en mi concepto, debe po- 
nerse en uso para la próxima legislatura, por medio de un decreto provi- 
sional, y que ya debía haberle puesto para esta ? ¿ Es modificación que se 
declare ser ya llegado el tiempo de podorse liaccr reformas en la Constitu- 
ción, por los medios que la misma establece ? Nada hay todavía acordado 
sobre d computo de los 8 anos que para ello deben pasar, ni, de consá- 
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guíente, sobre si deben entrar en cuenta ios Ú añus que estuvo cesante, a!>i 
como entran en los del reinado de S. Mi, los 6 años de su cautiverio. 
Ptopondottie hÍK» lobn «tto «n b» Gortt» ■nteriom, peroaolkgftáier 
infornuda. Be «quí pues, como pndo haber algo que poner eo mmos «Id 
Gobierno Inglea, pon n^ocier ain degradación ni inoonsecuncia alguna. 
Sobre lodo, preciso ea que te hable para entenderte ; para haoer algo ea 
meneater empezar una comunicación verbal. Si no es fundamento propio 
para una negociación, á lo menos despeja y allana el camino para ella; 
tras de las palabrns se entablan las conferencias formnlos, y en pos de ellas 
vienen los escni Ds il- uhcio ; con mantenerse siempre en un mismo propó- 
sito, nada se adelanta. Un mal paso, si reconocido no se endereza con la 
habilidad posible, hay riesgo de que condosra al precipicio ; mayormente 
cnando laa dreimitaneiaa empeomn después, y aobrevicMQ nnefoa pe> 
lígros. 

I H odificaeionca en la CoMiitncion 1 Ciertamenie que no laa hiciera yo 
como Dipntado, porque no puedo eapontaneamente, y da que le me den 
poderea para ello; ciertamente que no qmstera tampoco, que aun tenién- 
dolos, que nadie me forzase á hacerlas ; pero aunque yo píense que nues- 
tra Constitución st a l i única obra perfecta que haya salido de roano de los 
hombres, tampoco quisiera que se la achacasen tantos y tantos defectos, 
como en papeles estrangeros y aun nacionales, últimamente publicados, se 
la adiacan de continuo. Nadie ignora lo que se ha d^io y repetido en ei> 
tos papelea, lobra el modo con que ae tanaá i aohre la que airrié de tipo 
para bacerlat lobfe lo pn^go j minudoao de cUa ; aohre la teorh de la 
iniciativa de ka L^ea y modo da dictarlaat Mhre la comparación de di- 
dw iniciativa, con las de las repúblicaamae democráticas de la antigüedad, 
Atenas, Esparta y Roma, y sobre el sistema electoral ; sobre la unidad 
del cuerpo proponente y delibrante, y sobre otros varios que ahora no es 
del caso indicar ; tampoco lo es el rebatirlos, porque esta sería una cues- 
tión interminable de principios, y de todos modos la Constitución, único 
centro de imidad que al presente tenemos, es también la única áncora que 
puede aalvar la na»e dd Bitado de la Ibrioia borra ica que vioientamenta 
la agita; pero ai diré, por nú parte, que eonvtmendo en que nueatraCona» 
titudon es de nijo vm «ntonadon por cuerdaa baimntealtaa; couTiniendo 
en que la caun de loa naalea que aufirimos, está mas bien en laa coom que 
en las personas, aunque estas influyen rouchisimo, sin embargo, no tanto 
debe ntribuirse á la Constitución, cuyos defectos, si los tuviese, los enmen- 
daría la Nación á su tiempo, como á las Leyes y emanaciones de ella, pues 
que por lo general se ha dado casi todo á la cuerda de la libertad, y muy 
poco ó nada á la de la sugecion ; se ha dilatado y aHojado, en vez de re» 
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primir y contener, y finalmente se ha andado mucho en poco tiempo, en vez 
de haber caminado con lentitud y con pausa. 

Pero vuelvo á tai propósito, y eotfo en Ii tereen époe» át In Mgpen- 
dmm dd Oolrianoi, lelativa á nuevw propuestas que él Seeretaiio de 
EtladÍQ^ CD en menocM, nipone hechas por hmium Fianda, j que parecen 
cdncidir con 1* invMioii hoetU. Dice aohunente; **qv» etan lo mianio 
que las antiguaa daaediada» antes;'* aea as! enhorabuena, pero yo repe- 
tiré lo mismo que tengo ¿icho, ¿por que no se ha dado cuenta á las 
Cortes ? l Por que las Cortes nada han sabido de esto ? ; Y por que s! no 
teníamos aun la suficiente fut-rza para resistir, si do estábamos del todo 
apercibidos, no se ha tratado de ganar tiempo hasta que lo estuviésemos? 
La justicia de nuestra causa es evidente» es notoria é indudable ; ¿pero 
tenemos fhersaa para haeeria vakrf ¿Basta qne una goerm so dedm 
naeional» pan que efectivamente lo sea t ¿Son los dedsrantesó los pueblos 
eoDoesdotcs de sus Intereses, los que k han de dar senMgante cander t 
Este es el punto principal de la cuestión, y bajo este aspecto es como debo 
considerarse. Ninguna Nación tiene derecho á intervenir en el Gobierno 
ni '-n asuntos interiores de otra que es independiente ; no tiene duda, es 
muy f icrto. ¿ Pero donde está la fuerza para sostener este inconniso de- 
recho ? Porque los derechos de Nación á Nación siempre en último resul- 
tado se han sostenido por la fuerza. Ademas de que nunca le íalun á la 
diplemack ramnes y pretcstos «speciosos, para cohonestar una gueria 
por injusta que aea; ñas que sea tan iigusta oomo la aetual. ¿No se ha 
. dldH^ aunque mu j fabamcnit, que por el mnmo príneipfo la bieínos no- 
sotna £ la Rspáhiica de Pianda en el ai^o de 95 f ¿No se ha dicho que 
hemos tratado de propagar nuestras doctrinas revolucionarias (asi llama 
la Santa Alian?» á las doctrinas liberales^ á !a Italia, á la Francia y n otros 
pai?cs df l iiropa' ; No s<» han supuesto si r obra de nuestros « st'nerzos, 
los al/,aiiiieíilu5 de Ñapóles y del Piamonte? ¿No se ha vorilurado que 
cuando arde la casa del vecino, tiene derecho el inmediato á atajar el fuego ? 
Pues hé aqui como son estas j otras imputaciones no menos ftbaa que 
odiostt } hé aqni con» son achaqos do maniobras provocadas pw nuestros 
mismoo enctnigos, que nos hacen ahora la guerra, j aun tratan pérfida- 
manM de justificarla. 

Bn lo que yo no podré ocovenv es en la idea que sienta la Comisión, 
de que era inevitable la jjuerra. Estoy persuadido que sin comprometer 
el decoro nacional ni faltar á los juramentos prestados, pues de lo con- 
trario no hüy caso, no hubiera sido obra nniy difícil el evitarla, ú á lo 
menos, dilatarla mucho tiempo. Los gasto» y preparativos nada prueban 
en oontiario^ como la Comisión supone ; no pocas veces se kaeen con ol 
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objeto de intimidar é imponer, y de conseguir una pretcnsión que si se 
logra, logróse ya el fruto apetecido, tanto mas plausiblemente cuanto que 
oobacoitidotugK. Pixr nucbas luonei |wUticai* qw ettan al alcuioa 
de todos 1m SáSorea Dtpntadovi no orco que 1» Fmien eitttvieie ea él 
eaao de «peteoér le gtterve» y lee úhnnee prapoddoaei qne ee mponen 
heehes por le minué, y que jo no mTein á no Terlei indkedee en la me» 
moríe» k» den & entender licettnte en mi conoeplo^ nwgninnente si se atiende 
á la época en que se hicieron. Podrí equivocarme; pero el haber sido 
hechas, como supaní:;o, flcspues del suceso desagradable de la noche del 19 
de Febrero ultimo, que tanto debió influir en luipstras relaciones diplomá- 
ticas, después de la reposición ilegal y violenta de un Ministerio que nunca 
debió consentir en ella, y que por lo mismo debía ser tan ominoso al Go- 
bienio fbttcce ; todo celo, digo, no puedo interpretene eino á deieoe muy 
emeeioe de evíter le guem. 

**61 píen del Miaiiterio ftanoM,** dice leCbmiiion, '*no podie aer otro 
que el de asentar an doninedon en nuestro suelo, y numtener al parido Be- 
pañol en el estado de su tributario." Miiebo tiempo hace qne ce este su 
plan, y es también el plan de la Inglaterra, aunque por distintos medios, 
y es el plan de toda otra Nación fuerte respecto á otra débil, con la gran 
diferencia en orden á la nuestra, que en otro tiempo era muy rica en oro 
y plata, como cosechera casi esclusivamenic de tan preciosos metales, y 
añ no eia de cetraSar que le loliciteeen y buiceeen otret nedonee que en 
día leoian ene In^ee. En d dia le ftiteron eqndlta eoeeebee ; celaNe- 
don mee pobre del Umveieo^ como lo ba didio nn Minialio Ingles muy 
«onoeedor de k riqueea pdblica; lo eerá ann mee enendo apareieen ke 
esnTTiga'i de la guerra civil« madio mas si su mak estrella la coodi^geee 
algún dia al absolutismo ; y por lo tanto, ya en lo sucesivo podrá presenter 
poco objeto á la codicia de las demás naciones. Este gran vacío, es bien 
seguro, qiK cu ili^uiera que sea la suerte de España, no le llenará Gobierno 
alguno en esta generación, lu tal vez en la venidera. 

Debiecapues el Oobinno beber eotisnltado muy detenidamente k fuerza 
física de la Nación, tanto m soldados como en recursos pacumeriosb entes 
de empeíkrk impiwisemente en una ludia, en la end si sueambicee, k 
que no espetoi sucumbírk neda menee qne k Uberted, y qne de lodoe 
modoe debe ser tanto mas calanuloea cuanto mas desapercibida se halle 
paim eeslenerla ; debiera no haber perdido de vista el estadb de opinión 6 
fuerza moral de los pueblos, harto combatido ya por las clases y personas 
interesadas en la contrarevolucion, y harto estraviado por los malps mismos 
de una guerra civil que ha fomeuiadu el oro estrangero, pera que no ha 
permitido probar á los pueblos las dulzuras del ¿istenia Constitucional, 
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atribuyéndole ftntM biin los gravánaMM pccunisno* y consigiiiente empo* 
breciniiento^ que Mm efecto ife las ciieuiMiaiiein $ debiem haber ooniint- 
eado i las Coftet las pfopuestas de toda dase relativas á este asiiato, de 
amUia Gabinetes logles y Pnneei, de que llevo faccbo wihko, con relé* 
Tencia i U memoria ; debiera en fin haber consultado al Conseío do Es- 
tado, como la Constitución previene en el artículo 2S6, para todo asunto 
de gravedad (y cíertamfnle qtie otro de mayor que este no le puede haber) 
á fin de reunir roda !n ilustración posible, y procurar el mejor acierto, vn 
lo cual no put-do menos de ver uua iufraccion notoria é insubsanable de 
dicho artículo conatitucional. 

Nada de esto te ha verificado, y el ejército finsBCCs ha invadido la Es- 
pofist no solamente precedido de Prafles» Clérigos, ex^lnqulsidores, pala» 
ciegos, ladrones y asesinos, como dice la Comisión (qoe no quiaiera yo que 
hubiese presentado tan odioso contraste) sino desgradadanente de potes 
ilusas ó seducidas de todas clases, entre las cuates no es la que menos 
abunda, la militar, inclusos oficiales de toda graduación, y mas de cuatro 
Tenientes Generales. ¡Ojala así no fuese I llesulta, piie!?, que no ha- 
biendo el Gobierno consultado con todos los antecedí nti s, ni apuradu 
todos los medios que llevo indicados^ no precisamente para negociar ino- 
dificacioocs contra todo deredio; no para oompronetcr d decoro na- 
cional ; no para incunir en inoonsectteneias, sino i lo menos para ganar 
tiempo, i fin de rectificar en tanto la opinión p&bUca, entusiasmar á los 
pueblos, hacerse con recursos y medios, negodmr alianzas, y poner la 
Nación en estado completo de defensa, y en dispo«icion de sostener con 
menos riesgo y desventaja la guerra, si es que por fín debía hacerse y no 
era posible evitar ; no habiéndose, en mi concepto, atendido bastante íí todo 
esto, me es muy sensible no poder votar el dictamen de la Comisión. 

3. Discurso pronunciado por el Señor Arguelles en ia ¡¡esion ordi- 
mria de 95 de Mayo de ISsiS^y ditcusion del dtcíamen de h 
Common dtpioméiktty coideiUmdo al mderiar dei Señor FM. 

El Señor jIrgüeUes, — Después de manifestar mi mas cordial agradeci- 
miento a las espresionc^ de url)aiudad y cortesanía con que me ha hon- 
rado en su discurso el ¿señor Falcó, debo decir, que me ha proporcionado 
el momento mas satisfactorio que pudiera desearse, porque ha provocado 
nuevamente la cuestión de un negocio en que creía que el Señor Galiano 
habSa ya agotado todo lo que podia decirse ; el Señor Falcó ha tenido la 
felicidad de presentar i In discusión cscojidoé tigumeotos, á que procu- 
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nré contestar. Sentiré ser «Ufuso ; pero «» eit» umtíxh f ■ preciao in- 
cnrrir «n tal ftha en otMaquio de ea gimvedad» y de la libertad eon que le 
ha exanúnado por todoa ana aqpe c toi ; de k» cual acaba de dar nn teati» 
monwilnatradSeíior Falcó. Bqo de eale ooocepto, atnm»i ain teinor 
. de incurrir en la nota de oeado^ á moleatar por aegmdn Tea kt a t eociaii 
de las Cortes. 

A tres épocas ha reducido su Señoría el examt'n de las negociaciones 
que es hoy objeto de la deliberación del Congreso. En la primera, mas 
que otra cosa, habrán visto las Cortes un ataque directo á la administra- 
ción general del Ministerio último. Ante todo debo desvanecer una im- 
preilon que podría aer miqr lunaata ai qnedaae viva en el iaóno de loa 
SeSoraa Diputadoe; qníere dar á entender qne la Gominoa aprapMto^ 6 
por nedio de un ardid, tiende nn laao £ lea Corteai para que directa 6 in- 
derectainente aprueben todoa loa actoa admiwatmtiyoa del último Minis- 
terio. La Gomiaitm ae presenta á sostener un solo acto admbistratiTo del 
Gobierno, y así dice en su dictamen que las Corten se sirvan declarar : — 

*' Que el Gobierno de S. M. procedió de un modo digno de la Nación, 
á cuya frí-nte se bailaba, en el discurso de las últimas negociaciones ; que 
la guerra que Eiipaña se ve precisada á sostener, le era imposible de evitar, 
á no infringir ana jaramentoa y obligaciones, y renunciar £ an honor» á an 
indépendeneiap al pacto Soeul jurado j á todo «iatema fondado en idcaa 
Kberalea j justaa» tendiendo el coalin al jugo del poder ábeolutoi inipueato 
por k TÍoleneia da un Oobiemo eatrangevo*** 

Nota su Seüoiía lea pahbcai» " filtlmaa negodaeionea." He aquí deter- 
minado el acto que defiende, separado y aislado entre todos los demás. 

El Señor Falcó y cualesquiera Señores Diputados, quedan autorizados 
con pleno cierecbo para acusar y exigir la responsabilidad al Gobierno, 
por todos los actos administrativos, menos este, si es que las Cortes 
quieren aer consecuentes. Esta separación es esencial, y es menester que 
ae tenga presente, poca de lo contrario^ noa condudrh £ diatinto objeto 
dd que deben propoDewe ka Cortea. El Oobiemo y el Coogreeok pt» 
dcdrlo aai, ae han cn n a i ia l anrtaliMdo en cata cueatica; Aohujo entrar en 
todoa ka por menores (si mí memoria no me es infiel) del diaeumo proi^ 
y agudo, que con mucha habilidad ha hecho el Señor Falcó. 

Las Cortes, en que yo incluyo á su Señoría, no pudieron resistir el 
movimiento de indignación del dia 9 de Enero : pero recordarán que al 
mismo tiempo, coa mucha prudencia y circuuspc ion, defirieron resolver 
este negocio, hasta que restablecida en loa ámmos la calma, pudiesen ha- 
eerk sin presipítaeion. 

El SeSor Falcó como para jMatifleane de k inoonaecnencia que podría 
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fetiiltar de haber votado por untatmided el db 11, lia querido imáiiMr, 
que hubiera procedido do otro modo^ ti hnbiese previsto que d Gobierno 
no tenía lo« medios, ó no tomaba laa piovidenciaBOoiiveiiieniei pora evitar 

los efectos de aquella risoluc ion. 

Su Señoría C8 demasiado perspicaz para no haber conocido en aqiul 
momento, los riesgos y pelif^ros en que debía verse envuelta la Nación; 
y no digo la perspicacia át¿i ¿eñor Jbaicó, sino la de personas mucho mas 
Unitadai, lo baa coooeido; adema da qoe eata dase de argumento, str* 
vúta para salvar todas laa inoanseeneaclaB en que ae puede fnenrrir, ai 
valiera alegar cuando loa reaultadoa no aon felices, que el arrepentimiento 
justifioa por ú mismo el variar do opnrion. 

No podfa haber Diputado que ignorase que los recursos de que la Na- 
ción podría en aquel momento disponer, y sobre los que se había estado 
deliberando desde Marzo del año 9?, hnbian aparecido mesrrjiiinos, aun 
]):ira estado ordinario de paa; psura esto no «« necesitaba declaración del 
Ministerio. 

Les Cortes procedieron c» 11 de Enero, obligadas por la necesidad mas 
imperioea : la alternativa en qno ee vmon cnnmiitiudas bo les ^w^ri mufa 
escusarse eon d estado da eaeaaaa y deaaaa «poras ¿ que ae quiere eludir 
ahora, y el SeSor preopinante es demasiado justífieado para no admitir 

esta verdad. 

£1 Gobierno ciertamente hubiese sido culpable, si luego que presentó 
á las Cortes las notas con sti contestación, no hubiese propuesto medios 
de defensa en hombres y dinero corno lo hizo ; las Cortes decretaron los 
que entonces creían necesarios. No olvidemos que ya antes de aquella 
época, el Ministro de la guerra, preguntado en las Cortes si el material 
que aemnulaba en las frontecsa d Oobiemo do Rraneia era superior al 
estado de sus fucnse, eonteat6 que lo era con mueho eseeso, Y por ceo 
el SeÜov Valdás, ooo su previsión afiostnmbnda, (perdóneme su modestia) 
con motivo del recn^pkao de la Milicia activa que se pedís, d^ que debía 
ser total. Así se decretó y se procedió á llevarle á efecto con todaaeti* 
vidad. Se presentan á poco tiempo después las célebres notas, se comu- 
nican á las Cortes, y estas aprueban la contestación del Gobierno. Se re- 
tiran en scrfuida los representantes de Busia, l'rusia y Austria, y queda 
solo en Madrid el Ministro de Francia Conde de Lagarde, ¿pero cuanto 
tiempo pernumedó en Madrid este Embajador? Este es d momento de 
contestar i uno de loa argumentos que mas ha refimado el Seíior Pale6, 
7 que eooipNade ka de madtaeíon de Inglaterra y negoctadonea con la 
Francia. 

Pan eUo siganiaa el orden de loa moesos. 
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Sldk 11 de Kmn Imbo k oéMira 6«sm» *n que lodot lot Sdbi«i 
Dipntadoi, indiiio d Sdkw Filed» ^tobanm^ como he dichop lee eontee- 
tecieeee dii Gchierae; cnleemiiiiweooiikiuikedocieeliebúuiMdi 
eemeiel enm lee ée loe PrÜMipee leiiiiidoi en Verane, y le del GoUerDo 
francés. Este, oede, nada proponía ; se refería absolutamente i lee notee 
de sus aliados, para disimular mejor el plan oculto é insidioso que envol* 
vian trtdñ'^ ellas, haciendo que se separasen estos tres Embajadores, que 
eran los rnrnns interesados en la contienda. La permanencia del Conde 
de Lagarde, dejaba ai Gobierno Español lu esperanza de poder negociar 
diMCteeMBieeoiieldeh Fnneie. ¿Perocuel no debió ser la aorpresa 
dd Múuelerio y de toda peieeiia ie^ierael en «ele cueetioii, aieodo lin 
beber precedido ninguneotre eonteetedonqne le pmea l e d e en lee Cortee 
d 9 de Enem, pide loe peupoitee d Conde de Legarde y ee letúne de 
Madnd? 

La carta de Mr. Villele á este Ministro, único documento que puede 
mirarse como coiimnicacion, al paso que reservába indcñnida y vagamente 
al Gobierno de Francia las ra oncs parn continuar ó no en Madrid al Em- 
bajador, anticipaba la retirada del Conde de Lagarde, pues decir que esto 
iba 8 depender de k contestación mas ó menos satísiacioria que el Go- 
Ineno Eipeftol diew i lee iuMlentse aotet de Verana, cquivaláe á una 
dcdeiedon etpUdla» loeultoe y groaeroe ulttegee eooduyen toda letier 
úfídm, j d Gafainele de lee Tdkráe d miuiee £ dloe, meniintó bioi 
daro qué era lo que se proponk* 4 C6eao» pues, d Señor Falcó, asienta 
que el Gobieino fnacee deaeaba une composición ? Si así fu^se, ¿había 
medio mas propio para ello que dejar en Madrid á su Embajador? He- 
chas las proposiciones, presentadas ]m condiciones del tratado, ó lo que 
fuere, estaba el camino jwira negociar espcdito y franco. Los dos Gobier- 
nos hubieran podido entenderse y concertarse directamente, sin rodeos ni 
inlarTCnekMi eeInSa. En Inger de eite^ d Conde de Legerde le retna 
eeeAnytd^ dqendo inlerf ump ida toda coanmioBáen direete. Bite con- 
dneia ten den, ten evidente^ len-deennda de a|>erieneie que nqeieia la 
disculpe^ que no dqa lagar á interpretaciones. El Serior preopinute 
debe iceonoeer en dle, que d Gobierno de Fiancia no solo no quería com- 
po^icinn, sino que hizo cuanto estaba de su parte paia evitaxle, pemiin« 
posibilitar al Gobierno Español que la consiguiese. 

El Señor Falcó es demasiado advertido para ignorar que no puede 
haber uxito feliz en ncgociacioues, cuando una de las partes contratantes 
iw mIo no eneulm, lino que heoe eleide de mda &, de di^lieíded, de 
denoe de ramper la buena intdígencia y anno^. En cate punto no 
puede lidier lu aun lonbia de caqp> contra d GoUenio do 8. lí., que no 
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«•tuvo ^iiieni cu d cato de poder oon ta conducts dar motivo á qoe to 
le reeonveoga. haUendo el Galnoete de Fnuieia prevenido toda negocia» 
eion, em h repcntniat itapelftica y volnataria xetíiada do ni Ministro eo 
Madrid. Todavía ct menee fondado euponer que nada 1iím> d Mbitlcno 

por BU parte para dar largas y tomarse tiempo. En este punto no estaba 
la difictiha»! pn desearlo, sino en que qiiisiese la Frarscia ndmifir )ns dila- 
ciones, como es evidente que no quena. Resulta de los docunit utos ciudot 
ayer, que al mismo paso que los Ministros franceses entretenían á los ne- 
gociadores Británicoi con vagas indicaciones, les decían que no ettra&Mtn 
el qne eontinnaaen eon toda actividad los preptntivoe de la gnena. Bu 
etie caao no puede jnttillcar la etadneta de aqud 11 inieterioi la mizima» 
41 eit jMNMiM^ pora beUtm; al contcado» lo qne jo veo ee d reverto do 
ella ; nolo pacán paro heüim* Pero hay mat en &vor dd deteo dd Go- 
bierno Español, de no omitir medio alguno de prevenir la guerra, j ganar 
tiempo si fuese inevitable. 

En 1 1 de Enero aprobaron las Cortes la conducta del Gobierno, en las 
contestaciones dadas á las notas de Verooa y comunicación del Conde de 
Lagarde. En \% 6 13 del míuno, aparece que Don Evaristo San Miguel 
aolieic6 dd GáWneie Británico toa bnenoe ofidoe para con la Fnmda* 
Luego ee daro qne d Gobieiao Etpnlid butcd d antüio y cooperación 
de la Ini^terrt pam prevenir 6 alejar la gnem. | Y en qne dronnelan- 
dat ? Cuando todavía no había perdido el Ministerio la eeperanan de 
nprovediar el importantísimo y eficacísimo medio de negociación directa, 
porque en aquel moníPííto aun se hallaba en Madrid el Conde de I,aírardc, 
ei cual no pidió sus pasaportes hasta el 26 del mismo Enero. Este hecho 
contesta, él solo, victoriosamente á todos los argumentos. El Gobierno 
Español ni podía ni debía entonces solicitar de la Inglaterra mas que sus 

huoMiaott^ie. Enittiendo en pan ana leladeoea con d Gobierno direeto 
de Francia, puea d Bmbqador de eatn Potencia nnn penwanerfa en M 
dridi hattiera cometido un ahanrdo en haberte de^véndido de la 6edmd 
de tratar por d y co derechura. Esta facultad no puede enagtnaiae 
jonmi, ein que el Gobierno qoe tiene la imprudencia de hacerlo, se prive 
á sí mismo de los medios mas eficaces de conservar ó defender sus in- 
tereses, confiandolos por medio de una mediación, á un tercero que no, 
puede nunca entrar en competencia con la parte principal, cualquiera que 
tea su eficacia, su rectitud y su desprendimiento. 

No quiero estraviarme ahora en una cuestión delicada y dificil de re- 
edver, respecto de la uttUdad 6 dcavenli^de ha medtadonet. Sobre cele 
particnlar también tengo yo mia cpfanbnea ; pero eito no ce lo que te dit- 
cute. Ilat, aun cuando te admita como hipdletb d aigumento dd Señor 
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preopinante, hay que considerar en él dos puntos distintos ; primero, ai el 
Gobierno debió soüritarla. No sé si el Señor Falcó confunde los buenos 
oficios Y mt Jiacioii en este caso, ó si pretende, distinguiéndolos, que 
dcbiü liaberse pedido. Si tal es su cargo, debo decir, que las modifica- 
ciones, aun en el supuesto de ser la opinión del Gobierno que debió soli- 
ehme, mal podSn ImemAa, mm vdn «a db mm utüidftd mlr cooodd» 
dam^rabnitciile' Cuando Don Bvariilo San M^imI dcN6 loi bueno» 
olidoa do la fn^^alem, no ^pionba qna esta Potcnda «a liaUa pvopnealo 
obserrar en todo caao nna eatricia neutralidad. 

La miama nota on que aquel n-Mínistro loa aolieita, lo demueatn, 
porque dice que aqtiellns amistosas gestiones no se oponen á la neutrali- 
dad, ni comprometen de manera ülrrunn á la Inglaterra á desviarse de 
aquella resolución. Luego, []iu' d ir extensión a una oficiosidad que 
no podía tener por resultado una cñcaz y sólida garantía? Cualquiera 
que fiiaae d éxito de la mediación, aun admitida la hipótesis fiivorable del 
fieilor Faleók lo tratado y oonvemáo «oo la Francia en filtino analíiif^ ne- 
eeeilalM de una a^guridadi do una fianaa que aalÍMO garante de au cun^ 
plimiento { porque no creo jo que el SeBor Falc6 Uevaae an buena ff, 
hasta el ponto de creer sfdidanente eataUecido el temor de una eet^uhp 
cion de ceta trascendencia, entre dos Naciones tan diferentes en poder y 
fuerza, como las partes contratante»i que fiase su cumplimiento sedo á lo 
promesa de la Francia. 

La garantía del mediador era esencial, y mal podía el Gobierno Español 
esperarla, cuando había precedido por parte de la Inglaterra, una dedara- 
eion fimnal de neutralidad ostricia* Esta dedandon de nentniidad aa 
lunovaba en el cuno de la nsgocucioii con todo empeSot como consta es 
los docnmentoe ym dtadoa en el dia de ayer« aeSaladamente en loe que se 
refieren á las contestación^ con el Ministerio E^ñol, en que se raoo- 
mienda al Embajador Ingles en Madrid, que nunca podrá insistir bastante 
en Cite punto ; neutralidad que declarada con tanta anticipación, desvir* 
tuaba en mi concepto, )a utilidacl liasta de los buenos nfícios, mocho mas 
de una mediación formal ; neutralidad, en fin, que tanto favorece á la 
Francia, pues la aseguraba contra los recdos que podría inspirarle la retí- 
osuda do un Gebieno, único que podía baoar veidadeny eficaa opoaidoa 
áanades^mos. Pero todavía bay un hadio podiifo que fdbate la aser- 
ción dd Seftor pno|nBantc, cuando dice que la nanda deseaba tua eein» 
posición. 

Es evidente que la Inglaterra le ofreció su mediaden f<Hinal para con 

el Gobierno Español. El Gabinete de las Tullerias, que se había privado 
vduttariamente del medio de tratar directamente con el Ciobierao de S* M. 
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retirando á ra Embajidor <le Madrid, hallaba en la oftrta de la Gran Bie* 

tana un escalente recurso para salir de la posición en que él mismo se 
había colocado. ¿ Y ijue hizo ? Desechar la inediadoQ. ¿De parte de 
quien está ahora la culpa de no querer negociar ? Me parece haber dea- 
vanecido el argumento del Señor Falcó, y ahora procuraré contestar á loa 
d« k segunda y t«roeR época OI qw ra Stfi«rinlMliftdmdidA. Bt«n« 
dente ^n» lóego que con el dÍMono de Luis XVIIIt á h apcctom de lee 
CioiMie» ee paan de manifieeto d deaignio de In Ftanda, «1 Gobieno de 
S* M. propuso a las Cortes un nunwiora diitamienlo de hombret pen el 
reemplaso del Ejército al píe de guerra. A ato acompañó un ptcro- 
puesto estraordinario de gastos, proporcionatlos á aqut l!ni pr^^psrativos. 

Las Cortes saben que para cubrirlo decretaron la enorme suma de 1 200 
millonea de reales en inscripciones, y el Señor Falcó, á pesar de su lau- 
dable firmeza en resistir larguictones indebidas, con el sentimiento que 
todoe rae eompaBeios, votó cale eiriradia tan eattaoidmBrio por todae 
faaome. La primen parle de ra eeigo queda de hedió dearaiieoida, por- 
que d GoliiefBO piopaeo todoe loe medioe coficqw nd iaiitra peía prapa» 
une en todo atento á defenderle m k guerra. Queda aolo saber si lee 
pravídendac «jne temó para hacer efectivos los roedkM que lee Cortee de» 
cretamn, y loe que dependían de au autoridad, fueran adecuedoe j eper- 
tonos. 

Ocurrencias dependientes del plan general de conspiración formado 
contra la Nación, é inevitables en momentos tan críticos, me parece que 
liaen poco equitativo al cargo ; pero de iodae euerleei jm he didw que 
no aiendo d olgetode la Comiiion austMcr de la reqwntabilidad hia aeioe 
admiiMtrativoa dd Oolueiiioi que no eeea e eirictame n te c o wee p eodiealee 
á ra conducta en la pretendida B^gocjadoB» la acusación en eata parte ce 
eeteeapomea. Pero á lo que no pocdo menoa de llamar la atención de 
las Cortes para contestar al Señor preopinante, es hacia el triste resultado 
que ha tenido el negocio de las inscripciones. Esta negociación debe con- 
8Ídcrarse como la parte vital de la grande empresa de resistir la a^esion. 
Reemplazo, equipo, armamento, provisión de plazas, aprestos militares ; 
lodo, todo dependía dd pronto y leliaéxHo de ceta operación. La con- 
duela abemmable de la caaa de Beroelee es Londraci finutró todee lea 
necUdaa, aniquiló todoe hie projeeioa findadoe en aquella boaew Una 
intii^ tan atrevida y anngad^'t^ •'nbniiae ano d ñflqoCBtnn* 
gno de nuestros enemigos, que no pueden resistir los planes mejor con* 
cébidos y combinados. Por lo mismo, las Cortea juzgarán qué fuerza 
puede tener un argumento, en que se admiten circunstancias y considera- 
ciones tai) dignas de no despredarse. También el Señor preopinante ha 
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introduciilu con mucha sagacidad, un argumento contestado y desvanecido 
en época anterior. Su olijfto parece dirigido á censurar otra vez la trasla- 
ción de las Cortes y el Gobierno a esta ciudad, liacieodo un contraste con 
h tmkkáaa qae tomó el Gobierno de Carkw IV. en el año de 1793, de 
pemmwr en la Capital á pee» de beber lido invadide pot loe firenoeeee 
toda le ftoBMt» de loe Pirineo^ Degendo por Novena baeta VUone» y pa- 
tendaen Ceteluñe, laee ioá dele pleia det^gueiai. EBeeiapaMeaopiiodo 
ioeoiioeer en d SeSor Feloó, aquel tído lldis que en otras ocasiones dúUii- 
gue su agudexa y eu aagacidad, porque no ee poetUe habot eeoogido ua 
ejemplo mas fatal para su objeto. 

Si hay un medio de justificar victoriosamente nuestra traslación, es 
comparar las circunstancias que distinguen á las dos épocas. En e) año de 
1793 los medioa así fisicos como morales de resistir á la Francia, nadie 
mejor que el 8tS¡m preopioanto eebe que «mi i i mi eee n i t eompenAie eon 
loe que bay en el díe, aun deepuoe de batidoe enlonoee nueettoe qjéieiloe 
en varioe puntee de la fiwteia. El Gobienio en aqudla époce, eonfiedo^ 
como casi aiempre ee inevitabk en el reúnen abeolnto^ £ un übvorito^ en 
quien la galantería había equivocado laa giaeiea penonales con la^ cuali- 
dades de hombre de Estado, prefirió buscar en una negociación cobarde y 
vergonzosa, una seguridad que podía haber hallado con honor y con glo» 
ria en muchos puntos de asilo que ofrecía entonces la Península. T.a paz 
se compró con un tratado perjudicial é ignominioso, origen verdadero de 
todos los males que afligen en el día £ eete desventurado pais. Coa la pax 
de BaaOea perdi6 m independencia k Naden, quedendo todavía nne eo- 
meddailaFnuickiqtie oondpeetodaíbniiUa. Con dh pefdi6 también 
la Ida de Santo Donñqgo y leeFkndM; ee vio obUjgeda á auxiliar á la 
Fianeia en todaa lus guerras con tropee y navfoe^ envdviendola eete tvai- 
tado en la guerra maritina roas ruinosa que hemos sostenido james, contra 
los mismos aliados que hablan entrado triunfantes con nosotros en Tolón, 
DO había mucho tiempo. Tratado, en fin, que abortó después el convenio 
secreto de San Ildefonso, que produjo al cabo la ultima desastrosa guerra 
que empezó por la toma de las tres t rag^us que venían de Montevideo. 

CSd Gobienio de aquella époc^ (> a que no bnbiese querido usar de 
lodoe loe medioe que aun tenia antee de beber nenindo á la desgraciada 

que adeptaton las Cortes en 15 de Febrero últinMHno nos venamoeen la 
triste y amaript dtoacioo de haber aendido á una medida doloroaa y arro- 
jada, sí, pero prudente justa y necesaria. Y si no, diga con candor el 
Señor preopinante, ¿ no es cierto que diferida indiacretainente, nos hubiera 
imposibilitado de tomarla en tiempo y con utilidad. Muestra peroMuieocia 
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«n Mtdrid, al nberae la iavaskm inopinada «le los franceacf, 4 no hubiera 

causado la mayor confusión y tlosconcierto ? ¿ No liubtera proporrionado 
una verdadera aventura, mas bien que un triunfo, á csp nnevo Caballero de 
la triste fiiiura, que lia tomado á su cargo deshacer 1 ntui nos (jue ni le to- 
can nt le atañen ? Queda, á mi parecer, desvanecida ia fuerza de este ar> 
guinento, cualquiera que tM él olgelo á que pu«da UboM dirigido. El 
Señor preopinrate ba inrótido muebat vmm oon el mjor cnpe&i^ en 
•oponer ncgoeiackmee y propoeim departo de la Franela. Yo niigo ab« 
eolutamcnce el hecho, y jatnae ooni id ata ié ka ínfieaciaBe^ ya vcrbalee ya 
oeeriloif entra el Gabbete de las Tullirías y loa plenipotanciarioe in- 
§leiet, tino como meros ardides de la Francia, para ganar üenipo y pre- 
pararse á la invasión. A pesar de lo que he dicho, creo conveniente llamar 
otra vez la atención de las Cortes acerca de este punto. No debe olvidarse 
que el principio de no reconer como legitima la intervención estrangera, 
inculcado por la Inglaterra en la famosa circular del mes de Mayo de 18¿0, 
y de que el Gobierno Eqpniiol tuvo ya notieia entonces, de tal mnera de* 
bOitaho la foeraa de aqndht dedaracion qne le bae&i inútil en wi apKca* 
don á lot negoeioe imerioiee de EqwSa. E¡latttoirdedidMinota,cttya ine- 
noria yo debo respetart pues basta que ya no esutai dqaado en eu con» 
teato de ser Ifintero, y convirtiéndose en un Doctor ó Catedrático de 
teorías políticas, censura la constitución Española con tal acrinionia y ani* 
mosidad, que provoca con clin !a misma intervención que intenta condenar 
en su pniK i|)io abstracto. Por desgracia, todos los Ministros del mismo 
pais, le han imitado cuantas veces han hablado de nuestro actual sistema 
como hombres de Estado, inutiliaando con sna criticaE» precisamente todos 
lo» boenoa ofieioe con qne hm querido nediar para impedir la interven- 
don de la Frauda. Bato no podía manos de deavaneeer en d Gobierno 
Eepañcl loda eiperanea de f iinw'gMii d efec lo ditiradn poruña mftdiaf wi i 
desvirtuada antes que solicitada y aun ofrecida. Pero admitiendo todatlas 
hipótesis del Señor Falcd^ ¿ que se hubiera adelantado ? Las que sn S080- 
ría insiste mirar como propuestas formales, ¿ son ó inadmisibles, por con- 
trarias á la constitución, u cornjtatible»? con ella ? Kn cnanto ñ las prime- 
ras, esto es, suponer al Rey í)ritjúri único y csclusivo de toda autoridad su- 
prema, y hacer del consejo de Estado una metamórlosis legislativa, necesa- 
riaoMote tenamoa qua eetar de aenerdo. En lea aegundas, cabría derti^ 
mente nefodaeient danpre que fbeae entablada en lérm i nae jnitos y 
deeoroeoe. K^amhiar d ba llegado d nob el tiempo de rever 6 alimur la 
CJoutítiieion, cierianiente ea conatüneiünd. ¿Peio creo etertamanle d 
Señor Fale^t <1M «na declaración afirmativa de estas Cortes, que en nada 
legaba la independenda abeoluta en que citaría la legidalura prósima, evi- 
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tufa una guerra premeditada y resuelta ooo tanta anterioridad 1 | Y qutf 
dirémoc de la de exigir el cumplimiento del articalo <|ii« diapoo» qua Im 
Diputados hayan de tener una renta propia ? 

Ademaa de que envueive en si esta prupnesta conocidamente alusiones 
personales, siempre odiosas ; ademas de que el Señor Falcó que también 
conoce los fundamentos de este articulo, no puede ignorar las poderousmas 
monea que obligaron á tu sj watofa^ y qu^ «a mi eoneepto, aun nibiiileii 
cu toda tn foersa, la considero yo tan frÍTola, tan ftttU, comparada con la 
magintndywngoda laa dedmctonca pdbliaw bediaa por la Fianeia, que 
«a in^oailile iMoncUiar idwM tm contmdícCoriai. El Señor OaUano» del 
modo mas eloctWttter e^wo la fuersa icreaiatible de las palabree con qw 
Luis XVIII., m MI diiciiiio á las Cámaras, reveló su designio respecto de 
Fspaña. Aunque parece que este punto ha quedado en toda su claridad, 
todavía msisto en qtte la declaración del Hey de 1'' rancia, no podía inter- 
pretarse de un mudo capaz de desvanecer la profunda impresión que ha 
debido causar en el ánimo de todos los bombres justos y benéficos, y de 
imprimir la coafiema naceaane á una negociación tan importante, sio que 
ee aigneee á «Un «M ntrectedon fimael y' cat^firica, tan pfibKea y 
aofenuMeoino lo Un aquella* En puntoa tan eeeneiaiee en que á onn Nn* 
don le TE en independeaoia y Klierted, no pnede adnitizBe interpeet»* 
cionee wbalee, eapl i eericn e e eanSdendalee y otioe ardidce diploaiáiieoe^ 
como los que han intervenido ; tanto mas. Señores, que no podiendo ya 
eonaídenr á la Inglaterra, dcapuee de declarada su estricta neutralidad 
para el importante objeto de consegtiír un resultado decisivo y subsistente, 
sino como un conducto pummente iriecánico de coiDunicncion entre los 
dos Gobiernos, es imposible <\uc sus bueiios oticios inspirasen al ( «obierno 
de S. M. saficiente confianza, para mirar como base suiida de una negó* 
dación de eate gravedad y trascendencia, la lectura con6dencial de docu- 
meniee de qaeeoloeo peiinití6^enendoDiee, tomar kveeapantea. Miee 
ioditn en dar importenda al cfldwe w a we w nidWei de qne ya ae he beebo 
nfirito. StmolóalofiielandaUeoomoynliedidio; d yo reeononeo mo- 
tivoa piandUee peí» qno nn caballeio Onetre^ qne ostentaba en la gloriosa 
falta de en bcaao, pruebas eddentee de su interae por la independeada do 
lea Naciones, viniese á interponer su influencia para con sus amigos, esto 
no altera jamas la naturaleza de la oficiosidad, y sería injusto y repugnante 
fundar un carteo contra el Gobierno, que ciertamente, en un paso de inie 
se le hacia reserva, observó la singular delicadexa de aparecer como que 
lo ignoraba. Oigan las Cortes algunas cláusulas, entre otras, del docu- 
nanio qne cealiene d reeollndo de lo miaion. Dice, " qne b Infk« 
toRB nado pedia á la Eqpe2a ; que no sugería nada oAdabnent^ y 
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que sus únicas miras en tocar una cuestión dr tanta importancia, era la 
sola es[>erunza de que el resultado sería la adopción de un sistema qae 
pufliese fín ú sus diseociones civflet, y dinoinuyeae (ooten ks Cortes 
etto) la probabilidid é» iiaa guen» «m U FrMdft." Es decir, que 
amiadopteiido las lugestkNMi £ indicacioiiai del fiiwmriiiiihi^ todo lo que 

ino.** DieoniMdinHmodocniMQlo! ^'IfeeQeootndo&mudmpinoiMHi 

i|iie conocí anteriormente* y que en el dia ni se haUni en las Cortes, ni en 
empleo alguno sujeto á responsabilidad, y se han prestado á conferenciar 
conmigo, sobre las dificultades de que está rodeada la España, y sobre la 
necesidad de a^nmri inodificacion en la Constitución. Algunos, á la ver- 
dad, desean mucho una mejora de esta ciase, y b intervención de la Grun 
Bretaña ; |>ero cuando se les pregunta como se puede efectuar lu primero, 
ó como se puede hacer que lo último sea ventajoso en las contingencias del 
momento^ no pueden der ninguna respuett» ■atwfiwtefie.'* 

De eüae dáneobe veeolt» euan inflnMbdo ee d caig» que se iMee el 
Oolnenio por no beber n ^god e doy 6 oomo as pttttnds^ dedo Isiges pen 
ganarttempo. Pose eiimeperMiiiB,oon enalbo eqpedel de eeplocard se* 
tado de la opinión, aun entre las que no estaban ligadas con " responsabi- 
lidad," cuya ciramataneia la proporcionaba conocer la de todos loe perti* 
dos, todavía no consigue otra cosa que saber, " que nlg^unas desean muebo 
una mejora de esta clase, y la intervención de la Gran Bretaña ; pero (|ue 
ninguna de elhis señala de un modi) satisfactorio," como puede efectuarse 
lo uno y hacer que sea " ventajoso ' lo otro ¿ que dihcultade» tan insupe- 
rables no debía bailar el Gobierno, para negociar sobre indicaciones vagas 
yconfidencieleai eetendo sínNUMeiiplBa eue ftcnlledee pos la ley, y siempre 
K^onisblss s le opíniflo, snn «n la porte diacreeional de BU pioph «ino^ 
dad? tan derto es que es muy üficQ acwaar de astee gne volnntariaments 
ee presenten por wwaeb de ees aspssios»nmebo nos euando paca «Usas 
cetablecen hipóteew gratuitas. 

Otro de loe arginnontos de que se ha valido el Señor preopinante, ti 
mal no me acuerdo, es no haberse consultado por el Gobierno f n este ne- 
gocio al Consejo de Estado. Aunque es cierto que puede liabcr caso en 
que esta omisión sea culpable, lm el presente, atendidas todas las circuns- 
tancias, está muy ligos de justiticar un cargo directo. £1 Señor preopi- 
nante sabe que la Constitución distingue los casos en que precisamente be 
de eer eonaultado el Coniqew En rigor, el negocio de b» notan d en 
SeSetbi alude á eeta époee, no llsgi» nunca d eetado de poder eer osnir 
pundido en k dtapoiidon temnnente, porque no bubo tratado alguno que 
fiNrmaUsar. Hubo a^ dtrsg|M^ uundtoe 7 desudae taka que no pcrnutian 
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■M progreso en la negociacíoo, que teraunav pronto el escándalo. A<k« 
mas, la insidiosa é irregular publicación que Mr. de Villele hizo en París 
de la» instrucciones dirifjidas al Conde de Lagardc, antes de hnber&e co- 
municado de oficio al Gobierno de S. M,, dio ú este negocio desde su ori- 
gen un carácter tan nuevo, tan de&conocido, tan estraordinario, en fin, 
que no pudo de manera alguna seguir el curso natural que hubiera tenido, 
■i m hMañ entablado de hmm fié y coa decoro. Sea ét ma lo que 
ñme» las Cortee peaarán la Alerta de este aiKiimento» y la utilidad 6 in- 
tevea ptdítieo de ofltecer eole rceolneioii que la ooBaiaidn pee aen t a , la «wp 
■imidad de volee que bobo en lee eeaionee de 9 y II de Bneeo Idtinio. 
Nadie puede dndu enai vntqoea sería esta uniformidad de eentínientoet 
en una crisis en que tanto importa la unión y la fuerza mond qne ea con- 
siguiente á ella. En mi concepto, cualquiera diversidad de pareceres en la 
cuestión presente, debe ceder á consideraciones de orden rauy superifír, 
atendida su trascendencia. Repito, Señores, la comisión no pretende que 
las Cortea aprueben ó desaprueben en general la conducta del Mínisterío. 
Presenta un aolo acto de su administración separado y aislado de todos 
kedemai. i todoe loe SeSoree Dtpntedoi en la phm libeited de 
nier dd dereebo de acoaarb» al lo tuvineo por oenvemente. 

Cuentee veflexionee ee ban bcdio baun aquí» para resistir la ^«obadoa 
de au eondueta en lee filtónas MgodaeioneB, ee epoyan solocn bip6teeis, 
ea inftrencieet en ceigoe giatfiitos y voluntarios, y enendo media una cir- 
cunstancia tan importante» oomo lo ee en el din la neeedded de reunirse 
todos en favor de nna resolución que, en rigor, es consecuencia inmediata 
de la «|ue tomaron lan Cortes anteriormente, scñalaudo con ella el caiiiiiio 
que debió seguir el Gobierno en esta nee;ocincinn, ninsrun sacriíic lo pucilf 
ser costoso. Este caso no es nuevo en las Asamlileus legiüiativaü, y para 
qne las Cortes vean que enn en nuestros días hay ejemplos de él, permi- 
teame qne indique lo qu« acaba de eueeder en la Cimem de loe Coanmse 
de Inglaterra, en oeesion muy peredda á la pnemiei 

Coa motivo dbdisoutirae ea la Cámara la eprobecion de la ceaduetadd 
Ministerio en estas mismas asociacione s , respecto de Frende y Bepefie, la 
oposición la impugad vigoroeamente, desaprobándola en todas sus partes. 
Sin embargo, convenían ambos partidos en calificar la conducta de la 
Francia con respecto á la España, do pérfida é inicua, y á fin de dar un 
testimonio insis^ne de desaprobación y de censura, el partido de la oposi- 
ción, desistiendo de su empeño, prefirió reunirse á los que aprobaban la 
enunciada propuesta en deliberación para jusuhcar ia conducta de los Mi- 
flislros, y psesentar de eete modo una unammidad en el punto principal de 
condenar los nwtivos de la presión, y la agrenea misma ceiilia BipaSa. 
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Creo li;iber satisfecho á los principales argumentos de! Señor Falcó, y es- 
pero (lür lo inisdiu i[uc cualesquiera que puedan ser las razones que aun le 
muevan á disentir de lo que la Coinüioo propone, baga en obsequio de la 
mmnSáaá,fAuak m mu» en Ikvorde la iwolneioa qn» m ^cnte. 

LXVL 

Parte de la Sesión de las Cortes ék II de Junio de 1823, con h 
proposición dt i Diputado Galiana^ pidiendo la declaración de srr 
Uesrado el caso de considerar á S. M. en el impedimienio vioral 
señalado en el articulo 187 de ta Constitución^ y que á su vtrtud 
se nombrase una Regencia Provisional. 

SlSdkrQtíUmo, Atendida k aitauion «n qne w liilb b Fitrit, pido 
á ]■• Cortes se eirvan llamar al Gobierno pan entemae & fimdo de nuee> 
tra posicÍMt f nber qué providencias se han tomado para poner en sega* 
ridad la persona de S. M. y las Cortes, y en vista de lo que los Miniitrae 
contestaren, acordar lo que se crea conveniente. 

Hecha esta proposición, desenvulvjú el autor de ellas los fuiul.inu ritos 
en que la apoyaba. Manifestó el peligro en que se hallaba la Nación, la 
necesidad de grandes esfuerzos para salvarla, y la urgencia con que debía 
ponene en nIto la persona dd Rey y la reprefemaemn NaekMMl. Re» 
eoffdS loe ^emplea de Nápoka j ú Piamonte^ y oon CipedáGdad lo qne 
aeababa de suceder «on d Bey do Portopl, y conduyó diciendo^ qne las 
Cortea jamas cederían, y que kí estuviese decretado que bnbiesen de pere* 
cer» perecerían con gloría dejando siempre ileso el honor Naei(»al. 

Habipn»lr>»e declarado la proposición del Señor Galiano comprendida en 
el artículo 100 del reglamento, y admitida á discusión, fue aprobada ron 
una adición del Señor Ar-^ULllcs, reducida á i\ue las Corte<? se mantuvie- 
sen en úesion permanente, hasta haber conseguido ci objeto que se iuibua 
propuestOp 

mioe espedientee, y eeapralnnmn ^fbcntsa dietimenee de Cé^^ 
4ni — I — . coBBO ¡flulmenla la nronoeieian nue ««wm» dd ftiW*» Sueno* 

**Pido á las Cortes que no so pvoesda á la discusión del reportiniiento de 
las contribuciones ordinarias, remitido por el Gobierno, sin qne SO halle 
presente á ella el Señor Secretario del Despacho de Hacienda." 

Hallándose ya en el Congreso los Secretarios del Dpspaclio, se leyó de 
nuevo la proposición del Señor Galiano, y en seguida nuuutiestó el Señor 
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Ahfft ta d«MO de que, siendo aquella Smem da It tn^for la yarti i iA , ta 
aiguteMB «I elU encttmeiM» todat lat diapottcioMt del leglamemo, no 
peinilieiido qtia lea aipaetadoica diaieii la maa niíiiima aafial da i^lia- 
doB 6 daaapidbaciMit á lo qna conleato d Seüor Plaaident^ f|iia en al 
caao da qna k» espectadoraa olvidaieft su deber, usaría de las facultades < 
qiM la eaoaade el reglamento. A continuacioa, lúao ú Señor GaUano 
varías preguntas al Señor Secretario del Despacho de la g\»erra, relativas 
á la posición y fuerzas del enemij^o ; y enteracin de e)Ia«? por estenso, pre- 
guntó de nuevo; que providencias se lian lotnado para poner á cubierto 
de toda tentativa á la persona de S. M. y á la representación Nacional l 
A lo que contestó el Señor Secretario interino del Despacho da la Gober- 
nadoa da la Paninsiila, que previendo dGobierooqaa loa Fraiiceaai»iaKla 
6 temprano podian (aunque eontra toda nula mUitair) invadir la Amlainefi, 
liabfa reunido una Junta de Oananlea y otraa peiaonaa da la tnagror ean* 
fiania; y á 6a de eaplotar tu opnüon» ka había pwpaaato dea cuaitiaBea» 
á saber : si en todo el mes de Junio intentasen los Planeases invadir la An- 
dalucía, atendidos el número y poaicion de nuestras fuerzas ¿ habría pro- 
babilidad de impedir la invasión ? Y si no hubip<te e^ta probahiliilad, ¿ á 
qué punto deberían trasladarse el Gobierno y las Cortes? Que p<?ta?? dos 
cuestiones se liabian discutido en Junta presidida por el mismo Ministerio, 
y que al paso que todos los votos estuvieron coolbrmes en la negativa con 
respecto á la primera eoBstíon» lo estuvieron también con respecto á la 
a^raadai coavúnando que el único punto da acgoridad era la U» Gadí* 
tana* 

RcpitieiMse loe avisoi^ (oont¡mi6 el Sefior Secretario dd Deapadio) 
mum confidenciales» oCroa va^oai da loa nwvtidaMoa de loa Fianessast y 

deseando d Gobierno proceder en este aaunlo COB la madurez correspon- 
diente, propuso por escrito las mianiaa cuestiones i la referida Junta, la 
cual contestó en los mismos términos que lo habían hecho verbalmente. 
Con las noticias de ayer .su dio cuenta de todo á S. M,, y el Rey confor- 
mándose con ei dictamen del Ministerio, y arreglándose á lo prevenido en 
la Constitución, mandó ae consultase el Consejo de £stado, el cual se 
fnm& jumadiatamante; estuvieron en loa Seeretarios del Despacho 
baala las once de la nodie^ y creyendo d Consejo que era imposible dar 
en d aeio au pareeer, lo auipcnd¡6 beata d día aignienta^ «fiedeado que 
ae dedaraifft en Sesión p erm a nen te » baata evacuar la eonsdta* Esta ae 
recibió añedía^ y en afeeio dCoooqo convenía con el dictamen de la Junta 
de Generales, apoyando la abaduta liaeeaidad de trasladarse las Cortas y 
el Gobierno, variando solamente en cuanto al punto de traslación, que 
creía debía, «er A^geeiru. Inmediaianiente d Ministro infininó á S. 
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dd icnllido^ y «n este noaieiilo bo pwedo dedr ott» con dw qo» & M. 

hasta el instante de nuestra MUda, no ha llegado á icaolv«r definitivamentief 

de todos modos, puedo asegurar á las Cortes, que el Ministerio, en lo que 
cabe en su posibilidnfl, ha hecho y hará cuanto puede y debe. 

En fin, después de otras vanas preffuntas y respuesta*?, el Señor Galiano 
invitó á las Cortes á dirigir su voz al Hey, sin intermedio alguno cnlre la 
representado!! Nacioiial y ra Real persolu^ pues era de sospechar que Um 
Mniatmiio tttViMcn b coofimu neceiam de & M., para llorar á eabo 
la medida impottaiito do la tiadacioii» y eo »n conMcueneii fttmaUió la 
peoporidoa de que te cnviaie un meonf» £ 8. para tnai'fce t erle k 
necesidad de abandonar á Sevilla JfOt no Cter en nanos de los enemigoa 
de la Nación y de su Heal Persona. A esta propoeidon hizo dos adiciones 
el Señor Arrriiolles diri!2;idas S que en la traslación se entendiese incluida 
toda la fainilia Real, y para que se señalase para punto de traslación leíala 
Gaditana, v la salida para el día siguiente. 

impugnaroD esta úiiirna aüicu»! los Señores Benito, l;alcó, y Adán ; el 
primero, porque suponía que lea Cartea no tenin ftenltad pendeternúnar 
el ponto á que delífii tradadaiae 8. If. ; d eegnndo, porque opinaba que 
deUa eiqpefane la leedncion dd Key» y poique^ en en e ww^lo, la Ida 
Gaditana no olireda toda fe ei^gnridadqiwaeqneilainpooMr; ydteMem^ 
porque coosiderBlMt nmy dilatado d «Snaino qne ae fijaba pata fe partida, 
debiendo verificarse, según su dictamen, al momento, por exigirlo así d 
estado de indefensión en que se hallaba Sevilla, y la escasez de noticias 
acerca de I05 puntos que ocupaban los enemigos. A pesar de estos repa- 
ros, la propnsiron y las adiciones lueron aprobadas; y espedido el corres- 
pondiente aviso al Gobierno, se recibió á breve rato un oficio del Secre> 
tan» dd Despacho do Gkada y Jnatieia, interino de fe Gofaenaeion da fe 

aqnalfiitaid^paia fodblr fe Diputacieiiqve halife do anundarfe, confinaw 
i fe prapeddon dd SeSer Galianos fe neceddad de tndndaiae á fe Ida 
Gaditana. 

Para componerla, iMmbró d Señor Presidente á loa Señores Valdés, 
(Don Cayetano) Becerr.-i, Flore?, Calderón, Abren, Benito, Moure, Pra^ 
Soria, Aiilon, Toiiias, Truí^riHo, Montesinos, Suares, Llovente, y los do* 
Señores Secreturiüs man modernos. 

Mientras llegaba la liora de la salida, te aprobó una proposición dd 
Selor Zolneta, ledodda á qno ae«nioriaBie d Gobierno para que pudieien 
feaair y otorgar igudoi avtBiea qne i loe beoendritee BfiBdwwe deMa* 
drid, á loe do SeriUa y doma pneUoa que qaieran aegnir d GobiennH 
fiwinandoentrpoeeanladenoimnadoado •nniimopnelilo ¿prariada. 



Llc|p4»h lioi»delii daco iiiB6kl)ipirtidiMp»PMMfo,y fciWfii^^ ^ 
vadto ds MI eoninoo «1 cabo d» media bota, d SdlorVddés (Don Gaye* 
lino), tu Fmklmte, dgo. "I> Dipatacioo ae hk pWMirtado á S. M. ; k 
ha hodio pmente qM ]«■ Cortea quedaban en ScaiiM pennanente, y ha» 
bian dctenunado trasladarse da boj & laaiiaiia, segon las noticias qae 
bab(a y según el estado de ]as cosas ; pues si los eMUÚgaa badán a^nnaa 
marchas forzadas, no darian lugar á la traslación ; y que por tanto, con- 
venía la salida ile su Real persona y familia, y de las Cortes, á la Tela 
Gaditana. Suplicó asi mismo á S. M. tuviese la misma bondad i{uc en 
Madrid cuando se determinó trasladarse á Sevilla. S. M. contesta que 
su conciencia y el afecto que profesaba á sus subditos, no le permitían 
aalirdaaqui; qiie eeow partÍMkr ao tadUia inocNmiiieitte en hacer 
7 cnalqnien otro aacriÜdo} peto qne eoaao Bejr, no ae lo permitia m 
eenciencia. Repuae i S.M. que ao con cien cia eanJ>aaalfa} jneamnnqoc 
como homhn podía errar, como Jfonaron Conatitucional no UnSa leqNNK 
sabilidad alguna, ni otta conciencia que la de sus consejeros constitu- 
cionales y de los representantes de la Nación, sobre quien estribaba la 
salvación de la Patria. Y le añadí, qnc S. M. podía oir, si gustaba, á 
cualquiera de los deroas individuos de la Diputación que me acompañaban, 
y quisiera esforzar las reflexiones que acababa de esponer en su conside- 
ración. S. M. contestó ; ' He dicho.' La Diputación, puca, ha cumplido 
con su encargo, y hace presente á laa Cortes que S. M. no tiene por con- 
vcaienle h tradam*" 

Tomó entoncee k pakbca ú Se8or Oafiano» y suponiendo que lo ncga* 
tifo dd Rqr 7 an raeiileneia i tibíame de ana cneuiigoB, no pocHen dimanan 
aino de ballawff S» ll« en nn fetado de ddizio monmutaneoi vnyh habn 
llegado el caso que señaln la Coneritndon» en el cual se considen al Rej 
impeaibilitado nmalmenm, y en m conaecueneia hiño la eigiiienm propo- 
eícion : — 

"Pido á Ins C ortes que en vista de la necjativa de S. M. á poner en salvo 
SU Real Perbuiui y familia de la invusion enemiga, se declare que es llegado 
d caso de considerar á S. M. en el de impedimiento moral, señalado en el 
artículo 187 de la Caoatitucion, y que ae nombre una Regencia provi- 
eional, que para d eolo caaode latraaladon,>enna lea ftcnllndea del poder 
gecutivo.'* 

Dedatndneata prapoeidon en el articulo 100 del reglawenm, y adnaí- 
tidn i diecosion, habló contra ella el Sefior Ve|^ Infinison, manifiMando 

que nunca dudó que ee quisiese llevar al Gobicnio á Cádiz, cuando en 
Madrid se decretó su traslación á Sevüla ; que la Isla Gadímnn eambn 
cruceta al conli|po; qne Algediai, y luego Cenu ofieeian nn aailo me« 
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nm ei|Nieito, j que á lodo evnHQ, Gibniltr niMno poéd^ ■«yr al Gi>- 
bienM» : y habioido indicado adeniM «IpoMi dad» «obre h inld^nda do 

la contestación de S. M., repuso el Señor Valdés (Don Cayetano) quo 
Sé M. había hablado preciianciite de su salida de Sevilla, y qna on «Ho 
concepto había dicho " que no saldrá de aquí." Interpelóse con este mo- 
tivo, á petición del Señor Ferrer (Don Joaquín), c! tentimonio de todos loa 
S< fiures quG componían la Diputación, á ñn de qnc atestiguasen acerca de 
la exactitud con que el Señur Presidente de ia migma habia referido las 
palabras de S. M., como en efecto lo atestiguaron unánimes dichos Señores 
INptttados, espresando que 8. M. liaUa hablado da k laUda da Sarilla. 
Bn aegtti^ d SeSor Secratario Soriat eeano tettígo p tc a enci a l dd ado» 
aSadié qua la Sanatar ia certificaba que laa ciptaciciiei tenainaatea da 
8. M. faenm, qne aa coBricncta y al aftdo que pcoAaaba á ana aúbdiloa, 
no le permitían salir da SevOla. Despuea de cala ecpUeadon, continué el 
Señor Vega Infanaoo tu diteuno, indicando en al p t o greao da él» que po- 
dría acordarse un nuevo mensage á 8. ^í. 

Refutó el Señor Argüellea los argumentos de! f^eñor Vc^a infanzón, 
confesando desde luego que efectivamente lesbia habido la intención de 
llevar ei Gobicraoá Cádiz, en el caso de (|ue lúa Franceses continuasen su 
invasión ; en lo cual no había misterio alguno, como parecía indicarlo el 
Señor Vega, y que ademai» d Rey miacBO haUa aafialado en Madrid, d 
pneUo de SeviOa para au tradaeioo. Qua d forificaria á Algadra% eia 
aolo retardar algún dia la lorpreaa que podrían baoer dd GaUemo loe 
anemígioai impoiibilitaiido con mudia ftdlidad la taUda para Ceuta, qtie 
tampoco ofirecía comodidad alguna para la residencia del Gobierno, ade- 
mas del inconveniente de hallarse fuera de la Península. Que la epidemia 
en Cádiz era eventual, y el rie«go de ser sorprendido el Gobierno en Se- 
villa ú otro putitcj era cierto ; y que la resolución de refugiarse en GibraJ- 
tar ern hrista ndiVula; pues en el mero hecho de meterse en una plaza 
- cstrangeru, estaba disueito el Gobierno, objeto principal de nuestros ene- 
m^fos. También impugnó la proposición el Señor Romero, invocando el 
articulo 176 dd r^^faunanio Interior de laa Cortes, en que se previene que 
tMÉ»t para acegurane de ai ba llqpido 5 no^ d caio de la uabOidad &ioa 
6 moral dd Rey, c%an primeiaincnte d dictaioea da una Junta de loe 
vBÍdicoe de Cimera ; lo eud anponia que la in^embilidad aaord de que 
hablaba el artículo 187 de la Constitución, aa refiere únicamente al caso 
de demencia ú otra enfermedad lemcgante ; pues de lo contrarío, sería 
ridículo exigir el dictamen de una Junta de frtCTjltítivos ; y para llevar á 
efecto la traslación, acabó el Seiior Romero proponiendo ijue Iris Cortes la 

decretasen por ai, nombrando una Comisión que cuidase de la pronta y 
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rápida ejecución de etit» acuerdo. Contestó el Señor Olíver, que el artí- 
culo del reglamento aolainente hablaba éá euo de la enfémiedad, y de 
ningún modo se estendía á los demai cam» comprendidos en los artículoa 
186, 187, y 162 de la Conístitucion, en los que se habla de cualquiera 
causa de imposibilidad; que el articulo del rf"?lamento no comprf lulía \n 
imposibilidad íisica quf proceitía del cautiverio del líey, pues era iMipotii- 
ble y ridiculii que en semejante caso se esperare la consulta de los facuU 
tativos ; y que por último, las Cortes tenían facultad para revocar, alterar 
6 ampliar el reglamento, en virtud del artículo 127 de la Constitución. 

Heplic6 A SeBor Romero, que d caso del cautiverio dtado por el 
SeSor .preopinante» era de impoeibQidad fiaíca, y no da impoaíbilidad 
moral. 

Declarado cl punto sufícientemente diicutido, se procedió á la votadon, 
j la proposición del Señor Gal i ano fue aprobada* 

Aprobóse también otra del S* ñor Galiano, reducida á que mientrns se 
nombra la Regencia, se mandase venir á la barra al Comandante General» 
Intendente y Gobernador de la plaza. 

A propuesta del Señor Iníante, se nombró en seguida una Comisión que 
propuaiese el número y penonaa que babian de componer la Regencia. 
Formaban dkha Comiúon los Sefiorea Argfielles, Gomes Becerra, Quadra, 
Alava, Eacovedo, Inftnte, laturii, Salvato» y Flores Cklderoo. 

Retiradoa pata cun^lir ooo su encargo, volvieron poco deapuee al aalon, 
y pesentaron au dicumen, reducido á que la Regencia fuese compuesta 
de tres individuos, debiendo, en su concepto, nombrarse á los Señores Don 
Cayetano Valdés, Diputado á Cortes, Presidente ; Don Gabriel Ciscar, 
Consejero de Estado, y Don Gaspar Vigodet, también consejero de Estado. 
Aprobaron las Cortes este dictamen. 

Pidió el Señor Riego que los Regentes prestasen inmediatamente el ju- 
ramento prevenido por la Constitución. Observó el Señor Galiano, que 
loe Señorea Valdéa y Cuacar podkn prestarle Inmediatamente ; pero que 
esta ceremonia podría diferirse con mfttío al SeSor Vigodet ; puea nom- 
brado comandante general del distrito, se ballarfa ocupado en asuntos de 
la mayor gravedad. 

L^eronse loa artSeuIos de la Constitución que tratan del modo como 
deben prestar juramento los individuos de la Regencia. 

Por un oficio del Secretario interino del Despacho de la Gobernación de 
la Península, fecho á las 7 de la tarde, las Cortes quedaron enteradas de 
que se hahian tomado, y rontinuaban tomando todas las providencias 
correspondientes, para asegurar las libertades Fainos y la conservación 
del orden y la tranquilidad pública. 

fOM. II. 0 
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Mandáronse agregar á las actas los votos particulares siguientes. De 
los Se fio res Quiñones y Homero, contrario á la resolución de las Cortes, 
por la cual declararon hallarse S. M. en el caso del artículo 187 de la 
Constitución, y de los Señores Lamas, Alcántara, Eulatc, Diez, Ximenez 
y Kuiz del Rio, contrario á la aprobación de la proposicioa del Señor Ga- 
liaiio para r^ue K tMMlbiaM ttoa Regencia provnioaiL 

Se leyó y faalfó coníbnne con lo «cordado por Iw 
decreto que pfCMntt kComtdoii de eoncccíoa de estilo eobre el nombvap 
miento de la Rejeada. 

Habiendoee preeeniado para prestar el correspondiente juramento loe 
dos SeSoies Regentes, Don Cayetano Valdés, y Don Oabrid Ciscar» se 
leyeron los artículos de la constitución que tratan de este acto, y ete nom- 
bró para acompañar á la Regencia á Palacio á los Señores Riego, Llórente, 
Florez Calderón, y Ayllon. En seguida, los dos Seiiores Rei^entes pres- 
taron el juraraento, y sentados debajo del solio, el Señor Presidente de 
las Cortes les dirigió una breve alocución manifestándoles la necesidad en 
qoe se haMa hallado la repcesentaeion Nacional, de tonaar una ptofidencia 
de aquella nattiraleaa, y la espersnsa que traía de que stt patriotismo y 
firmeia Uevarian &dlmenle á cabo la empresa para que bábían sido nom- 
brsdoe. Coolestó si Sefior PresídCTt e de la Regencia, espresaado cuanto 
sentían la situadon en qoepérfidoe Consgeros hablan puesto i S. M., al 
que deeeaba ver muy pronto repuesto en toda la plmitud de su autoridad; 
que en cuanto á él, no omitiría csAicrzo alguno para conseguir el objeto 
que las Cortes se habían propuesto, y como nunca había nianrliado su 
nombre (aunque algunas veces Imbit sí s¡ lo Ij.itido) esperaba ( onservar 
¡leso su honor aun en esta ocasión, cu la cual si fuese necesario, sabría 
morir con gloria por salvar la Patria. 

Concluido este breve dieeniso, bajaron de! trono los Regentee» y aoom- 
pAadoe de la Dipatadon nombrada coníbnne al articulo 170 del regla* 
mentó, salieron dd Congreeo entre rqietidoe vivas y aplavsoe. 

Aoontmuacion,se mandó «gregarfi las actaa un voto particular del Seftor 
Sanches, contrario á la reeolucion por la cual lea Córtes babian nombrado 
la Regencia provisional. 

Poco después entró también á jurar su cargo el Señor Regente Vigodet, 
á quien así mismo dirigió el Señor Presidente una breve alocución, aná- 
loga á las circunstancias ; á la que contestó en iguales términos el Se&or 
Regente. 

A propuesta del Señor Canga Arguelles, se nombró una Comisión es- 
pecial, para que se entendiese con el Gobierno acerca de loa medioe do 
tradadon. Para formarla nombró d Se8or Plresident» & loe Señaics 
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Ferrcr, (Don Joaquín) Canga Aijpkielles, Inlante, Escovedo^ y San* 

chez. 

Entró la Diputación nombrada para acompañar á la Regencia, y su 
rmidmlQ. «1 St&or Riego, hiio presente, que la Regenda apiadaba ina« 
talada, y qm loa ■pjaaaoa y daoBottiadonet de akgría eco que habla sido 
a c o ro pai í ad^iiiaiiiftalabaH quad pueblo Eepaüel d eiaa b a qnaaaadoptaaan 
lea medidei enfagkae que reelamaban laa dremalnidaa. 

Algún tiempo después las Cortes quedaron cnteradai per un ofido del 
Presidente de la Regencia, dirigido al de las Cortes, de que esta halria que- 
dado instalada á las once de la noche en el Palacio Arzobispal. 

Siendo las tres de la niañana, anunció el Señor Presidente, fjiie lia! ía 
sabido, que la Regencia no había encontrado obstáculo alguno, y qtie todas 
las autoridades, asi civiles como militares, la faabian reconocido ; de cxm- 
i%ttieiite, no paicdendo neceaario que laa Covtm pennanecieeeii feonidaib 
dcaeaba aelwr ai ae enependarti pea dgimas bocea la Seeíoii. Habiendo 
opinado bie SeñoMa Gattaoo^ SaavediOt y Soria que laa Cortea no celaban 
en el caso de interrumpir au Sesioob ya porque el olgeto par ee ba* 
bian declarado en Sesión permanente no esuba complídob ya por que 

pudiera ofr^^cf rs»- altrun incidente inesperado, que exilíese SU coopetaaíoni 
se declaró [)üi unanimidad, que las Cortes continuarían reunidas. 

Asi lo verificaron hasta las 7 de la tarde, en que los Señores Secretarios 
recibieron un oficio del Secretario del Despacho de la üobcroacion de la 
Peninsiile, el enal participaba, que á lee 6| de aqnsUa aúsnai tarde, babiaii 
salido S.1L y AA. pon la andad de OMiia, ain que bnbisse habido alte» 
lacMin alguna de la tranquilidad piUdiea; aSadiendo que la Regencia Pro- 
viaioaat del Reyno se di^NMia £ partir inmediatamente» 

Ejitonses tomó la palabra el SeSor Grases, y suponiendo que se quisieso 
hacer un convenio con los Franceses, igual al que Uso en Madrid el Ge- 
neral Zayas, para cf>nservar el orden, manifestó la necesidad de que la 
Artillería de á pie de aquel departamento, no fuese del número de las 
tropas que habian de ser relevadas por los Franceses, siendo iiulispetiüable 
que se trasladasen inmediatamente á la Isla Gaditana ; por cuya razón es» 
tendi6 la proposición siguiente, que dsí^siee de una breve dwcusion ftie 
aprobada ^— 

** Temando entendido que la tropa doartílleñadeipe de este dspsr* 

tamento, no ha recibido orden ni está comprendida en ninguna de laa 
aeceiones de la que debe salir para k lala Gaditana, y siendo de suma im- 
portancia la conservación de dicha tropa, pido á las Cortes que autoricen 
al Señor Presidente, para que indague del Gefe militar, ea delecto de la 

ü 2 
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Kegencia ó de alguao de los Secretarios del Despacho, el destino futuro 
que podrá dande." 

Aprobóle en seguida otn proponcioii del SeSof Fener (Doo Joaquín) 
reducida á que las Cortea raqtendieicii ana Seaioiiea en Sevilla, |iara con* 
tmuarlaa en la Ida Gaditana el 18 del actual, ó antes, sí fntse posible; y 
que para su coQVOcacioQ» quedasen antoríaados los Señores Presidente j 
Secretarios, como para proveer á todo cuanto oc urri e s e de ufjgaite durante 
el víaü-e (^ue iban á emprender. 

Se leyeron los votos particulares siguientes de los Señores Sangenio, 
Cueva, Lasala, Saravia, y Jaimes, contrarios á la aprobación de la pro- 
posición del Sefior OaUano, sobre el nombramiento de la Regenda, el 
mensage verbal enviado á 6* M. y todo lo demss que tenia rdacion con 
estos asuntos. De los Seliotes Tabeada, Mart^ Rom, Gomales (Den 
Casildo) Prado, Gano y Roig, caotrarios á la aprobadon de esta misa» 
proposición do] Señor Gdiaoo, y de la relativa al espresado menasge, y d 
de los Señores fiulate y Quiñones contrarios á la aprobación de esta mis- 
ma proposición. 

Siendo ya las 8 de ia noche del dia 12, levantó el Señor Presidente la 
Sesión, comenzada á la hora de las 11 del dia anterior, anunciando con- 
forme á ia proposición aprobada del Señor Ferrer (Don Joaquín) que las 
Cortes suspendían sus Ssalonos en Sevilla para continuar las en la Isla Ga- 
ditana* 

Tonas GiKSB, Prenclmfe. 

Doimroo Eioooio na la Tonas, i)^|MiftMÍb SeenUm»» 
Fbaitcisoo i»b Pavía vm Sosu, Difvlaé» Stenkuño» 



N*» LXVII. 

Decreto de ku Cortes dado en Sevilla 6 II de Junh de 18SS, noin- 

brando Begencia» 

Don Pamir AMBO VII. por la grada de Dios y por la Conetitudon de la 
Honarqi^ Española, y en su nombre la Regenda Ptoviüond dd Rcynob 
á Codos los que las presentes vieren y entendieren, sabed. Que las Cortes, 
usando de la facultad que se les concede por la Co n s t it oc i o B, bao decre- 
tado lo siguiente : — '* Vista la negativa de S. M. á poner en salvo su per- 
lK)na y las de su Real tainilia, de la invasión enemiga que amenaza ú esta 
Capital, declaran llegado provisionalmente el caso de impedimiento moral, 
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señalado en el artículo 187 ile la Constitución, por efecto de las circuns- 
tnncias nctmies, liabiendo acordado se nombre una Re¡?encia provisional, 
compuesta del Señor Diputado á Cortes Don Cayetano Valdcs, Presidente ; 
del Señor Don Gabriel Ciscar, Consejero de Estado, y del Señor Don 
Gaspar Vigodet, también CcMuejero de Estado ; k enal por d tiempo da 
h truladoa d« ht Corles y éA Golimo á la Ua Oadítana, leasimui 
todae las ftenltacles correspeadientes al podar ejecativo." 
Dido en Smilh, á 11 de Jonio de 1823. 

LXVIIL 

Prodama de lo Regmda ád Reyno á los EspttíiokSf con fteka 19 

d¿ Jimio de 1823. 

EsvaffoLss! La RegeDcb del Reinóos lidila ene! eioeso del mas invo 
dolor, no ya para eicítar la lealtad coustanie da Yuealras oorasooes, que 
como de ioflexiUee EqMSoies nunca pueden dejar da eer lldeaal Dios de 
nucecroe padree, y á nueiuo ídolatnido Soberano» sino para tampler di 

cruel esceso de su pena y la vuestra, al presentir loe Males que puede pro- 
ducir la crítica y doloroea eituacion en que nos lian sumido los pérfidos 

enemigos de la Patria. 

Buenos tcstií^os sois de la tolerancia, dulzura y suavidad con que han 
sido trat idos los partidarios de la irreligión, del libertinapre y de la anar- 
quía; vosotros os habréis t;d vez lamentado al ver la impunidad con que 
se han presentado en todas partes hombres criminales, y la Regencia misma 
liiibieva temido escandalosaa escenas, si segura de vuestro acendrado y eap 
bio patriotismo, no hubiera confiado en que eran canoddos los moiÍTOs da 
su conducta soava y tolerante. Ya es preciso dadrlo firancamente: la 
libertad del Rey y da en augusta fiimilia .... He aqui á lo que aspiraba 
la Regencia ^\^^ Reyno, ¿ Pero se han realizado sus ardientes deseos ? ¿Se 
ha logrado el objeto de todas sus tareas ? Mas, ¿ cuando el hombre inmoral 
é irreligioso ha sido agradecido ? 

Espaiioles ! sabcdlo ; nuestro legítimo adorado Soberano basido privado 
del trono de sus Padres. Tan horrendo atentado ha sido cometido en 
venganza de la mas heroica respuesta del Monarca ú ia propuesta de su 
traslación á Cádiz ; respuesta cuyaa palabras deberán inscribirse en már- 
molos y bronce^ eerán el mejor ornamento de la historia de muchos siglos, 
y para wen^e quedarán grabadas en los consones de todos los EspaSoles» 
** Aunque como individuo particular pudiera consentir en mi trailacioa, ni 
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mi conciencia ni e! interés de mis pueblos pueden |>erinitirTneIo Como Rey.'* 
Abí habló i* emando lleno de grandeza, de majestad y de amor á su pueblo. 
Una Regencia nombrada por ki» fiiribandos demagogos fue la conaecuen» 
láft de •^■»*«* faeraÍMiiOk FenMMki!» fif^fwwit, con tu virtuaw espoeat cod 
toda ta Bcal finiilN, fM violcMianiaiie tniladado á áCadís; aUl 
cndiMideiMdóbaectadeetfiielondelaRdigíoDjMoi^ dUeemá 
yadMoBumeMlavo; aOí lo ettwátoda miRedftadlift |y ImME*- 
pañol que mire este ac(Nitec¡iinciito iin ¡ndignacM» y sin honml EepaiSo- 
les ! este a d veidadero momento en que vuestro Gobierno se confíes» 
falto de espresiones capaces de pintar delito tan Imrrendo. Vuestro Go- 
bierno se ve precisado á acudir á la elocuencia del silencio. 

La Regencia del Reyno, consternada al ver tamaíios atentados, ha to- 
mado y continuaru turnando medidas firmes, vigorosas y enérgicas, para 
castigar á sus autores, y para curar loa grandes nieles cansados por los 
implacables enem^os de Dios y del Monarea. La prudencia 
sUirán en todas sus resolttciones; Toaotna eooperavab al logro da un fin 
tm d^no j tan justo, confiando en ▼nestra Gobierno, que seri conitente 
é inflexible en pets^uir & cinnloo oob una tMm ufietnsl han «nbierlo de 
luto nuestros cotasuocs. 

Douvs DBL iMFAmrADo, Plwndealr. 

DoaOB os MoNTCMAR. 

Juan. Obispo de Üsma. 
Antonio üomcz Calderón. 

Madrid, 19 de Junio de 1828. 

N** LXIX. 

Derrefo de 5. A, R. el Duque de Angulema, dado e» Andigar á 8 
de Agosto de 1823^ maudemdo pouer eu feriad 6 lodn bepreeot 

por opiniones poUtíea», 

Nos L( [s Antonio de Artois, hijo de í raucia. Duque de Ax^pUeilUi, 
Comandante en Gefe del ejército ilc loa Pirineos. 

Conociendo que la ocu|>acion de España por el ejército Francés de mi 
mando, roe pone en la indispensable obligación de ateiider á la tranquilidad 
da «SI» Reyno y la. seguridad da nia tropas, hemoa decrotado jdecrma^ 
Bos lo siguienie. 

Artículo 1^. Las aotorídadasEqiaSolas no podría haeerniiqjnnatTUBfo^ 
sin la autorissdon dd Comandante de Duesiras tropas^ en el distrito en 
que eUsB se eneucotreo. 



Digrtized by Google 



S0S 

Artículo 2°. r.í s C omandantes en Gefe de nuestro ejército, jwndrán 
en libertad á todos los que hayan sido presos arbitrariamente, y por ideas 
politicas, particularmcafea & los If flidmiM que restituyan á «tt hognee. 
Quedan «•eqptnadot iquelloe qve deqpuei de haber vuelto á sut eane» 
Imqwi dado jaaloe moiivoe de quga. 

Artínilo 8^ Qnedia autoriaadoe lea Comandantas en Gabda mieatro 
igérato, país amitar á enalquiera qna eoocniTenfpi á k» mandado en ú 
pmcnte decreto. 

Artículo 4°. Todos los periódicos y periodistas quedan bajo la ina* 
peccion de los Comandantes de nuestras tropas. 

Artículo é°. El presente decreto será impreso y publicado en todas 
partes. 

Lunt Amonio. 

Pof S. A. R« d Genentl «n Gefe, el mayor Geaend, 

•CoMi»a GvitUtlItKOT. 
Dado «n nocslro Cuartd gsnenl de Andigar é 8 de Agosto de 1823. 



N° LXX. 

Carta dd Mi^ar General del Ejército de los Piríneos en aclara-' 
cien del decreto de S. A. R, el Duque de At^tUemOy dado en 
Jndü^ á%de Agosto de 18SS. 

8p A« R. al Duque da Angnlama habiendo sahido que diversas antori- 
dadas lósalas han entendido mal al espíritu dddaereto de 6da Agosto, me 
enearga oa lu|p diftrantes oheervacionea aobie esta asunto. 

Al paao que S. A. R. manifiesta d deseo de baoer cesar todaa las me- 
didas arbitrarias, conoee también la utilidad de asegurar el poder de las 
antoridades Españolas, ya municipales ó judiciales, á fin de reprimir los 
delitos que por su impunidad podrian comprometer la tranquilidad pública, 
cuya conservación lia sido el objeto de dicho decreto. Jamns fue la inten- 
ción de S. A. R. la de entorpecer el curso de !a justicia cu los jjioresos por 
delitos ordinarios, &obrc los que el Magutraüo debe conservar toda la ple- 
nitud de su autoridad. 

Las medidas aefialadaa eo d decreto da 8 de Agosto» no tíeneo otro ob- 
jeto que d de asegurar loe efedoa de Ia]»slabra dd Fiíneipet por la que 
aseguró la tranquilidad de aquellos que bsjo la fil de las prcnasaa da 
S* A. R* ee seperasen da ba fiha dd enemgo^ peto la mdulgenda de lo 
pssado aaegura d nismo tienipo la saveridad con que se castigarin los 
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anevo* delitos, y por coiiMg:uieDte, lo» Cmnandantes franceses no tui solo 
d^sfia obnr á k» tribumlet ordímrkM, á quíeim eomipoDde cuúffx 
con todo el rigor de las Leyeii áloe que en lo mcegivo le fa^u cxiníiui» 
Ies de desórdenes y de deeobedíeBcia ilee ■"-^■^ sino que tnabieii olm* 
ria de acuerdo con las antorídadee loealeit en todo aqneUa que pueda in- 
tereear al aonega público. 

En cuanto á lo que dispone el artículo 4*^ que pone los periódicos bajo 
la inspección de los Comandantes cíe tropas francesas, no debe supo- 
nerse que haya en él otro objeto que ci de impedir se inserten en dichos 
papeles, cohío ha sucedido ya con tVetuencia, artículos que puedan agriar 
loe partidos é impedir el efecto de la» medidas tomadas por S. A. IL con 
peiBOBaKdadea fiwra de propósito, ya con respecto i Ina t^aracionea mi* 
litare^ ó á la paeifieadoa de España y libertad de S. M. Ct, objeto pria- 
eipal de loa esfberioa de S. A, R. 

Loa Señores Comandantes franccaea deben entenderse con las autori- 
dades Espaítolas, para que artículos de esta especie no ae ¡aserten jaaiaa 
en los periódicos, y en el caso de que contra lo que es de esperar, las au- 
toridades despreciasen sus observaciones, es necesario y justo que traba* 
jando en el intr res de las opr^rsu iones del ejército» estos comandantes se 
opongan á semejantes ¡nserrinjics. 

£t» indispensable hagáis eiueiider á las autoridades Españolas, tanto 
civiles como militares, de vuestro distrito, y á los Comandantes franceses 
b^o vuestna firdenea^ Im eqpfieadoaea aasodichas, las que ao deben de- 
jar dada aoerea da ha veidadstaa iateacioaee de S. A» R* 

^ Mi^or Genend, 

Coara GoiLUOinioi. 

Postto ds Ssata Maris, 26 de Afsste de 1838. 

LXXI. 

Modelo de íos Infitrutes qirr piden para ios purificaciones dejo* 

evipkitíios croües, 

Jmta de fmrifaarioí dt Ids enipleadbe detlis. 

Encargada «la Jnala del ana caaeio enat^ianeato de lo prneaido por la 
Regencia de Reiao en su decreto de t7de Jaaio últiaio, rdatÍTo á la parifica- 
cioa de los empleadoa cítíIcsi noarimulos por S. II. aatea del 7 de Mano 
de 1S20| es ano de sus debetea iodi^ensables valme de los eonoeimicntos 
de pecions bien narcadas por su adbeaioo á la sagrada penona de 6. M. 
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y al Gobierno Real, para que en informes reservados individuales, poctti' 
TM y inrecisos, sin que sirvan los genéricos y meramente negativos puedan 
decir la conducta política que hayan tenido, y la opinión pública que hayan 
gosado dichot cmplndoc «n k» Fuebkw de me reipeetivot deiliiioe, 6 en 
lot que btyan iciidido durante d sístenni conatitudonal» y eetínwndo á V. 
cata Junto por nna de lee pevaonac que deben bacer cate distinguido 
•erfído para la cdíficadcn qne mereaean k» intareiadoe ; «cndo uoo de 
eetoe Don N. se espera de cv celo por el mejor servicio dd Rey y del pd> 
biieo^ ee ilnni infttnnar con exactitud y puntualidad, lo que aepa, le cénate 
y pueda averiguar sobre los particulares que sigiien, bien se-iritro que el 
propio dcrreto garantiza la reserva de esta clase <le informes, previniendo 
que sean st Ha los, y archivados t n si L'uida de corno se haga la calificación 
para que se piden, por exigirlo asi la cúnveuieucia pública sin poderse 
hacer otro uao de eUoa. 

Artfenk» 1". Si Don N. tenia y gomba efbetivamente en 7 de Mano 
de 1820 el deatlno que ae refiere t ai ha continuado en en aervido en todo 
6 parte del tiempo que ha durado el Sistema Cónstimdona]« y ai se privó 
de él ; si quedó y subsistió en clase de puro cesante, 6 d hn obtenido algún 
otro dcstioo del Gobierno Constituciond; m ba sido dentro 6 fuera de esto 
Corte, y en todo caso cual lia sido su porte y conducta pcüíttca. 

Artículo 2°. Si hubiese servido alirun otro encargo municipal ó judi- 
cial, ó Comisión del citado Gobiernr,, cual ha sido su porte y conducta en 
cualquiera de estos encar»Tns, y si lia dado motivo á que padezcan loa 
amantes del Rey y de ¡ajusta causa de la NacioQ. 

Artícnlod^ Si ha ddo d» loe qne eenennieron por si, 6 aconsejaron 
y pmnadieron i otra á la aedidon, y f nmn ori nnf populares, que obl¡< 
garon y ficilentanm i S. M. para el restobiecímiento dd Siatena Consti- 
tndondi ai en seguida da esto reetobleebnento^ concurrió para eu ode- 
brsdon á las fimdae, cafes yotroe pontos, 6 ó lae comidas que se tnvieioii 
en dbricias de su triunfo. 

Artículo 4°. Si entonces 6 después ha contribuido á promover ó en- 
mh.ar hin ideas constitucionales, elogiando de palnbra ó ]Myr escrito, ó de 
curtlijuiera otrn modo, SUS aparentes ventajas; ó si lia proilucido, ó espár- 
talo [>or cii ilqiiiLra niLdio ó raodd, doctrinas ó especies Jiciüsas, de- 
presivas y comunicatorios contra ia religión Católica Apostólica Romana, 
contra d Rey nuestro Señor y sn Red SbbbSMm. 

Artícelo 5*. Si ha concurrido por d ó ba aconsejado y persuadido á 
otros para que coneurricsen £ las asonadas que se han notado en diversas 
oeadones contra la sagrada persona del Rey y su Red ftmilia y d baco* 
adyuvado pora los Insultos que se les badán en ellas. 
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Artículo 6"^. Si ha sido individuo del batallón sagrado ó roilietaiio vo* 
luRlMMH Ó si ha pamtadido é violentado á otros para que lo fiwfcn, y 
habiéndolo uda, qué c o nducta ha ohicnrado en an deeenipego } aibapreio^ 
dcktado^ daamiciado ó peraegnido £ loa anianiaa del Rey, 6 ai ha con- 
cnrrido con amaa á laa asonadas anteriormente referidas, si por esto ae la 
ha premiado coa alguna distinción ó condecoración, y s¡ ha pasado ftla 
Andalucía en dase de tal mUídano Toliiatario» á la salida del Rey pan 
aquel pais. 

Artículo 7^. Si no siendo miliciano ha concurrido con armas á dichas 
asonadas para defender el Sistema Constitucional, ó si ha olcndido por 
cualquiera otro modo ó medio á los que se manifiestaban defensores del 
Rey y da io Gobiemo legítimo^ 

Articulo 8*. Si ha sido ddaior 6 denunciador an cualquiera de ha 
i»mM— tittm mm Kan nfM wiíAi oontia loB Rcalistas* obrando co n t g a cUoi ooano 
tales» 6 ai directa 6 iadiractamenle ha sido cansa paim la penacndon v^a- 
ciones y estorsiones que se les hayan causado. 

Artículo 9°. Si ha sido comprador de los bienes titulados Nacionales, 
ó «i ha corrido con su admiuistradon« cual ba sido su conducta política en 
este caso. 

Artículo 10. Si ha pertenecido á aiguuait de las Jautas prohibidas, 
como las de Masones, Comuneros, Anilleros, &c 

Attienlo 11. Si ha concurrido oomo oiador aednctor á las aocicdadaa 
títnhdaa patriéticas, 6 en cnah|nief»otro punto de confusión y desorden. 

Artículo 12. Si ha sido pariodiala 6 cacriior paia estrawúr la i^inion 
pública, dirigirla por la marcha constituciooal, y separarla de loe verda- 
deros principios de la moral, y de la decidida obediencia al Rey, y á laa 
aiHoridades legítimamente constituidas en el servicio del altar y del trono^ 
Si por escrito ó tU' {Kilabr;i se ha producido con burlast sarcasmos é ink* 
piedad contra las doctriiuis ilt 1 l,vangel¡o. 

Artículo 18. Ultimamente se servirá V. loíormar lo demás que le 
consta da este Inlerasado, que $ta capag i» hacer d umemn mt Am»m op»< 
«mi foStíctt m el ftiUko, eapresando laa oanats psrtictthHna en que so 
fiinda, b miamo que «n todo lo damaa. 

La conlastadon aa servirá V. penada á eontínnacioB, y d aohra d Ena> 
Isntisínio Señor Presidente y Vocalea de la Junta de Purificación, 

Dioa guarde á V. nuchoe aSoe. 

Madrid, del82S. 

Señor, ^c. 
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N*» LXXIL 

ÍUpresenlacion dirigida á la Regencia del Rejpto con fecha 21 de 
JÍgosío de 1823, por varios nyetoi midatíes en Madrid. 

BMxmUm» SBllom. Los Espaüoles qae «useribent deddidM por m 
lUliponp por «1 Rey, y por lus «ntígHu Leyes, aenddi i V* A. S. teqpe- 
tnoHnente^ no con repeticionet inálHea, sino con la manifestación de sus 
pOfOO fentimíentoí!, uniibniies en un todo con los ya elevados á la alt» 
consideración de V. A. S. por los Ayuntamientos de los Pueblos y otras 
corporariones, por las autoridades subalternan, y por Gefes de !a fuerza 
armada; sentimientos cuya espresion espontanea y enérgica, oída en todos 
los ángulos de la Península, tati pronto como los Pueblos se han visto li- 
bres del yugo ominoso que ios oprimía, ha debido convencer ú los enemi- 
gos públicos y solapados dd altar y éA «ranot que los Espariolco no so 
dejarán seducir ya con ftlsM tooriss» y que á costa do sa preciosa exis- 
leneia sabrin sostener á su Rey y Seftor en la plcmtnd de loe derechos y 
ábooinbi antoridad con que lo juraron en 1808, y volvieron £ proelanar 
en 1814. Dentro de nueotraa «ntignas Leyes» Imenoe usos y costnmbree 
ballard ein dada 8. M., dispuesto siempre á hacer la felicidad de sus Pue- 
Uoo, aquéllas providencias sabiaa, fruto de la observación reflexiva de 
nuestro carácter, y que naddas en armonía ron la influencia de nuestras 
pasiones y nercsidade?, bastan para fijar de un tnndo ventaioso y estable 
nuestros futuros destinos. He aquí lo que oporiuna y di L;t).iuient(^ pro- 
claniú la Real Junta Provisional de Gobierno, al üeiupo de su iiíj>í;Jacion, 
y lo que repitieron todos los verdaderos Españoles al decidirse á no ad- 
mitir on su antiguo sistema polítioo nmguna innovación. Mas por des- 
gracia ban lenacido y se lian generalisado las socedlas do que h fiwdbn 
impfay «Mmigadela kgítiniidad, poadn álcanaav sobro ko bordes do su 
ioexisiencia, un tármino medio que la dé vida, y que perpeCfio en él eeno 
do la feUgioaa y fiel Espatía sus talleres de iniquidad y de turbulencia* 

Loa arpónenles, Serea&imo Señor, ignoran el verdadero origen de estas 
sospechas ; pero ven que progresivamente se aumentan en todas las clases 
del estado, y que se acreditan en las esposirione«i y plicas dirífridas á 
V. A, S., y «íi bien las atribuyen á arterías de los enemigos, para mtrodu- 
cir la desunión y desconfianza entre los buenos Españoles, también las 
creen dimanadas de la interpretación que de buena fe haya podido darse á 
las aiguioites finasee estampadas en la espondon de una, cuya corporación 
capoderaea, publicada en esta Corte por el mes de Junio iUtimo, en queso 
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dice : "Pucttotlot Eiptiiolei en honroiay nbia armonlii oon Um NnciaMM 
cuitmde J« Buropa, tan kíos de la avbilrariedad pfecitnoni nenipre da 
deaaatrea, como do la inquieta j deetraelofa aaarqUM." Pero onlqoiera qne 
aea d motivo que las baya producido, esiiito la necesidad de hacerlas desa- 
parecer, de privar de estos pretestos á los enemigos del orden, yde cabnar 
las inqnictttdes de los verdaderos Españoles, los cuales esperan su tran- 
quilidad de V. A. S. de cuyo patriotismo y virtudes estan bieo penetrados 
los que espolien, y por io mismo creen que una pt quena declaración de 
V. A.S. sobre un punto de tanta importancia para la Nación Esjiaüola, el 
cabal icatabloetniiento de tndaa laa inetitaeionei religiosas y politícaa vm- 
lentes «n 7 de Mano de 18£0, panicttlanDente ladd Santo tribunal de In 
laqviiícion, una seria praveseion bajo la vas eitiecba reapomabOidad á 
laa auioridadea dvileay eckiiáiticaa, á quienet competa, sobre la bieve y 
puntual obiervancia en el contenido y letra de la cirealar de IS del co- 
rriente, acerca de la calificación de las persoruis contra quienes haya¡nrue* 
bas de abuso en su conducta política ; la Reparación de todos lo» emplea- 
dos que no hayan testificado positivamente su atnor al Rey nuestro Señor, 
y que los primeros agent4-s del Gobierno se hallen ligados íntimamente á 
la justa causl^ é inspiren confianza por su pública lealtad, aon las medi- 
das capacca de acallar el cfaunor de loa Puebloi!, y aliviarles del peso de 
ana tenorea, de afiansar la unión y la confianaa entre los bosDos Eqpa- 
ñolea, y de desesperanaar y d^ar en um eterna impotencia á la Acdon dea* 
ocganixadonu A» lo supUestt y esperan los esponentee de V. A. S., no 
dudando que esta sencilla y respetuosa esposicion, hija de su buen deseo y 
acreditada fidelidad, merecerá acogida de V. A. S, 

Dios guarde á V. A. S. muchos aSoa. 




Guillermo Hualdc, Consejero de Estado. El Ina|)cciur úp Mi- 
licias Provinciales, Pedro de Grimarest. 1 oinas Aparicio 
Santui Consejero honorarro de Estado, Colector General de 
Espolios. El Toúente General, Consejero de Guerra, Gre- 
gorio Rodrigues. El Capitatt General Frandsoo de Bgi^ 
Javier Castalios^ Cantan GeneraL ElHarisealdaGaiDpoky 
Comandante General de loe voluntarios Bealistaa^ José Ayme- 
ricli. Julián Martin de Retnmosa, Teniente General y Con- 
sejero de Estado. £1 Teniente General, Bernardo de Acuña. 
El Inspector Interino de Infantería, Wenceslao Prieto. El 
Mariscal de Campo, fiscal militar del Consejo de la Guerra, 
Antonio Honav-idcs. El Decano del tribunal Ajiostolico y 
Uccil dci Escusadu, Josc balóme García Fueutc. El Inspec- 
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lor liuermo de Caballería, Pedro de Sotomayor. El Mayor- 
domo de SevaiM del Rey nuestro Señor, Conde de Villapun, 
Cepitan de Voliintavioe Retlieiáa. M, el Conde Ibangrande» 
Coneqero de Haciende. Antonio de Gtegorioi Tenieiite Ge- 
neral. El lufaiMient» de EjéfdtOiDirecttHrGctiere] del Cré- 
dito Público, Joequin de Acosté y Monteelcgre. El Super- 
intendente General de Vigilancia del Reyno, Julián Cid. Joié 
Cienfuegos, Teniente General. Pedro Mendinueta, Capitán 
General. El Comandante del 1" Batallón de Voluntarios 
Realistas, y Brigadier de los R. Ejércitos, José María de 
Aruatibel. N. el Marques de la Regalía, Mayordomo de 
Semana del Key nuestro Señor. £1 Comisario General de 
Grasada, Don Francisco Yafiei Behamonde. El Subdelegado 
• General de Cmsada, Loienao Hemandea de Alba. El Te- 
niente General, Jeeé Marfa de Aloe. K Párroco de San 
Salvador de Madrid, Dionbb Caetafio y Bennndei. El 
Pánooo de Sen Pedro, Antonio Peres de Híriea. El Pámco 
de Santa Cruz, Francisco Ignacio Muños. El de San András, 
Felipe Guio. El de San Sebeetian, Manuel Mariano Gómez 
y Sánchez. Bernardo Bonavía, Mariscal de Campo. El 
Teniente General Consejero do Guerra, Manuel Zappioro» 
Pedro de Bailui, Mariscal de Campo. Hermenegildo Sán- 
chez Pleitea, Mariscal de Campo. Brigadier de Caballería, 
Nicoles Badolato. Francisco Diz, Consejero de Guerra. 
Joeé Falquéa, Mariscal de Campo. El Secretario de U Co- 
Iccturin GcDctal de Espolioe y vacantei^ MatÍH Binvo. El 
Contador General de lea fodenea militaKiH Femando Zap- 
pino. El Conde Torrcnniagnis, Decano del Coneqo y Cá- 
mara de Indias. El Coronel retirado, José María Bonicelli. 
El Teniente General, Luis Alejandro de Basscoort. El Co- 
ronel de Infantería de la Secretaría do Guerra, José Villamil. 
El Oficial de la Secretaría de Guerra, Manuel de Ubiria. El 
Coronel Retirado, José María Veza. El Oficial de la Secre- 
taria de Guerra, Manuel Sanz. El Brigadier de los Reales 
Ejérdtofl, Luis Antonio de Rneda, El Oficial de la Secre- 
tar» de la Guerra, Luía Jocá de UrUtlmido. Ignacio Omul- 
riao, Ministn» del Consejo y Cámam de bidiaa. El Capitán 
de InfimterSi, y Oficnl de la Secretaria de la Gnerra, Fran- 
cisco Franco. Maestro Frey Albito ViOar, Abad y Cura de 
San Martu de Madrid. El Marqnea de lai Honnam, Con- 
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t^croAntígnodftBitido. Riftel Ifonm^ OfleU mayor dA 
1» Sccretam del DMfMelMi d» Hmnmññ ¿0 Indiai. £1 Capí- 

tan del Regimiento PcovÍDcial de Toledo, J. El Marqués d« 
Villanueva, de la Sagra, y de la Nava de Bareniaa. £1 Se- 
cretario del Key nncítro Señor, Oficial de la Secretaría 
de Hacienda Indiis, Francisco Pedroso. El Secre- 
tario del Rey üülííUo Señor, y Oficial de la Secretaría 
de Hacieuüa de Indias, José Marm de Kxo. £1 Secretario 
imeatvi» Señor, y Ofidal de la Seeretaríade Hadend» 
de BipaSa, Jnan floria. El Secretaiio ád Bey nueetio 
Seüor, y Ofidilde laSecKiarfa de Hadeadftde Indiae, IgDa- 
ei» de Midieleiia. El SeetMario del ítty nueelro Se8or« y 
Olleial de la Secretaria de Hacienda de Eq^a, Pascasio 
Pérez de Santa Cruz. El Secretario del Rey nuestro Señor, 
Maestro de Ceremonias de la Real orden Americana, y Oficial 
de la Secretaría de Gracia y Justicia, Matéo de Agüero. 
Idem el Intendente de los Reales Ejércitos, y de la Provincia 
de Madrid, José Rey Alda. £1 Secretario del Rey nuestro 
Seior, Ojidal de la Seeieiana de Guerra, y Tenerte de Vo- 
hutarioe Bealwtee, Maimel de Akaaai y Martinea. El 
Majocdono de Semana del S*^ Dneatn SeSor, y Capitán de 

Flovei. El Comandante del 2" Batallón de Voluntarios Rea- 
listas, y Brigadier de los Reales Ejércitos, José Ramirez de 

Orozco. El Contador General de Propios y Arbitrios del 
Reyno, Secretario dt 1 Rey nuestro Señor, y Mayor Interino 
del Ministerio del luterior, Santiago Gómez de Negrete. 

Madrid, 21 d« Ag^ d« 1823. 

ITLXXUI. 

Carta dirigida por el General Morillo desde JLugOy con Jecña 28 de 
Junio iBSi3, ai Gener<U Quiroga, 

hagOt 28 de Jmlo de 1821. 
Mi «vnim» Qoibom. Haa hedió «na locura ini|Mdiendo el paao ai Ofi- 
dal que de mi orden oonduefa fdiegoe pan lae auUMridedea de la Coruffa, 
en que lee pardeaba lea ocuménnaaacaeddai en esta Ciudad, en el día 
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26 del corriente ; y perimtiendo que lati personas que te acompañan, alte» 
ren 1m «noeso*, y pinten raí ootidtteta como la de un traidor á mi Patria. 
Tu nbM bien, pues que lo bu prnencúdo, que midadaracioii de no n* 
oooocer la RcfMciat que eon despego de la antorided del Bey ee ba ibr- 
nado en Sevilla en 11 de este mes, prooede de loe mimoe principios qoe 
me obli^n» á aceptar el mando de eele ejérato^ decidido á emplear todo 
género de sacrificios para repder la invasión estrangera, y defender la 
Constitueioo política de la Moaarqnia. He visto atacada esta en loa fuii> 
damentos que la sostienen, y no puedo reconocer un acto qtto doti st.in los 
pueblos y la tropa. Tu has sido testigo de la opinión que generalmente han 
emitido las diferentes peraooaa que he reunido para proceder con acierto 
en asunto tan delicado. 

Tu mismo, conviniendo en los principios que los dirigieron, y dudando 
nmeamenie de la autentieidad del papel que ba servido á todos para per- 
snadinedel heám, y de las notieias qoe por separado lo confirmaban, eob 
reconoeiste la Regencia oondieionabnente. Convencido de todo^ te bas do- 
eidido i poner en seguridad tu pereooa, y me pediste con eete objeto auxi- 
lios, que te facilité gustosamente, quedándome el sent MM snto de que el es- 
tado de los fondos, que solo ascendían á 70,000 rs., no me permitiese fran- 
quearte mas que 40,000, aunque te prometí librar i\ tu favor en lo sucrsi- 
vo, de mi propio caudal, mayor cantidad i Que es pues lo que esperas l 
l Cometerás la bajeza de ser tu el iTaidor ú las promesas que has liecho 
voluntariamente ¿ tu salida, sin que yo las exigiese de ti, y añadirás ¿ cata. 
maiiéba sobre tu bonor la de mancQIar el mió, permitiendo las fiisas noti- 
cias que los que te acompafian procuran csperrir acerca de mi conducta t 
Tengo Ibimado tal juido de tu bonradesi que me deddo á descansar en 
ella, prometiéndome que abraiarás d fínico partido que toqncdii recono- 
ciendo el estravío á que te bas conducido. El que en la Isla di6 en buena 
fe el grito de libertad, no podrá nunca dejar de proponerse, como único 
objeto de todos sus esfuerzos, la felicidad de su Patria; y tu, nacido ade» 
mas en la hermosii Galicia, estás dispuesto segtiraraente, á sacrificar tus 
opiniones y tu vida por librarla de lus rnales que la amenazan. Los 
Franceses parece que ya invadieron á Asturias, y que el 24 <le este 
mes se hallaban en Oviedo. Numerosas fuerzas se reúnen sobre León, 
y k invaeion de Galicia puede tenmae como muy próxúna. Ba este 
estado de cosas» me habla propuesto resistir esibraadamenm la inva- 
sión^ si loe Fksaeesea no aceedcn á la ptoposidon que bíce al General 
BonrI»! para suspender las boetilidades y eenseguir deqpuee un nrarisli- 
cio, durante el cual debe quedar Galicia y las demás Provincias libres» 
la comptenaion del ijjináto de mi mandos goberaadaa por laa amoridadee 
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oonstitaeioiudeci eiqienndo inuquílni el moaunUi felis «> qae d Rey y k 
Nación adopteii I* fomft de Gobíenio que nae eonveng». | Peto eono po- 
dré renetír I* invasión, si te esfuerzas á dividir U opinioD de la fuerza oon 
que debo contar ? Reñexkma loa roalea ¿ que te precipila la inconsidera- 
ción de los que te rodean ; repara que no llevan por objeto el bien pú- 
blico ni tus glorias, y que en su demencia te conducen á clavar el pufial en 
el corazón de la misma Patria que tanto amas. 

Mi amistad hacía ti, y el reconocunaiito de la que tu misino siempre 
me has manifestado, no puede contentarse con solo consejo*, y me pone 
en el delwr óm oficcerte enantot aHxiUoe celen á ni alcance pan la legu- 
ridad de ta peraona. Créeme* Quiroga, tus impoleniea eafbetMa eolo 
producirán conmocíoaea popnlaree, oblígaifin £ ettoa que para remedio de 
em malee invoquen d auxilio áú qéreito id?aiorj y qne eite enloneee ea- 
taii dando la ley á nnaa Pfovmcíaa cuya tranquilidad me propongo coo> 
aenrar. Decídete pues, á separar de tu lado i loe que te aeoosejan tan im- 
prudentemente, cumple las promesas que de tu propia voluntad has hecho, 
sigue dando á tu triste Patria pruebas de que la amas, y cuenta eíempre 
con la amistad íiranca y sincera de tu amigo, Q. B. T. M. 

El Comds de Cartagbma. 

N*' LXXIV. 

Discurso pronunciado por el Presidente de las Cortcsj Gaicr, el 
í^deJmdode 1823, al abrir sus Sesiones en Cádiz en dicho dia. 

Skíores Diputados, 
Si en nuestra traslación desde Sevilla á esta Ciudad, no hemos presen- 
tado á los pueblos la fútil pompa de un cereitioniül costoso, á lo menos 
hemos presentado á sus ojos el grande espectáculo de las libertades públi- 
cas conducidas en hombros de la representación nacional por la íidelidad 
inviolable de nueetroa juramento!. Este ejemplo y noestroa sacríñdos no 
serán perdidos, no { loe pneUoa se areiigooaarán de no imimrloe y \ hay 
de loa aleves invasores ! n al quejido amaigo de la Patria ajada, deipierta 
y se dectriaad pundonor terrible de ana bgos. Vamos, pue^ á trabigar 
para inflamarlo, y ya que felizmente nos haUamoaen la misma cuna déla 
Constitución que dnirademoe, imitemos la consuncia y magnanimidad de 
SU9 autores, para merecer como ellos, la dulce gratitud de la Patria. Con 
estas virLiules la salvaron entonce» ; con CSUM VÍrttldos podunos salvarla 
ahora ; ¿ nos faltaran ? Yo no lo creo. 
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N« LXXV. 

J. Oficio de la Regencia al Presidente de las Corles, su fecha en el 
Puerto de Santa Maña, á\\ de Junio de 18SS, manifestándole 
la llegada el dia siguiente á Cádiz de SS. MM. y AA.y demos 

' que en el se espresa. 

EsCELBKTISIMO SeSÍOR, 

La líegenclíi provisional del Re^'no nombrada por las Cortes, no debe 
existir sino por el h lupo lo la traslación de las mismas y del Gobierno á 
la Isla Gaditana, y debiéndose verificar la entrada de S. M. en ella en el 
día de mañana, por hallarse ya en este pueblo sin novedad en su impor» 
taate salad, espera U Regencia Finivisíolial que V. E. se servirá áetímae 
por medio dd espreso que condudrá este pliego» si están y* trasladedea 
las Cdrtes á la misma Isla, ¿ tendrá 6 bien avissime, tan pronto como lo 
csteBi para los efectos consiguientes. 

Dios guarde á V« E. muchos afios. 

Catitawd Valdks. 

Puerto de Santa María, 14 de Jonio da 1833. 

Señor Prestdent* de las Cortes. 

2, Oficio de la Regencia Provisional del Reí/no, si< f rha en San 
Fernando á \5 de Junio de 1823, á Don José Jijaría i alaírnva, 
declarando cesar desde aquel momeiüo en el t^ercicio de sus fun* 
dones. 

La Regencia Pkovisional del Reyno, en vista de haber llegado S. M. á 
esta Ula Gaditana, y sabedora en este momento de que lia llej^ado también 
suficiente número de Diputados para deliberar en Cortes, declara que 
(It sili :í1i: ra debe cesar y cesa absolutamente en el ejercicio de Lia í n ul- 
tadcs correspondientes el poder ejecutivo que le fueron concedidas liasta 
este esso, por el decreto da las mismaa Cortes de 11 del actual. Tenp 
drCMlo entendido para su cumplimiento, y dispondrds que se inqwima, 
publique j circule. 

Cayetano Valobs, Premdesste* 

Gabriel Ciscar. 
Gastar Vioodbt. 

San I'c-iiiaiiílo ¡i i.j tic Jurao de 1823. 
A Don José María Catatrara. 

TOM. II. X 
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N*» LXXVI. 

1. Proposición ficc/iu á las Cortes por los Señores Adun, Soria y 
otrosy en ¡a Sesión de 29 de Julio de 1833, sobre no o ir propo- 
sición alguna del Gobkmo francés de modi^tmon en la Cont» 
títuciony intffin nAsUla tu i^éreUo daúro 4e E$paña, 

Entre todos los medios de que se han servido los enemigos públicos y 
secretos de la libertad, independencia y decoro Nacional, para introducir 
la discordia, sembrar la desconfianza y dividir la opinión, ninguno ha pro- 
ducido tantos daños como el suponer ú las Cortes y ai Gobierno en planes 
de tnuuaccion con el francés ; y á pesar de que Ih memomblcs ieiíonet 
de 9 y 11 de Enero ptóxíno pando, leí disctMÍooM pan tnalacioQ de 
Madrid á SeviUti y desde eata Ciudad á la lila Gadicana» pudieran ler- 
virlee de lección y smmnutmlea A conTeneimiento necesario, no cesando 
los enem^pia de continuar en su maquiavélicD propósito, al que rcciente- 
nente han dado mayor impulso, y es de creer que lo esfuercen mas y mas» 
suspendidas ó cerradas las Sesiones, pedimos á las Cortes se sirvan hacer 
una declaración con toda In snlcmnidad posible, uianifcstando á la Nación 
y á In Europa entera, que ]» r sii parte no oirán [ roposicion alguna del 
actual Gobierno francés, relativa a hacer inudilicacionuü ú alteraciones en 
la Constitución política de la Monarquía Española, sancionada en Cádiz 
m 1612» inicntraa el ejército de aquella Naden aubsista en el teriitorio 
de la Peninaula ¡ y pedimos al mismo tiempo, acuerden que el GoUenio 
k circule á todas las autoridades eÍTiles y mDitaies, pan que dando £ esta 
fcaoluCMii de Isa Cortea Im mayov publicidad, «e desmienta la maledieeneia 
de nuestros enemigos, y se pfeveqgan loa malea que con sus maquinacionca 
pueden producir. 

2* Dhwno prmmitíúáo por ArgueBa em la Setion de 99 de Jufío 
de 1883, poniéndote á h proposiekm mrterior de lot S^oret 
Adan^ Soria y oirosf por ereeria hmiU* 

El Señor Arguelles. — La proposición que se disciuc la considero abso- 
lutammle inútil, porque eien^ d objeto que se Inn propuesto sus jautores, 
el que la Nadon tenga una nueva prueba de que aeremos fieles á nuestros 
juiamentos, de conservar ilesa la Ley fondaméntal dd Bstado ; ú llcg&- 
eemoe á fidtar á este juramento, perderfsmoa de hedió todo derecho & ser 
obededdoe, y por k» mismo es inútil la prepoaieioQ. Noaolnt como 0¡* 
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de estrangeros, hasta que pase el tiempo prcscripto por la ConsUtUiCÍon, y 
siendo yo diputado solo hasta el mes de Marco, claro es que es redun- 
dante (1 voher á prestar otra vez mi mismo juramento, y desde nhora 
¡)ara sit-mpre digo, que cuahiuiora que sea el resultado déla guerra en ([ue 
estamos eiiipeuados, nosotros tpndríamos que ser víctimas primero que 
tratuigir con el enemigo, y sena nulo, de ningún valor, cuanto hiciésemos 
en contrario, creo pues que esta es la prenda mas segura para la Na- 
ción de que no entmrenN» en tnnaticeiones, y que lleiraremoe nuestros 
débete» como wgitM«auaim dt día. 

3, Minuta de decreto aprobado por las Corirs roa fincha ó\ de Juiio 
de 18^3, á consecuencia de la proposición anterior de ios Señores 
Adan¡ Soria, ¿jrc. 

Entre los medios de que ae han valido los enemigos de la libertad y de- 
coro nacional, para sembrar la dcsconfiaiiaa, dividir la opinioni é intro> 
ducir la discordia, ningimo lia producido tantos daños como el suponer á 
las Cortes cómplices en irnnsacr ion ron el Gobierno francés, á pesar de 
que las memorables sesiones del ü y 1 i de Enero viltimo, y las discusiones 
para la traslación desde Madrid á Sevilla y decide esta Ciudad á la Isla 
Gaditana, han debido ser im testimonio público, tanto como irrefragable, 
de la firaiesa con que sabrían ser fieles á sos juramentos. No obstante, 
convencidas las Cortes de que los «nem^^ no cesarán en sn maquuivélíeo 
pvopésito^ al que han dado redentenente el mayor Impulso, y que es pro- 
bable lo esfuercen mas y mas, luego que se hayan cerrado las Sesiones de 
la Legislatura ordinaria, declaran del modo mas solemne á la liu de la 
Nación, que sus actuales diputados no han oido ni escucharán proposición 
alguna de ninízun Gobierno cstranrrcro, dirigida á modificar ó alterar la 
Constitución pulin a de la Monarcjuiu Española, sancionada en Cádiz en 
1812, pues no 1< s < ilnáo faltar á las sagradas obligaciones que se hallan 
espresas en los poderes que &e le* han conferido. 

Las Cortes han resuelto que el Gobierao ^ la mayor publicidad á esta 
solemne manifestación, circulándola de la manera acostumbrada, y badendo 
ademas que se lea á los cuerpos del Ejército y armada Naclonal al Urente 
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LXXVII. 

Discurso pronunciado por S. M. al cerrar las Sesiones de las Corles 
en CudiZy el 5 de Agosta de 1823. 

Siiloss» DipoTAmM. En ette día sokmiie en que te derren la* Cortee 
«etiulei, ni eoreson no puede menoi ele ciperinienter aenncíenee miqr 
dívenas, aunque ecmlónses á lai drcunstandaa en que ae encuentra la 

Nación. Por una parte los males que la abruman, por otra el valor de los 
hyos que la defienden, producen en mi espíritu los efectos consiguientes á 
causas tan opuestas ; y si las cnlamidades priUlIcas y el horribl»' uso que 
hacen de mi Kral nombre los enemigos del l .si ¡do, me causan ! i .iHiccion 
mas profunda, también hallo el mayor consuelo en contemplar la?» virtudes 
con que el pueblo Español está adquiriendo nuevos títulos de gloria, y la 
conducta con que ana dignoa le p feee n tantea han Ml»do diatúigUMie en la 
presente legislaturaÉ 

Invadúlo nuestro auelo^ con la nu» inaudita alevosía» por un enenngo 
péf fido qtie debe principahneote eu existencia £ eita Nación msgnáninia, 
el mundo ve violada* contra ella los derechos de los pueblos todos, y todo* 
loa principios mas sagrado» entre loe bombcee* Prelendidofl defectos «n 
nuestras instituciones políticas, supuestos errores en nuestra administra- 
ción interior, fingido deseo de restablecer una tranquihdad, cuya turbación 
no es otra sino de los mismos que la ponderan, afectado ínteres por la 
dignidad de un Monarca que no quiere serlo sino para dicha do sus sub- 
ditos ; tales fueron los pretestos de una agresión que será el escándalo de 
la posteridad, y d mayor borrón del siglo Pero la hj po epeah alentada 
por sus efimeros progreooa anoió al punto la mlscarat y doacnbiicndo 
todo el horror de sus min^ no deja ya dudar* ann á loe mas engMiadoi^ 
que la única lefiwma que deaea, e« privar de toda independencia, de toda 
libertad, de toda eqperanaa á la Nación, y que la d^nidad que pretende 
restituir á roí Corana, se reduce á deshonrarme, á comprometer la suerte 
de mi Real Persona y familia, y £ minar loe cimientos de mi Trono para 
elevarse sobre sus ruinas. 

Fiados muy poco en sus fuerzan y en su poco valor, los invasores no 
han podido adelantar sino á fuer de ( jb-irdcs, derramando el oro corruptor, 
apelando á las mas viles arterias para seducir á los incautos, y armando 
en su auxOio la trakaon, el &natismo, la ignorancia, y todas las pasiones 
y los crimines* Contra tantos enemigos, y en ludia tan desventajosa para 
quien no sdie pelear sino con noUeaa, la fortuna de las armas nos ha sido 
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desfavorable basta ahora. La defección de un General, á quien lu l'atna 
había colmado de honores, destruyó un ejército, trnstornu toduá los planes, 
y abrió al enemigo las puertas de la residencia del Gobierno, que se viú 
pv«eindo á tntkdAne á eite punto ; y fniatnda añ la eoiinbina«áon de 
operaciones, y dunúiniidiM tan ooniiderableiiieiite nueatitM medüoa de de- . 
ftnit, le bao sucedido detde entoneei hm deaigracias, y loa malei m lian 
agoljMdo lobve un pneUo geaeroaOk el mamoa acreedor á aafmloa. 

Pero en medio de ellos Espeña conserva ta grandioaa resolución, y laa 
Cortes en la unioii maa intima con mi Gobierno, se han mantenido siempre 
cuales fueron en los memorables dias 9 y 1 1 de Enero último. La calma 
y sabiduría con que han deliberado hasta ahora entre tantaf; amirírííras y 
peligros, la confianza que su patriotismo inspira, y el odio mi nio con que 
las honran los ¿nemigos de la Patria, soa otroü taolos tcstuaoníos de que 
han merecido bien de ella. 

Infiit^blea en promover todoi loe ramoe de la prosperidad páUúm, 
lian capadido varioe decretoa que la íkvoteoen en cnanto laa cúrennatanciaB 
lo permiten. El crédito púbUei» de la Nack»» la hadenda, d qércitt»t el 
Oobienio interior de laa provmciaa» la i^cnlturai d eomarcb y las demaa 
partes de la industria, la administración de Justicia y loe eitaUadmientos 
de faeneOcmcia, todo Iwaido objeto del celo de las Conae» j todo ka debe 
mejoras considerables que el tiempo manifestará con mayor estension, y 
que yo me esforzaré á promover en cuanto penda del poder ejecutivo. 

Tengo, Señores, una verdadera satisfacion en espresaros roi gratitud 
por esos importantes servicios, y por la generosidad con que habéis aten- 
dido al decoro de mi persona y Real familia, y por la franqueza con que 
bebéis proporeionado á mi GobienM» lodoa loe «inulioa posiblea pera ao- 
bréllevar loe enantioaot g^Moa del Estado con d menor gra-ramen de loe 
FueMos; las facultades que para este mismo fin ban concedido laa Cortes 
á las diputadonea provinciales como Joniaa nmnliariea de la defénaa na» 
eional, han aumentado loa racunoe ; y d patrioti&mo de estas corpora- 
ciones ha hecho, y esp«*ro que continuará haciendo de su autorización, un 
uso sumamente útil, para sostener y mnltipUcar los defensores de la 
Patria. 

Doy también gracias á las Cortes por la ilimitada confianza que han 
puesto en mi Gobierno, facultándole para que por sí ó por medio de sus 
pdikdpaleá agentes, pueda adoptar algunas ««H*^** esttaordinariaa que d 
eatndo actod de la Naden me biao proponer oomo índw^enaablea. Si lo 
ee con efectoi que en tiempoa tan ciftiooa tenga d pod» ejecntivo toda la 
InenHi suficiente pora prevenir eudesquien maquinaeioaea y asegurar d 
orden pfibiíco, no por eso mi Gobierno perdoci jamas ét vista d respeto 
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que se ddie ¿ la IHieftwl de loi EiimSolce, y proconrá ooraeipoiidcr á 
una confiania tan apradable, usando de eUa, cono hasta ahora, con la 
mayor moderación y eoonomia» 

La posidon ea que los sucesos de la guerra han colocado á mi Oo* 
bienio» ha producido una interrupción enlss eomunieaeiones con Taríos do 
lo* agentes de las Potencias estrangeras, pero no hay motivo alguno para 
creer que esta interrupción momentánea pueda turbar las relaciones de 
amistad y alianza que existen entre Espaiía y aquellos Gabinetes. 

Circunstanci;!» particulares que podian comprometer el decoro de mi 
Gobierno, me hsai mducido a decretar la medida provisoria de que se re- 
tire de Lisboa mi encargado do negocios. Subsisten, sin embaigo^ ilesos 
loa ▼üicnlos que unsn á dos Naciones, cuyo evidenle ínteres es el de wnt 
entre di en paa, y «a buena armonía; y las relacianee comereisles no iisn 
sufrido alteración alguna. Bn lo interior todo te resiente del funesto in- 
flujo de una guerra ilesoUdora, y las Leyes j las disposicionefl mas bené- 
ficas no pueden surtir sus saludables efectos en medio de tantos desastres. 
La Providencia divina quí»^rf prolK^rnn'i de todos modos ; yo confío, Se- 
ñores, en que en fin ha de conceder el triunfo de la justicia de nuestra 
causa. Si la traición de algunos ha facilitado á los agresores lo que no 
pudieron prometerse de sus propios esfuerzos, todavía quedan á la Patria 
muchos héroes que recuerden al «géreíto francés loo Espeiioles de 1819. 
Si se han conjurado contra noaotraa algunos Gobienios enem^goe de la 
libertsd y de laa luces» loe puebloe todos ven eus interesM ligados con los 
nuestro^ y forman ardientes votos para que salgamos vencedores de esta 
lucha. 

Descansad por ahora, Sefíores Diputados, de vuestras laudables tareas, 
y recojed eu el aprecio de vuestros conciudadanos, el fruto á que sois tan 
•creedores. í'rocurad inculcarles la necesidad de que se reúnan todos en 
rededor de mi Trono Constitucional, y ia de que las discordias y las in- 
justas desoonliansaa desapaiescan entre nosotras. Sea la Constitución 
nuestra ¿nica divisa, la independenda, la libertad, el honor Naeional 
nueetro único deseo^ y una conetanda imperturbable la que opongamoa 
siempre á desgracias que no hemos merecido. Mi Oobbmo d^ará de 
existir primero que dar un paso contrario á los juramentos que le ligan 
con la Patria, ó á lo que exigen el decoro de la Nación y la dignidad de 
mi Corona ; y si las circunstancias lo pidieren, buscaré en las Cortes es- 
traordinarias el puerto de salvación para la nave del Estado. Yo, en tal 
caso laa llamaré, contando siempre con su celo y jiatriotismo, y jimtos ca- 
minaremos por el sendero de la gloria» hasta adquirir ima paz honrosa y 
digna de los Bspañoks y de mí. 
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SüÑoa. Itos Cortes de la Nación Española, al terminar vis Sesiones 
vdSaaaña^t qpinMiii congratiilasM con V. M. por el tranquilo goce de Uw 
benéficai im ti to d on e s que nos rigen. Peto ciertameiitei floao V. M. 
amlM de doeírlok la ma» alévoia agresión ha dcifamado mbre cata Na- 
cían todoa ka malea da una guerm atros en que Indian á poifia, el bna- 
tieno, los vicios y la ignorancia de los agresores, contra Ies vútudea, el 
honor y la ilustración de los ofendidos. En tal «ituacioDt digna es de pe- 
chos Espafíoles la noble resolución de mantener eonatantea Ja pelea hasta 
triunfar ó parecer con gloria. 

¿ Y que protestos han elegido para unas hostilidades (jue serán por 
siempre el escándalo del mundo civilizado i Amparar la religión, y 
tener las prerogativas del trono de V. M. reformando nuestra Constitu- 
ción. Mae la idigion no aa ampara ooo loe foioves de la superstición da 
loa aifloa bárbaros, ni el Trono y persona de V. Bf . ee defienden e^o- 
nisodoka al dcaciédito vnifevsalt eon ka cseeeos cometidos abusando de 
su nombre* Sobre todo, legiones estrangeras eon las armas en k mano, 
no intentan reformar k Constitución de ningún pueblo, sino destruir k 
libertad, y viokr sus mas preeioaoa derechos ; y con tal propósito obran 
ahora activamente los Príncipes que hace poco tiempo debieron á nuestra 
firmeza, y á Ir» subliniiíbd de los jrrinripios que persiguen, los unos la 
restitticion, lus otn s la t Hisi-rvacion de sus tronos, y todos la seguridad 
de e^e poder que hoy ciupicaa para pagarnos con injurias y calamidades 
nuastroa benefidoa. Seminante proceder solo puede hallar abrigo en k 
pérfida ingratitud de lo s Príncipes qu e se cnvikd erou^yjirQ sjernaro gjote 
u n militar osa do ; m pueden tener apoyo y complieidad sino en EspaSoka 
degradado^ par» quknes seen ahadutamenie estnSos los sentimientos de 
honor ó independencia nacionoL 

Trabada al cabo k lid, hemos en el principiio de ella sufrido reveses de 
los cuales algunos no deben sorprendemos, porqu • desde hago fueron 
previstos, V otro-; han híiIó eiccto, mas bien (!f In seducción y del cngaiio 
que del poder de los agi sores. Pero cst ü li* sventajas momentáneas, 
lejos de abatir nuestro estuezo, nos han dado nuevo úniiuo, y coofiadoa en 
la jiuticia de nuestra causa, esperamos imperturbables el triunfo. 

Salva ya en este nsdnio Impsnctiafak k augaata persona de V. M. y su 
Real ftmília* wA como k representación narinnál, desde aquí repettrémoe 
k leeeioii que dimoe aSoa pasados á loe ejércitos mea Ibrmídablee del orbe, 
por ka talentos del Oefe que ks dirvai y por el número de que eoo|^iban. 
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Las Corles en cmis tan terribles, lian lieclio cuanto teman que hacer, 
serjieles á sux juramentos. Por ucilo, lian puesto su valor á toila prueba, 
y liecho todo lo que exigía la necesidad ; y por sensible» qup ifn hayan 
sido a lgunm de »ufl denMwtfcioiDB» , k Hgfid* obligación en que te ImH»- 
ban, y el tctto mimio de h Ley fondamental, lee pteeiteheii á tonarb. 

El jttilo dceeo de ptoporeioiMr k» lecunoe necesirioe pin eoetener h 
independeiide de b Nacioii« lee lia iMdto también otútgu todoe kean»* 
Ikie de hombres y dinero que les han eido pedidoe, aeí eono les r> ultadee 
estreordinarias que las circunstancias reclaineben, y qne merecía la con» 
ducta patriótica del Gobierno de V. M., guiadas siempre las Cortes por el 
único fin de salvar la Patria del abismo en que han querido precipitarla sus 
enemigos, procurando con el mayor celo que en la distribución y en los 
medios de ejecución, se atendiese al propio titüupo, cu cuanto era posiijiC| 
al alivio y bienestar de sus comitentes* 

En la dificil posick» en que lee Cortee se vicnm caii deede el iaetials 
miimo de en prinesa leunioo, la guerra eeterior por una pertet y de otra 
loe lanentablee rceultadoe dd eórdido nuuMjo de loe eacn^^ de lee lueee» 
del estravfo doloraeo de algunos maloe mbistrot da la religión, y da la 
inddctl conducta de cieftoa hombres avesadoe al t^máiáo del despotismo, 
apenas les permitían ocuparse de otros objetos. Sin embargo, ansiosas de 
no omitir nada de cuanto fuese de su cargo, han procurado por todos los 
medios que han estado á su alcance, abrir las fuente» de Ui rinuuza pú- 
blica, apartar los e^toibos que sufría la uiduátria, y facilitar el iraluo y 
circulación, cuitlando al mismo tiempo de añanzar la recta admmisuacion 
de juitícMi, y la segnrided de Im pe leo n a s y biewe de loe Bqw&olee» ffi 
no lian hecho mu, colpa ha sido de tan aeiaga época, en qua loe GeAe de 
loa pttéUoe Buropeoe ee han conjjnrado contia nosotvoe* 

Sensible ee qua «ta Nación tan gaaeroea, no ae tea oomipaiidida da 
todaa las demafl* con las amigables relaciones que generalmente lee coop 
viene pan su común prosperidad, pero no siéndole impotable un trastorno 
de la razón, tan impropio del siglo ilustrado en que vivimos, habrá de 
consolarse con no haber provocado d mal, y estado siempre dispuesta al 
bien, y sobre todo, á distinguir con pruebas de útil y recíprocxi unión, á 
aquellos Estados que conserven y estimen estos apreciables lazos, y que 
no sacrifiquen el interés de los pueUoe i las pasiones ó caprichos de sus 
gobernantes. 

La eonducta flnm y eooititneioiid del Oobíefiia de V. M. hace aipcrar 
á las Cortes con la mayor ronfimut, qae eootimMUfá mardaado noblemente 
por aquella senda gloriosa» venciendo todo género de olMtáculoe, y guiando 
la nave dal Eeiado á tu nlvaciott» ayudado del celo y decÍM» de loe ha- 
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róicoi mititavet de todas armas, de las beneméritas corporacionet conslilii* 
dónales, y en general, de la noble resolución de los Españoles. 

Las Cortes, tranquilas con el testimonio de su conciencia, habiendo 
cumplido religiosamente sus deberes, y sin ninjrun remordimiento en su 
conducta política, ban venido otra vez á esta Isk iovenciblc, terror de los 
tiranos y consuelo de 1<m hombres libres, y se han reunido de nuevo en 
ette múato templo, donde i dwpeclMM áAhroeiitotteeids ka dbdiinti 
y mIum^ w formó 7 nndoiió «n ISlti la Conatítiick» polítiea que debe ler 
el mmanliel de nuestn felicidad. 

Si «1 levantar aquí eete monumento eterno del beroiino 7 mlndoríi, 
detpreciando los ñnegi» 7 aaeebaaMMi de un enemigo attuto 7 tcrriblet lo* 
diputados á quienes cupo enui fortuna, se mostraron dignos de su misioni 
los actuales representantes de la Nncion Kspañola, imitarán el snbüme 
ejemplo que aquellos les dieron de magi^inmudad en lo» peligros. Deci- 
didos ;i no tr insigir jamas con su propia intamia, soBtendráo á todo trance 
sus juramentos. 

Mnk lodM oomiones, ya prósperas ya advema, loa bdlari V. M. ain 
letraeeder de la eanefa dd booor ; 7 it otm ves reunidoa en Coftea ea- 
iraordmariaa,por enfilo atf d bien de la Patria, tuvieaen eatoe dipntndoa 
que volver á «gereer ana fiuKMMiea legiilativaai leiteiaria i la fts dd 
mondo, lo mismo que maníftaiaran en las Senooes de 9 y 11 de Enero 
de este afto^ 7 acaban también de cqwesar en la de 28 de Jtilio con aplauio 
general. 

Puede V. M. vivir tranquilo t u la coníi.uiza y seguridad de que siempre 
los tendrá á su lado, cuandi; u \ al^^a ik- i líos jiara sostener la dii/tudad de 
au trono Constitucional, y que no pueden esperar un diu mua grato que 
aqud en qne traaladadoa con V. M, al eantro de la Monarquía, le den el 
pa mh i en de la vietoiia, deipuea de anragadoa loa Invaaorce al otro lado de 



LXXVIII. 

I^rocíiima de S. M. Femando VII. fecha 1° de Ago$to de á 
los pucb/os líe Galicia t/ Asturias^ á ios Soldados dei 4:" jt¡Jér' 
dio de operaciones. 



AI ver la leaolncion veidadennaenle EapaSolai con qne oa babaia le- 
airtído á loa laaoa de aadnecioa que la traición oa ten^ nú ánbno tmi 
aatíefedw de vocatra viitnd« como ofendido de la íncoocebiblo aleToafa 
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con que se os ha (querido tUscinar, no puede menos de inanilcNtaros la se- 
jrttridad y confianza que me ioipirais en m^o de un acoatecimiento tan 
desagradable. 

Ved ya aqttf otto estallido «le la raim dihteda y profunda que nueitvoa 
enemigoe tenían abierta debajo de noaotraa para volar eon ella d ediieío 
de las libwtadea Eepofiolaa. No erayaron, n6^ baataatea para la eomecD- 
don de ana deaeoa^ ni laa ferocea bueatea que loa aigocnt ni d rebaño ea- 

túpido y funático que tenían preparado de antemano pora que ayudase aua 
abominables intentoi ; era preciso ademas que sembrasen la división de 
opiniones entre los amigos de la libertad, y el desaliento y disgusto entre 
los que tenían obligación de ser sus mas firmes campeones. Para esto 
eran aquellas sugestiones de vanas esperanzas, aquella conciliación insi- 
diosa de intereses y de partidos, utj^uella ilusión de teniperajnentos politi» 
eos, impoeiblee de au ejecución, y deanentídoe por aua aeeíoliea ameea. 
Dcaeabríoae eata negra trama en Madridi eon la deaerekm eacandaloeadel 
Conde del AUabal} 8^aí6 reapírando deapuea, aunque ooo poco eftcto» en 
oiroa paragea, y en fin» i Tueetra víatat entre voaotroa, el Conde de Carta- 
gena acaba de naaiftatarae ínatnnnento ciego y víetina foneata de ceas 
artea alevosaa. 

Tardaba ya sin duda para la impaciencia de esos pérfidos consejeros, el 
momento de precipitarse en ese paso fatal preparado de antemano : y así 
luego que las crisis de Sevilla les presentó U sombra de pretcsto que an- 
helaban para cohonestar su vileza., se arrojaron u cometerla sin reparo ni 
pudor a^uno, descubriendo á loa ojos de su lastimada Patria y de la in- 
dignada Europa, el secreto vergoosoao que su oorasMi escondía. ¿Porqué 
no aguardar ai no t ¿Por qué para un negpdo do tanta tratoendcncia y 
magnitud, tomar por base mía noticia dada y preaentada á en antojo por 
loa Prmioeeest i Por qué no eaperará que loa avisos de oficio la confirma» 
sen ó reetiflcaaent ¿ Por qué no examinar antes el modo con que era roe»» 
bida en otras partes, y la resolución que tomarían los ejércitos y provin- 
cias ? i Por que, en fin, y esto es mas cstrano aun, por qué ponerse imne- 
diatamente en comunicación con loa enemigos ? 

No era el General Morillo, ni su junta prevaricadora, los que habian 
de decidir solos de la suerte del E.stado. Formando un nuevo orden de 
cosas incompatibles con las Leyes, y repugnante á la vduntad general, 
para lo que no tenían ni autoridad ni poder, y suponiendo gratfiitamente 
que la Constitución no esiath, elloa eran loa que realmente la derribaban, 
elloa loa que tomaban £ in caigo el entregar en Patria é la dominación de 
ks Franceses, elloa lea que la dmndonaban é laa abommadonea de loe 
ftcdoaoe. 
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Y al tietripo que esta ignominiosa transacción se disponía, tomando por 
pretesto la disolución del Estado, el Estado puesto pn Sevilla en el borde 
del precipicio, se salva en la Isla Gaditana j)or uno dt atjiiellos esfuerzos 
prodigiosos que la necesidad prescribe y el éxito inmortaliza. Las Cortes 
nlvindo li tnwo eomdtneioiiil del conjunto de obstáculos, peligros y 
maquinaeionea» anmdm onlonees coatn él, trUnituron á la L^y fundiP 
menttüi el homenage niM grande que ettel» en m mano liaccr> mientras 
qne jú tmét^ de oenper el miamo Tvonoi y ejerciendo al inatante la 
autoridad y prerogativas que la Constitución ne aefiala, doy á entender 
á loe Españoles el juicio que deben formar de aquella leeoludon, y nodejo 
á ninguno el derecho de interpretarla á su antojo. 

Tal es el verdadero aspecto de esta crisis estraor din arla ; tal la habéis 
considéra lo vosotros, íiabitanLes honrados y leales fie ríalicia y Aisturias, 
militares vahentes y rcsiueltos del 4° ejército de operacioneb. Vusuuos 
babeis visto que toda acción en que encuentra ventaja el enemigo, es un 

crimen centra la PMriaf ^oeotroe habrá conocido qne mientras baya en 
EqiaSa legiones estrafias qne la opránon, y bandas de fbrioeoB que la ín- 
iésten» todo el qne se llame Español debe hsosrles gnena de mocfte, haata 
libertarla de ana ioniltos} voeotroe habds mostrado que la obligación 

única esclusiva de todo militar, es defender su pda, y que la disoIuci<xi 
del Estado realmente consistiría en que las armas, por su instituto obe> 
diente"' y pasivas, se arrogasen el derecho de deliberar y resolver sobre 
asuntos políticos y civiles. Así las maquinaciones de estos perniciosos 
estadist is so han estrellado completamente en el instinto de vuestra hon* 
radez ; y apenas habian vomitado el u 5i¿^o de su traición, cuando buscando 
fiultoreii y mirando en rededor de sí, se han vwto espantosamente solos» 
cargados de ignomfaik, nii^ de remofdimienloe, entra el Cielo que los 
condena y el mundo que los desprecia. 

l A qne aspiraban pnce esoe inaensatoe? ¿Presumían acaso sobtepon«r 
su opinión á la opinión de los otros, y poner un término á la guerra i*wntfi? 
á ellos les convinieee descansar? Nó; Ja Eqwña Constitucional no su- 
cumbe tan fácilmente. Pueden sus viles enemigos abusar de su buena le, 
los reveses rsfli^irln, Ircí Naciones desampararla, algunos hijos degenerados 
venderla, pero ella, lii mu lm medio del temporal desecho que la combate, 
llevando en su corazón e l conocimiento de su justicia, y el instinto de su 
independencia, cifrada ya sm retorno en la conservación de su libertad, 
resistirá» peleará, y no pactará jamaa en perjuicio de estos 4btt«Aoe in» 
piesaiptiblcs, que todas las I«yas del Cieto y de la tierra la aseguran y 
afisnsan á porfia. 

Otros se loe mantendrán, ya que esloe hombres pervertidoe no se loa 
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liaii querido defender, i Ingratos ! Ln vano había ei Estado acumulado 
en n» penonu lioaoict M>lwe honont s 1m fimiM que tema todas las 
puso en tita naaoi ; dioica una autoridad lín limites pan acrecentarlas y 
regirlas. ; Qiae podía bacernaa por n y por dios? Ll^d diadela 
prnabsi dqaronse toonomper y ftsdiiar, y k Patria tiene que Uoiar y mal» 
decir su engañada conÜanaa, cuando espetaba aibraaailoB y licndaeirloa 
como á suB heroicos libertadores. 

Otros, HÍti duda, sabrán coronarse de esta gloria, mientras que esos 
transfugf s e vea ya borrados del lilirn ili 1 hcnor y de la vida. Siéntense 
en buenljnra en el puesto de ignominia que ya les ü«uala la posteridad y 
la historia, sigan siendo el vilipendio de los Franceses, el juguete de los 
faecioeos, los siervea niaecabks de unos y otros, al paso que vosotros^ 
hombtea generosos y leales^ desoyendo eus oonsqos y desbaratando sus 
inti%ss, os babsis cubierto da un lanro mmandiílable^ que la Patria con- 
templa agradecidat y el mundo con estimación y respeto. 

Continuad, pues, en el honroso camino que vuestra lealtad supo abriros* 
Manteneos ñrmes junto al estandarte de la libertad y de la independencia. 
Sea la Constitución vuestro punto d* ;i¡i .n o, como una bi^p que estable- 
cida independiente de toda opinión y de todo interés inJiviJual, y acom- 
pañando en deseos, en e6{>eranzaii y en esfuerzos á todos los buenos Es- 
pañoles que combaten per eUa» mostrad que i despedm do hm ascdianias 
de la perfidia y de toe eacudimientos de la violencia, ae conaerva viva en 
nnestras manos la antorcba del bien social. 

FUMMIIO. 

Csdia, lo (U Ag)isto de 1833. 

N° LXXIX. 

Correspondeiicia entre S. A. R. el Duque de Angulema 
y S. M. durante ei sitio de Cádiz. 

CertQ ieS,A,R.ei Duque de Atigttkma al Rey de Esptíia ei 19 
de Agosto de 18SS, remitida por vn (¡fieiai francés parí»- 
mentó. 

Querido Hermano y Primo. La España está yn libre del yugo revo- 
lucionario; algunas ciudadi i. lortifii adas son las únicas que sirven de re- 
fugio á los hombres comprometidos. El Rey mi tio y Señor había creído 
(y loe econlecbnÍMiloa no ban cambiado en nada su opinión) que restituido 
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V. M. á su libertad, y usando Ue clemencia, sería conveniente conceder 
una amniatía, como se necesita después de tantas disensiones, y dar á sus 
pueblos por medio de la convocación de las antiguas Cortes del Keyno, 
garutfas de orden, justicia y buena adiiihi»tricÍMi. Cuanto h Fnncim 
pueda faaoer, aai como eoe áliedoe y 1* Europa euieia, le ImutAi oo lento ese> 
guiarlo^ para coneolidar e*te acto de vneatra labídurfa. 

H« creído de im deber dar á conocer á V. M. ya todoe aquelloe que 
pueden precaver aun los males que les amenazan, las disposiciones del 
Rey mi tío y Señor : Si en el término decineo dias no he recibido ninguna 
respuesta satisfactoria, y s¡ V. M. permanece todavía privado de su liber- 
tad, recurriré á la fuerera para dársela, y los que escuclinn «ms pasiones con 
preferencia al interés de su pais, serán solos los responsables de la sangre 
que se vierta. 

Soy con el mas profundo respeto, mi querido hermano y primo, de V. M. 
el mas aftcto hormauo^ primo y servidor* 

Luis Ancovn». 

Omlelgencnl del Ftaertode Ssala Mana, 17 de Agesto de 182S. 



N° LXXX. 

Rapueita del Rey^ con ficha 91 ée Agosto de 1883. 

Mi aui^HiDo Hermano y Primero. Hu recibido le carta de V. A. R. 
fecha 17 del corriente, y es en verdad muy particular que hasta el día no 
se me hayaa maniftstado las ínieBdoiies de mi henuaoo y tío d Sey de 
Frauda» euando hace aeúi meses que sus tropas inTadianm mí Beyno, y dee- 
pues que ban oessicoado tantas penaUdades á mis tübditosque tuBÍdft 
que sufrir esta iuvadoB. 

Bl yugo de que cree V. A. R. haber librado & España no ha exislído 
nunca, ni jamas he estado privado de ninguna libertad sino de la que me 
han despojado las operaciones del ejército francés. El único modo de de- 
volvérmela sería dejando poseer la suya al pueblo Español, respetando 
nuestros derechos como respetamos los de los demás, y haciendo que 
cesase un poder estrangero de cutrometerse en nuestros asuntos mtenores 
por medio de la fuerza armada. 

Los pateroales eenthnieatoe de mi eoraaon eetaii por todo aquello que 
me indique la rei^ mas segura y d me^ naa ^eas para buscar y bailar 
un reenreo á las necesidadee de mis sfibdiloa. Si pan la oonserracioa 
del orden y de la justim desean fuertes garantfasi yo convendré en ellas 
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con su acuerdo, esperando que V. A. R. me pennitirá k diga, que el re- 
medio que me indica, es tan imcompatible con la dignidad de mi Corona 
«orno con el eitedo aetiial del mondoi le aitueckni polídee de lee eoeei^ 
loe derechoe, lee coetumbiee jr «1 bieueater de U Nedon qiie gobieiiMK 
Reeteblecer deepece de tree «gloe de okido una inetitacion ten vsrieda, 
tan difícil de hacerla Tariart 7 tan monetraoia eonno lo ce la de lee ant^gnae 
Cortes del Repto, Cortee en las que la Nación no ee lenne ni posee una 
verdadera repretentacioD, sería lo mismoi y aun peor, que resucitar los 
Estados generales en Francia. Ademas, esta niívlifla insufic-MMitp para 
asegurnr la tranquilidad y orden público, sin procurar ventaja alguna á 
nincfuna claac del Estado, liaría renacer las dificultades ¿ inconvt'nientts 
en que se lia tropezado en otras ocasiones, y en que se tropieza cada vez 
que ee trata de discutir eobre eete eennto. 

No ce el Rey á quien eone^onde dir^ loe eonegoe que V. A. R. be 
creido deb& darle^ porqee ni ce jnito ni poeible que ce pida d Rey pie« 
cava loe malee que no ha caucado ni merecido; y ceta peticioii lucra mejor 
se dirigiese el que ee ^ autor voluntario de elloe. 

Yo deseo, y también mi Nedoo, que una pas honroca y dundera popga 
fin á los desastres de la guerra presente que no hemos provocado, y qne 
es fr\n porjiulícial ¡1 la Francia como á la España. A este fin tengo nego- 
ciaciones pendientes coa el Gobierno de S. M. B. de quien ha solicitado 
igualmente la mediación S. M. Cristianísima. Yo no me separare de c&ta 
base, y creo que V. A. H. deba hacer lo mismo ; mas si á pesar de esta 
declaración le abuia de la foersa, bajo el pretesto que iodica V. A. R. loe 
que lo hagan ecfán loe fecponceUcB de la eangre que ee vierte, y particu- 
larmente lo uri V. A. R. ddente de Dioe y de be hombree, de todoe loe 
malee que receigan eobre mi penooe y Reel fkmflia, y eobte ecta ciudad 
beoen^iita. 

Dioi guarde á V. A. R. mi bermano y primo, muchos afios. 

Yo XI. RsT. 

Óadis, 21 de Agosto de 1823. 

V LXXXI. 

fi*. Caria del Rey de España al Duque de Angukim en^de Se- 

tiembre de 182a 

Mi «maiDo HujuHo t Pamo. Lee deelaiadonee que hiee á V. A. R. 
en mi carta fecha 21 de Agosto, no faen produmdo d efteio que debie 
cepciar, pnee ee ha derramudo de embae pacte* eangre inoeente que le 
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podía haber ahorrado. Mis Mntiiníentos como Rey, y los deberes que 
me amnin «orno d« nus «fibditoti me oUi^ i mrietir de miero^ á 
fin de tennintr lot desMtres de U gnen» eetiuü, y convenddo entenonaite 
de que deberán aumer & V. A. R. lo» mismoe deieoa, oe profioi^ una 
snapemion de bottüidAdes» «in |ieijiiicío del bloqueo, durante la cual se 
podrá tratar de una paz honrosa para ambas Naciones. 

El Teniente General Don Miguel Ricardo de Alava, conductor de la 
presente, está autoriasado por mí para conferenciar sobre este asunto, si lo 
juzgáis conveniente, con la persona que V. A. R. guste designar. De este 
modo st; pudran obtener las csplicacioncs reciprocas, tan necesaria* paru 
euteudcrse y facilitar loa medidas ulteriores, y si V, A. R. tiene á bien ad- 
mitir mi propMÍcion, codo lo espero, el mendonado General está autori- 
sado para concluir f firmar un armiatidok ó «í neeeaatio fiicaep jo le daré 
mb pienoa podevn en debida lbnna« 

Dioi conceda á V. A.R* mi querido bennano y primOi los muchoe año» 
que le dewo* Soy de V< Á* R. au paiionado bennano y primo. 

FlBHAKDO. 

Cádiz, 4 de Setiembre de ltí¿¿. 

LXXXII. 

1. Cottíatadon del Dnque^ en&de Siembre de 1823» 

Hr Sa Itoa HamiAiro y Pmmo. He recibido eeta nodie la carta de V. H. 
del 4» de que eetaba encai]gado el Teniente General Don M%nel de A1ava| 
y tei^ el bonor de eonteataroa por el Marioeal de Campo Duque de 
Guiche, mi primer Ayudante de Campo. 

Yo no puedo tratar de nada, sino con V. M. aolo y libre. Cuando ce 
logre este fin, empeíiaré á V. M. con instancia para que conceda una am- 
nistía general, y dé su entera libertad, ó -í lo menos prometa las institu- 
ciones que juzy;ue en su sabiduría t on» tsar á las costumbres y al carácter 
de sus pueblos, para asegurar su felicidad y sosiego, sirviendo al mismo 
tiempo de garantías para lo futuro. Yo me consideraré dichoso, si dentro 
de algunos dias puedo poner á L. P. de V. M . el bomem^e del profundo 
respeto con que eoy, mi Seior bermano y primO|de V. M. an mae apaaio- 
nado bormanoi primo y eervidor. 

Lula Antomio. 

En nd coarlal gMNnl Pknrlo de Santa Maria, 5 de StliMBbnde 18S8. 
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ti, OiraeartttdaRtiyai Dufuededde SeikmbredelSiS. 

Mi «ubrido He&kamo t Pumo. He redUdo k carta de V. A. R. de 
fedaa de ene día, remitida por el General Duque de Guidie» j oomo V. A. R. 
me dedar» que no piiede tratar «bo comnigo sob y libre, eepero qiie para 
determinar un punto tan inteieaante tendrá y. A. R. la bondad de decirme 
lo que ei neeeaario hacer para que me comidere en tal aitoaeioD, y en 
este caso, de que modo pensáis tratar conmigo. Tan luego como reciba 
esta esplicarion, sin la cual á nada puedo decidirme, responderé á V. A> R. 
obligándome, y esperando á hacer cesar las hostilidades. 

Dios, &c Febnanoo. 



>P LXXXIII. 

Retpuetta det Dufue, en 6 de Setiembre de 1883. 

Mi Saffon Hbucako t Piuco» He tenido el honor de recÜNr la carta 
de V. M. da ayer. La Frane» no hace la guen» ni £ V. M. ni i la Be» 

paña, sino al partido que tiene á V. M. y á su anguila ftmOia cautivos en 
Cadis, y no 1m consideraré en libertad, hasta que estén en medio de mis 

tropas, ya sea en cl Puerto de Santa Marta, ó eti donde elija V. M. Si 
liasía esta noclie no tengo una respuesta satisfactoria á esta, y á la nota 
que he comunicado al General Alava, acerca úe la libírtad de V. M., de 
su Real familia y de la ocupación de Cádiz por mis tropas, nuraré como 
dcaheehn toda negociadon. 

Soy, Seo, Loi» Annniio. 

Fnerto de Santa Maifa 6 de fletientee de 18SS. 

S. Oirá carta del Reí/ al Duque, en 7 de Setiembre de 1823. 

Mt QOERiDO HaaxAno t Psmo. He recibido la carta de V. A. R. 
de frcha de ayer, y por su contenido veo con el waffmt dolor que V. A. R* 

cierra todas las puertas á la paz. Un Rey no puede ser libre alejándose 
de sus subditos, y entregándose á la discreción de tropas estraníjeras que 
han invadido su íieyno ; una plaza Espafiola, cuando no contiene traidores, 
no se rinde á menos que el honor y las Leyes de la guerra no justiíiquen 
suenHega. Sin embargo, yo deaeo dar á V. A. IL y al mundo la praeba 
de que he hecho todo lo que be podido para evitar la eloaioD de aaqgre, y 
ya qne zehuaa V. A.R« el tratar cm cualquiffAqve lea, eieeplo oonnigo 
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solo y libre, estoy pronto ú tratar solo con vos y en plena libcrtaJ, birn 
sea en un sitii» á distancia igual ile los dos ejércitos, y con toda la segu- 
ridad conveniente y recíproca, ó bien á bordo de cualquiera embarcación 
neutral, bajo la íú de su pabellón. El Teniente General Don Miguel Ri- 
cardo dft A1av« va auioriaado por m! para poner esta carta en maiu» de 
V. A*R. y espero recibir una respueata naa latisfiictmria. 
Dioa, &c. Pkmiaiido. 

Cadii. 7 de Ssdmdw» d« 1823. 

N° LXXXIV. 

1. Cámoeaíoria Ú Corles estraonSnarias para ei6de Setiembre de 
18SS, hecha por la Diputaeio» permanente, 

1j& Diputación permanente de Cortes hace saber ú todos lus S, loms 
Diputados de las mismas, que por el Seaor Secretario del Xiespaciio de la 
Gobemacioii de la Pamudift w la pasado con íécha de hoy el oficio 
a^ipúente: 

** EacdentiainMi SeSor. El Rey tieiie por oonveiiieiiiet y aun acceaario 
en lai dRnMtndas áú díat que ain pérdida de momento ae congnguen 
las Cortes estraordiotriaCt piV* <ine deliberen »obrc una esposicioa que el 
Gobierno tiene que presentarles acerca del estado actual de la Nadon ; lo 

que comunico á V. £. de orden de S. M., para que con la mayor urgeneia 
se sirTa ponerlo en noticia de la Diputación jiermanente de Cortes." 

En cuya consecuencia la Diputación permanente usando de la facultad 
que le cuiiccdeel artículo IG^de la Constitución, ha resuelto convocar, 
como por la presente convoca, á Cortes estraordioarias para el día de ma- 
ñana, 6 del cnrient^ á laa 6 do la tiyd^ dobfandoM edebrar la «den 
Jttnta preparatoria á laa I< dd míimo dia. 

Lo qne comunien i Y. S. la Dípuiadon pemanente, á fin de que ae 
«m eqne ni r lt á deaempanar ana Andonee. 

OJoa guarde ¿ V. S. mucho» aioe. 

Alvaro Govbb, Préndeme* 

ToM Al GfNER. 

Javier Ysturiz. 
Fkancisco D8 Paula d£ Soria. 
Antonio Martínez i>& Vklasco. 
DioMUto VAU>ia. 

Makoxi. LLOftniif k, Dij^Oado Secretario, 

Cadis, 5 de Secismlira de 1823. 

TOM. II. y 
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S. Junta pnparatoría de las Cortes á las i2 det dia 6 de Setiembre 

del9S3. 

ReunídM en d local uaMimíbniá» lot SeSom DipiitadM, j abierte b 
Sesión, se Icgreron loe articnloe de laGomlitiieioii y del r^lamemo iale* 
riof de lae Corteii que tratan de laa catuai, modo y ffinnulai con qne de» 
bcn en en caao eonttitiaine les Cortee eetraordinariai, y en eeguida dijo el 
Señor Preíidcntc de la Diputación permanente : — 

SeiSores, el Rey ))a tenido por conveniente, y aun necesario, que se con- 
greguen las Cortes estraordinarias, para que deliberen sobro una osposicion 
que presentará el Gobierno de S. M., acerca del estado actual dt 1 1 Na- 
ción. No puedo hablaros <le! rorUenido ni del objeto de esta esposícÍ Dn, 
por que no me es cunucida ; pero es bien notoria la triste situación á que 
desgraciadamente ae halla reducida nueatm cata Patrtaf yeetoeelwBtante 
para qaeddiaiB apereMma a devorar nnevaa amarguras, y á auftir nnevea 
dokvea y aflicdones« 

Causee y aooiiiedmientea que es inútil referir, porque todoa lo aaben, nee 
fatn traído á una criaia e^ntosa, y si ha sido Ispeio y aembrado de e^i* 
nal el camino que herooe reeonrido basta ahora* no será maa ddkáoso y 
ameno el que nos fiUta que correr. El hombre recto é imparcial nos hará 
justicia en todos los tiempos y en todos los paise««. No es nuestra !a eulpa 
de tantos desnutres. Llamados por nuestros comitentes, nn })fKlmnos de- 
jar de arreglarnos ;i los poderes que nos confirieron, no estaba ta uutstras 
manos elegir otra regia de nuestra conducta, y no debíamos olvidamos de 
loa sagradoe jurementoe que tuvimos que prestar. 

Cualquiera qn« esa la suerte á que eaiamoa deatínadoei aoe resta el 
honor, y yo espero que vuestro patriotianioy vuesim cordma y vuestra 
ilustración, eabran conservarlo en las nnevae dcliberaeioiies en que vaaaoe 
& enipur, para conservar iambien el testnnon» de una coaeiencía para y 
exenta de remordimientos, con la enal hay consuelo dulee y tianquilidad 
inalterable en medio de las mayores calamidades y desgracias. 

Acto continuo. El Señor Secretario Valdés (Don Dionisio') leyó la Sesión 
de la Diputa :[)[) ju i m.uifnte de la noche del 3 del corricnir, rn !a que es- 
taba inserto el oficio del Rey y el acuerdo de la misma Dipuucian para ia 
convocatoria en la forma que se ha verileado, como staí mismo el nombra» 
miento de Seentariea y eeermad<»es, y la icmirioa de oficio para que 
S. M. se sirva aefialar hora para fedbir la Diputación de Cortee. 

El Scfioff Secretario Llórente ley6 k lista de loe Seff orea Diputados ex* 
istentes en la Ida Gaditma, de los que se hallahan feeni did Céngreao^ con 
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conocimiento tic las Cortes, y de los que dejaron de seguir el viage del 
Gobierno deide Sevilla i y d Señor Preaidente dispuso se procediese al j u- 
ramento prevenida por la Constitución, prestándolo todos los Señores Di- 
putados presentes, que fueron los que á continuación se espresan :— 

Señor Geocr, Presidente, Isturix. Soria. Llórente. Valdés. Ve- 
lasco. Btmiaga. Muro. Canga. Navarro. Tegeiro. Moure. Kico. 
Soria. Albear. Argüelles. Quadra. Alava. Rojo. Valdés. Bus- 
toi. Alvenit Don Eliae. Mupky. Dnqne éA ParqM. Bdttaii de 
Im. LoiBon. Reino. GtL OrduSa. Baifet. ViUattueva. Bn- 
•aSa. Tnigillo. Lttio. NuSea Fakon. Seoane. Roeef. Adanero; 
Montennoa. Siena. Silva. Bclmonie. Vilvanoa* Domeoeeli. Neiia. 
Garraendia. Ojero. Soveron. Moreno. Blake. Pedralvez. Bey. 
Taboada. Causá. Torres. Herrera Burtamante. Saravía. Feman- 
dey. Cid. AHx. Zulueta. Saavedra. Galiano. Serrano, Gonzales 
AloDM». Salvato. Maran. Sotos Tomas. Buey. Adán. Calderón. Gó- 
mez, Don Manuel. Posadas. Santa Fé. Lugue. Meca. Torre. Alfonso. 
Bartolomé. Siguera. Sedeño. Abreu. Garoz. Olivcr. Kuiz de la 
Ve^ Atieoza. González Aguirre. Nuñez, Don Toribío. Munarriz. 
Eaeodeio. Salvá. Septieni. Melendea. Vazela. OonaaleByDoitBftiHMl. 
Bodi%iics PMecna. Lagasca. VíUañgB* Raaim Ardlano. Giatqoii. 
Bewio. Lopes éA Baio. AiUoa. Pacbeoo. Santos Snarei. Ovalle. 
Bdda. QntSones. Gisbert LopeaCuevaa. Ximeoea, Don Cqretano 
Valdes. 

En seguida se procedió á la elecci(Mi de Preaidani% Vice- Presiden te y 
Secretarios, resultando nombrado para el primer cargo, el Señor GomcR 
Becerra, para el 2®, el Señor Gonz;ilez Aíruirre, y para Secretarios por su 
orden, los Seiíores Suria, .Salva, Ayllon, y Aífimso. 

Concluida la votación del segundo Secretario, promovió el Señor Bel- 
ttaii de Lia, la duda de si deberían admitirse votos á iávor del Señor 
LatK, reqiecto á qne a^gunoa Seííorea solicitaban dispenaaiaeloa. 

A. an canaaenaneia nanftstfi el SeSor Prasida&la^ la mesa tanAicn 
lo halifo dudado^ aín embargo da qoa loa admitij^ en laaoii da q«a eate Se- 
8or Diputado no babíapcestado juramento, cualidad que se juzgaba in<&- 
peasaMe } ademas de que hallándose el Señor Latre empleado por el Go- 
bierno, parecía incompatible esta circunstancia con el nombramiento de 
Secretario, por lo ctinl estimaba que la Junta lo decidiese, y hecha la pre- 
gunta de SI se admitían votos á favor de cuiilrjuiera de los Señores que 
se bailasen en el caso del referido Señor Latre, se decidió por la afir^ 
roativa. 

Loa Seftoffca nombrados oenparoa sos respeetiros asientos, y el Señor 



321 



Presidente dijo Las Cortes p<!traordinarias quedan instaladas hoy 6 de 
Setiembre de 1823, conforme al oñciode convocación. 

Se \evá un oficio del Señor Secretario de Gracia y Justicin, participando 
que S. M. se había servido señalar ia hora de las 5 de esta tarde, para re- 
cibir la Diputación que debía pcmer en su noticia la instalaekm de las Cor* 
tes, y á so consecumeia fueron nombrados pan componerla los SeSores 
Gaafa, Vsldís, Bustos, Varda, Logue, ViUavága, Muiphy, Pedialve% 
Ruis de la Vega, Seoane, Gíabert Rojo^ TngillOf Escudero, Ranúm 
Ardlano, Moreno, Bauzá, Herrera Boatameiite, Oan» Semno, Bdda, 
Alix, Buey, y dos Señores Secretarios. 

FÁ Señor Presidente manifestó, que debiendo ponerse lucas en el saloD^ 
ee suspendía la Sesión hasta fas 4 de la tarde en punto. 

Continuando la Sesión de la Junta preparatoria, se volvió á leer la lista 
de los Señores Diputados que componen ia Comuion, lu que se dirigió á 
Plalaeio, y restittttda al Congreso, esposo d ScSor Gmga que la Diputadon 
habia puesto en noticia de 8. M. liallaise instaladas las Cortes cstnuwdi- 
nanas, convocadas en virtud de su orden, habiendo nombrado por Prem- 
dente al Se&or Gomes Becerra, IKputado por Botremadun, y que se po> 
1^ en su nolieía por si S. M. tenía á bien concurrir á la npertora, que 
serfs esta misma tarde á las 6 de ella, que S. M. había contestado que la 
premura del tiempo no le permitía asistir á este aciOk por no bdlarse pre> 
parado al efecto. 

El Sennr l'rcsiiLiUe contestó quedar las Cortes enteradas de la exac- 
titud con que la Diputación habia desempeñado su encargo, previniendo 
qne á las 6 serfa la apertura de laa Corles, y levanté la Seaion. 

3. Apertma ék ku Corte» ^wfémarioM m Cúüz^ e/iÍHi 6 dtSe» 
tíenArede 18S8 ákuúdeia tarde. 

Reunidos los Señores Diputados, abrió la Sesión el Señor Presidente, y 
entraron á jurar, tomando asiento en el Congreso, los St-ñurcs IníaQte» 
Alava, Sánchez, Don José, Prat, Escovedo, y Ferrer, Don Joaquín. 

En seguida se leyeron los ardenlos 121 y 123 de la Coaotibidon, y el 
161 del regiamento interior, y bailándole presentes lodos loe SeSores Se~ 
«retarioB dd Despacbo» el de la Gobemaeíon de la PenínanU puso d db- 
carso dd R^ en manos del Señor Presidente de las Corte*, quien lo Ujot 
y dice así. 

" Señores Diputados : En aquel dia solemne en que se cerraron las 
Cortes ordinarias dd presente aik>, os anuncié que si las cnrconstancías lo 
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])idit"if ii, buscaría en las Corte» Cütraordinarins el puerto tlf salvación para 
la llave liel Estado. Una esposícion que mi Gobierno os presentará de or- 
den mía, patentizará que la nave del Estado está á punto naufrajar, sino 
oenm á nlvarla d Congreso ; y consiguienie á lo <|u« entonce» aminciét 
á lo crftieo de las cirenneiineiaey álo aiduode loe negocios, he teni^ 
neeeeerio qne se co n greguen Cortes eslraordinarias» perm que defifaenndo 
eoliiie díche eepondon, resuelven con en acoetumbncto celo y petríotitmo 
loque mas convenga á la cauae públiea* Lo que os manifieste mi Gobier* 
no mostrará tembien pelpablemente cnan ínfructuosoa han sido Im esfuer- 
zos beclios para obtener «na paz honrosa, porque el enemigo, cmpciiado en 
llevar adelante <?ti proposito de intervenir contra todo derecho en los ne- 
gocios del Rey no, su obstiiKi ( a no tratar sino cuamígo solo y libre, no 
queriéndome considerar como tul, si no paso á situarme entre sus bayonc- 
Ut. ¡ Inconcebible y ominosa libertad, cuya única base es le deshonra de 
entreguse i diserecion en menee de sus agresores ! 

" Pjroveed, poes, SeSores Diputados, á las necesidades de la Pktria, de 
la cuel no debo ni qnero separar nanea mi suerte, y oonvenódas de que 
el enemigo no eattma en nada la raaoo y la jnstictt ei no eetan ^yada» 
por la fiKTsa, examinad prontamente los malee y su remedio. 

Cadli^ á 6 de Setienlm de 1823. ** FsanaKOO." 

En seguida Aienm nombrados para eomponer k comisión que debe pve- 
esntar la oonteeledoii al discurso de S. M., los Señores Saavedra, Oener, 
Ruis de la Vege, Quadra y Tomas. 

£1 Se&or Presidente advirtió que á Ise 7 de esta noche habría Seeion,y 
levantó la actual. 

é. Setkm ét Cotia túnmikmiaM tn Catfñt ü^ét Setiem^e 

de élasláela noche. 

Leídas y aprobadas las actas de la única Junta preparatoria, y apertura 
de Cortes, (juedaron estas enteradas de un oficio del Señor Romero mani- 
festar. du que el estado de enfermo en que se bailaba, no ic permitía asistir 
a las Sesiones basta su restablecimiento. 

Se repitió la. lectura dd ofido dd Rey para la convocatoria de Cortee 
eetreordínartssj y en seguida, la Ikta de loe individuos que deben compo- 
ner h comisioa de coereceion de estilo^ y eoo loe SeSoies FkMws Celderon, 
Sonie, Herrera, Bnatamente, Domenech, y M onteshios. 

El Señor Secretario Soria, leyó también los artfeuloe 77 y 78 del regla- 
mento interior de Cortes, y el Señor Presidente esposo que coofotme a la 
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iKoltMl que diebot artíeulob coneedian al GoUeriMH este exigía qoe ae 
dkae cruenta an Senoa aeereta de la eapoBicMmde que ae haea mérito «n d. 
dnenno de S. M., y que daba o^geo á la eoimicatoria* y que laa Cortes, 
con arrei^o á las mismas fteultadcBi delibeiarian aí deapnai de teene en 
Sesión secreta, debcna tratarse del paitienlar en ffSMuo, y á au virtad 
levantó U Sesíoi^ quedando laa Ckirtea en aeeitia. 

LXXXV, 

1. (Hnt Smon púbUea de lat Qniet^ m el mam» d&i 6 Sefáem« 
hft de 1829, de^puet de coñMda ia Seertia aeardúda en ¡a 
Mtefiot» 

El Señor Presidente abriendo la Sesión manifestó que las Cortes en !:i 
Secreta que acababan de hacer, acordaron se diese cuenta en púl lico dci 
objeto de aquella, v on su vinud se leyó la esposiciun tUA (iühici no ([-av 
ha (lodo lugar u la convocatoria de Cortes csUraordinarias, la cual se halla 
reducida á poner en caDodiBiento del Co^greao el eatado Jaetínioao de la 
NadOB* la conducta que ba anuido d Gobierno en todaa laa ccuncnciaa 
de la invaaíaa Franoeaa, loa nedHia que ba empleado repetidamente par» 
conaeguir nna paa bonroia« el ningún efeelo que han producido pot la oba* 
tinacion con que el enemigo aigueentu empeíío, y sobre todo la situación 
de la Isla Gaditana, la escasez de recursos, y la neceaídad de que las Corte» 
desplegasen enérgicamente todos los medios de cooperar con el Gobierno 
al objeto de la causa sostenida en la presente lucha. Las Cortes acordaron 
pasase esta esposicíon á una Comisión especial, para lo que fueron nom- 
brados los Señores Isturiz, Argüellcs, Ferrer Don Joaquín, Salvato, 
Olivcr, JUllo» Narano» Tegeiro, Galiano, y Nuñca Don ToiíImo. 

A k niama Comisión se niand¿ paaar d áltúno porte prcaantado « la 
Seóon aeereta por el fieüor Den CajetaaoValdCa» en qne el Conde de Boov- 
deaouHci Comandante en Gefe del cuerpo de tropea Francesas en la Imea, le 
manifiesta que no habiendo sido satisfactoria la respuesta dada por S.M.C* 
á la comunicación bocha ayer al Teniente General Don Miguel <le Alava, y 
no tratando S. A. !?. el Duque de Ar»íTulcma de entrar en contestación al- 
guna que no fu< Ijajo aquellas bases, esperaba que para ias8 de la noche 
diese la expresada contestación satisfactoria, en el concepto de que de lo 
contrario quedaban rotas todas las negociaciottesi volviendo las cosas al 
cntao ordinaiMh 

Ignabnente paaó á la Comiaion h reapueatt del SeSor Valdéi» vedudda 
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á qiic Kabiendo «lado parle al Gobierno, quien tuvo poi oportuno convoLjr 
Curtes estraortliuarias, no le sería posible contesUir para la liura aenalaüa, 
jr que lo huía al dia ngiúeiite. 

Se leyó la anuiente propottdon de toa Scfiofea RctUok Ddtran de Lía, 
Gil Ofdiúla* Lacns de Bmniagai Neira, Rojo» lluro Canga» Sicm, Lomo- 
aa, y Adán: "'Pedimoa á laa Cortea de lirvaa «M^dar qae á la Jnnta de 
defenia nombrada por el Oobemador de la Flaca de Cadia, ce le conceden 
laa tam amplíaa facultadea, para que pueda tomar cnantaa medidaa crea 
convenientes para la defensa de la Isla Gaditana." 

ÍTíihieiido declarado que esta proposición se bailaba comprendida rn rl 
articulo 100 del reglamento, fue admitida á discusión. El Si ñor Ayllou 
propuso que se preguntase si pasaría ai Gobierno, y tomando la palabra el 
Seuor AdoD, dijo :—• '* El C/obcrnador iQayur de esta plaza, deseoso de 
eumplir con la poaíble energía y exactitud, los penoaos y delicadoa enear- 
gae que eslsn pneatoa á «u cuidadoi y reeoidando loe fiivoraVIea efectoa 
que prodigo la cteacion de una Junta de cata daae en la guenra de la ¡nde> 
pendencia, ha fbrnMdo U de que ae tinta con laa juataa uiiraa de que preste 
ke tninnoa 6 equhraleotea lervicios que aquella preitó entonces. Go 
efecto» Sefioies» nadie puede dudar de que en la época memorable de la 
anterior guerra, esta Junta contribuyó eficacísimamente á la defensa de 
esta Plaza y su Isla, proporcionando toda clase de arbitrios y recursos, y 
trabajafido sin cesar iiasta conseguir el objeto de su instituto. En el día 
ya se han esperimentado if^ualcs efectos, pues htuiüs visto con la pronti- 
tud que lia proporcionado caniidad estraordiuaria de sacos y otros útileS| 
y no ae puede dudar qne en ella, que es la que oonoee mas que noaotroa y 
que d misino Gobierno el pais que pisamoai em arbitrioa y reculaos^ debe 
oooflaiae una gran parte de la Isla Gaditana. Esto aupuesto, y teuendo 
que oontranaias no aolo i un enemigo Heno de medios de ofendemoe, 
y que trata de hacerlo^ ooo la premuní que él miamo noa indica, sino po- 
diendo y debiendo temer que lo jecuto por horas, por momentos» aprove- 
chando un descuido, un flanco 6 una imprevisión, es indispensable que la 
Junta se baile autorizada del modo mas amplio, para que adopte cuantaa 
medidas estén á »u aiciiiire con la velocidad necesaria," 

£1 Seilor Galiano j>c opuso ú la idea propuesta por el Señor Ayllon, de 
que pasase á la Comisión, pues ui esta podrá tener conocimientos de los 
Mgodoa miUtares para que estaba nombrada la Junta, ni sn deUa perder 
nn memento de tiempo para las provideneiaa que ee adoptasen. 

El SeBor Canga baUó en el mismo aentidt^ recomendando catmorduia* 
riamenie loa aervieioa contraidoa por otra ^ual Jonta en b guerra de la 
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inclcp< ndencia, y haciendo presente la justa precisión de que se Viritique 
ahora mismo. 

El Señor AyUon esputo, qiw «u ánimo no habúi ndo el de oponefw i 
qne le aprobne la propomcion, y declarado el punto diaciitido quedo apro- 
bada. Se levanló la Seaion. 

S. Parte de la Sesión de las Cortes estraordinariaSf celebrada en 
Cádiz el dial de Setiembre de 1825. 

Se leyeron y aprobaron las actaa de la tarilt- y noche anterior, la pri- 
mera desput's de la a{)ertura de Cortes, y la seirunda en seguida de la 
Sesión secreta, y por disposición del Señor Presidente, ocup» el Seiíor 
Saavt'dra la tribuna, y leyó ei siguiente dictamen, como minuta de contes» 
tacion al discurso del Rey. 

Sb0os. Las Cortes prontas sienipre si Itamaniento d^ V. M. se bao 
reunido en estraordinsria^ dispnestaa i hacer loe últímoa esfuersos para 
salvar la nave del Estado, y & trabajar en unión con el Oobiemo de V. M« 
para defender la sagrada é inviolaUe persona de so Rey Constítuciona], 
el honor del nombre Español, y la Independencia y la Ulwnad de la Patria* 
Para llevar tan dignos obji tos, tomarán en consideración cuantas coroimi- 
cacioncH tenga á bien V. M. hacerles. Y sin arredrarlas peligro alguno, 
sostendrán incansablemente el decoro de la Nación Española y la libertad 
de V. M. ; libertad de que solo puede gozar entre sus fieles s^úbiUtos, y 
que perdería realmente entre los bayonetas del ejército que, contra todo 
derecho y con sospechosas intenciones, ha invadido su Reyno, y traído £ 
él la guerra y desnorsiKiaddn. 

Grandes son, Sefior, dcrtament^ hn neoesidadet de b Vetik, pero 
grande ce tamblm la constancia de la Patria y el esfherso de los lides 
siíbditos de V. M. y aunque en estos tiempos de degradación generri» se 
estima la fueraa en mas qne la razón y la justicia, las Cortes no darán un 
paso que mandile en lo mas minimo la dignidad de su Rey y el honor de 
su Nación. 

Leido el anterior dictamen, qiiedó sobre la mesa para discutirse á la una 
de este dia, y llegada esta hora, se repitió stt lectura, quedando aprt>bado 
sin discusión alguna. 

El Señor Gallano leyó, por disposición del Señor Presidente^ el dicta- 
men de la Comiuon especial, nombrada para proponer la contestación á la 
memoria presentada por el GobieiiKS único objeto de U convocatoria de 
Cortes estraordinarias. 
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El tenor de dicho dictamen es el siuniiinte : — La Comisión nombrada 
para examinar la memoria presentada en la nociie de ayer por el Gobierno 
de S. M. á las Cortes ettnordinarias, como único objeto de su actual 
convocMkMi, hs esmioado coa madurei, aunque con préstese, el impM^ 
taote ptinto que contiene, haciéndole cargo de loa documento* que la 

En ellos aparaea d ealado deplorable de la Nadon, laa defeeciones de 
algmoe daloaGefltt müiians, los reveses .1 ellos consigaientes, las resultas, 
imevaa dettastres 7 cacases absoluto de fondos ; las tentativas del Go^ 

bierno para obtener una suspensión de armas y «na negociación rjuc guíase 
á una paz honrosa, ios esfuerzos del mismo, ha-sta ahora intnu tii;thos, 
para interesaren la mediación á una Nación neutral y jodi rns:i, y hi res- 
puesta del enemigo negándose á admitir oua basa de armisucio u tratado, 
que la entrega del Rey y su Real fiinúlía y la de la Illa Gaditana á las 
trapas foncesasf en la «speianaa da que S. M. ya en su poder» daría, 6 á 
lo inenoi pnMoeiarla á la NaeioD, laa iaatitnciones que en tu sabídvrfa pu* 
diera ju^ar ser las mas convcnientca á laa costnmbfes j á la Indole da 
sus pueblos. 

El Gobierno de S. M* mirando como deshonrosas é inadmisibles seme- 
jantes proposiciones, se manifiesta dispuesto á perecer antes que acdedei 
á ellas, pero al mismo tiempo, no queriendo incurrir en la nota de perjuro 
ó de temerario, busca el apoyo de las Cortes, les hncc presentes las des- 
gracias cspiusras y nuestra critica situación; que se encuentra sin recursos 
para llevar adelante la guerra, y desea saber del Congreso cual aen la vo- 
luntad de la Nación, á fin de obrar coo anegk» i ella, y obtener medios 
añeros, que £1 ya ao bella, pan sostener la daftnsa basta el filómo punto ; 
y en caso de quo la Nadon tuviese por conTcntente otro medio, que el 
Gobierno cree no estar de manera alguna en sus facultades, pide que las 
Cortes determinen pan saturar el acierto en materia tan grave y de tama 
trascendencia. 

La Comisión cree que el camino que deben seguir las Cortes en su res- 
puesta, les está señalado por la naturaleza de sus facultades y de su actual 
situación. 

En cuanto á ser deshonrosa la propuesta de entregar al Rey y la suerte 
de la Nación al enemigo invasor, no cree la Comisión que puede dispu- 
taise. El Gobierno la ba eslificado de tal, no menos que inadmisible, con* 
sidsradas sus &cnltsdes; y no siendo bn de las Cortes mayores ni dife* 
fcniea en cate ponto^ la Comisión cree que deben estas convenir con la 
«opinión del Gobinmo de S. M., y aprobar y aplaudir sus sentimientoa. 

En cuento á la csploracioB de b voluntad nacional que d Gobierno 
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aolieitadd Coognsoi ertc no puede hictrl» ai h actwiiMtd, ciumdo optH 
inída la Naeioii por una fuerza estrangera, y una facción que á su abrigo 
ejerce todo lioage de violencia, no tiene medkw de manifestarla. El Iwelio 
de la elección de los Señores Diputados, con arreí^lo á las fórmidas cons- 
titucionales, sin oposición ni embarazo, es una ])ruLli:i irrecusable de que 
fueron libremente encargados de la actual mi-vii n; la jiermanencia del 
sistema, durante los anteriores periodos de ia existencia del Congreso, es 
otra prueba de hecbo que la Nación quería eewcrvarlo; «1 entUMamio 
patmiiaado en Bneio último y OMUiireMado no «ob con palalmw «no oob 
bedMMt demoealn la continuación de iaa misinaa ideas; dcapueib oei^ado 
el lemtorio EqiaSol por loa enenigoi^ no ha podido la Nación dcciaiar au 
voluntad. Y en d atnmo caao de admitine la hipótesis de que ella hu- 
bieae variado para manifestarse asi de un modo auténtico, sería predao 
que se hiciese por la misma X.icion libremente. La necesidad y el deseo 
de todos los pueblos del miinrlo < s defender su independencia, así i-omo 
del hombre privado de defender su existencia. En sentir de la Comisión, 
las Cortes no deben ni pueden conocer otra voluntad nacioiud que la es- 
prasada. 

Ea «nanlo á ncunoi» cno la Comiaion qne lai Cortea han ooneedido 
idGotnemo loa mea am|lÍoa pdaiblea. Sin emlwrgo, paia dca» an ecer cual- 
quiera eserfipulo y evitar enalqnien e q u i v o e a e i on, la CtomÍBÍoo entiende 
que las Cortea debm renovar lae eonceaionai hechas y ampliarlas en cuanto 
poaible fuese, por miuiera que quede aquel en absoluta facultad de día- 
poner de cuantos imit^inare y encontrase» buscando al ofecto loo maB piD» 
ponzoñados para con se^nii el tin. 

Por lo tocante al último punto, la Comisión cree que las Cortes habrán 
respondido á él con haber respondido al 2°. Sio embargo, entiende que 
pueden aervimt dadaiar, qne ertando eapefitae lea fnenluadee del Go» 
biemoi no duden de que lea uie e^un le dictenn an deber y su priH 



3. Sesión de las Coriis ts¿rüordi/!aru!s en Cádiz el dia 10 SV- 
titmbre de 1623 en que se determinó cerrar las Seswnes dc.esias. 

Se leyó y aprobó el acta del dia anterior, y en seguida, manifestó el 
SeSor Presidente que en atención á bailarse evacuado el particular para 
que babiaa aido convocadas por S. H, lea Cortea estraordinariasi le pi^ 
recfia estar en el ceao de que cerrasen estas sos Sesiones» y que previ- 
oiendo d reglamento íntnior» que coo anterioridad de cuatro dias se diese 



aviso H S, M. para si tenía a bien asistir al acto tíe cerrarlas ; rrcian deber 
seiiaiar ei día 14 ai cíeclo, si ci Congrtso lo tenía pur oportuno. Así M 
acordó. 

4. Oin Senm de dichas Corles eldia W ék Setiembre ék 182«j, en 
que se di6 cuenta de un Qfido del OobiernOf cpanúndote á que 
ie eerroien las Sesúmes. 

Ldda y apralMidA él acta dd día anierior» se leyó en segnida un ofieio 
del Señor Seerataiío del Detpadw áñ Graeb y Jiiitida« didendo 4|ue 

5. M. enterado de la moludba de la* Cortes acerca de cerrar sua Sesiones 
el día 14 del presente mes, le mandaba maniftstar que, en laa circunstan^ 

cías críticas en que nos hallábamos, |>o<lía ocurrir de un momento á otro 
alcrnn ncpocio para cuya deliberación fuese indispensable la cooperación 
dt ! C nn^^reso, por cuya razón, estimaba que sin perjuicio dc que las Corte» 
Eiispondiescn BUS Sesiones luego que hubiesen resuelto los particulares que 
se cometan á su resolución, convenía no las cerrasen, para eviur la nece- 
sidad de nuera convocación y Juntas preparatorias» sin emliargo de lo cual 
estaba 8. H. pronto á seialar liora pan recibir á la Deputacion, si es que 
las Cortes insistisn en su determinaeiaii da cerrar laa Sesiones. Se aprobé 
la propuesta del Gobierno. 

6. IHscurso 'pronunciado por el Señor I lorez Calderón en la Se- 
sión dc ¿as Corlts eitruoráiiiarias de Cádiz, deidia H de Setiembre 
de 1823, y parte de la Sesión de este dia, 

SdiidD es,.Saior^ qné da nslas ba ocaaionado á k inAlia España y i 

la causa de sus libertades publicas, esa especie de secta conocida eoa «I 
nombre de tran$acciomsta*i los cuales desde un principio, ó creyeron é 
afectaron creer, que adoptándose un sistema de conformamiento y con- 
venio con el Gobierno francés, en lugar dc haber contestado con la energía 
y dignidad que se hizo a las notas que se recibieron dc aquel Gabinete, 
hubiéramos encontrado el camino de salir con gloria de la lucha en que 
atábamos empeñados. Esta secta, Señor, que nos ha hecho mas daño 
con sos principios y con su intriga que d nisno pabeUon enemigo, del que 
sío dada son iastraoMsIoa degos» no ba paidído da ráta d propósito da 
perder d Gobierno é ¡ndú^encrie» como ¿ la reprcscntacioo nacional, coa 
d puebbv eapaidendo idcaa análogsa d misaao prine^ao^ y madrestando 
qna ka eíéreitoa fiancoies, ó stia caudilloa, ana km ofifvddo loa partidoa 
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ma» wntejoKM, batí» el ctlremo de ooonr? ar noetim Ubertadea y d sw- 
tema de Gobiemo repveaeDtatÍTOf y tratando de penuadv» que h obaii- 
nada obcecación dtl mitiDO Gobierno y de la» Corle» conduda á la Naeioik 
á un verdadero precipóo^ y á «US bgot á ofreceta e por víedoiaa deeete 

espíritu de partido. 

Todos sabemos el medio enérgico y decoroso con que ol Gobiemo se 
ha conducido tn la crisis espantosa en que nos liallamos. Las Cortes saben 
cual ha sido el resultado de üU8 oficios y comunicaciones, pero el publico 
carece del conocimiento de estas, y se deja alucinar de las voces que es- 
lance c«a eeeta qtie loe iafidoao con au intnga. ¿ A qué, pues, la conti» 
nuaeioh de catee mnterioe? ¿Por qué noa bcmoe de detener en pnbHcar 
cuales ban sido los ¡Mrocedimiaitoe del enemigo, cuales las condiciones que 
bn pretendido imponctnost y cual la marcha migcstuoaa y digna con que 
* el Gobierno ha procedido en este caso ? ¿ Penmiirémoe por naa tiempo 
que d pueblo incauto esté creyendo que nos han propuesto una paz hon* 
rriRs, condiciones ventajosas y partidos racionales, y que nuestra obstina- 
ción nos conduce á un precipicio en que le envolvemos? Póngase, pues, 
de manifiesto cüu& arcanos, y vea el público, que ni el Gobierno ni sus 
representantes han tenido otra senda que seguir, prefiriendo el perecer 
con gloria antes que sueumbú cnbiertoe de la mayor ignomiaiai 

Quiteaios de una vei h náscara con que se disfirasanesos «leni^ de 
en Patria, y desierremos laa Qusíoaes que catan causando en el vulgo y en 
muchos bombres bcmiados que se dejan seducir de la intima nma ranada. 
Pido pues á las Cortes, que ó bien inviten al Gobierno i que haga pfifalieaa 
las comunicaciones tenidas sobre este particular, 6 lo ejecuten por dmismaa 
por los medios que tienen á la mano para poder efectuarlo. 

A esta secta de que acabo de hablar, se une Otra que yo Ihimo ladefcn- 
ñonntas, que nos causa iguales ó mayores perjuicios que ai^uella. Estos 
hombres se haUan dedicados á intimidar de todos modos, maniíestando 
que ya bemoa conduido oon la posibilidad de deftndemos, que carccemoe 
de recuiaoe para oontÍDnar en la lueba que benioe enpiendido; que ce 
una temeridad pretender sacar partido de nna cansa tofedmente perdidas 
y lo que ce mas, que este pusíUo, bduarte en tantea époeas de la libertad 
Española, y que en todoe tiempoe se ba ereido ine^ognable, carece de 
medios para conservarse, y debe ser presa del enemigo. El mas espan- 
toso terror pretenden introducir en los ánimos de los incautos, y como si 
ya tuviéramos el caballo troyano dentro de nuestros muros, se esfuerzan 
en persuadir que toda resistencia es inútil y aun temeraria. Estos hombres 
revestidos de la mas oprobiosa impudencia, y olvidado» de los estímulos 

del booor, solidtan inlndnefr d detdicnto, y por otan dase de vSbofaa 
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que tenemos entre nosotr >j para que nos Jcspcdacon las entrañas. Por 
ventura, un cabo lic una guardia uvansatia, á quien se tratase de persuadir 
que se hallaba cercado de enemigos por todas partes, y que el momento 
de aer aconetído aerb d de m deatniecMNi« porque le m inqioaible de- 
ftodena de fuenaa imnitililei, ¿no m eiceria iarahido por qiüaa lai le 
premia ¡edueieiidok á una aceioii qiia fe deahmua^ 
Ea absolutamente indudable, j aiui cuando no fbeaa por loa eafbnnloa de 
iu delícadean j pundonor, no abandonarfa el puesto, porque tandrfa pie- 
senie lo que le prevenía la ordenanza, prefiriendo morir en an puesto á 
faltar á su deber. ¿Sería lícito abultar á este hombre los peligros, fifru- 
rarselos, si se quiere, mayores que los que en realidad existtat), ó £ui)üiií r- 
selas, tal vez no existiendo, para lograr el objeto de que quedase cüiiipro- 
mctida la cxistfiicta de los qué acaso duermen en fé de que uno vela por 
elloi ? EDo es, Señor, que eitanioa «edcadoa de enemigos que coa sos 
iatrígaa procuran intradnc» el deaalíento j tenor para kipear ka planea 
que se han propnealo* Bl Gobierno se halle revcatido^ en nú concepto^ 
de fbeultadea baatantea pan deabaoeiae y libertamoa de eatoa hombrea 
tan perjudiciales, pero acaso creerá el mtsnto Gobierno que no deba uiat 
de elUs, ó estime preeiaa alguna otra antoríaacion 6 medida para iogtuk», 
y ú este ñn pido que se cscite al Gobierno á fín de que proponga las que 
estime oportunas, ó diga la cooperación con que la* Cortea pueden con- 
tribuir al mismo fin. 

También diré, que el Gobierno lia propuesto ia necesidad de que se fa- 
cilitasen recursos con que subvenir á la defensa de esta plaaa. No dudo 
que tangán efecto en el orden que ae han decretado. No dudo que ú 
pueblo de Cadii^ acreedor por tantea tftidoa á laa eonaideradonca de U 
Patria, eate pueblo tan hoatigado y pancfuido en toda* tfocta, y que 
tantea pruebaa ha dado de an acendrado patriotiimo y de an deeprendi» 
miento, tiene que sufrir uiui condición penosa que agravará sus males, y 
que pondrá á pruebe au civismo y el amor á las libertades de que ha aido 
cuna, pero también conocerán sus honrados vecinos, que en su recinto se 
encuentra \uia multitud de hombres (¡110 todo lo han abandonado, y íjue 
todo lo han perdido j>or seguir sin inii nnision la senda del honor y del 
patriotismo, y que conipruuietidos por la salud de la Patria, nada tienen 
ya que ofrecerle sino su propia existencia, y aun esta la tienen librada en 
la suerte; honroso puebb ! 

Sha emhugot observo que algunas providencias acordadas no han sur> 
ddoel efecto que se propuaieron ana antorm; eae álistaníento que se ' 
«omrdó para eonqibtar y numentar laa fflaa de los batallonasi no veo que 
ee haya mifieado hasta aquí. No puedo dudar de hi eiiei||^ de ht auto- 
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ridades, y sin duda ae ban presentado obstáculos insuperables hasta aiior-i, 
ó cuyo remedio no eatá al alcanee áA Gobierno; por aao convendría pre- 
guntar al inianM^ ai neoeaila auxilio de lea Corlea 6 algunaa pcovideneiaa 
qne le ftdlileii vanear laa difienltadca que ae hayan praaantado. 

Bl SeSor Pmidanle advirtió al «ador, que podria •■tender laa prapo*, 
siciones que creyese oportunaa, y lo verifidó Icfendoio en cala forma : — 
Primera ; pido ;i las Cortes se sirvan determinar que ya sea escítando al 
Gobierno, por los medios que ú las ('ortcs pareciesen oportunos, se dé pu- 
blicidad á la enérgica decisioíi que el Gobierno ha tomado de deiéndcrnus 
heroicamente, y de las comumcíiciones que luut motivado esta justa deter- 
minación. 

Segvnda; qne ae llamo al Gobimio para qvo maaifieafe ai neoeiita al- 
gunaa maa fáenkadea q«e laa qne m le tienen dadasi á fin de Uovar ndc* 
¡anta la juata y enérgiea decisión qne ha tonnado. 

Votadas por aeparado estas proposiciones, se declaró^ qne la primera sa 
hallaba eomprendida en el articulo 100 del reglamento, y admitida á día- 
cusion, dijo el Seiíor Moran que convenía ron la idea del Señor Florpx 
Calderón, pero no con el modo en que se hullabn estmdifln li proposición, 
pues no conviniendo, acaso, que se hiciesen públic is todas las cutuunica- 
ciones, ba&taría se dijese al Gobierno, que lai> Curie» ei>tuiiuban se diese 
publicidad á lo que el nmno Gobiemo creyese oportuno, para no com- 
prometer el aecreto en materia que lo nierecieM. 

El Señor Argfiallaa oonviniando con d modo de pensar del SeSor If o* 
«epuao que no tenía la menor - vepi^naneia en auwribir ti eapiritn de 
la aolicitud del SeSor Flor» Calderón, antes por el contrarío, estaba tan 
de neuetdo wa sus principioa, qne si á las Cortes le fuese dado sin com- 
prometerse, desearía que ptísiescn patente á la faz del universo c(inl ha 
sido la conducta del Gobierno, y cuales los motivos que le ban estimulado 
á seguirla. No convengo sin cnibarfrn, añfifiió, en ipje las Cortes manden 
ó determinen que el Gobierno oúxe de tai ú tai modo en una materia en 
que ea él 4 verdadero juex pan hnearlo del modn qnt lo pnoncnaiaa con- 
veníanle; MÍ «I qne lengp maa «fortuno el tpAO ea d^cae que laa COrm 
creian neceaario que «l Gohicrao dieiopabfieidnd á la paita de laa coun» 
nieneionea qne oeyeio potfa pubUeane^ am riesfo de avenlnnr un aBernto 
quo produjese fatales consecuencias. Yo soy el primero que conociendo 
que la gudra da Eipafta le ha manejado mas por la intriga que por la 
fuerza de armas, quisiera que fuesen públicas todas las providencias adop- 
tadas por el Gobierno, para iiuuar :i la maledicencia esa arma funesta del 
secreto con que senos está hiicieiaio tanto daño; pero, ¿se sabe que el 
Gobiemo estima conveniente el guardar reserva sobre algunos particidarcs 
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que la merezcan ? ¿ Y en este caso, nos atreveríamos á cargarnos con la 
responsabilidad, teniendo el Gobierno el arbitrio de decir con verdad, que 
no habíji cfttado en tu mano el resistirá» á ewMwr d daño ? 

No creo, por ejemplo, que haya ineonvenient» en hacer páUicM- loe 
ofieioe del Duque de Angulen», pero otnw comunicecíonee tenidae con 
PotencÍR que no ee enem^ aceao podriá eer pe^ndieiel el que le pabli- 
ottcii. Todos sabemos que ae M» he dicho (por Tulenne de la espresion 
vulgar) la boUa 6 la vida ; por eeo eeduo que debMi deetnúna cualee- 
quiera ilusiones que se pretendan eausar en el público, pero no nos cons- 
tituyamos jueces de lo que no debemos serlo, ni traspaspTiios !n<5 límites 
de nuestra deniarcacion. Por eso repito, que creo oportuno variar ios 
términos de la proposición del modo que he mdicado. 

Bl SeBor Floras Calderaa nuniftet^ que su ánimo no había aído otro 
que el pedir lo que hábSe enuaciedo el SeSor Arguelles, y en eil» ooneeplo 
varid le proposieioa en los tfimiaoe siguienlee y fne qprabeda. '* Fido á 
la» Cortee ae nrran nanifeatar al Gobierno^ que creen oonvenienle ee d§ 
le publicidad posible á la decisión que ha tomado de continuar la deftnsn» 
y á lea oomunicnciooce que han motivado esta determinación." 

Ti» ftegumla proposición, aunque le declaró oemprendida en el artículo 
100, no se admitió á discusión. 



N° LXXXVI. 

Caria del Mayor Gmerai del ^ércUo FrwKia Qmde OtñUemmolj 
al Eteelaitinmo Soíor Voh Cáyelaw Valdét, €n9íde Setíembre 
deim, 

Ftierto da Sania Ifarfa, 2i da Setinibie. 
Snfton GoMBK ADon. S. A. R. el Prfndpe Genmlbno me ha ordenado 
nitiniar ¿ V. E. que le hace leqtonaable de la vida del "Rey, de la de todaa 

las persooaa de le &milia Real, iguilmente que de las tentatives que po- 
drían hacerse |K)r sacarlo. En consecuencia^ si tal atentado se cometiese, 

los Dipntn ios á Corteii, los Ministros, los Consejeros de Estado, los Ge- 
nerales y todos los empleados del Gobierno cojidos en Cádiz, serán pasa* 
dos ú cuchillo. 1\U( l;o á V. E. nic avise el recibo de esta carta. 

Soy Señor Gubemadur, de Y. E. muy humilde y muy obediente Ser- 
vidor. 

El Mayor Genenl OviLLEiiiiniT, 



Conletladendadn á e<tfn cnrta por el General Don Cayetano Valdéty 
con/echa 2G de Setiembre de 1823. 

CUii, M d« 8rtl«inhra á Im doM nMnM cnwlo da U 
SeSío» GiirXRAi.. Con fecha de 24 recibo hoy una intimacíoa qne V. B. 
me haoei de orden del Serenísimo Señor Duque de Angulema, en que 
constituye responsables á todas las autoridades de Cadíz, de la vida de 
S. M. y 8U iícal fainilin, amenazando pasar á cuchillo á todo viviente, si 
aquel peli{?rasc. Seiior General, la seguridad de la Real familia no de- 
pende del miedo de ia espada del Señor Duque ni de ninguno de su ejér> 
cito, pende de la lealud acendrada loe Españolea que habrá visto S. A. 
el Sefior Duque bien eompvobada. Cuando V. E. «acribin k 
en en d din M, din deapnea en que ka armaa ftanceaaa y lai BqwSolaa 
que estaban unidaa á ellaa» baeian luego aobre In Real manefain^ mientraa 
los que V, Eé nmennaa de orden dd SeSor Duque» aolo ae ocupaban en 
su conservación y profundo rcspetOt 

Puede V. E. Seiior General, hacer presente, que las armas qne nnnda 
le autorizan tal vck para vencernos, pero nunca para insultarnos. La» 
autoridades de Cádiz no han dado lugar jamas á una amenaza semejante, 
y menos en la época en que se les hace, pues cuando V. E. la escribió, 
acababa de dar ])ruebas bien positivas de que tiene á «us Reyes y Real 
lánulía maa amor y respeto que los que se llaman sus llbertadorea ; 6 quiere 
S. A. qne el mondo diga que la conducta ordenad* j booroan que tuvo 
este pueblo cuando laa annaa firaneeaaa lo atacaron, en debido á un ao> 
brado miedo» hgo de una mtimacion que V. E, hace de órdcn de S. A. 
¿ Y á quien ? Al pueblo maa digno de la tierra, dirigiéndola, | y por qwen? 
por nn militar qtm nunca hará nada por miedo. 

Soyde V.B., &c. 

m LXXXVIl. 

1. Decreto de S, M, dado en Cadis á 30 de Setiembre de 1823. 

Siendo el primer cuidado de un Rey el procurar la fidicidad de aua aúb* 
ditos incompatible con la iocenidumbre aobie la luerle fiitiira de la Na- 
ción y de aiu aábditoa, me apresuro £ calmar loa recek» é mquietud que 
pudiera producir el temor de que ae entroittce «I dcapotismob 6 de que 
domine el encono de un partido. 
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Unido con la Nación he corrido con tila hasta el último tr;incc dü la 
guerra, pi-ru la imperiosa Ley de la necesidad, obliga ií {>oni.'rli- un término. 
Bn el apuro de ntM cífeiiiMtaadMiidoiaí poderoia voz puede ahuyentar 
del Rejno las Tengamas y la* peneeudonea ; lolo un Gobienw labio y 
justo puade reunir todaa laa vdimtadai^ y aolo mi praacncia en el eaoipo 
enemigo^ puade diaipar loa hocrorea que amenaian á eMa lala Gaditana, á 
aua latlea y beneméritoa iMbitanteai y á tantea 'wrigpm Eipafiolca refugia* 
dos en ella. 

Decidido, pues, á hacer cesar los desastres áv la L"i('rra, he resuelto salir 
do aquí el dia de mañana, pero antes de verificarlo, quiero publicar los 
SLiuimientos de mi corazón, haciendo las Tnanifestaciones si<'uÍGnies : — 

1". Declaro de mi libre y espontánea voluntad, y prometo bajo la iv y 
a^rídad de mi Real palabra, que ñ la necesidad ex^ierela alteración de 
laa actuales instituciones polítieaa de la Moaarqnisi adoptaré un Oobiemo 
que hage la felicidad completa de la Nación, afianzando la aegurídad per- 
aonal, la propiedad y la libertad dTÜ de loe Española. 

2°. De la misma manera prometo libre y espontáneamente, y he re- 
suelto llevar y hacer llevar á efecto, un olvido general, completo y abso* 
luto de todo lo pasado, sin cscepcion alguna, para que de este modo se 
restablezcan entre todos los Españoles la tranquilidad, 1 1 confianza y la 
unión, tan necesarias para el bien común, y que tanto anhela mi paternal 
corazón. 

9°. En la misma forma prometo, que cualesquiera que eeen laa varia- 
Clones que se hagan, serán siempre reconocidas, como reconoico, laa deudas 
y obligaciones contraídas por la Nadon y pw mi Gobierno bajo el actual 
eistema* 

4". También prometo y aa^tuo, que todos loe Generales, Geiés, Ofi- 
ciales, sargentos y cabos del ejercito y armada que basta ahora se han 
mantenido en el actual sistema de Gobierno en cualquiera punto de la Pe- 
nínsula, conservarán sus grados, empleos, sueldos y honores, Del mismo 
modo conservarán los suyos los demás empleados militares, y los civiles y 
eclesiásticos que han !ie¿»uido al Gobierno y á las Cortes, ó que dependen 
del sistema actual, y los que por rozón de las reformas que ¡se hagan no 

pudieren conswvar sua destinos, disfrutarlo á k» mámala mitad del auddo 
que en la actualidad tuviesen. 

5°, Dedaro y asqpno igualmente» que así loa Hilidanoa Tolimtarioa 
de Madrid, de Sevilla 6 de otros puntos que se baUan en esta Isla, como 
cnalesquiera otroe Espafiolea refugiados en su recinto, que no tengan oblí- 
^ion de permanecer por rasen de su destino, podrán deede luego re- 
gresar libremente á ana casas, 6 traaladarse al punto que les acomode en el 

TOX. 11. z 
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Kt-yno, con entera seguridad de no ser molestados en tiempo alguno por 
8u conducta política ni opiniones anteriores, y los MUiciaDOii que ius ne- 
oetítaren, obtendrán ta tránrilo Iw ninnoi inxflin que Im iaiSiááam dal 
cjáieíto ptftOMDentSf 

Loa EqpBilolM de la daie eipMudap y k» cMeingem 
del lUgmo, podrán linoerin eon ^{nal Ubtrlad, y otUndrán lot pnnpoffttt 
correspondientes para el país que Ict acomod e. FaanAJiSOk 

Cadii, SO ds SstieiDbK d« 1823. 

9, Deerelo de S, M, dado en Cádiz á 30 de Setiemifre de er- 
«merondo á los MiniUroe de tai cargo* 

BiciLBiraiiiiiD Ssfioa. El Bey (que Dioi guarde) fe ha eeivído diri- 
pnne eon esta fecha el Decceto ngniente; "Accediendo á he inetuMue 
que me haWa hedw con lot dcmm Secretarios de Estado y del Despeche^ 
Don Síilvador Manzanares, Don Francisco Osorio, Don José BlaríaCala- 
trava, Don Juan Antonio Yandiola, Don Manuel de la Puente y Don 
Francisco Fernandez Golfín, encargado interinamente del ^linislerio de 
Guerra por la indisposición del propietario, he venido á admitiros á todos 
la ditnision de vuestros respectivos cargos, declarando que quedo muy sa» 
tisfecho del celo y Icaiiad coa que en circunstancias tan difíciles los habéis 
deoempeSado en aerricb mío y de la Nadon. Tendrenb entendido, y lo 
eonranicarrá á quien corresponda, para lo cual ot antoriao especialmente." 
Eetá nthricado de la Real meno de S.M. y de enya Real orden lo 
nico á V. E. para en inldig«ada y gobiemo. Dioa guarde á V.E. mu* 
cbos años. Joii Ldtamoo. 

Cudiz, 30 de Svlieinbrc de 1823. 

Señor Don Juan Antonio Yandiola, 



LXXXVIII. 

Manifiesto de S. M. declarando que, par haber carecido de entera 
libertad desde el día 7 de Mano de J820 husla el i" de Octubre 
de 1823, son nulos xj de ningún valor todos los actos del gobiemo 

liamado constitucional : ¿/ en cuanto á lo decretado t/ ordenado p(yr 
lu Junta provisional f/ la Rev^fncia. nquella creada de üt/arzuriy 
tf esta en Madrid, lo aprueba ü. M.y entendiéndose iníerimmenle. 

Bien pAVlieoe y nMorica fiieion á todoe mái vuallos ke etcaadaloeoa 
auceaoa que precedieron» acompañaron y a^nieron al etlaUeciniienio de 
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la demoerátn» Caattítagiom de Cfdii m d mn ds Mario da tffiH) : h 
ana crininal tnickioibiiias yergonaoaa colnrdSat d 

oiii|tlcÉdfla paia varáur aMoaialimnce al GoWtino paianuJ da w^i laínoa 
en UQ c6díga danoerático, origen fecundo de desastres y de desgracias. 
Mis vasaHaa» aacatumbrados á vivir bigo leyes sabías, moderadas y adap« 
tadas á sus usos y costumbres, y qae por tantos siglos habían hecho felices 
á sus antept^ados, dieron bien prooto pruebas publicáis y universales del 
desprecio, desafecto y üesaprobacion del nuevo réi^imen constitucional. 
Todas las clases del Estado se resintieron á la par de ui^ instituci<mes, 
en qae preveían señalada su miseria y desventura. 

GaibttMdoa MúeMneiNa^eii vlrtad 7 á nonlwe da h Coinlitadoc^ y 
capiadoa traídoiaiiieiita haata an ana mimos apos^itoa» ni laa aia paaíbla 
radaaunr d otdan ni la Jnatieia, oi padian tampoco a on to ria a iaa con layea 
aaiaiilaoidaa por la oabardía y la tiaíaiaw, aoatcnidaa por la vioianda, y 
productoras del desorden mat ca^antoiOi da la anarqnk maa daidadün y 
da la indigancía universal. 

El voto general clamó por todas partes contra la tiránica Constitución ; 
clamó por la cesasinn de un código nulo en sn origen, ilegal en m forma- 
ción, injusto en su contenido ; clamó finalmente por el sostenimiento de la 
Santa Religión de sus mayores, por la restitución de sus leyes fundamen- 
tales, y por la coniervaeiao de mis legítimos derechos, que heredé de mis 
aatapaiadait que con la paavcnidt aolemddad húim jnnido mia vanOaa* 

No fila aHeril d grito ganerd da la Nadon: por tedaa laa Piovmdaa 
aa fttmálm enaipoa aimadoa qw lidiaron contra loa loldadaa da la Com* 
titocion: vanoedorea vnaa vacaa y vmddoa otni» aienpra peraaneiaarQn 
constantes en la eauia de la Rdigúm y de la Monarquía : d cntndianio 
an dafieoM da tan aagradoa otgetoa mmea decayó en los reveses da b 
guerra ; y piafiríendo mis vasallos la muerte á la pérdida de tan impor- 
tantes bienes, hicieron presente á la Europa con su fidelidad y su rons- 
tancia, que si la España había dado el ser, y abrigado en su seno á algunos 
desnaturalizados hijos de la rebelión universal, la nación entera era reli- 
giosa monárquica y amanta da an lagftimo Soberano. 

La Bnioiin anieraieoiiodando profimdamante mi candverio y el da toda 
mi Red FmnÜia» la mSiara dtnaeíüo da mia vaaalloa fidea y lealee^ y laa 
«íitwgm— pamidona qna pn^oaamenta e^pareian £ toda costa loa agentea 
BipaSalaa por todas partes, determinaron poner fia £ mi estado de cosaa 
que era d escándalo universd,qiia caminaba á trastornar todos los Tronos 
y todas la inalitncioiiea antiguas, eambiánddat en la irrd^ion y en la in- 
moralidad. 
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Encargada la Frauda de tan santa enprcaa, en poooa neaetba trivnüulo 
da ka esfuenoa de todm loi rebeldea del mnndo^ reimídoa por deigraeia 
de In Bipaña, en el suelo clásico de la fidelidad y lealtad. Mi augusto y 
amado Primo el Duque de Angulema al frente de un Ejército TalicMet 

vencedor en todos mis dominios, me ha sacado de la esclavitud en 4|na 
gemía, restituyéndome á mis amados vasallos, fieles y constantes. 

Sentado ya otra vez en ti Trono de S. Fernando por la mano sabia y 
justa del Omnipotente, por las generosas resoluciones de mis poderosos 
Aliados, y por los denodado! esfuenoa de nd amado Primo el Duque de 
Angttlaina y su valíeate Bjéreito ; deseando {Roveer de rancdio á laa maa 
mfentea neoendades de nía pueUoa, y manifestar á todo el mnado mi 
Tcrdsdem TolniMad en el primer momento que he rao^iindo mi libertad, 
he venido en decretar lo siguiente : 

1^. Son nulos y de ningún valor todos los actos del gobierno llamado 
constitucional (de cualquiera clase y condición qué «!Pan)qnc ha dominado 
á mis pueblos desde el dia 7 de Marxo de IháO liasta hoy dia 1°. de Oc- 
tubre il f 1 8?3, declarando, como declaro, que en toHa esta época he care- 
cido de liberiad, obligado á sancionar las kyes y a expedir las órdenes, 
decretos y reglamentos qoe «ootm nú vdantad aa maditaban y expedían 
por el mismo gobierno^ 

Apmebp todo cuanto se ba decretado y ordenado por la Jnnta pro- 
visioBal de Gobiemo^ y^\m Regencia del Roómh creadas, aqiidla en 
Oyarzun el día 9 de Abril, y esta en Madrid él dia 26 dfl Mnyo del pre- 
sente ano, entendiéndose interinamente basta tanto que, instruido compe« 
tcntemente de las necesidades de rais pueblos, pueda darlas leyes y dictar 
las providcucias mas oportunas para causar su verdadera pro jh ridüd y 
felicidad, objeto constante de todos mis deseos, Teodreisio entendido, y 
lo comunicareis á todos loa Miniateríos. 

(Rubricado de b Red mano.) 

Alerto de Santa Maria 1«. de Oetubc» de INS. 
A D. í iclor Soez. 
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NOTA MUY IMPORTANTE DEL AUTOR. 



Constante el Autor de los Apuntes faÍ8tórico«críticos en su sistema de 
IDodenMaMNlt procuró siempre en el discurso de su obra cvitarnombres, no 
mencionando sino los absolutarncnto indispensables en la relación de los 
berhos, y oniltiendo toda clast' d>- jíers urKili lades < ste sistema, y rela- 
ciones de antigua amistad con ua individuo estimable de la familia á que 
pertenece el Brigadier Don Pedro Mendejt Vigo, Gobernador que era de 
b CoruSa en y del que ee bábU en le página 227 de lee Apnncaib 
hicienn el Anior de equelU obm peier ligenunente lolm loe euceioe £ 
que alude; mceeoe qu^ ai bien demeiiedo dolomeoe paca que puedan 
jemas digar de estar profundamente gialiedoe en la nemoria de los Imbí- 
Cantes de la CoruSai no eiaUianpeiOk de una natmnlesa esencial al otgeto 

bistórico. 

Estando todavía en prensa este tercer tomo se dió á luz en París un 
opúsculo titulado " España y America kn trooseso. La CoHSIlTDOlOK 
DEL A.NO XII," que se atribuye á dicbo Señor Vigo. 

Su objeto es relativo á la época misma á que los Apuntes se refieren, y 
aun algunas líneas son consagradas al Autor de aquella obra. La inser- 
ción íntegra de aquel opúscnb entre los Documentos, aSade intetee & la 
coleoeion de estos, 7 por esi» no ba querido el Autor privar á aus kctotes 
de eece curioei«mo doeumentoi d cual, aunque eeeriia postexiorroente á la 
época i que se refiere la obra, no deja de ser un buen eouprobante de les 
opiniones y doctrinas sostenidaa en ke Apuntes rópecto á las ideas polí- 
ticas relativas á Espaiia. 

En cuanto á la cuestión de América, es enteramente ageno de la idea 
del Autor de los Apuntes el dar publicidad en este lugar al impreso de 
que se trata ; el objeto de esta publicidad se circunscribe sola y cseuciai- 
nientc á lo que hace relación á España y u las opiniones del ^lutor del 
Opúsculo, comparadas con Iss dd Autor de los Apmrtesbist&íeo-criticos, 
al que el del Opfiaeulo ataca, ya por la caris escrita en Marao de I8S4 á 
un Diputado de la Cámara de Francia, que en efecto fiie suj^ ya por la 
Introdttodon de la Obra, que ekgíó d Constituciond, periódico que d 
folleto califica de cerril. 

Mas por este ataque, el Autor de la Carta d Diputado, el de la Intro- 
ducción, el Marques de Miraflures, en ñn, (para que el Autor del Opúsculo 
no dude) que ni firmó répresentacioo, ni aduló jaoass al poder, ni mendfgó 
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favores, ni dio un solo memorial en su vida, sino que constante siempre y 
sin contradicción alguna i-n sus opiniones, las mismas en 1814 que en 1820, 
é idénticas á las de 1823 hasta lioy, sirvió la causa del bien de su país con 
el mas puro desinterés, no cumió nunca del Estado, smo al contrario, con- 
tribuyó anualmente con una gran sunui & cubfir sus gastos ; no se pro- 
pone retpender al Sefknr Vígo, ni wm comeotw lu Opfiaeuloi lo puiUien 
tn ido eomo sn Autor la |iuUie6 «n d 16 de Dkaembra de 1884. 

El Autor de loa Apontei eeBek en m obm eon Inmee venUdenmaiite 
patriótico, los que él creyó errores, fuésenlo ó nó. Su posiáon social le 
impide, «« verdad, desear ó aspirar á Leyea AgmiaSt cuya doctrina ha 
producido mas de una vez al género humano sangre y luto ; también le 
parece, á decir verdad, ba&ta risible, la opinión de hacer República á Es- 
paña; á tal punto que cree, que si un individuo rualq^u'era gritara en 
aquel pai» " k ioa la Repvbüca^ la Autoridad daña contra él la sola provi- 
dencia de mandailo á Toledo 6 Zeragoea £ le ene de loeoe* 

Reapecto áh Comtitncioii de 181t, A Autor de loe Apuntee lie dicho 
mucho menos que d dd Opúwnlo; £ le opinión pfiblice de EqpaSe toce 
jiis^eetnciieitiongrevitinie,dce quenoletietteyejingede; perodd 
Autor dd Opfincdo dice que la Conatítueion de 1818 ee le única posible, 
3re porque eela mas democrática, ya porque eele mi||or y mas fácil transi- 
ción para llegar á la República, no será estrafio que e! Autor de loe 
Apuntes, que piensa que la idea de republicanizar á España es luia verda- 
dera aberración mental, no pueda c uiu f nir con él. Efectivamente, en los 
Apuntes, su Autor impugnó la Consuiucion de 1812, fundándose preíe* 
leniemente en le idea, de que aquella, en ave ensayos, no hebie hecho h 
ftlidded del país, objeto primanode todea lae Conititudonea ; pero ahora, 
preaentea lea raieoee que ee elegen en d Opúieulo pein eu defteoe, lee 
cudea d Autor de loe Apuntee ectabe muy lejoa de pemer pudieaen ele- 
garse, no solo la impugna, sino que la proscribe, leapetiBdo^ sin embeigOf 
el derecho que el Autor del Opúsculo ejerce de decir su opinión respecto 
de su país, para qtie respetado el suyo. El Autor de los Apuntes, 
apoyado en sur anteccrkiitcs políticos, en su? vínculos y garantíaa en Es- 
paña, tiene un titulo robusto para fundar su ilerecho de haber dicho en su 
obra lo que le ha parecido mejor y noas útil al bien nacional, no como plan 
y eonUneeioa de Sodededee Secretea^ ni manejos agenoe del verdedero 
peiridlB, que no bueea d miaterio ni lee tiniebUn, ni leñaa, d gealoe» ni 
eignoe pam coo^pirer, ya en une ye en otra iKreedon» eegun la époee y 
lee intemei indÍTÍduelee ; sino con la cabeza ktantide» con condeaeie 
puré» y ain querer cgeveer le edage influencia de un poder ilegal, que no 
alrfe ano pein agitar pedonei y letia&cer em b icio ne a; poder dd cuel» 
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|Hroten|itp ya por fiwtim en todn los puie* liliMCf no quedan une que 
loe hmrríblee recverdoa, por k» fiaiertoe mú» quo prodigo» y d lidieido 

del fanatismo que lo alímeitfálMU 

En fin, el Autor de los Apuntes concluye esta nota celebrando en su co- 
razón la oportuna publicación del citado Opúsculo, para que pueda correr 
unido á ellos, pues este es el modo de que el público imparcial de España 
y de toda Europn, viendo juntas ambas doctrinas, pueda compararla^» y 
aplicarlas á la antigua Monarquía Española y á su opinión pública, tal 
como eceoi xcelidad, na que U dmfniflCTi ni d espíritu de partido ni las 
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ESPAÑA Y AMERICA EN PROGRESO. 



LA CONSTITUCION DEL ANO XII. 

¿Que hall hecho los procuradure» de la nación? 
Hacinar peticiones y votar sacrificius ! . . . . 

Se hu cumplido ntiestra* predíccioiie« ; lo» núnfatn» luui éiiciplíiiado 
la mayoría, ae canina á la bancarota habwndo laeonocido deudai que no 
«e pueden pi^^i la guerra civil dura, y laa petieionee yacen oWidadaa. 

I Petieionee cuando la aiiuacion política exigía acto» I Acloe enérgico!, 
prontos, transccndcntale»! Cuando le necesitaba toda la fuena de una re- 
volución libenl para combatb otra revolución del fanatismo servil ! 

Peticiones muertas al nacer, veleidad de engendramiento de una Cámara 
impotente, embrión que estropeará el poder aristocrático, que aliogam 
los siete criados del palacio i ii lu basura de sus cartapacios, que rcpuüiará 
como bastardo el omnipotcnic truno, que infamará con su risa sardónica el 
siervo extrangero mas uninipotente aun que el trono que se dice nacional! 

Peticionea que ni d kitwúMe eitilo^ ni loi diafraf ea del miedo, ni laa roe- 
duras de la do^dadt ni todas laa marcas de aborto salvarán de la auerte á 
que están destinadas. 

I Un stttemat apenaa bastaría ¿ Ibrmarlo todo el poder, la unidad, la 
constancia de una asamblea soberana, y se e^jieni de vanaa petidoneB 
echadas al azar, sin principio y sin fuerza ! 

¡ Cortes pedigiieííns ! A ellas la culpa ! A clLis la responsabilidad ! Per- 
mititlo al individuo abdicar la vergüenza, permitido al que ha sido legis- 
lador dcsrt lult r, confesando su ineptitud, á humilde suplicante, si la suerte 
de la nuciou no estuviese iutcresada en ello, si á lo menos tanta modesim 
inpidiese al que la pn^sa de presentarse en la escena publica y llamarse 
representante de la nación I 

No, no lo soia ¡ la nadon no tiene representantes, el,Estatuto real no co- 
noce otros qne k» que se sienian en el trono, y vosotros no sois naa que 
ana humildes servidores. Nol la nación no reconoee tales representantea; 
porque si representantes tuviese, exigiria de elloa otra difoidad, otra ener- 
gis, otro valor. Excmplos teniais*, y vosotros podíais mostraros bravos 

* La historia de España está llena de «xemplos de una briosa raisteocia de 
las CortiMá las pretenaiones de los reyes. Las de 1611 no tttubaanub esperan- 
zades «n'U psite sana de la nacipa y en las antigoas libeftades de Eepafiade 
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aia pcligfO : una sola toz golcmne y de eoncieiien, y se cambiaba la es- 
cena ; la nación aplaudía y sus detractores tenían que callar. El anciano 
patriota y legislador, partícipe de todas las revoluciones de su país, impo- 
nipntlo ron el prestigio de sus hechos y de su probidad, ¿ qtir conclusión mas 
gloriusa podía desear, qué empico mas noble ni corto rcsfo de sus días que 
morir (si morir debiera) proclamando la libertad de su pueblo? 

¿ VosotTM preguntáis al gobierno qué ha hecho para salvar la patria? 
Inaemata pr^ust»! oundo debia» nber qw ongobiento lUadado en los 
frindjpioa de la leg^tímidad dmutica» jamai pnedeliaeer lo que le nquwie 
pan oondttcir al bien general una levoliidion. Vosotnw aí^ teniab voc»- 
cíon y fiiersa para ello^ á veeocroe ce piegnntanl la nación que cuenta dais 
de vuestra misión ! * 

Vosotros inculpáis los hombres ! Con todo el deprecio que nos inspiran, 
aun estamos inclinados á disculparlos en vista dt l papel que vosotron lia- » 
ceis faz á faz con ellos. Ni es question esta de liombrcs, es question de 
sistema y el de que vosotros os habéis hecho cómplices es radicalmente 
nulo é imposible. Ni podéis alegar ignorancia, la historia de que sois vos 
nisnos aetoies 6cotttenpofBneosoecnaeSadeaniniodeldcfeclioydela 
política, los anhelos de los patriotas fieles ee lo demandan, la impronta oe 
ayuda y os allana la senda; ñi la impienia que dotáis aliem^ailat ó que 
desdefia» con ridicula alianeriaf . 

No tenéis mas alternativa ; la intenrencion Ikanoesa i la Cooetitucioa dd 
año xii ! 

Llamad á los eatrangeras vsfdugoe de la libertad, ó devolved al pueblo 
su soberanía 1 

presentar su obra como un desafío o) despotismo y á la superstición, i Y quien 
ignora la heroicidad de loa diputado* (raoceses, reunidas en 1791 en el jaego de 
pelota de París ? 

* Mas de ua diario de Madrid se ocupa en enumerar laa cosas que debiera 
haber Iwcho d gobieroo " sin penrse en Alinmilss." Inveterada propensión al 
serviliimo. InvitBB desde loe pñnwfos pasos el gobiemoi la erbitfariedadl Y 

no se acuerdan siquiera que tienen una asamblea nacional! Otro diario mss es- 
túpido todavía, el Vapor, zahiere á lo» diputados liberales. " No queremos teo- 
rías" dice, ea decir no queremos lógica, porque la lógica conduce á ia libertad. 
Sin embargo, tiene razón porque debieran haber beblado menos y obrado mas. 

f ísreee impoeiUe que un dhbn orador y antiguo hombre de eelado se die- 
colpaee con su ignorancia del ic^smeoto, de haber admitido el encargo de Dipu- 
tado, i Nu había Icido ú lo menos c! Estatuto real y lo que la prensa, emigrada 
como él, decía de este engen(írnrr;iento peregrino? Bastante tiempo se tomó 
pan reflexionar, porque itoata mediados de octubre no formalizó su entrada en 
laa Cortes. 
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Hipócrita nacionalidad la que habcis afectado con vuestra ley de extrañ- 
aros I Inteligencia embotada la que entiende al revés el espíritu del siglo 
y se encierra en nna añeja preocupación hoy loda en beneñcio del despo- 
tismo, cuando por todas partes ya se proclama la asociación universal, 
euando d« iMim en km m dflmja bim chfMncnte la guenr» de kw reyes 
coDtim Im pueUiMi aunido t«íbm» nul mfirtirai 4e h libertad emntee lle- 
ven lee eemOlee de la fietemidad por loda» he le^onei» CMUido eoldedoB 
eictEeDgerae acaben de tredudr en Imdwe loe votoe laapoleatBi de una n»* 
cion que no sabia mas que gemir, cuando voaoCroenInnoe estabais á ponfeO 
de recibir tal vez el impulso que falta á vuestra pusilanimidad, de un pu- 
ñado de valientes, si su auxilio no se hubiera frustrado por circunstaBcias» 
cuya responsabilidad qxieila pendiente hasta que llegue el il a de la luz y 
de la verdad ! — Pero cuando no se tiene valor para decir " Queremos si 
extrangeros, pero sdo loe que ben dedo ¡nruebes de amor á la libertad **— 
no queda otro reconoainopnMeribírloeáladoe*. No enfaSaieieá nadie 
eaa arta ley, dirigida «on>»h p»op a| ^ida libeial, y defendida eonnwaw- 
fainaaencie por imo de lee vneetMo qne aee eepenuua Iwbia np^ no 
«igaSiicni i nadie porque yoeotro* consentís en vuestra casa el gobierno 
extrangero cayo influjo arregla, mejor victa hasta fai auerie de los 
particulares quando son patriotas, y vosotros consentiréis que antes de 
apelar á las masas nacionales, se llame á \os in«itrumentos del despotismo 
extrangero, y se afianze im autema liberticida con su presencia prolon- 
gada. 

8íi nn iiatema fiberticida, porque eí voeoirae ce cflateniaia een la niee- 
rable porción de libertad que oe mide el Eetatuto real, ese parto nlbmie 
que ni aun d nombre tiene de gobiemo cbnetitocíonali labed que la maea 
IHieml de ka Eapi^lea tiene d coraM» maa and», d eq&riin en» avan- 
zado, la roemcfw nws fiel que vosotros, sdied que ee acuerda de tener una 
Constitución y que te siente digna de ella. 

¿Y que pueden alegar detractore'? de esta constitución ? Que no ph 
legitima i Enseñad en la hisioria de las naciones algo que sea maa legitimo 
que esta obra necesaria, grandiosa y verdaderamente nacional. Que es 
demasiado democrática ? Que quiere decir esto sino que conserva menos 
que ninguna d vido generd de loi Uanudos gobiernos eonatitndenake 
fundedoe lodos en d prineipm de k eiaifjnif Que la Espaik se ba per- 

* Pudiáramoft citar vanos extrangeros, nosotros diremos patriotas, que se han 
toaedovivisolKtaneparkantitsdtokanebnEqMlktle, baeleBdo asottdee 
pseaderioB pera su vi^er ihnmdoa. . En d ncgodo ds k denda atraagoa 
frcilitaron MM. I^pont y Potsson, noticias d» k aMyor importancia, yaonqee 

Mhmn desatendido ahcn. la naciea dsbeiá aciadsesnelsa aknn día* 
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dido dot veeei bijo mi ínpMiof Bfnlnviüsn ollar; noeilftComú 
tucion la qu« perdió la EspdSa úao kM Irudores, lo* paifedmM, Im fon- 
lámme», Im que proclamaban que la nevolaeioii m había acabado en un 
día, los que ocultaban las maquinaciones extrangeras y desorganizaban la 
resistencia, los que sacriñcaban el bien ftpnpral al orgullo de una secta, los 
que desterraban y calumniaban á los que l ahl.ihrin verdad, cnñn, los que 
como los legisladores de hoy en todas partes buscaban un ancla de s^lud 
menos en el pueblo donde únicamente la babia ! Pero este pueblo, añaden 
M aerfS y baoa eaoaa aoiMMil con d dapociina^por iioaa fndao iimi^ 
un iíatcina que reconcentre él poder «a anee pocoe npreKmaiitee de laa 
ariBtocraeiaa «ocúdee, úniooe campeonet de k libertad. Calunnria vü^yd 
niaiiio tienopodiaeulpa neda, porque 1 qne poder ae oe ba «eeervado en cea 
arÍMioeiaeñ muscitada del Estatuto nal? Los aristocrataa de Bipaña que 
tenían neoendad de la imaginación acalorada de un plebeyo para aaber b> 
que ellos vallan, eran bien dignos de hallarse con la parte de poder corres- 
pondiente ú este Talnr, y los llamados representantes del pueblo que se in- 
clinan servilmente ante esa aristocracia bastarda y le ceden el paso, merecen 
bien la íerula del ministro y las execraciones de sus comitentes, que Ies 
caerán endma quando un porvenir desastroso habrá destruido para siempre 
todas lee ihieianes y enterrado todas las esperanaea. 

Qoé nnidho pues que esa fiwdoa ol^áiquiea aaíDflKa ae atreta á levan- 
tar su Toa, £ anienlar en piograaaa» á prodanar an iisteiDa* aquel qoe en 
tiempo de h CéostiliKioa eoto trwaaitk i aoBibm de t^l^^ Una carta 
dirigid* i UQ Diputado ftanoea, con el objeto aparente de desengañar á loa 
extrangeros sobre el estado numi y eodal de ^pana abrió la campaña* 
Se atribuyó á un autor cuyo nombre se suponía ser fa( il hallarlo entre los 
de los Grandes que firmaron la malfamada representación al duque de An- 
gulema en Madrid 1 823, sí posteriormente no hubiéramos sabido que no 
ha sido él sino su padre el signatario ; y boy vemos al Constitucional, pe- 
riódico senrfl de París que sin dnda por aimpatía política e» depositario de 
eeta confianaa, extractar la introducción á la obra casi eooduida del Mar- 
qnes de Mifallorea cobre la revolución BepaSoln de 18S0 £ 18jM, y éo» 
giarla á la par de la ineompleta obra de Martignae. Dtdia introdttceion 
ea en Ineeenciaídéntioaáladtadn carta; solo que ya no se trata de dea- 
engañar ó por mejor decir de engañar £ !<» extrangerost sino de imponer 
á la España ese sistema que ya tiene la arrogancia de creerse posil)le. La 
obra* del Seiíor Marques es sin duda el cuerpo de batalla que debe dar 



* A juzgar pur la muestra del anuncio, diremos deed* luego de esta obra lu que 
dijo el céi^pe P. Rodrigaca» Bcn e d ict iao any sradile, £ otro ds aa «das si 
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el golpe mortal á la Constitución del año xii. y probar que es impractica- 
ble y que ha dejado recuerdos liorrorosos en el país. Como nosotros 
pretendemos que ¡"•■tu imposibilidad y estos recuerdos, sofo la mala fe ó la 
ignorancia puede hacerlos recaer sobre el sistema, quaodo en toda propie- 
dad perteneeeii á lot que por ni inúcion ó M Mn^Uniio Iwa vrnlndo «w 
tkbaam, nibnitayeiidole luego que podieroa d suyo iiivorito bajo el nom- 
liredelBtbitutoiealtiiM Mrá permitido tranr tembiai en poeaa lúeas loe 
comprobtDte» de eete aiereioik y d pfiUieo que ahora empewá & «xeminer 
esa época ditti «iioe be dndada, jnsgiurá eual de les dos hiiierifti es mee 
verdadera. 

Antes de romperse el grito de la libertad por el demasiado candido pa- 
triota RicEjo, la junta conspiradora del exército de ultramar ofreció el 
nandú á varios generales. No hubo entonces general ni corifeo aristo- 
cesta que quisiese mecdarse en tan peligroso negocio, pero luego que le 
bicieRMi liberales dir nai ordem se apoderaron de la einra do otro pana 
ecbarla á perder. El ppofraeaa de kjantaoonsultÍTa era** mediar entro 
d Rey y la rsveliaeion'' os dedr eomprimir esta filtima» y desde la junta 
reynó ya ese espíritu exdnaifo que no admitís sino los de la confradía 
seudo-liberal que durante toda la revolución se repradujo bajo varios 
nombres. Así es que se llamó al ministerio de guerra á uno de esos mis- 
mos Generales que habían desdeñado la revolución y aun habían dado las 
primeras disposiciones contra ella*; todo el mundo se acuerda todavia del 
empeño que se puso en dislocar los elementos revolucionarios, facilitando 
esta «^[leraeioii con laa calnmniss mas atrooes eontm llk¿o y sus amigos. 
A qnantos líbendes necioe oímos dedr entrases qne la levdncion era aca^ 
bada» que Riego no tenia mas que obedecer á las autoridadei^ que todo lo 
demás ora anarquía y ambición. Estupida repetidon de lo que leí suge- 
rían unos que eran envidiosos do la gloria de los libertadores de 1820» 
otros que ya entonces pensaban en modificaciones mas acomodadas á su 
servilismo 6 á su ambición personal, y otros cuyas traiciones se conocieron 
cuando ya era tarde para remediarlas. No faltaban algunos escritores que 
demostraban la necesidad de reunir y vivificar todos los elementos de li- 
bertad, pues que solo de este modo se podía resistir á los enemigos iutc- 
riores y exteriores y llevar á cabo las reformas necessrias. £1 daner do 
loe moderantistss los acosaba de atrabiliarios, de exdtados, de republícai- 

P. aormientoqoe le babia preaentado un soaaoserito sobie la biiloriade Espafia, 
y estaba impedente por oír se jddo : Ay qoe laitims! ay qne laitimal ay que 

lastima ! 

* El Marques de las Amarillas que se hallaba entonces en Ronda fue uno de 
los primeros á avisar las tropas tnuaediatas, y á poner su persona en salvo. 
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MM» di warquistas ; mas tarde se añadió baita la tacba de vendidos á loa 
enemigos y de deacoeoa de robo y de pfllagbi |y po' quien ? Por hombree 
que ayudaban con su cooperación ó su connivencia ¡1 todas las traiciones, 
y que dilapidaban miserablemente los dineros públi<x>8. La poca expe- 
rienciadel pueblo en materia de revoluciones y su natural probidad le hizo 
dar crédito á estas piUerias, los hombres que liabiati empezado su criminal 
carrera de este modo hicieron hasta el fin todo lo posible para evitar que 
el pueblo despertase y lee towaee cuedU ; ui le revoludoa de 18tO fie- 
■entilNi an eicodente modelo de unitaaoa á loe que querien eonfiecar lee 
fevoloeioBcef y lo que eneede deede iSSOen Fkende, ydeede 1838 en Ee- 
peSA no ee mas que une repettcion de lo qne lucedió entonces. 

Volvamos á los sucesos de aquel tiempo. £1 primer acto dd niiiiiterío, 
Uevado por la revolución de 1820 desde los presidios basta las sillas ini> 
nistcriales, fué echar en un calabozo al-junos patriotas que quisieron repre- 
sentar en favor de esta revolución ultr ijnda y atacada por el ministro de la 
guerra Marques de las Amarillas en In.i persecuciones que suscitó contra 
los liberales del año 1S20. Las esperanzas de la revolución yadesmaya- 
nm deede aquel punto ; pero eoaiido Riqgo fue en pereoiia á Madrid peta 
«vitar, ei podía, la daol u eion del esereílo libcrtedor, Anjeo eoelen de le n- 
velneion, qoeado Aigfiilke aapuó á liablar de ene páginae leeretee*, 
quendo Riego fiw deitemdo y ene tropee dieemiiiadae ; la revoliaeion 
mmiá y la traldoD cundió abiertamente por todas peitee. En vano loe 
ministros, á quienes la España tiene que agradecer ceta obra, qnineron 
valerse de los movimientos populares que ellos mismos habian desacredi- 
tado, para contrarestar las maquinaciones de la corte ; la corte \os desti- 
tuyó en el mismo momento en que liebian dar cuenta del estado de. la 
nación á las Cortes ya reunidas. Sin dudu que las págmas del libro del 
Destino habian sido secretaa entonces para la vista ofuscada del ifieuM» 
orador, pero lo mee eetcaSo eerfa qne loe hedios que dórente treee effoe 
hen patentinedo d conteddo de eetae páginae no liubieoen hedió mee que 

En natnnd qne va minieteiio libeial no pudieee eabdetv liajo la dine- 
don de una etart^ a lentada en en egoiemoinoiiárqiiioopoetodeeeeoeapée- 



* YaqiiedSefiorAigfidlc8&ojosg6pordlaflítnacioa«e%QnaflueconfiaBia 
debería haberle merecido un patriota paisano suyo y libertador de España que no 

las nota'f comarilloras de otro de los GencralcB que habían huido el cticrpü á Ion 
proposiciones revolucionarias, el famoso Odonojú que murií de un modo tan 
equivoco como la fama que dejó, mientras Kie^ selló en un patíbulo su fe pu- 

Ktica. 
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tatas del liberalismo. Apenas Cayetano Valdcs había sacado ú Riego del 
destierro, cuando el ministeriod* Hnittvo, el infaustamente célebre de Feliú, 
lo envolvió di ntu v » en aquella persecución de loa patriotas, inaudita en 
los fastos revoluciuuurio» hasta entonces; las difaunaciooes de republica- 
nismo y de exaltación fueron llevadas adelante hasta la iniáioia y esto al 
pMo que loa que mí tonaaban )» múeaim Lípócrila Ó0 évñamaim ik k 
Copitimeioiv y» no ae coniMitolMn coatodininiitorio «nterioc «on unlidM 
taoámuÚKBOt n» que aapiimbMi jm detvetgooMAaaicnte £ mtiodiicir 
innovasMMo peijudieMlot á la libertad, j fUaíSe» le CoaatitMÍoB eon le 
introducción de una segunda cámen y eon él «omento del poder teel qne^ 
nn embeigo^ hebia sido bastante para desorganizar la revolución y conspi- 
rar sin cesar contra ella. No queremos entrar en la discusión si lo hu- 
biesen hecho efectivamenta quando hubiesen ii nulo todo»! los resoriu^ del 
gobierno puestos en manos de sus aliliados, lo i ii rtu ct» ijue })ara esto úl- 
timo poco les ialtaba cuando la plaza de Cádiz les opuso la prituera opo- 
eidoa eerie que enoootrerao. Cadis y SeviUa negaron la obediencie el 
nimíiterio líbertidder y eitenn feieneennede, puso ya tropas en nerahe 
•eie Andeluciei etoncee lee Cortee díen» uno eqwcie de emtencie erbH 
trel que no podio eeiTO pem otmeOM eino pon onoienter h enogeneiedo 
le oorlei Dedaranm que Cedía debió obedecer ; pero que el nuniiterio 
liebíe perdido le eoofienee de le neeioni £1 ninieterio, aunque ya corudo 
en sus planes, tuvo el gusto de imponer un gobernador de su elección á k» 
Gaditanos, y el rey conservó los ministros que habían perdido h confian:^a 
de la nación, declarando cuando por tin los dejó ir, que habían merecido la 
conhanxa suya. Aun esta dolorosa sejiaracion no tuvo lugar hasta que, 
bajo la dirección de estos mismos ministros, se logró hacer paliar en las 
Cortee tice decreloe de OHortiouioii de eep&ito público, y loe reempla- 
«urteelteefoodelpertidoqwhelHeliecÍH>peiereiteeleyeet Mertfonidé 
le Roee, Oerdi» Clenendn, lloeeoeo y olree; ú Conde de Toieno qoo 
hebieoootribuido quiiee nee que iodeo elloi, porque lomA porto con lodo 
le TÍoIencia de su cerocter, no quÍM> ein enbevgo entrar en le coeabnieeioQ 
minlrteriel bejo ra propio nombre, poio ee reeerv^ b dirtecien finenciero 

bajo el de sus amigos. 

El ministerio Feliú dejó la nación envuelta en ima discordia civil, di* 
fundida en todos los ángulos del reyno y en todas las clases de opiniones. 
Unicamente preocupado de la persecución encarnizada de los patriotas, 
había dado lugar á que el partido apostólico se organizase eu facuua ar- 
medny príocípieielerebelÍMen Cetelufie. Loe liherelei que baate ciif> 
tonem hebítn fimnedo mi pertidff wefHnwl ee dividieron en iirtti, y epe» 
redondo de «qui en «ddenle como tiiee perdieron todo fimree pero heeer 
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d bwo. Muchos masones se femíaMMl «m los anilleros, 1m poOM que 
fueron fieles á ni origen, y los comunero» que lo fueron al sujo, represen» 
taban casi solos e! partido patriota, ea decir, aquel que vera venir !a ra?Hs- 
trofe y clamó cons-tantcm- ntu \>nr In ajilicacion de los únicos medios r^uc 
podian evitarla y a^equrar el trlLitifo du la revolución. Los afVances.idos, 
deaecbados de todos ius paiudos y solo acogidos por ia corte, auiuciuaban 
k eoDfiinon general por ■ue intrigas y sus gazetaa «■erilas con aquellft 
cUmografia y mak ft qae cmcteriia ett» leett. Eie|^ y alguaoe otrae 
hkaeRn co nedfiodc ote cene na iodediOk equívoco é ÚMÍgnifieaiii^ 
qw dloe cohoMitaben con el epitMo de imponial, oaao n fiiete ponUe 
quedar impareial cuando todo el mundo ei peitidoi* 

£1 espíritu páb^oo kefaia decaído notablemenlo j todo se leranid en 
personalidades, como sucede siempre quando no hay un sistema público ca- 
paz de satisfacer los mas sociales, ó á lo menos el partido político ((lis- 
tinto de lácclon) que domina. Al principio de la revolución, cuando las 
esperanzas aun eran vivas y generales, todo era olvido de rencillas per- 
sonales, y una generosidad sin exemplo después de seis años de persecu- 
ción liorrenda. Pero i nedida qoe h contruevoludon iba guando lem- 
flo^ j ee anmiftetaba no eolo en ka compiradonea dala cortOjeinocnk 
naidia de loa hombrea de cMado limado» ame* por libeidee; á medida 
que ka qiealólicoi no eolo ee iniokniahaa en pol&ioi^ eino que pi^^ 
eue incurrecdones con numerosos aieiüiatos hasta en la misma capital ; & 
nedida qne te veía la impunidad de los delitos del senrilismo y la exalta- 
cinn ron que se calumniaba, castigaba y perseguía á los liberales netcs ; 
las manifestaciones parciales de indignación contra los conspiradores 
se aumentaban necesariamente. Los que tanto habian sufrido y aun su- 
frían del despotismo antiguo y moderno se contentaban ai principio con 
mnestru de despredo cantando d Trágala áka ennod d ca por «n antipatía 
deiatoaa,y quaen ktatdaueeneiadeaw^udon y v%Uanda pública 
ia auponiM nalmabnenie como ka antccaa de tantea conepiiadonea con* 
tnrevoliidonoriie ; ma» taide»ya qneka maqnmadmiee no ee ceetigahaPi 
se pidi6 & k uenoa k didoeaeion de ene antoreat nctema que el gobierno 
•upo empkar muy bien cuando le oonvenia, y aun lo emplea el de hoy, 
pereque entonces se imputaba á gran crimen á los liberales ; y ultima- 
mente resultó en una de las ocasiones mas escandalosas de p;irririlidad 
servil una efervescencia en que perdió la vida el traidor Vinue-a tjue sus 
juezcs hubieran querido poner á salvo. La guardia uaciuual de .Madrid que 
comkuü tal suceso coa exasperación, muy pronto tuvo motivo de arrepeo» 
túrco. ffi ee reflexiona id» kporidon da ki liberales, cuyo earaaCDad* 
vertido por ke enfirimentoi anteriareci ki preci((iibadecoatinnokadca-- 
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astre$, que dentro de poco debieran de caer sobre ellos *, y si se oye por 
otra parte las declamaciones' qnr !ii suííritrifJo el Trágala, se conocerá cuan 
pobres i\e ar^mcntos son los :jíl\ i rs;iriüs (Ll sistema constitucional ; pero 
esas declamaciones son uun mas malignas que necias, y se puede estatuir 
«orno uo juicio infidiUe qoA Im Illa declainadoTO* m 
CBenbierto^ TaciadM en él niMmo molde que loi rnaateoMlom dd onb» 
y nXnáott» de h pMria en Paria y en oicae partee. 

Iio que ee dice aqni de la canción éú Trlgib» ea predn dedilo Cambien 
del periódico el Zurriago. Scgarameiite eHe eecrito no tenia por objeto 
rivalisar en el^^cta con los que publicaban otros que con su fidelidad ó 
su sabiduría lograron perder la España, pero preícindiendo de si valian 
roas las gracias de anuel ó las mentiras pulidas dr tatos, es menester mu- 
cha impudencia para decir que el Zurriago lia pc-rdido la España, cuandu 
era el único papel que <kcia la verdad, — la verdad que hoy después de 
cumpUdoa los hedm nadie tendrá la deefiudiates de negar como se negó 
entonccar-el fimco que no esiaba vendido á una seda» y qne por lo mis^ 



* Ftea dar «na Ugwn id«a de la iodole de la fhceioa 6 lecta qve goben6 la 
Eipaña después de los liberales, copiaremos los tlBaÍBntes hedios pertenecientes 
á la sociedad apostúlica del aogd cxtcrmtnador, compuesta de arzobisphs, obis- 
pos, canónigos, frayles y algunos grandes y proprietarios. £n Setiembre 1825, 
celebró esta sociedad una junU general en el monasterio de Pobkt en Cataluña, 
á la casi asiitleran 1S7 prelados y ftw presidida por d Anobisiio Creox : hallóse 
también en día el Vicario geoeral de Barcelona AtsIU, electo obispo de Ceuta. 
En ella se resolvió influir y poner todos los medios para que los oficiales indefi- 
nidos que se refugiaron en Barcelona, y paaaban entonces de OOO, fuesen obüpi- 
dos á trasladarse á los pueblos de su naturaleza ¡ por cuyo medio se lograría se- 
pararlos, y separados que fluesn acabar con ellos en ana noche» slrriendose para 
cllodBlansMrvadelosvcdnntaríoatcstistas. Esto ee dsseobrió per dos hacen- 
dados que bablan concurrido & aquella atroz reunión fascinados por los monges 
de Poblet. Horrorizados ai oir aquella crueldad dieron cuenta de ella al inten- 
dente de puücia. ilcdublú este la vigilancia, y no paró basta descubrir la madri- 
guera que tmísa ce Baicshnw. Mas quando iba á edwrse «obre ellai recibió or- 
den dsl gobiemOk para qoe kiJoe de psrssgoir esta sodedad tai preetáse sa pKK 
teccíon. 

Por los partes dados á la Audiencia de Barcelona, basta fines de Octubre de 
1825, b&bian sido asesinados en los caminos y en los pueblos 1828 individuos, en- 
tre los cuales se «mtaba un diputado de la proriacia de Barcelona. Estos iaA- 
Ucesbebiaa pertenecido la mayar paite al ci6citooDBslitndoaal{ yeomocstpse 
fieendid» los iban asesinando qaando ee retíiabaa indefensos á sus casas ; los de» 
mas eran i>rrpi otarios ó personas que te hablan declarado á üiTor de la* leyes 
fiuMUunentaies del Rcyao. N' 11' O' £' Febrero de 1826. 
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mo m d Uaneo del eneaniisaniiento de todos hHta el extremo de decir 
qne em autores eran sobornados por In santa AUania» Infames cobardes 
que habéis inventado 6 propinado estas calonmias, vosotros m. que habéis 
entregado U patria desarmada á la santa Alianaa, vosotros sí, l^os de morir 
por la libertad como murió el bravo Mejia, habéis acechado el momento de 
entroiúnros doblegando la España bajo el yugo de vuestras serviles teo- 
rías : vosotros seréis para todo el que no spapcrfiilo ó estúpido un escar- 
niictuo viv(j cuando totlavia os oiga declamar contra aquel papel que puso 
desnuda vuestra fealdad. O habrá otros que piensan seguir vuestras 
huellas malhadadas, y por eso os aplauden en vuestras declamucioiies y oa 
tienden la mano en vuestros csfaersos contra la libertad de imprenta, tan 
temible para vosotras como inofensiva y grata al patriota que nada tiene 
que ocultar*. 

Las victorias de la santa Alíansa en Italia, y la servil complacencia de 

los enemigos del Trágala y del Zurriago alentaron por fin la corte á tentar 
el golpe decisivo en la misma capital, cuando ya todas las provincias ardían 

en la guerra civil, y una regencia favorecida por la Francia prestaba un 
punto de apoyo, de organiiacion y fÜrrccion á los facciosos. Totio el mun- 
do sabe cómo las tramas de la corte fueroo casi públicas, cómo las anunció 

• Compárete lo qee pasó entonces entre los AniUeros y los autores det Za. 
rriago con lo que pasa hoy en Francia entre doctrinarios y patriotas. Aqnd qoe 

teme la prueba de la publicidad, dice la Tribuna, no puede ser sino un picaro, 
pero nadie puede lisonjearse de escapar á las maquinaciones p<^ríidas que se tra- 
man en las tinieblas. Hemos dicho ios primeros : " desgraciado del que se pre- 
senta n la lid poiftka» cargado de una vida pasada que no puede confiesBr.'' Este 
lengoage no acostambiado snblevd al principio mndias recriminadonm interesa- 
das. Oon qué desden se ha afectado ttirsr la poifticade peisonalidadesi Eltiem» 
po ha confundido las tonterías de una prf^ir'ipnrion que los hombrea corrompi- 
dos se habian afanado en sostener y prupagar...£D efecto, los principios que se 
propalan y ostentan no son mas que teorías ; es preciso juzgar la tuunarquia por 
SUS actas; pero hw actos no son mta cosa aislada indiqtendiente de la ñiente de 
donde emanan y det lámino á qat se dirígen ; la personaes muchas veces la me- 
jor enseña de la moralidad que encierran. Sin embargo una condición es esen* 
cial : la publicidad : sería obrar de mala fe si se dejase desarmado al que se va 
á combatir. Lus hombres tildados que explotan tanto tiempo ha la credulidad 
pública no podisn acceptar condiciones tan netaa t bqne dios necesitan es el si- 
leocio y la censura por una parte» en una palabra» la contempladon oon sus 
flacos ; por otra parte la calumnia secreta destilando su veneno sin contraste al- 
guno, todos los medios de esta nattirnlc7,a se han empleado, pero ya la receta está 
frastada, y los hombres de buen -^putido no tienen ya maa que una contestación : 
callad ú osad comparecer autc el tribunal de la publicidad ! 
TOM. II. i A 
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el Zttiriago^ ctoo Im minutn» Mmeom», Gardí, demencin, Bfartines de 
la Rosa, &e, y todaa la» antoridadaa naka de Madrid tfatalNn á loa pa* 
triólas que qniiieraii pievciiir di golpe, de a|larqll¡stal^ de surriaguistasi da 
visionariost de infractoiea de la Constitacioo; oómo loa nDÍnistroa, al mo- 
noealode estallar la contrarevolucion, se dejaron encerrar en el palacio, ami 
q»e uno de ellos, el Señor Balans^nt, supo evadirse, y como los que habían 
gnrírtdn !a frrrm batalla de las Platerías y arrastrado en el fango el retrato 
de iiagü'' picparabmi por su inercia, y quizas por su perfidia, otro igual 
triunfo á las armas de los conspiradores» triunfo que solo se frustró por la 

ittiaiaiicia da loa patriolasf . Maa lo que no aaltM é da lo 
que no aa aenefdan todos as, qiia Ri^ «n aqosl día salv6 la vida al rey 
conteniendo 6 los inüieiawM fitribundoa, que redbidoa á fiiailaaos por los 
guardiaa telirados á palacio, babian forzado tu entrada j ya iban anbiando 

la escalera. Riego los contuvo reclamando la inviolabilidad del rsy ema* 
titucional, de esc Fernando que luego lo hizo arrastrar ignominiosamente 
al suplicio, asi como en aquella jornada llenó de sarcaítnns y dicteñoa á 
los (Tuardias que se habian sacrificado jur sus capriclios (¡i spóticM. 

Parecía después de la victoria del 7 de Julio que los patriotas tenían por 
fin el campo libre. Loe biba da las tramas eobteiraneas estaban rotos, los 
nilieisnoa de Madrid eatalnui con laa amas en la mano^ y dedanban no 
diarias beata que los tiaidorea estuvieran east%ados,d lernir reynsba an- 
tro loa iqNMtólicoe. En tales circunstandas se entragaron las riendas del 
gdbiemo á los mismos autores de la revolución : á San Miguel, á López 
Barios y á algimos diputados que parecían de la linaa liberal roas adelan- 
tada ; Riego, diputado entonces, podia ejercer un gran influjo en las Cor- 
tes. Pues bien, que sucedió ? Que los nuevos ministros entraron sin dila- 
ción en las huellas de sus predecesores, siguiendo el misino sibiema de 
mentiras, de tergiversación^, y de persecución contra los patriotas. Si 
loa Moscoeos y loe Martines de h Rosa te habian adoptado, nadie lo ea* 

* La soerle de este dia bebiera sido muy otra si un patriota que ya pagó coa 
la vida, y o»*' mandó un cuerpo de la guarnifion, no hubirr;» t-^nifi<i l-i !( !i;!Í!)nd 
de dejarse arra&trar por esas mismas preocupaciones y de una cuofiaoia ciega eo 
los qae mandaban, de la que luego se arrepintió. 

t Le bístoria eoatatá eoeao «aa de las oosss vm singulares la ciminstBncia 
de mandar una misma autoridad militar (el General Morillo) los dos partidos y 
dar d santo á ambos. El Gener;il línllcítcros se presentó en la piara mayor 
donde ya se hallaba Riego, y el comportamiento posterior de aquel general nos 
da derecho para dar asentimieoto á lo que se dijo entonces, que esta presencia de 
Ballmten»,á qoten perca aniigttadsd corveqMndía d mando, no «ra mu que un 
juego para qailar & Riefo h libertad de acdon para aaa sopoestaa fines. 
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trañaba, porque siemlo mas claro que el sol, que la revolución no podía 
salvarse de los pcliirros que la rntleaban sino por medinn revolucioDarios, 
y siendo aquellos niioistros, por su carácter pusilánime y sus principios li- 
mitados, inhábiles para emplearlos, no Ies quedaba otro recurso sino enga* 
fiar al pueblo, t^mplacer á la corte, y perseguir á los que se oponían á 
todo cttOi y Abrían im eeiar loe ojos al público sobra la Terdadera uhmáan 
de laa cotai. Do loe hombrea que habían tenido d arrojo da iniciar la ri»> 
volucion ae «aperaba mas oeadia y nuae firmeaa; pera por deigrada hay 
onidioe qne no tienen mea que mía hiaia do eutnaiatmo «n en vida, y loa 
hechos nos han probado quo loa ministros nombrr^clos después del dia 7 
Julio deben contara en esta date. La Diplomacia, desesperando ya del 
efecto de las conspiraciones comenzó á poner en practica la intervención 
directa, la guerra amenazaba á cada paso que Li revolución diese adelante, 
y los nninistros que temían sobre todo la fierra, y que ni en su hábitos ni 
en sus relaciones encontraban ios recursos que á veces sostienen el partido 
débil pero diestro contra la fuersa brutal, estaban Teducidm á una nulidad 
comiileta. Pero^ ¿ por que temiin kguerrat Deoeaperábam hallar en h» ma- 
aaa un apoyo suficiente para presen tarse con una fiieraa respetable? Eran 
todoaIo«E»p«ñoleaadioioe«laerrilÍBniot Ah 1 es preciso suponer que loe 
ministnia aailo creuiii porque de otro modo no se pudiera explicar su in- 
decisión y su vergonzosa dependencia de im poder oculto, ain el cual no 
pensábanles era dado llevar nada á buena cima. 

Dcííde la pugna entre el gobierno de la capital y el exército libertador, 
el gran Oriente había exercido una especie de poder moderador que en las 
circunstancias de la revolución, como las dejamos indicadas, debía propor- 
cionarle un gran influjo y hacer de ¿1 casi una necesidad política. A este 
influjo ae debía Ui eondeacendencia eon k disoloeioa dd esércilo liberta^ 
dor* 7 con la anulacioa dd partido icaisiente en Cadis y en Sevilla* El 
dsma que cau tiltíma oeaaion pradujo en la masoaeria hiao dd funesto 
aiscema paKlioo que faabm adoptado el gran OrieiM un tema personal y 
un objeto de amor propio. El encarnizamiento y los malos tratos que ex* 
perimerntaron los patxioiaa ada el fin de la revohicion prueba, que este 
amor propio de los masones se exasperó á medida que perdían en la esti- 
mación pública todo lo qnp jTannhan los comuneros. De poco les servia 
esparcir contra esioü la caluniiuu de briganes (porque admitían la gente 
pobre), de poco ilustrados, de anarquistas y aun de .serviles. El pueblo 
que comparaba los misterios ridículos de los masones, con la publicidad y 
la bandera narional de kt comuneros ; el pueblo que golpe sobre golpe 
veía descabrirse les menthras de loa prbieras^ j cumplirse laa aioiestres 
profecias de loe aegimdoai iba finrmando deeididiinente en opinión, y ai la 
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revolución hubiera durado un año mai, loi comuDetM, batídot en 1623 en 
todas partei, hulneran obtenido un triunfo completo j hubieran tal ves 
salvado la patria *. ¿ Seria posible que la diieeeion maafiniea habieie pre- 
ferido ver perecer la libertad mas bien qnever triunfiir á la secta contraria 
que tanto afectaba despreciar ? O se persuadía que unida con los her- 
manos d«' Francia tenia recursos bastantes para parar el golpe que amena- 
zaba la nación ? Por el honor de esta, queremos explicar su manejo mas 
bien por la i'uUa de experiencia que por la sobra de egoísmo. 

Era precito annar todo el partido liberaU como lo ea preciao diora, 
porque estando Ja parte viva de la nae¡ofi| como aun cati, dividida «n dos 
grandes partidoe^ el gobwmo ni podía entonce* ni puede ahora hacer otro 
papd que el de un partulo; paro en precito también enioncea, comolo ea 
ahora, arrastrar con un grande inpulso moral osa inmensa nasa inerte que 
no tiene opinión decidida, pero que sigue al que sabe encantarla con 
mayores muestras de talento, de osadía, de grandiosidad, y dit^amos tam- 
bién (ie virtud. ; Por que, todas cosas igtiales. no hemos de suponer que la 
libertad, la f ranqueza, laü luces, el amor del pueblo encuentran luas simpa- 
tía en los corazones que los victos opuestos ? Aun después de perdido un 
dempo predoaOk bahía un nomentó decisivo para dar al partido liberal la 
superioridad y un color verdaderamente naciood. Este nmmento era 
«1 de lat aenonea de Córtea en las cualea se leyeron laa aotaa de loa 
déspotas cxtrangeros. AUi era preciso atgurar todo rencor personal y 
desde alli pasar á los campamentos y á la tesorería. Algunos se dieron 
allí ol beso de Judas. — Y eslériles laureles de oratoria fucion todo el 
fruto del grande día. El sistema de engaño, de aflornueiiiiento, de 
parcialidades se reforzó en vez de cambiarse, j .'\ cuanto-, maiones oinios, á 
una época cuando los fruucesis ya habían pasado el Bidasoa, negar su ve- 
nida Ó anunciarla ai ja aa verifieaae» como la venida de amigos que en todo 
caao aaegurarían á la EapaSa una buena eonstitueioo I Que maravilla con 
eatoa exemploa y con todos loa nitrajea que la Conatitneion había aufirido 



* Decimos tai vez porque una triste experiencia oos hace descoañar áe los que 
arriban al mando hasta que veamos sus obras. Tampoco todos los comuneros 
cumplienMi dsmpre con so obligscion, testifos B— s, R— o, B— i, C-^ 8.T.. 
su CadiSf be. y ano d mismo T— s. Hscemos esta advertencia por que no ae 

nos tenga por parciales en favor de ninguna secta. 

^ Uniori f'tn todos menos con los cunriuncros, era entonces el lema de los ma- 
sones moa cDcarnizados. Mucho cuotribuyó sin duda la guerra da empleos y 
comisioocs lucrativas ; pnsde ser que haya hombre todavía que, sofiando con 
aquel tisanpo dedonnnio casi caehisivo, se crsa ya con d nadiete en la mano. 
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CM¡ desde el mimio acto de la nvolneion, qué manvüLi, que los generak* 
que uMHufab an loe cserdioe tto la napetaten mejor * ? Murillo y el Abie* 

bul, Dallcsteros y Villacampa bnbieran eumpKdo con su deber, loa gefe» 
de Cádiz se bubieran defendido^ y Mina tal ves no bubiera perdido la Ca- 
taluña, si hubieran temido la supremacía de un gobierno resuelto á resistir 
hiista el extremo, y de una nación fácilmente inÚamable coaüra loa Iraidofei. 
— Corramos ya el telón sobre esta triste historia. 

Y nosotros también nos acordamos con horror Uei funesto dominio de 
una secta, que á por6a con los apostólioM deshacía la revolución y perse- 
guía á loa palriolaa. | Peio que conaecuencia ae podrá sacar de abi país, 
condenar el nalema corntitucioaal de 1818 ? Se diii que el sistema no era 
capas de bneer impoaPile el predominio de «na secta? Y qué aistema lo 
cst DO diremoa en tíempoe de rerolucíoni mas aun de gebienio tranquilo^ 
siempre y cuando no se deja obrar con toda latitud el espíritu nacional ? 
No siguió en España la secta del ángel exterminador á la de los masones, 
en Francia la de los doctrinarios á la de los jesuitas? Ademas, el mal no 
está en que haya liombres ligados por vínculos particulares, sino en fine 
estos hombros n ) tt UL^an, en vez de un egoisnio personal un pciisauuciiio 
poiiuco, un pcn^inicnto capuz de atraer las masas y perder en su expan- 
sión el carácter privado >- peculiar que tal ves ha debido tomsr bigo la 
ftrrea opresión del despotismo f. No ea lo mismo conspirar que gobernar, 
lea aociedadea secretee son la delinisa natural de loe oprimidosi, pero sn ten- 
dencia debe ser bacerse públicas» y eonfundirw fimdnicnte en laa aaocin- 
donea populares, cuya exisienda es natural en todo pueblo libre. Nada 
de lo que auoedió en los cuatro años de 18S0 á 1825 puede servir de ar- 
gumento contra la Constitución, porque, entiéndase bien, era una época de 
revolución en que las conspiraciones interiores y los ataques del extran- 
gero renacían sm un ininnto de intervalo, y reunidos con el cho<{ue de in- 
tereses, inevitable cuan lu se sacuden abu&os inveterados por siglos, exigían 
sin cesar medidas enérgaus que á veces pasaban de los limites fijados por 
bi Constilucion, pero aun mud» mas fiecnente hatUben obstáculo en la 
mak de la ente y de loe modeiaotietas. Si hubiéramoa de escribir un 
libro y no un articulo, ooe sena &cü demostrar que InConstitnciandel afio 



• Lessc si no la contsBladon áú Conde dd Abisbat al de Montijo« y se 'vsian 
NITOdaddas alU esas doctrinas masónicas mwdsdas con alpurae absurdos de 

los aristócratas anülcros. 

f Ftipra (!f p<?te caso y de nn rnnscntimicnto especial, es íuicuo exigir de un 
hombre que tiene responsabilidad de sus accione», el someterse bajo la férula 
de olnw hanbns que no tienso nugumu 
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181S» muí que mínima «Ira ComtitiiGMm monáiquica 6 anilocriüea, aun en 
hépocft de pniebft y plaatífieteioa pennite ■qpitf m euniiio y tm- 
lado, sin tanta necesidad de combínacioiiea cxtnmrdtiiinai camo hemoe 

visto en las revoluciones acaecidas de quarenta años á esta parte. Basta 
hacer una observación : las revoluciones modernas se hacen en el interés 
democrático, mas ó menos pronunciado; puca bien, la construcción de la 
Constitución del año 1812 está calculada, mas que ninguna, para dar acción 
ralada á este interés; luego tiene que desviarse menos que ninguna de su 
iMie pn» eiiiefitoer el movkaíeiiio levol n dene r io y prefenir «eveloeieoee 
mime. 

Pero ata ventige de fai Coii«litiiei«n del tüe 181t et pi«eit«iiienltt lo 
que aublev» eootnt eUa todn lea nediocridadea y todos los egoísmos que en 
un uatema aenejante, no sirven mas sino pan peiderlo ó perderse elloa. De 

abi esos clamores sobre teorías iticolierentes ó impracticables ; de ahí esa in- 
culpación necia que es obra de circunstancias como si hubiera alguna Cons- 
titución qiio Tin lo fuese, y como si esta misma inculpación no fuese un elogio, 
porque ciicunstancias eran las mas á propósito para dar acción al espí- 
nttt Racional, y proporeioiiar ¡ucea eon la experiencia de Um fikiino» rey- 
nadoe ; de ahi enfin» eeaa concapondendaa en los papeles aenrUca de Fiaa^ 
eia* Uamando rht-emut (caicoa vaiM») á loe que doean verk mtaniadat 
telendo de loa emígradoa adictoa £ día que nada han aprdiendidoii ni- 
É nada olvidado, y admirándose que d Señor Argüelles esté todavía en el 
año 182S, sin duda porque lee parece que debía haber adeUmtaio como 
ellcw hasta 1787. 

Les diremos que nada hemos olvidado, pero q u sí liemos aprendido 
mas de quatro cosas, entre las cuales no es la menos interesante la de co- 
nocer con mas exactitud aquella piara de etmucos políticos á que ellos 
pertenecen, y que Ibnnando á ftmr de imlos, todaa laa m^oríaa prm- 
legiadaif echan £ perder todas laa rendudones, y han ooatribvido mas 
que nadie á hacer apreciar d verdadero vabr de eaee Uaiaadoa sistemas 
oonitítudonalea con que se engaña £ loa pueblos. Sí, en sn pcopb paya 
bubieramos aprendido si hubieramoa tenido necesidad de apienderi cualea 
son los beneficios de la monarquia constitucional. 

Los verdaderos réve-crnt r, los engañados ó pn^añadores son los que 
dicen que la monarquía constitucional, cuando no retrocede al absolutismo. 



• El ConsliIncioBal, el Diaiío dd conuicio (liajo d mfligo de Ageado), d 

Tiempo, &c. 

t La masas serán poco instruidas, poro no son tontas, porque el verdadero sa- 
ber viene del corazón y cUas soias ¡o tienca. 
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no pittde wr otra eon que Ib trangidoii 4 la lapúUiea. £1 estado de la 
aocíedad y la e em ieia do h nooarqaia lo prueban. 

La monarquia ha aido útil en algonoe estados en los cualea eUa* con la 
ayuda dd tereer catado, combatió la anarquía feudai, £ la qual sin embargo 

ella misma con sus debilidades habia dado origen. Pero cuando, i una 
distancia aun inmensa entrevio qne el tr-rcer estado iba á hacerse pueblo 
y acabar con todos los nionopolin t iaonces se formó entre ella y estos 
monopolios una alianza (juc hoy tira ¿i su No hablaremos de los em- 

briones de coastítucion en Alemania, que tienen ademas el vicio radical de 
pngnar con la uaidad nacional, pero loa ivas estados occidentales, la Ingla- 
terra, la Frsncia y la EepaSa de ISlt y 1820 noe preaenlan las &ees de 
este sisteiBa en sus mayores adalanitoe. 

Todo* los gobictnoa libres no han udo naa que una transaccbn «nm 
los intereses predominantes de la sociedad. En Inglaterra d gobierno fiie 
esencialmente aristocrático, pero cirennstancias partieularsa que aquí seria 
largo enumerar, formaron costumbres populares equivalentes en ciertos 
casos á una legislación liberal, y entre ellos debemos contar en primer 
lugar los inctltngs ó reuniones populares. Que en aquel pays el trono 
está unido con los tories ó el partido aristocrático, nadie lo negará, como 
tampoco que la fefonna, hija de la roffljuelon francesa de 1830, acabará 
con la aristoerocia* y formará la unidad del pucbb. En Francia d go- 
biemo fue esencialmente wnmárgmeo, resultado dd oombate con los grandes 
feudatarioB, del eódigo Jnstinlano y da la vanidad de los Frsnosaes. La 
noiUaaa perdió su ^alor político en el combate con la monarquía, al levea 
da lo que sucedió en Inglaterra; d Código Juatiniano fue reemplazado pov 
leyea nacionales, y la vanidad la tiene hoy todo el mundo. No quedó pues 
otro monopolio qno el del interés y en cste se funda la monarquia ciuda- 
daña, niínniLi expresión de cste sistema, que solo vive de los vieioí? de 
una constitución iavorable á los monopolios parlamcntai ¡o?i, pero morirá 
infaliblemente bajo el impulso del interés general. En tápana el gobierno 
fba cacnetdmatte Uoerélico, porque el despotismo da la CMte habia rcdu- 
ddo k noUesa á una completa nulidad; d pueUo «a algo mientras la 
E^afia era rica i indnstriosaj pero en aquefloa tiempoe aa tenia poca 
cuenta do los guarismo^ la corte no tttnbei en aniquilar con dura barbaría 
todas las resistencias, y mndu» otras dramstaodaa concurrieron pan dar 
al golpe mortal á loe intereses materiales. Si esto file un mal, resulta á 
lo menea que no bsy alli intereses oligárquico^ maa que aqnelloe qua 



• Aunque sea una aiistocra^» v% parecida á Ja ¿oarycswit («ristociacia in* 
doatrial) francesa. 
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alion qniercD introducir tlgtinos rccc-crmx artificblmetite y oomo per 

fuerza. Lo que había eowervado vida intrinsccn era el ínteres teocrático^ 
y la Constitución misma, construida sobre una lar}ra bast úv libertad por- 
que no tenia que transigir con otros monopolios, se vió precisada ú adniuir 
©1 articulo 12. No bastaba esto para satisfacer la teocracia, pero la teo- 
cracia ha sucumbido ó va sucumbir en el combate con la monarquía, y la 
parte &ana de la nación que ayuda á e«e combate, no permitirá conservar 
aquella porción de privilegios tcoerátícoi, que la corte rin duda quiere re- 
•errar pan aSadirloa á loe deniaa monopolios en que eifra «feede iüts su 
propia resistenda contra el pueblo. En resumen se ve que se oponen á 
la unidad del pueblo» en Ingbtem el vicio aristoeritico^ en Francia el 
parlamentariOi expresión de los monopolios de intereü, en España el teo« 
orático, pero que todos catan en los últimos trances. Hablamos de la Es- 
paña de 1820, porque el K>ifntuín real rf^uscita v reúne los vicios dt» todos 
los demás gobiernos, y una iK Kh; ó el Lstaluto real desaparece, o la in- 
feliz nación empezará á recuiitr el vicioso circulo tlel qtic las otra» ya 
van saliendo, y tendrá, á nienus de una revolución, que trabajar mucho 
tiempo para volver á dertrair lo que aboia le hubiera sido fitcS impedir 
que se edificase. Esa asr£ la gloria de los seis 6 siete arquitectos del Es- 
ta tuto. 

Pero cuando nc habrá mas que una masa de pueblo, ¿ no podrá subsistir 
en medio de dhi la monarquía popular f iVel Porque la monarquía popular 
es una mentira, j d contacto inmediato con el puebb, y las condiciones 

de existencia inseparables de este contacto, acarrearían immediatamente 
convictos en los cuales seria imposible mantener intacta la mentira en que 
se fundan todas las monarquías constitucionales, y es : Que de un poder 
hereditario, inviolable é immutable se puedan sacar las mismas garandas 
que de un poder electivo, responsable y temporario. Bien saben los mo- 
narcas absolutos lo que se hacen enaade estabbeen genrquias para llenar, 
como dgo Fernando en 1816 de la noUeia Española, el inmenso intervalo 
que hay desde d trono hasta el pneUo. Lo que confiesan paladinamente 
ka monareaa absolutos, los oonstitudonales lo desean y lo reolissn ailei^ 
eiosamente en cuanto pueden. Ese abismo misterioso é insaltaUe que oo 
deja ver la majestad sino á una Iqana vislumbre era en efecto su mejor 
barrera de defensa, ]>ero filiaciones enteras de ma^stades viola4Íat han 
formado sobre 01 un puente, no ya defendido por un respeto supersticioso, 
sino solo por la brutalidad de las bayonetas. 

En Inglaterra, donde los reyes se vuelven locos á fueraa de representar 
una persona imaginaria y contradictoria á la suya propia, ¿ desde cuaudo 
acá hay esa decantada nulidad monárquica ? La Magna Carta cuenta oncn 
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de 6 ^lot'de antiigñBdadi y hubo tiempo en que no ee bubíeca y» nbidi» 
lo que era, li no se hnbicta encontrado un exemplar en casa de un sasirc 
que la tenia para cortar me dida» ; hubo Enriques y Ricardoe que el roinoo 
caso hacían de ella que sí fuese un papel mojado, y lo que es quizá nías 
todavía, hubo de medio siglo después de la revolución de ]i'tS9 un 
raínisterio Wal^íe, y un parlamento cuya venalidad solo se puede <;(mi- 
prender, habiendo visto las mismas escenas en nuestros tiempos auru^tie 
en otre parte. El Rey obrs en Inglaterra bajo la eapo de loa torys, y 
oomo eatoi haeta la «sfolueioii de 1830 han gobernado caai ein interrup- 
ción» la corona no ba tenido moúvo para estar deeoontenta. Mas eete dea- 
conienlo ae mneaira Uen daro dcede 1880, y la corona tiene ya d presen* 
thniento del peligro que la amenaza, y ahora mismo la Temos dar un golpe 
■de autoridad para alejar el término firtal» pero cuyo eftcto ser¿ tal ves 

accclcrarlo. 

En Francia, en donde la monarquía últimamente se modifícó en las cir- 
cunstancias nuis favorables á la libertad, ¿quien gobitma y como go> 
bierna ? 

En España, bajo el imperio de la tan democrática Constitución de 1812, 
le &ltaban á la Ctete todos loa medios imaginables para conspirar, ¿ y no le 
bastó el solo prtn^po de nombrar y destituir k» ministras para sortaar 
loa lances, madurar ans planes y desorganisar loe de los patriotas ? 

Ni puede suceder otra cosa que lo que sueede, la moral de un gefe 
irresponsable y que se cree parte de la soberanía social en ves de estar 
sometido á ella; de un gefe que por solo el hecho de ser hereditario repre- 
senta un privilegio y un derecho innato; de un gefe que tiene la certeza 
legal de no verse nunca en la posición de simple ciudadano ; de un <?ofe 
oníin, (\ur [iiir solo el título de IJey cuenta con emolumentos enormes y 
coa una intinidad de atribuciones y medios de corrupción sio los (juales no 
ae eemdbe la idea de Rey ; la moral de este gefe ha de ser por fuerza muy 
diferente de la de otro que no tiene esas ventajas pemicioeaa al bien pú- 
blico» Por ooDsiguiaite, la moral de un minntni roonarqnieo será taininen 
muy diferente de la de un ministro republicano, bien que en esta, última 
clase de gobierno los ministros apenas son otra cosa roas que dependientes 
del gefe responsable. Ministros, parlamento, todo se resiente de este es- 
píritu doble; vicio radical del constitucionalismo monárquico, porque nadie 
negará, que las instítuiioncs y las sociedades solo marchan por la unidad 
de espíritu. ¿Que sirve la responsabilidad ministerial aun cuando fuese 
posible hacerla efectiva? Tendrá una virtud negativa, evitará actos crimi- 
nales si se quiere, precaverá los efectos de la mala voluntad hasta cierto 
punto, pero no inibudirá k vcduntad buena, pero no dará aquellas inspira- 



éaax», aqpidU faena de Tolimtid aetíva, aob propia de un bomlne que 
obra nn Moer que preguntar y coroplactr á otro, aki fdevar de nadie mea 
que de la eociedad miema, cuyo cepíritu es el suyo y enyo aliento respira. 
Peto li ee quiere poner un ministro constitucional en este caso (imp<»ibla 

sino por momentos y solo fi favor de una fitertp dosis de mezcla democrá> 
tica) ¿para que sirve iin Rey ' Na[iolfon preguntaba á los que alguna ve» 
lo querrían mas formal, ai pt usaban hacer de él un cochino cebón 1 

Tan insubstancial como la responsabilidad de los mintittros es la preten- 
dida facultad de laa aaanddaaa naeiemke pata negar loa aubeidíeB. Negar 
ka Ibndoa eanadn nenoe que haeer nna refolttdoa!, y loe goUemoaqoe 
tienen toda la direedon de loa negocíoe en an nano, qnando piden dinenv 
lian enbfollado laa cona cmi aienpre de numeia qne negulo eeiia expo- 
oeiae á daño* aun mayores ; la nación ee ve caai aienq^ en d caso de 
aquel á quien le piden la vida ó la bolsa. Por mas que se haya ponderado 
esta fantltad en el discurso preliminar del Eat,Ttuto real, creemos que hablar 
de ella hará jk>í a gracia á los llamados procuradores de la nación después 
que, retractándose ignomiuiosamenle de su prinicr voto Mjlire la deuda cx- 
traiigera, han cargado á sus procuradot la cuenta de las juntas facciosas y 
de loa ll^ea túmoi, Uimados por d Umkt y ddieido SeBor Bnrgoa en 
en nemoria joatífieativa, i»pi«tentaatea de la nadon*. 

* Y han preferido, cumpliendo cl testamento de Femando VII. cargar á sus 
procurados, lo repetimos, la cuenta de la» juntas facciosas y de los Reyes tiranos, 
cvgir todo «obre d pueblo y reservar todos kw goces y todo el gotñemo á las 
ctaw* privilepsibs que lo han despojado de sa Ubertsd. Si Imbiecia obrado con 
d amor de los desgraciados, en vez de esa farsa teatral de cámaras que es un puro 
juego de vanidad y de obsequios al trono sin resultado ninguno, hubieran aten- 
dido i sus obligaciones sagradas, de exterminar á los que á mano armada sos- 
tienen ese principe que priende mandar tan despóticamente como su hermano 
y tan peroro eonod: de proveerá la swfls de tantea iaválidoe, de taatoalMiér* 
ftaos y viadas» todos Españoles, cono dthen lesaltar de esa lodia attoa: ds 
reparar tanto agravio y perjuicio á tantos patriotas empobrecidos que habiendo 
sido fieles 5 rv:r1(trp« en cl ext rcito, en la guardia nacional, en ios empleos civiles, 
han sido perseguidos tan cQcarnizadameute por el despótico gobierno de Fer- 
nando Vil. ( de pagar laa deodaa veidadenniente nadonalc* talsa p. e. como los 
socorros prestados» no i fecdones que iban i encender la goena civil coatra la 
libertad, smo á los defensores de día errantes once aftos en tierra extraogera ; 
enfin, de tomar rail mpí^idat indispensables para que aquel pueblo infeliz salga de 
la miseria y no maldiga el suelo tan hermoso que lo vió nacer. Obstáculos sí 
Cabria en osee adanev rieses oligárquicas y en los antiguos sat^tes del despo- 
tismo, paro ana aaanibba dotada da ñwna nand y aoelenida por la naden* ea 
«1 miaau) nodo de qnitar eaoa obetác d ea ballaria recnisee dwndantieimea que 
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Pfw m ww wm contotacian que m nm dari. Si la monaMiiiia < 
tucraml, dirán, no et mu que una tnmieion t la Kpfiblica, cao ninao no» 
juatifleB de Bobaber aqniado á tanto bonor» sino de biUier fefjado d Eiia* 

ahora ee busrnn en la sangre del pueblo. C)pünf:;anse los .arzobispos, cjbispo», 
canóaigOA, íraylca y las moojas ; eu la ocupación de sus bieDes y rentas se ba- 
Uaña d medio da qoitark* la* armu y enriqtieocr ála Badon; no ci|Nila6 Car« 
U» III. á loa Jeniitu que el poabb cutoom tenía por santos? y ahora qac el 
pueblo esta conTcncido qoe todo c1 nal le viene de ese cáncer devorador, ¿qiia 
contemplaciones hay que guardar ' t nganse esos Grandes de los que á pesar 
de su patente de mediadont ni uno wln se opuso á la tiranía de Femando, prefi* 
dando vivir once «Kim en d oprobio, despu«s de haber nnchoa de dtoa llamado 
á U ftwna citnuignfa contra la oonitifeBdoD« fUidlado otiw al priildpe ganaral 
invasor, nhudonando casi todos, á excepción de un muy corto número bien co- 
nocido, la causa nacional : á estos se los despojaiia de üü orgullo imponiéndole» 
una ñiprtc inulta, debiéndose hacer uu cxeraplar con el de entu clase el Duque 
de Ciudad üodrigo (Lord Wellingto^), por ingrato y hostil ú ia libertad Espa» 
fida ca todoa tiempoa, degradándolo en efigie, de loe honome y dtetinctivoe, y 
deapoa^eadolo dd aoto de Roma y otroa endnmeatoa» todo lo cnd le halnaB 
concedido taaOoitea engañadas del año 1812. Opónganse eaoaantignos ministros, 
rniljajadores, representantes y agentes de Fernando VII. ; esos magistrados y 
jueces especiales que llevaron los patriotas á los suplicios, esos Persas, esos di- 
putados, consejeros de estado, generales que desertaron la patria 6 la entregaron 
d «wttígo, ti^bimtm^tafSlbúutM con Femando antea de aer «""¡ititdftt 
como ana compafteroe da daigraeía» admirahlea aicmpre por m conatanda y en- 
frimiento : todos estos deben ser justamente castigados en sus personas y en sus 
rentas (dejando como de justicia libres á sua herederos), dando prueba al mundo 
que todo el que hace traición d pueblo es desgraciado, y que al iin este pueblo 
que ha admirado d nnado en tantea ^loeaa ha encontrado an vengadores ; cn- 
toncea, procoradorc^ ai hidcrda todo esto, no babria na ablo Eapafid qac ae 
rehusase ayudaros en las idbnaas radicales que la nación espera de vosotros. 
Calculad el número de los que serian beneficiados con tales medidas, calculad 
«sta fuerza nacional, unid á ella el derecho y veréis el triunfo de la razón y de 
la justicia, la libertad de ese gran pueblo y de los otros que^csperan conquistar 
la suya en Eepafia. Td y tan grande «a vuestra aiaion l Qne, itamda inlHnglr 
dEstrtntoiadlfaijado pordaftaaEsaado Bazgoaí Que vergnemai Qaa ig- 
nominia ! Preferid pue» la obra monstraosa de un afrancesado, de na dilqu- 
dador público ahuyentado de su pay» por la opinión misma, i la obra ma« per- 
fecta y mas légitima que ha tenido jamas la Nación I Pero por que ? porque no 
acomoda d poeta dramático Martinca da la Roaaí y por que ao le i 
porqaeloqiia la aeonodaácate anavo dbnita es bacer propianiente i 
tadonea dSmIcaa que es para io que sirve jutancate d Estatuto real. Oonnd» 
monopolizad quaoto podaia« apolqgiatat d» cae flKMUtniO : dia llegará en que se 
os tome cuentas. P. M. de V. 
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tuto real ({ue es una cosa— una cosa — que el mas pintado no sabe lo que 
es, ])orquc cnfin — no queremos república*. — La Espafja querrá como toda» 
las naciones iliistradns un gobierno responsable y económico, lo que ún 
abolir el derech» hcrcdiurio y sin limitar el tiempo del exercicio de la 
gcfatura nunca ae conseguiría. Poco la imporu que algunos no quieran 
eso, porque la nuion Eipaflola eatá en mejorei condidonea que ninguna 
para lograrlo. Ya hemoa advertidlo que, una ves deatniido el vicio teo- 
erátieoi no bay allí otroa qae combatir, á menoa que loa fundadorea del 
Eatatuto real no loa introdoacao* El carácter Eepafiot ae ba mantenido 
hasta ahora eo general libre de ese afán de gozes y riquezas, da oa vena- 
lidad y corrupción de carácter, de esa indifi rcncia á todo lo que es grande 
y generoso como no valga dinero, que caracteriza la clase bourgeo'ue, la 
clase electoral ó acomodada de los re\ nos constitucionales, y por eso sen- 
timos tanto ver la bolsa de Paris llenarse cada día mas de jóvenes que 
vienen aquí á aprender la pillería para Inego enaeSarbi en sn potriaf . Loa 
hábitos de loa EapaSoIes ion maa repaUicanoa que loa de otn» pnebki, y 
basta la topogra6a de nuestro paj% poco favorable á la oentralisacloot noe 
Indica el sistema de nna república federal. Ln preocnpadnaca de ciertaa 
gentes contra bi república no nacen tanto de la institución misma como de 
resabios indigestos de historia, no pudiendo concebir la república sin revo- 
lución ni guerra. Pero !a España no está como la Francia en el centro 
poimco de Europa, no tiene pues que temer la guerra, ¿ni cuando la teme 
un pueblo libre ? y en cuanto á revoluciones es preciso no olvidar que las 
revoluciones no se hacen para establecer formas, sino que las formas se 
adoptan qoando las revoluciones acaeeen, lo que sucede siempre por cansaa 
sociales. Sat¡sfi^;anse las necesidadea de la aociedad, lo demás ea cuestión 
clel tiempo ; pero sensible es cuando ae desooooosn aqudlaa, y se dija 
pasar la ocasión de hacer Isa transiciones que exigen wt revoludoo y sin 
aacndimiento. Si los praeoradoiea de b nación d S4 da Julb hubieran 

• Esto es en resumen el sentido de la famosa palinodia de Martinas de la Rosa. 

f En las horcas caudiaas publicadas por el general Vigo, dice el autor apos- 
trofando 4 los diputados» "4 vosotras toca, prommciandoos en &vor del egoísta 
renegado 6 del patriota consBcuente, introducir el veneno eiftrangero de la codicia 
y duplicidad en la sangre Bepa&ilB, 6 regenerar el espíritu de la nación rehabili- 
tando la antigua sencillez y fiereza castellana." Ya se tocan los efectos del sis- 
tema corruptor del justo medio fundado en la oligarquía del Estatuto real. Pero 
podran eos antorea y cómplices daise por contenió^, con iMber ya merecido ka 
dogioe de eos cofrades de Firaacia. Todo se ha mejorado, el espirita y las coess* 
desde que se aprobó cl empréstito Gucbbard y se ha afianzado la autoridad del 
mioÍBterio« dice et artícttio inserto en clionmal de Faris del S2 de Noviembiv. 



jurado h Cbnadtacion de I8S0 en ves del Bettiiito icel, le faylneni puado 
todo eon la mayor traiM|iiilídad del mundo ; tal Tes no w cnooottará en 
la híatoria otra opof tiimdad igual de hacer «na lerolneion eon tolas doa 
palabne. HuIÑeran evitado á si mismo el deicrédito, y á la Esípaña uno 
revolución mas peligrosa, qoe tarde ó temprano estallará, ai los incorregi- 
bles y los pusilánimes se obstinan á llevar addante eaa oombtnacion llena 
de vicios y agena de nuestra siglo*. 

Que la monarquia constitucional es una transición á la república no es 
una teoria sino un lieclio social que ninguna sofístería puede destruir -j*. 
Ninguno que lenga uti ingenio despejado se deja ya engañar por esa alga« 
rabia eonsiitudonal inventada por tos abogados Ingleses £ beneficio de una 
constitudon fimaada en tiempos snt^uos, cuando la sociedad estaba divi-< 
didacn claaes y por los doctrinarios franceses á iMmeficio de la eonstítttdQn 
Jesuitica de 1815.— lenguage semi-bárbsro pnede pasar, cuando mas» 
algún tiempo todavia en Alemania» endonde la sociedad forma una especie 
de noeüco de todos los ligios, pero en las naciones mas adelantadas^ se 



• Obra comí) va dicho del Señor Burgos, y que asegum el mismo ser suya en 
( 1 folleto que ncaba de publicar en su defensa con nu)ti%o de haber sido espuUado 
dci cstomentu de lo& Proceres, acaecimiento que si hemos celebrado por recaer 
«n un penonage cuyos antacedntei son inc o mpars M m, tampoeo nosbaaorpmi- 
dldo al ver d tiro de donde le vioo ; no bay peor cata qne la del minao palo* y 
apliqiWMw fits refrán con respecto á su coBpaIi«t>s de afraaceaamieato* y oada 
menos de los que lo han lucido en Bayona. P. M. de V. 

-f Todo el aisteiua de la monarquía constitucional consiste en la equ [libración 
del espíritu democrático con el aristocrático monárquico. Si el equilibrio fuese 
pcrftdo nada mBicbaria, y m la nscioo msicha «■ aolo por alternativas de pre- 
dominación, y «H las oeaMoocs ñas graves por Mcudimicntos violentos. Loi rey- 
nos constitucionales florecen por el impulso que les da Is ncida de eeptiíta de- 
mocrático, pero inlinitameutc menos que ai este fuese puro. SÍ es preciso que 
en est« sistema, k» dos espíritus luchen y tiendan cada ano á fijarse, i á que esta 
Incbaf se bn de lyar uno de los dos, qoe if a el damoeritico, porque no bay 
interés mas general qne el del pueblo. Por eao rnteotras mu democrática es ana 
conititncion, tanto mgor adapta al único fin qoe ba de tener de coavettine en 
democrática pura. La experiencia chocante de los medios que se necesitan para 
hacer marchar esa máquina complicada ha arrancado á mas de un publicista la 
confesión de que, el mayor de lus abusos en la monarquía constitucional seria el 
qoe no bnbicee abaeae, porque entoneea babria monarquía. 

} Podiá parecer extrafio qne snponganMW la Eapafia mas sdebaitada que bi 
Alemaiúa en politiem. Le ea ain embargo efectivamente : 1® porque la opinian 
obra en un pais no en la razón aislada de su circunferencia , sino en Ifi r<tmpucsta 
de kn países que le rodean y tienen xow con él : la £spaña está entre la Francia 



lia fleitruído todo por el gran principio de 2a mhM «kl iuiertt del 
puebh, principio que sirve t!e fundamento á la institución ▼CTiladcrame«te 
Española de una sola cámara y ¡í otras disposiciones de la Constitución de 
1812, todas calculadas, no á imitar la rnnstitucion france\;i ilu 1791 como 
dicen neciamente sus calumniadoit:), suio á asegurar al pueblo el exer- 
cicio de sus derechos, bajo cuyo aspecto debift tener mtunümente cierta 
coiiicidenc» ooa aquella constitucioiii cono con túdaa qoe ae «atahleacau 
aoinre bases genendneote reconocidas eooao ind^wnsablca** Sena perder 
inntilmente el lieoipo^ si se quisicsan desatar todas laa argucÍBs j todaa las 
aupodeioiMe da datechoa da la eoiooa, derechos de la iglesia» dereclios de 
la nobleza, y de Dioa sabe cuanloe derechos particulares OOO qne loe doc- 
tnaaríos modernos, semejantes á los charlatanes del bajo imperio, componen 
su encydopedia ooostitiitional para (ponerla £ la conatitudon del afio 
1812. 

Adoptamos pues l.i Constitución Español :\ de 1 8 ! '3 ; ] porque se funda 
en ta soberanía del pueblo, y la realiza cii ia mayor parte de sus disposi* 
eíones; S° porque reoonoee U necesidad da ■*^Miwhw*^ progresivas, y 
prescribe laa priinefas ngbs para proceder i diaa. 

Asi los doa hechos aocialest la unidad dd poUilo y la transición i olrss 
Ibrnias, oslan en eonBideiaeiaa, si no coaaplaCanieiklat á lo manos 

mejor quo en ninguna otim eonslitueioo, y como no deseamoa hacer da 
nuestro pays un teatro de disputas académicas sino darle un punto de 
reunión legal, como la constitución lo ha sido ya dos veces, la preferinoa 
á toda otra. 

El segundo de los motivos indicados puede convencer al Constitucional 
francés y ¿ sus corresponsales Españoles, que efectivamente iiemos upreu» 
dido algo, porque deseamos modificacionos, pero es preciso explicarse sobre 
eaie punto. 

La casta polf tiea que repreasnta el ConstitucionBl, el Tempe ate no haDa 
expredones suficisntm para censurar aquelloa quo so acuerdan quo haa 
sido Ubres, y que no creen que el {»ogreso dd tiempo y la experiencia do 
laa tmidonas que los han privado de su libertad sean motivos para retro* 

gradar ; comió fjuicn ríijcra : Vn fif' potlido sobrellevar tanta libertad; voy 

y la laclstenm; la AIsmsala «sl& entra la Flrsads, k Basia y la IVHtqoia calen, 
bndo loa mfliiúos poUtieos ; 8* porque E^wBa* sin hacer anadón de sus líber. 

tades no tan antiguas que se hubiesen olvidado, ha tenido una constitución como 
la dul nño 11, y <«ohre todo goza de la unidad social y oscioDai* lo qoe valenas 
que toda« la^ teorías constituciooales de jyemaaia. 

* En los Estados- Unidos hay dos cámaras* pero ambas electivas y k del se- 
nado resulta soto de k lirnaa Maid y ds ht sohoraaia de be Estsdos. 
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¿ t— yir ahora n me va mejor eoo menos cantidad. Iftcatl»ol^n}nica 

que proconisa y MMtiene el sistema actual en Ei^aSa so vnlr- precáaawntie 
del mismo lenguage. ¡ Greneracion ignoble que ha crecido ¿ la sombra pestí- 
fera del Despotismo ! Nosotros queremos mns, no mennx, qtiíTcmof do mas 
todo aquello que las luces nuevn<i exigen, que el progreso del tiempo ha 
madurado, que la experiencia de lo pasado impone como garantia indis- 
pensable. 

No io csipif da BOMttos que aquí doBot u& pragnona cxmqpleto de 
awsifo aíiiainai paro ÍDdicando laa refonnts mas tadicale» que deseamoe, 
evitamnca toda amb^uedad y loda ioterpfataekMi. 

1^ Et vido teocKádflO no aa extirpará en Eipaüa basta que se quite d 
artículo 12 de la Constitución. No admitimos disculpas ni dificultades: 
esta es la primen condición de la civilisacion del paya, y ai este no se halla 
todavía á esta hora en el caso de cumplirla, lo que no creemos, nadie lleva 
la culps sino los encarnizados y estúpidos enemigos de la libertad de ira* 
pronta. Dejad libertad á tidas ks opiniones, y el error sucumbirá á la 
verdad. 

El espíritu de proTÍncialismo que en España es un elemento nacionai 
y de ningún modo digno ^ desprecio, no se satiiftrá li no ae da mayor 
latitud á las dipntadones pnmndales, y ee Ibnwm asambleas territoriales 
eagnn una nueva división en grande 6 por csAsdbtt sin que esto per|ttd¡que 
á Un atribuciones necesarias á las Cortes generales. 

8°. Las tendencias retrogradas de todas dases, índusas las de li corle, 
no se pacsUsarán sin las omdíciones siguientes. 

a. Que la aplicación de la soberanía del pueblo se haga completa con el 
arrctrln fundamental del exercicio de los derechos que dimanan de ella, 
siii ]n(> sea permitido variar este arreglo sino del mismo modo con que se 
vana la constitución, put:s los Codicilo* fundamentales de estos derechos 
deben formar parte de la constitución. No basta una declaración de de* 
recbosi y menos cuando ae haee de ella una caricalun como U que boa 
bedio nuestros proenradotes* $ sino un exereicio podtivo de estos que se 
llaman dereeboa, pero que rn^r se llamsrien debeiua comprdiendidoe en 
una ley édp»M> que abrasa algo maa que aqudla dedarscion. 

iu Que se den mayores ftcultades á la Diputación permanente, y que se 
crea un senado conservador qtie vigile sobre las fonnat constitucionales, sin 
que ú el se le permita nlnoruna acción sobre c! fundo de los negocios^ pero 
sí declarar quando la patria esté en peligro. 



• Nos acordamos con esta ocasión de un discttiaodsl conde de las Nnassttd 
cnd junta la sobcnnia naciond y d Estatnlo tsdi 
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• Alg6 lendrianos que deeir de fan rdaciooes exteriores. Sin cmbeinjo, 

connromos qne en la monarquía que admitimos como una transición, ni 
esto ni otras niuclius cosas se pueden arreglar como lo exim- i ! hii n de la 
humanidad ; y solo notareniusi por ahora como indispensable, que toda:^ las 
actuaciones diplomáticas (¡ue tengan transcendencia á la coiutitucion, aun- 
que no lleguen á negociación ó transacción fonnal, se deben poner inme* 
diatamente en conocimiento de he Cortes, y tntune en pOBeo, 

El claro que la restauraeíoo oonMitucioaali no diremos con lae relbnnaa 
indicadas mas aun al pie de la letra, ex^íria otvo sistema de legislación f 
de administraciont la abolidoo de infinitos abusos que loe procuradores en 
parte han consagrado hasta en su declaración de derechos, y el desarrollo 
de una porción de facultades nacionales, de que jamas se les pasará por 
la idea aprovecharse mientras vivan bajo el fascinamiento del Estatuto 
real. 

¿Quien ha de hacer esta (grande obra? un momento la esperábamos de 
la cámara tle procuradores, hoy debemos renunciar ú esta esperanza. Se 
puede deeir de dbs lo que se diee de los Whigs de Inglatenra. ''Loe 
aeontecíroientos han marchado sin ellos, á pesar de eQoe, y contra dios" 
y ai miserablemente acaban como han en^ado^ nadie tendrá lástima de 
ellos. Cono la cámam de Francia* se han visto comprometidos por un 
primer paso falso, á seguir una carrera que tal vez no agradan todos* pera 
este es el castigo de' la inexperiencia de unos, de la terquedad servil de 
otros, quiza de la venalidad de alguno y de la cobardía de todos. Han 
perdido la nacionalidad, porque todo el mundo »abe que cifran su úliiino 
recurso en el influjo extrangero al que obedecen, y que en la hora de peli- 
gro se burlará de ellos : infeudados al justo medio tienen que morir con 
él*. Su:i contradiccioues, su falta de plan y de principios han demostrado 
haata la evidencia su incapacidad, y después de Ja iUtinm i^aominúi en el 
n^odo de la junta facciosa, no les queda otra, cosa que hacer sino abcHear 
y llamar, si les queda aliento paro elkh á otras cortes verdadaramenle na> 
cionales al efecto de racontthuir el estado de la nacioa. 

Y vosotros hombres del poder, sed duros con elloo, aplicadles la fiénik 
si no quieren obedecer ; exigid de ellos todo lo que vuestros patronos exi- 
gen de vosotros, nada os podran rehunar; si recalcitran «n momento, esfail 
seguros que vuestro triunfo será doble ; jugad con seriedad basta el fia esta 



* i Mísera coudiciuu en la que bao puesto la nación ! Tiene que gemir de la 
gnscta civil, y por otra paite tiene qoa temer que el fia de la guerra civil sea prin» 
ei|iio de mayor eadavítnd, porque si el gobierno ba hecho alguna concMÍon« ai 
ha dado aan ese pobre Eitatoto, no ha sido sino eftdo del miedo. 
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comedia del Principe Tonto, compuesta tan artísticamente, y si en ol desen- 
lace el Principe perece, los patriotas liabran salvado un roiii o inmenso, y 
proclamarán sin mas ídolo ni conteoapiacioaefi nuevas, ni niaa alto en el 
fango— la república. 

LtrqióUiea! — ^|YeiniidodfMbloEipiB«dfaéiiiat]ieplKco jn^ 
' minUe qne cuando fíié rqpdo oomo icpáUieai y qvando la ooaa p&Uica, 
respiAfíem» foé el soprano ídolo «1 qne lacríficaban loe dndadanoe? Qné 

gobierno sino republicano tenían los hijos de Numancia y de Saguntof 
Qné en la raonarquia Española en ioi tiempos de su prosperidad creciente 
sino un trono rodeado de institución s republicanas f Pero desde que esta» 
fueron destruidas, y el trono quedó único vencedor en la ludia de supre- 
macia entre dos principios encontrados, ¿ á que número de males no fué con- 
ducida España ^ a que estado de opresión I Carlos V. no Lizo otra cosa 
sino lo que Napoleón : dOapidar flienaa inmensas que las épocas de des- 
anoUo le linUan IqsidOk 7 qne perdidaa naa ves dgan tm ai un deenininto 
diOcfl de reponer. Digendotíempoelióanoi»! qne filé le EepeSs desde 1 SOS 
£ 1814? une lepáUien federe!, y en medio de los desórdenes insepnnbles 
de un trastorno social y de una invasión extrangera, sa debió á aquelln 
fimna el espectáeolo grande c imponente de la regeneración nacional, por 
su analogía, como ya lo hemos advertido, con los hábitos de los Españoles 
y In configuración del país. Kn 1820 se comenzó á establecer el mismo 
sistema, y tal vez no Uorarinmos hoy la pérdida de nuestras libertades, si la 
traición y la cobardía no hubieran podido obrar con un influjo tan prepo- 
tente en un punto céntrico desde donde abrazaban la tiacion en todas las 
direcciones. 

Hagan pues gestos y aspavientos & le VM de repúUien loe h^poetttns y 
lee cfoistaa» fingiendo apreheneioftfft muy diferentes de lee que veidndenh 
mente tienen, con exageradon estudiada para amedrentar £ un pueblo too- 
esnte ; ellos nunca podran desmentir los hechos, los gloriosos recuerdos que 
no pueden dejar de avivar en los ciudadanos el deseo de volver á un régi- 
men en el cual la respotuabih'dad del poder se bace efectiva por la inter- 
vención suprema de los representantes del pueblo. Llevados nosotros de 
este convencimienco, del anhelo mas puro y mas ardiente de pr iiuover el 
bien de nuestro pueblo contra quien se conspira tantos siglos ha, crcctnos 
de nuestro deber inculcar estm ideas piura que cesen las preocupaciones, y 
ae acerque el día en que In nedon pueda bfillar con todo su cqpleodoi. 

Servil» de ceofiimadoa pvéciiai d exemplo de In lUpublicn de loe Ee- 
tadoe unidoB de Non»«^Bericn,desespenwÍon de onettmi nouuquistu, 
«OM. u* t » 
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y las osperarizas fundadas de las repúblicas emancipadas de España*; por 
esta razón ofrecemos al público bajo el artículo de América, la conclusión 
de la obra que acaba Ue publicar en esta capital el ministro plenipotenciario 
de los Estado* unidos de México Don Lorenzo de Zarala, antiguo diputado 
á Cortee enlMO j il, olnm en que el autor, deiciiuuidola i k mcditaeioii 
de loo M^ieuioo, feime dato» j doeumeiitoi que aoreoca ^ndineiite toda 
1k atención de nueatvoe cotnpatriotM. 
Faris» 16 de OoCabre de 1834. 



• ; Y cuando d gobíemo de cata EapaBa liará «nadedancíon ioicnuie por la 

cual manifieste iceonocer todas las repúblicas de la America llamada Etpañola 

constituidas en esta furma hace once anos ? A dicha declaración deberían segtiir?e 
órdf^nos positivas, cspcditias á todos los puertos y fronteras de la Pf^nín^'jla, para 
ijuü nanea y libremente pueda introducirle todo Americano, é mtroducir sin la 

BMiior traba las propiedades qpie le portencsoaa. 8ede1iefía«slablsoerqiiecn«l 
asonselo d* pisar d Boeto EÉpidíoU i l«b AiDfrieaiM» se te cooii^ 

decedios de Ciudadano, derechos, que debería disfrutar igualmente todo hombre 
del mundo que con alguna propiedad prefiriese aquel pais al de su naturaleza. 
Solo los vagamundos, los mendigos y los ociosos, ya naturales, ya que no lo sean, 
peijudicaa 4 toda sociedad, y d fobiemo debe ssr in f a t igsMe en la psi a sc o doa 
de dios. \Qa6 msdida tan ettlnentesaente patridlka y ednito día cortaría los 
misterios y farsas de la actual dl|daBacial Nosotros hemos emitido ya estas 
ideas confidencialmente á nuestros amigos, encareciéndoles pusieran en acción 
toda su infiuencia á fin de realizarlas. Esperar el gobierno que los Americanos 
hagan proposición alguna sobre el particular es ana quimera, es nn insulto i la 
dignidad de en natwral poñebn indspsndiente. Temsnos» sin embargo, que no 
falten egoístas de una j otm parte que se ocupen en entorpecer nn dia tan deseado, 
tomando los unos y los otros pretcstos muy ridíciTlns Alerta pues, hombrea de 
fmenFi fr. no dejarse engañar ; vigilad con detcnriDu (■sns prrtrnfíirln», sabios al 
mezclarse üa una cuestión á que ellos d&n muciiiüxma miportancia, solo para en- 
redar las ddiberaeiooes sobre día : cuando día es tan dmph en su resolndoo* 
aaoqne de tantisimn importaada deitamente por }/» nsnltados tw utilei|,qne 
ofrece á la cansa de la libertad del gáicro bnmsai(».-<-^P. M. de V. 

FIN DEL TOMO SEGUNDO DE DOCUMENTOS. 
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aeo uoM cooftT, rLcsT stseet. 
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